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5. ^xrniÚBCo Commelerán, 



Después de revisar el modesto fruto de mis vigilias, se 
digna V. presentarlo al público y colmarlo de elogios in* 
mereeidoa, echawdo sobre mk d&ñies homSbroa una deuda de 
tal entidad que no podré saldar fácilmente. Con asociar su 
gran reputación filológica á la obscuridad de mi nombre, ae 
expone F. E, á perder; yo, en cambio, tengo la seguridad de 
ganar, porque con tal aprobación será mqjor acogida esta 
obra, mmque representa eíHo un esfuerMO más en pro del 
análisis científico, práctico é histórico de la locución caste- 
llana. A V. E,, pues, la dedico, paira corresponder al excs' 
sivo favor que me ¿Hspensa sin conocerme, y como pru^ de 
mi eterna gratitud. 

.^am¿n Q^iuAié^ d^aUÜip 
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CARTA-PROLOGO 



Á la bondad de mi qaérido amigo el Dr. D. Eduardo Jusué, uno 
de los respetables y competentísimos Directores del tan acreditado 
\:olegio de San Isidoro de esta Corte, debo la adjunta carta, de ciiyó 
contenido, porque tanto me honra, no puedo decir una sola palabra, 
ni encuentro además palabras con que expresar al autor y al Sr. Ja« 
Stté mi más-nneero reconocimiento. 

R. HaktInbx. 

8b. D. EdüABDO JügDÍ!. 

Ki querido amigo y compañero: He leído, con verdadera imi- 
ci6n «1 libro de D. Bamón Martínez Garcia, ya ventajosamente 

conocido en ediciones anteriores con el titulo de Cürtosidadm 
GRAMATICALES, y sobre el cual desea V. conocer mi opinión. 

No son las tales Curiosidades una Gramática en el sentido es- 
tricto que damos generalmente á este vocablo; son más bien una 
ampliación de la Gramática, y . en ellas se abordan con recto y 
segnro criterio mochas interesantes cuestiones, qne yo no diré 
qne no quepan, pero si digo qne no se dilucidan en mnchos 
broa qne son y se llaman Gramáticas. 

El del Sr. Martínez García, además de. bien escrito, coal co- 
rresponde ¿ la materia que en él se trata, me parece nn libro de 
sólida y fundamental doctrina, en el cual, con gran sencillez, á 
la par que magistralmente, se exponen los principios en que se 
apoya el artificio lingüístico de nuestro romance castellano, y so 
investigan además con éxito envidiable ciertas reconditeces del 
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idioma, oonocidas tan sólo de qtiienes lo hayan estudiado tan á 
fondo como él antor de las Gubiosidadu, y i la claridad más 
que oierídiaiia de ana muehígimag laces. i 

Á quien sea capas de suponer qne, movido por la comunidad 
de estadios y aficiones, lisonjeo al antor, le reoomeúdaré qne abra 
y lea el Hbro por eaalqnier parte, en la seguridad de qne hará 
suya mi opinión, aunque no tenga la fortuna de tropezar con al- 
guno de los artículos referentes al pronombre, ó con el del par- 
ticipio, cuya teoría es muy completa y razonada; y aunque no dé 
con alguna de las muchas y muy notables Curiosidades que con- 
tiene acerca de la teoría del verbo, tratado por el Sr. Martines 
García con tanto cariño y esmero, qne además de hacer an es* 
tadio detenido, minucioso j hondo de los acoideotes gramática- • 
les y de las ñ>rmas,a8Í regalares como iiTQgalares, délos verbos 
cas t ellan o s, y de las generalidades y pormenores que á su cons- 
trucción correflponden, ha tenido la paciencia de contarlos para 
hacer de ellos una estadística por todo extremo curiosa, que me- 
rece conocerse y aplaudirse. 

Aplaudo, pues, y admiro las Curiosidades gramaticales del 
Sr. Martínez García, y á los necesitados de estos estudios las re- 
comiendo, tanto más sinceramente, cnanto que, á decir verdad, 
no estoy conforme con alganas opiniones del autor, como la re- 
ferente á las dos raices general y particular, que supone en los 
verbos castellanos, ni con la que atribuye á la preposición la 
propiedad del régimen. No impugno senm'antes teorias; apunto 
sencillamente, y en prueba de imparcialidad, que no me con- 
formo con ellas. Mas, aparte de esta diversidad de opiniones que 
á muy pocos importa, y á casi nadie interesa, es lo cierto que 
el Sr. Martínez G-arcía, que tan perfectamente conoce las lenguas 
latina y castellana, al exponer en asuntos importantes las opi- 
niones de otros gramáticos, haciendo á cada paso observaciones 
tan atinadas y curiosas como las referentes á los verbos padecer 
j mufrir, etc., y estudios tan compendiados y completos como él 
de nuestros diptongos y triptongos, y tan minuciosos y útiles 
como él de los vicios de la pronunciación castéllana, ha dado á 
luz en la presente edidón una obra que acredita de observador 
peritísimo y sagaz, y de filólogo erudito ¿ su autor, cuyo mórito 
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principal oonsiste en haber sabido sustraerse á la inflaencía de 
BQ caudal dentifíco y de sus aficiones clásicas, para hacer con in- 
discutible acierto una exposición completa, clarísima y exacta de 
la doctrina gramatical de nuestro idioma, considerándolo en sí 
mismo y en relación con el uso vulgar y corriente: según ahora se 
habla, como diría Salvá. 

Otro mérito que no quiero dejar de notar en las utilisbnas Cu- 
BioapADBS del Sr. MarÜnee Garoia es, que en esta nneva edioióii 
aparaoen ampliadas con una Tercera parte, Qjeada kistáricO'Jtkh- 
lógiea, qne considero muy provechosa para iniciar y ann des- 
arrollar aficiones qne van escaseando entre nosotros. Si á esto 
se añade que en esta edición aparece el libro desde el principio 
hasta el fin depurado, adicionado y enriquecido con notas abun- 
dantes y observaciones nuevas y verdaderamente notables, pué- 
dese con justicia afirmar que la presente edición aparece mejora- 
da en tercio y quinto sobre las anteriores, qne con raaén mere- 
cieron el aplauso de los doctos. 

Para terminar, mi qnerido amigo, sólo me qneda decirle que 
aprovedio gustoso esta grata ocasión para darle nn nnevo testi- 
monio del afecto cordial qne le profeso desde antiguo, y para tri. 
bntar al Sr. Martínez GhotsCa el sincero y público aplauso debi- 
do á sus excelentes estudios, según la opinión humildísima de 
este su servidor y colega que besa á V. las manos, 

F. GOMMSLSfiÁN. 

Madrid, 1896. 



Digitizcd by Güügle 



Digitized by Google 



PREFACIÓN 



Al pdblico ae presentador tercera vez esta GaA.ifÁT[OÁ, co- 
rregida «on todo el esmero de qae soy capaz y tan considerable- 
mente ampliada, qae espero ha de merecer la benevolencia de los 

literatos por la varietlad de materiales que contiene en tan reda- 
cido volumen. Basta íijarse en la Tercera parte, completamente 
nueva en la obra, á la cual doy como mis apropiado el título de 
Ojeada histórico-Jilológica, que á mi ver le corresponde por sus 
importantes capítulos, no bien desarrollados, sin duda, por falta 
de medios y «na de criterio propio para sacar partido de labor 
ajena, ya qne la materia supone conocimientos* tan profundos 
como variados de que carezco, y está, por otra parte, sujeta á 
grandes controversias y errores. 

üú absoluto ninguna obra hamana es nueva fnihü novuM 9ub 
solej, 6, como dijo muy bien el docto académico colombiano 
Fidel Suárez, todo adelanto tiene su punto de apoyo en lo pa- 
sado; y ya que cito á este eximio profesor, no puedo resistir al 
deseo de consignar aquí la grande admiración que bacía él sien- 
to por el fondo abundantísimo de erudición filológica y de criti- 
ca razonada que revelan sus Estudios gramoHcales, Bello, Baralt, 
Caro, Onervo, Oalcafio, Fidel Snirez, Quesada y otros muchos 
escritores ¡lastres sostienen gloriosamente la bandera de las le- 
tras en la cultísima América latina. 

Hay, pues, en las Curiosidades gramaticales, como acabo de 
indicar, mucho material ajeno, pero soy, sin embargo, responsa- 
ble de su selección, refundición y proporciones, que suponen un 
esfuerzo no escaso de estudio atento y meditado. Capítulos hay 
también, como ios relativos é, lenguas y dialectos, en que abua- 
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dan trabajos de fondo y forma que tienen menos valor por ser 
míos; pero, si son menos interesantes, cúlpese, no al prurito de 
oonpar un puesto que no me corresponde ni apetezco entre los 
beneméritos de la Eilologia castellana, sino á la falta de datos, 
puesto que en Espafia la Füologia romanee, s^gún nuestro sabio 
Henéndes Pélayo, apenas se conoce, porque no se ensefia como 
no . sea en algún obscuro rincón de k casi desierta Escuela de 
Arohiveroa 

k dar mayor eactensión á las Curiosidades gramaticales me 

mueve en primer término la aemioíerta que kice al presentarlas 
por primera vez en escena «de hacer con el tiempo una edición 
más correcta y ampliada», y además la indicación de personas 
de la mayor competencia, y para mi por lo mismo del mayor res- 
peto, de que ampliase algún tanto ciertas partes de la obra, lle- 
nando á la par el yado que sobre puntos de notoria utilidad tie- 
nen las Oramitícas en general. En efecto, dieron unos, cías Gir- 
siosiDADBS OBAMATiOALBS sabcu á poco>; otros, como el gran* 
düocnento gramático, M MiaántropOt «la Gbauátioa del seffor 
MartlneB García tiene un defiBcto, él ser breve». Á esto entusias- 
ta filólogo, al sabio P. Fita, al doctísimo académico 8r. Oomme- 
lerán, al profundo humanista Dr. D. Matías Diez Baldeón, Di- 
rector del Colegio de San Isidoro, como también á sus perití- 
simos compañeros los Dres. Sres. Bustamante, Jusuó, y de la 
Fuente; al notabilísimo crítico fílólogo Excmo. Sr. Conde de la 
Vifiaza, y á otros muchos que me tributaron inmerecidos elogios, 
ya yerbales, ya por medio de la prensa, envío desde aquí un tes- 
timonio de mi corazón agradecido. 

En la presente edición he cuidado do que no &lto nada de 
cnanto á las lejea esenciales del idioma se refiere, y de que en 
toda la obra encuentren siempre los inteligentes y los aficiona- 
dos algo útil y nuevo, pero nunca extraSo en un todo al Áríe de 
hablar, sin cansarles, á pesar de eao, con fárragos de palabras 
contrarios siempre á la precisión y claridad que deben sobresalir 
en un libro de esta clase: ya lo dijo Quintiliano, «los términos 
que nada añaden á la expresión clara del pensamiento perjudi- 
can al sentido» (quidquid non adjuvat^ obstatj. 

No estrafie el lector benévolo el empleo oonstanto del yo que 
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en rigor gramatioal meoorrespondA, y demuestra, no un resto d» 
amor propio, sbio más bien la escasa autoridad de mis opinio- 
nes. Pido á la ves indulgencia para decir que las Guriobidadis 

GBAMATICALE8 fueron honradas con Medalla de oro y Menlion 

honorable en las últimas Exposiciones Universales de Barcelona 
y París; y á pesar de esto, y de las mejoras de la presente edi- 
ción, las ofrezco con temor á los que cultivan el admirable idio- 
ma de Cervantes, que es para nuestra historia manantial inago- 
. table da tradiciones gloriosas y de imperecederos recuerdos. 
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PRIMERA PARTE 



CAPITULO PRIMERO 

Definlcionea f undamentaleii. 

I 

La palabra GhahItioa trae sa origen de grar/íma, voz 

griega que significa letra, caracteres de la escritura, por- 
que con ellos se fijaron las ideas y pensamientos, y de tech- 
né (arte, ciencia) (1). 

lia Gramática paede confiiderarse, según esto, como arte 
y como ciencia; en el primer caso se llama GramáHeapar- 
iieular, 6 sea el arte de hablar y escribir correctamente 
una lengua cualquiera; v. gr.: la española, portuguesa, fran- 
cesa, alemana, etc. En el segundo caso se llama Gramática 
general, filosófica, ó sea, la ciencia razonada de los princi- 
pios comunes á todas las lenguas del globo. (Lic. de VAcad^ 
Frane.) 

Gramática razonada es la quQ investiga el origen, cau- 
sas y enlace de las reglas; y comparada la que con aquel 
ñn toma reglas y templos de otras lenguas clásicas ó ex- 
tranjeras. 



(1) Mejor dicho, vieae de YpÁp'P'^; xixa es el sof^o compaesto ti-xó{, 
que "g"»**^ f^^pfo A, 7 4 los nomlwM qift» lo llirut n 1m sobreMititiido 
ttxvY); da sawte qae Ypa(&{A«t(K4i m 1» oionei» ó arte á» U» totvM. 

8 



Digitized by Google 



Entendemos por lenguaje^ de Unguam agere (mover la 
lengaa) (1), todo aqnello qae sirve para expresar las ideas 
y sensaciones por medio de signos; si éstos son naturales, 
como los gestos, los gritos y contracciones del rostro, ó 

cualesquiera otros movimientos y actitudes, el lenguaje se 
llama de acáón ó natural. Si los signos consisten en com- 
binaciones arbitrarias ó libres, el lengo^e es artificial, y 
éste se llama ared si los signos constituyen un sistema de 
yoces ó sonidos articnlados. 

El lenguaje hablado fué dado en el Paraíso á nuestros 
primeros padres, por(iue formaban una sociedad y necesi • 
taban entenderse desde el primer instante, comunicándose 
sus ideas y pensamientos. 

Lengua, idioma 6 habla, es la reunión de signos orales ó 
vocablos con que se entienden los individuos de un mismo 
pueblo. La leiiíi^ua es, pues, el lenguaje oral, mas no el na- 
tural, porque lenguaje tiene más extensión que lengua, 
como se ha visto. XiOngua es también el órgano más im- 
portante del sentido del gusto. 

Lengua castellana ó espafíola es la que hablan los caste- 
llanos, y se usa como idioma oficial en todos los dominios 
españoles, tauto en el pulpito, como en la tribuna, la pren- 
sa, el foro, la escuela, etc., por más que se hablan, también 
en algunas provincias ciertos dialectos, que tienen gene- 
ralmente relación con ella por ser sus variedades. 
■ Se da á nuestra lengua el nombre de romance, porque 
se deriva principalmente del latín, que hablaban los roma- 
nos. De diez palabras castellanas, ocho por lo menos pro- 
ceden, del latín; las restantes del alemán y del árabe. 
. JPrimitiva, es la lengua de que proceden todas. 

Derivada, la que ti'ae su origen de otra. 



(1) Otroa lo derivan de lingua y el sufijo úiiciUf del cual procede la j, 
oomo en viaje de viaücut* 
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Nácimud, la ofidal y Hteraría de un país, y la más osa- 
da en él. 

Madre, la que sirvió de origen para la formación de una 
ó más lenguas. 

Hermana, la que procede de la misma lengua que otra. 

Materna, la que es propia de cada individuo. 

Fwa, la que está en uso. 

Muerta, la que no habla hoy ningún pueblo. 

Oriental, la hablada en Asia, cuna de Adán y Eva. 

Clásica ó sabiOf la que no está en uso, pero llegó á un 
eompleto desarrollo en su formación. 

Escrita, la qnettiene caracteres para fijar las palabras. 

No escrita, la que carece de letras y símbolos. 

Ejemplos. — El latín es lengua derivada del sánscrito; 
hermana del griego^ madre del castellano, italiano, francés, 
portugués, provenzal y válaco, que por eso se llaman len- 
guas neolatinas; materna lo ñié para los romanos;, es muer- 
ta, porque sólo la poseen hoy algunos á costa de largo es- 
tudio, y sin conocer su verdadera pronunciación; sabia y 
escrita, porque tiene una gramática modelo. El castellano 
es lengua derivada del latín; hermana del italiano, fran- 
cés, etc.; vioa, porque |Bstá en usó; materna y nacional para 
los españoles, y escrita, porque tiene su gramática. 

Se llama lenguaje técnico, el que emplea las voces pro- 
pias de las ciencias y artes; culto, el que usan los escritores 
y oradores, y vulgar, el que se usa en cartas ó conyersa* 
dones funiliares. 

El estudio de la Gramática es uno de los más importan- 
tes, puesto que con él aprenden los hombres el mejor modo 
de expresar sus ideas para entenderse con clai'idad y preci- 
sión en todos los actos de la vida social. 

Para hablar y escribir nna lengua en toda su pureza, es 
necesario: conocer él valor y accidentes de 1^ palaJbras 
sueltas, que son signos.de las ideas, y expresión mediata 
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de las cosas; oráenár dichas palabras de modo qae expre* 

sen bien los juicios; ^ronundarto sin yicios, según la en- 
tonación y acento que emplean las personas cultas; escri^ 
birlas con sujeción á las reglas correspondientes. Cuatro 
son, por lo tanto, las partes de la Gramática: Ahalooía, 
Sintaxis, Prosodia y ObtoqbasIa. 

La palabra Analogía viene de dos griegas: ana (que sig- 
nifica según, conforme) y hgos (razón, palabra). Se llama 
también Etimología, de etymos (verdadera) y logos (pala- 
bra), como dando á entender que trata de lo que son las 
palabras dasiftcadas, por su orjg;en y significación. Otros 
le dan el nombre de Lemología ó Lexicología, de texis (pa- 
labra) y el sufijo Jco, resultando compuesta de léxicos, pro- 
pio de las palabras, y logos, discurso, razonamiento. La 
Etimología y la Lexicología son má& bien partes de la Ana- 
logía que de la Gramática. 

La palabra Sintaxia viene del griego st^ (con) y taxis 
(orden), porque junta las palabras con orden, á diferencia 
de la síntesiSi que las une simplemente ó recompone. 

oLa Analogía, dice Miguel, suministra los materiales que constitu- 
yen el edificio gramatical; la Sintaxis los coordina y conexiona en 
la oración, según las formas y diversas modificaciones con que debe 
expresarse el pensamieato en cada situación determinada.» 

La Sintaxis, forma vital de toda lengua, abraza tres 
partes: I.*" Concordancia ó conformidad de accidentes entre 
las palabras variables. 2/ Régimen ó dependencia respec- 
tiva que tienen en la oración. 5/ Gonsirued^ 6 colocación 
de las palabras de modo que expresen el pensamiento con 
más precisión y armonía. 

La palabra Prosodia trae su origen de las griegas pros 
(á, liada) y oda (canto), porque la bnena pronunciación es 
nna especie de eanlo. 

La palabra Ortografía se deriva de dos griegas, grajjJw 
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(escribir) y orfhú (correcto), porque enseña la manera de 
escribir bien las letras y demás signos del castellano. 

Así como la Ortografía es el arte de escribir bien, la 
Ortologia es el arte de bien hablar. Ortopeya ú Ortoepía se 

dice también de la pronunciación que se ajusta á los prin- 
cipios de la fonética y de la eufonía, principios que deben 
ensefiarse á los nifios desde sn más tierna edad. 

En resnmen: la SimUasDia trata de las oraciones formadas 
de palabras; la Analogía, de las palabras aisladas qne se 
componen de sílabas; la Prosodia trata de las sílabas que 
se componen de letras, y la Ortografía^ de las letras. 

Letras son los signos con que representamos los sonidos 
simples ó articnlados qne producen los órganos vocales. La 
letra es el elemento indivisible de la voz y á la vez el signo 
con que se expresa dicho elemento. Los latinos llamaban 
elemento á la letra pronunciada, y littera (letra) á la escri- 
ta, llamada por los griegos gramma, 

£1 coignnto de letras de ujoa lengua se llama alfabeto, 
de las dos letras griegas a (alñi) y h (beta); se llama tam- 
bién abecedario, de las cuatro primeras letras a, h, c, d de 
nuestro idioma, y la terminación ario. 

£1 alfabeto ortológico castellano consta de 26 sonidos, 
puros unos, y articulados otros; y el oriogr&fiico tiene 28 
signos, figuras 6 letras para expresarlos; porque bay soni- 
dos qne se expresan con dos signos é letras, llamadas uni- 
sonas, como la c y la ^ y^, ^ y irregularidad que de- 
biera desaparecer en beneficio del alumno. Las letras se 
dividen por su tamafio relativo ó figura^ en mayúsculas 
(algo mayores) y mmCucu^ (algo menores); y en singles, 
como la h, l, etc., y comptiestas, dobUs, como la ch, U, rr. 
Por el mecanismo, desde Dionisio de Halicarnaso se divi- 
den en labiales, dentales, linguales, paladiales y guturales, 
según el órgano vocal que interviene en su emisión. Por la 
pronunciación se dividen las letras en tfoeálee y consonantes. 



Digitized by Google 




— 22 — 

Las cinco letras a, e, i, o, u se llaman vocales, porque se 
expresan emitiendo un sonido puro, fundamental, simple y 
distinto, con la boca muy abierta al pronunciar la a, y ce- 
rrándola gradualmente hasta llegar á la i«. La y es vocal 
alguna vez, como se yerá. 

Para representar la formación de las vocales nos trans- 
mitió el orientalista valenciano Orchel un triángulo de 
origen indio, formado por una línea desde los labios á la 
epiglotis; otra desde ésta á lo más alto del paladar, y la 
tercera desde este vértice á los labios; v. gr.: 



¿X 




En la ej^lotis resalta la a, en el vórtice la t y en los 
labios la ti. Sobre los lados, entre lá a y la « está la e; por 
eso los íranceses escriben ai y leen e; entre la a y la ««^ la 

o; por eso en francés au es o; entre la i' y la m se forma la 
u francesa, que participa de ambos sonidos. 

Colocando las vocales en este orden, lEOYA, resalta 
eñ hebreo el inefable nombre de Dios. 

Las otras veintitrés letras se llaman emsmmtes, por- 
que suenan con las vocales, de cuyo auxilio necesitan para 
pronunciarse, y son: b, c, ch, d, /, g, h, j, k, l, ü, m, n, ñ, 
j), g, r, s, t, V, X, y, 0. 

Saelen llamarse mudas las consonantes que empiezan á 



Digitized by Google 



— 23 — 

pronunciarse por sí mismas, como la h, he; c, ce; d, de, etc. 
Mejor sería llamarlas explosivas é instantáneas^ porque sólo ^ 
dunm un instante, esto es, lo que tardan en sonar de nn 
solo golpe con la vocal en que se apoyan. En realidad sólo 
son mudas, porque no se pronuncian, la h, la u de que, qui, 
gue, gui, y la |? en las palabras grecolalinas Fsicología, 
Ftolomeo, etc. 

Se llaman aemvocalea las consonantes cuyo nombre em- 
pieza y acaba por una vocal, generalmente la e, y porque, 
á imitación de las vocales, podemos prolongar su sonido, 
mientras no se apoyen en la vocal que las sigue, como 
€ffff...jfe; ellll... le, etc. 

Todos los hombres reunidos, según Lagarrigae, no po- 
drían escribir en diez millones de siglos, á razón de cua- 
renta páginas diarias por cabeza, los sonidos á que da lu- 
gar un alfabeto de veinticuatro letras, los cuales componen 
la enorme cantidad de: 

620.448m.73a'2a9.439ía60.000, 

sin contar las repeticiones de una misma letra. 

n 

Explleaolón del alfabeto castellano* 

A. Vocal. La primera de las vocales y del abecedario, 
por ser la que tiene el sonido más abierto y completo. La 
mayúscula se parece á una lengua cortada, como indican- 
do, dice D. J . M. Doce, que no es necesaria la lengua para 
pronunciarla. - 

B (be). Consonante labial. Tomó su forma de unos la- 
bios cerrados, como significando el modo de pronunciarla. 
Nuestra B es una copia de la ^ griega. Es muy afín á laj>. 

G (OB). Consonante gutural ó linguo-dental, según que se 
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anteponga á las vocales a, o, w, ó á las vocales e, i. Se to- 
. mó del hebreo, donde se escribe invertida (a) como todas 

las demás letras y renglones, que van de derecha á izqnier- 
^ da en dicho idioma. 

CH (che). Consonante linguo -paladial dental, llamada 

antes ce-ache. Comenzó á usarse á principios de este siglo 

como letra doble y separada. 
D (de). Consonante linguo-dental. Tomó su figura de la 

d griega (a S), que es un triángulo (la mayúscula), signo de 

Dios trino. La d es homófona con la t. por la cual se cambió 

en varios derivados latinos, como de catena, cadena; de pa- 

rieíe, pared. 

E. Vocal de mucho uso. Se copió de la e griega (e e). La 
mayor parte de nuestras consonantes se nombran con auxi- 
lio de la e. 

F (efe). Consonante labi dental. Se formó tomando dos 
V V hebreas invertidas y colocadas una sobre otra en esta 
forma i*) (r). 

G (ge). Consonante con sonido semejante ála c; gutural 
suave, antes de a, o, u, de é, i precedidas de w, y antes de 
consonante; gutural fuerte antes de e, i. Se formó juntando 
una C y una ¿ en impreso, y C con^' en el manuscrito. 

H (hache). Consonante muda, ó gutural, cuyo sonido 
apenas es sensible en castellano. Opinan algunos que está, 
formada por dos ees mayúsculas contrapuestas así E3. 

I. Vocal. Antes no se ponía punto sobre la ¿, y el escri- 
birla con una simple rayita indica la sencillez de su soni- 
do, según Rosal. 

J (jota). Consonante gutural. Su pronunciación procede 
del árabe, según la Academia, ó del alemán, segúQ Monlau. 

K (ka). Consonante gutural. Viene dei griego, ignorán- 
dose la historia de su formación. 

L (ele). Consonante linguo-paladial. Tomó su figura de 
la l hebrea (^), sin el rasgo inferior, y tiene un sonido se- 



— 26 — 

mejante á la r, con la cual se permuta en cualquier idioma. 
(V. Vicios de la pronunciación.) 

LL (BLLB). Consonante linguo-paladial. £b una sola le*> 
tra, separada en 1803 por la Academia^ y compuesta de 
dos eles; parece envolver el sonido de la t ó «/, puesto que 
se suprime esta letra en el pretérito mulló, etc., y confun- 
den algunos gayo con gallo. 

M. (bmb). Consonante labial nasal. Se formó uniendo una 
V con dos así IVI. 

N (bvb). Consonante linguo-paladial. Se formó quitando 
á la M su cuarto trazo. 

!Ñ (eí^b). Consonante linguo-paladial. Se le pone una til- 
de para indicar que se suprimió una de las dos enea con que 
antes se representaba su s<Miido. 

O. Yoeál, símbolo de lo infinito. Tomó su figura de la eo> 
locación de los labios al pronunciarla. 

P (pe). Consonante labial homófona con la h: por eso se 
escriben con h ciertas palabras que en latín se escribían 
conp, como de cáj^, eáb&sa; de l^gm, liébre, 
' Q (cü). Consonante gutural. Se formó de la ^ hebrea (p) 
invirtiéndola. 

R (ere) ó (erre). Consonante linguo-paladial. Se formó 
de la r giiega (p), añadiéndole un rasgo. Se llama letra 
etmim, por la aspereza de su pronunciación. La r minús- 
cula se escribió antes así t*. 

. S (ese). Consonante paladial lingno-dental. Su figura es 
la de la s griega (c), en forma de serpiente, porque se silba 
al pronunciarla* 

T (te). Consonante linguo-dental, en forma de cruz. 

IT. Vocal. La u minúscula se formó aíladiendo un rasgo 
iltLv para que ésta sirva sólo de consonante. Es muerta 
en las sílabas gue, gui, que, qui. 

Y (ve). Consonante linguo-dental, llamada de corazón. 
Tiene la figura de una A invertida. 
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W (ve). Consonante linguo-dental. Se llama?; doble, va- 
lona ó exótica, y se emplea en nombres de otras lenguas y 
en algunos de la nuestra. En castellano se pronuncia como 
V, Así: Wiimba, Wenceslao, suenan Vamba, Venceslao, 

X (beis). Consonante gutaral. Trae sn iBgiira de la grie- 
ga {x)jL Tiene sonido áe es ó gs, como en exámetro, exce- 
lente. 

Y (te). Consonante paladial linguo-dental, llamada tam- 
bién i griega. Se formó poniendo una v sobre la i, con lo 
que rósnlta la v griega (t), cuyo sonido participa de > y de 
a. Hace de vocal en los diptongos ley, rey, etc., y cuando 
es conjunción, no pudiendo usarse en estos casos la i latina. 

Z (zeda) ó (zbia). Consonante linguo-dental, tomada del 
hebreo. 

ni 

a 

Anpllaolón del alfolíele» 

A. En griego alpha, en hebreo aieph, en árabe alif, en indio almf, 

en caldeo olaph, en etiópico alf, 

B. En griego beta, en hebreo beth, m árabe ba, en egipcio bida. 
Se diferencia de la p en que sa prononciación es un toque suave de 
los labios. De estas dos letras carecen los salvajes qiie los tienen ta> 
ladrados. La b termina sílaba, pero no palabra. 

G. En griego kappa, en hebreo y árabe eaf. Termina sílaba, pero 
no palabra genuinamente castellana. Es muy afín á la g, con la cual 
se permuta, como en lago, del latín lacus, y á veces homófona con la A;. 

Ch. Antiguamente sonaba k, como en latín, si la seguía vocal con 
afcnto circunflejo { ^ ), y hoy Chan y otros nombres bíblicos se pro- 
nuncian con igual sonido. No termina voces castellanas. 

D. En griego deltaj en hebreo dalet, en árabe da. Sólo entecede 
á letra vocal y á la r. Por su sonido blando y suave la cambia el 
vulgo en z, como en verdaz; ó se exagera hasia convertirla en t, ver- 
dal, ó desaparece, lo que es muy común, como en í)erdá. Puede ser 
final de silaba y de dicción. 
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B. En griego épsüon. Cae, ae permuta ó se diptonga con fiidlidad» 
dice Honlau, al pasar de una á otra lengua. La e radical 6 acentúa* 
da del latbi ae convierte en ie en castellano, como de béne, bien; si- 
gne á la o en sonoridad. 

F. En griego, hebreo y fenicio pM, en árabe fa. Muy afin de la 
o> de la que se distingue poco en los dialectos del Provenzal. La ph 
de los griegos sonaba f, como en pkUoaofa. Es sólo final de silaba ó 
palabra en yoces técnicas, como en difteria, paf. 

G. En griego gamma, en hebreo ghmtl, en árabe ghain, en sirio 
gomal. Es homófona con la / antes de 0, i Con sonido suave puede 
terminar silaba, como en ignorar, 

H. - En hebreo he$, en árabe ha. Antes signo de aspiración, con so- 
nido de f, como en fariña, fierro (harina, hierro), que emplean mu* 
cho en Galicia y Asturias. Según el filólogo Diez, la h aspirada cayó 
con el Imperio romano. En Castilla se aspiró hasta prindpios del si- 
glo xvt. Del espíritu áspero de los griegos, H {4 laiga), tomó su figu- 
ra la A latina. 

I. Vocal débil, eufónica ó de enlace, usual en voces compuestas, 
como manirroto. En griego iota. En el dglo ziv comenzó á ponerse 
sobre ella el punto como signo de vocal, y para el de consonanté 
una coma debajo, de cuyas adiciones resultó la /. Ninguna dicción 
castellana empieza por ie, 

J. En griego iot, hebreo iod, árabe ja. En latín no hay este signo, 
valiéndose de la t' para el sonido de y, que pasó al castellano en vo- 
ces como iavare, maior, ienmium, ayudar, mayor, ayuno; en otras 
muchas voces tomó el sonido fuerte, como en Imu, Jesús. En el si- 
glo XVI aun tenía sonido de yota 6ye,á imitación de las demás len- 
guas romanas. Es final de algunas voces, como boj, eareaj. 

K. En griego ¡cappa, hebreo kaf, árabe eaf, fenicio kaph. Es ho- 
mófona con la q. Se emplea sólo en voces de origen extranjero, como 
kalfUa, kUo, kiries. 

L. En griego lambda, hebreo lamed, árabe lam; homófona ó uní- 
sona con la r por ser dos grados diferentes de una misma vibración 
de la lengua sobre el paladar. 

Ll. Doble por su figura, como la c/i y la rr; afín de U, y se con- 
funde con la y si es débil la presión de la lengua sobre el paladar; 
por eso algunos dicen gayo por gaUo. Se emplea mucho en d baUe y 
catalán. No termina voces castellanas. 

M. En griego mu, hebreo men, árabe min. En medio de dicción 
llama á sí á su homófona la b; por eso del latín fame, hámine, vie- 
nen hambre, hombre. Antes, seguida de ó ó p, se suplía por una tilde, 
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oomo en (Upo, éapo (tiempo, campo). Principian con m más de 4.000 
voces, y en ninguna es final. 

N. En griego nu, hebreo y árabe mm. En portugués y gallego 
suele omitirse, como también la l en eta, Uta (cena, luna}, ceo, moa 
(cielo, muela). Empléase en lagar de m antes de f, v, y las línguale;?. 

Ñ. En portugués nh, en catalán nh ó ny, italiano y francés gn. Es 
letra exclusiva de nuestro alfabeto; se emplea por lo común la ñ en 
voces que en latín tienen gn, ng, mn ó nn, como tígmm, ungui», dam- 
num, anmu; leño, uña, daño, año» Sélo comienzan por ñ unas doce 
palabras y no termina ninguna. 

O. En griego ómicron, hebreo ain* Es muy afín de la ii, con la 
cual se permuta fácilmente, como en caloroso ó calunn. El catalán 
y asturiano abusan de la ti; el francés, al contrario, convierte en Ofi 
el um fínal latino, diciendo vobiscon por vobiseum, 
* P. En griego pi, hebreo phi. Entre las consonantes sólo hiere á 

las líquidas / y r; puede en fin de sílaba preceder hc,s^t, como en 
acepción, dispepsia, precepto. La p no es fínal en palabras castellanas. 

Q. En hebreo eof, en árabe caf. En todas las lenguas neolatinas 
le sigue ti, que en vano se trató de suprimir, como fué vano empeño 
sustituir la q por k. 

R. En griego rho, hebreo resch, árabe ra. Permútase fácilmente 
con la l; así del cárcere latino viene cárod, y se dice armario ó al» 
marta. 

S. En griego sigma, hebreo mmech, árabe sm. Es fuerte en prin- 
cipio y suave en fin de sílaba, como la r. No combina con consonan- 
tes. El castellano suprime la s que tienen las voces latinas ó griegas 
antes de c, m, p, t, como cetro, áescetrum, ó le antepone una e, como 
en estudio, de sttidium, y así pronunciamos Smüh y otros análogos. 

T. En grípgo y hebreo tau, en árabe ta; tiene un sonido dental 
fuerte, que se cambia fácilmente en el suave da\ pasar de una á otra 
lengua; así de abate, latino, viene abad, castellano. 

U. Imitación de la v griega ypsilon. El castellano cambió muchas 
veces la u del latín en o, como de hipo, hbo; pero la conservan mu- 
chos dialectos. 

V. Se formó, según algunos, de la o larga griega; segün otros, de 
la F al revés, que los latinos emplearon para distinguirla de la u. 
En los siglos xvi-xvii servía de vocal ó consonante, como en ta- 
Ivarte, Vlises, por baluarte, Ulises. Es labial aspirada como su afín la 
f; el castellano no la diferencia de la b, pero sí el catalán, francés, 
italiano, y alemán, en el que suena f. No es final de palabra caste- 
llana. 
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W. Es ezIraSa á nnealro alfabeto. Los inglesas le dan valor de 
u; así WélUngt<m diesen Odmgton, Loa alemanes, holandeses y eepa- 
fioles le dan el sonido de v, 

7L En griego eft» ó jt, en latín ix. En el antiguo castellano tenia 
el sonido actual de es 6 como en latín, examen, eotamm; y además 
él de j, como en Mixioo, Mijieo, que ha desaparecido. Aunque nues- 
4ro Diccionario trae diex voces que tienen x inidal, no puede un 
castellano pronunciarlas con el sonido de la xex catalana, bable y 
gallea; así á la palabra xato dirá dkato, jato ó tato. En fin de dicción 
suena ¿ como eanax, carcaj» 

Y. Llamada pUagáriea por simbolinir los dos caminos de la vir- 
tud y el vido. Nuestra conjunción y viene del latín et, por culpa de 
amanuenses adomitías, segdn llonlao, sin lo cual sería e como en 
los demás romances. 

Z. En griego dseda, hebreo xain, árabe xm. Antes la s tenía en 
castellano la articulación suavísima del catalán, francés y demás ro- 
mances. Equivale á la zedilla (q) empleada antes, y sólo se usa en 
lugar de la c para las sílabas ce, d, en zeuma, xino, assimut, y otros 
pocos. 

La ¿ y la r después de b, c,f,g,py i forman con éstas como un 
diptongo, se funden ó Uquidan, y por eso se llaman liquida». 

Nuestro alfabeto está tomado del latino con algunas modificacio- 
nes ya expuestas. El latino tiene )5 letras. La cfc' suena k ó q; la ü 
igual á dos d», por lo cual las pronuncian separadas: así üU es üM;- 
carece de nuestra y la í es e en medio de palabra, si la sigue i con 
otra vocal, como en prudentia, oratio; se exceptúan las voces que 
antes de t llevan $, t, x, ó después h aspirada, como itíüu, mixth, 
Pytkia, en que conserva la t su sonido. 

El alfabeto latino, como el castellano, tiene la ventaja sobre los 
semíticos de nombrar las letras por su sonido, y el defecto de que 
unas letras empieian y otras acaban por vocal, en vez de decir to- 
das be, ce, fe, k, etc. 

IV 

nUriba» fl«fcr«, «mmI*!! t partea» 

SÜába, del griego syllabé (reanión), es ana ó más letras 

que se pronuncian en ana sola emisión de voz. La sílaba 
ha de tener por lo meaos ima vocal de sonido predominan- 
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te. La silaba es simple, si es ana vocal sola; compuesta, si 
tiene una 6 más consonantes, comoiK», trans (1); direda/ 
si la consonante se apoya sobre laToeal, como Uí; im>ersa, 

si la vocal precede á la consonante, como al; inixta, si tie- 
ne consonante antes y después de la vocal, como las; dip- 
Umgada, si ÚQií'd^xaí diptongo (del griego dis, dos, jphthoff' 
gos, sonido), esto es, la reanión de dos vocales qae se pro- 
nnneian en on solo tiempo, como ptá; iriptongada, si tiene 
un triptongo, es decir, tres vocales que se pronuncian en 
un solo tiempo, como buey; combinada, si tiene dos coaso« 
nantes juntas, como bra, pre, tro, etc. 

JDieeión, palabra, térmmo, voe 6 vocablo, llamamos á una 
sílaba ó reanión de silabas qae son signo completo de cnal- 
quier idea. En Gramática consideramos más bien las pala- 
bras como signos de las cosas representadas en la mente 
por las ideas. Falabra se deriva áfáparábola (alegoría). . 

De diodén y la terminadón ario se ¿rma la palabra diccionario, 
colecdón de voce^ de. una lengua. Por extensión se dice también 
.diccionario geográfico, biográfico, etc., al qae contiene los nombres 
de pueblos ó lugares, vida de personas, etc. Los diedonarioa más 
completos sólo contienen, según S. de Castro, de 25 á 30.000 pala- 
bras, lo que no se compagina bien con lo que afirma Grimm del 
alemán, que de sólo 480 raíces forma 80.000 VOCQS. Me parece más 
prudente el cálculo de que los más fecundos autores sólo emplean 
de 45 á SO.OOO vocablos. 

La palabrlt es monosílaba si tiene nna sola sílaba, como 

pan; disílaba si tiene dos, como panes; trisílaba si tiene 
tres, como panera; cuadrisílaba si tiene cuatro, (íomopayia- 
dero, etc.; también se llama en general jpo¿Í£¿¿a5a la pala- 
bra de más de una sílaba. 
Las palabras son agudas caando el acento prosódico ó 



(1) Una silaba pipete %wvt d« vna.á oinoo ¡«tqM^ «• te« ei», ár9i, iraft»,^ 



kj, ,^ jd by Google 




— 31 — 

fuerza de la pronondacióa carga sobre la última sílaba; 
Uanasó graves, si cargii en la penúltima, jeadrí^tdaa (del 
italiano sdruedolo, resbaladizo), éi se pronuncia fuerte la 

antepenúltima sílaba; ejemplos: cantará (aguda), cantara 
(grave) y cántara (esdrújula). Si el acento se apoya en una 
sílaba anterior Á las dichas, la palabra se llama sobresdrü' 
jvHa, como en la voz eándidameníe. 

En toda palabra hay una sílaba que se pronuncia máa 
fuerte, llamada tónica, aunque no siempre lleve acento or- 
tográfico; las demás se llaman átonas sin acento. Las últi- 
mas sílabas de amor y. cortés son agudas, pero no tienen 
ambas acento. 

En francés no hay voces esdrtyulas; en latín no las hay 
agudas, y sin embargo, nuestra acentua,ción es casi igual 
á la latina, en la cual predomina el acento harifómco 6 gra- 
ve, puesto que las voces derivadas tienen en castellano 
acentuada la misma silaba que las latinas, con raras ex? 
cepciones. Así, amar viene de amáre, oracián de oraiióne, 
juventt4d áe juventicte, amable de amáhile, etc. 

Se llama acmto nacional, español, francés, catalán, rja- 
llego, etc., aquel canto ó modulación especial con que pro- 
nuncian los habitantes, de una provincia ó estado; es decir, 
el tono peculiar con que se habla en una comarca, provin- 
cia ó nación. (V. Acad.) 

Acmto rítmico es aquel acento prosódico que se marca^ 
más en un grupo de palabras para darles la debida unidad 
armónica. JEa^eewo de ideas (ideológico), y escpresivo da 
afectos (oratorio). 

El riimo 6 número es la ordenada proporción entre las 
partes del discurso. Ritmo, igual á cadencia, medida, cua- 
lidades de rigor en el canto y en el verso, y también ^lece- 
sarias para la buena prosa. (V. Coll y Veuí.) 

Se llama ist^niidad prosódica de una sílaba lo. que ,tarda 
en pronunciarse, y según la duración de tiempo, dividen 
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algunos las sflabas en largas y breves, á imitación del grie- 
go y latín, en cuyas lenguas la sílaba larga tenía dos tiem- 
pos, la breve uno. Nebr^a dice; SÜaba langa du^, brevü 
uno iémpore fMnr. 

La Academia llama larga la sílaba acentuada y á la qae 
siguen dos ó más consonantes, y brames á las demás. 

En las lenguas derivadas del latín no se conoce la can- 
tidad prosódica de este idioma, ni aun para hablarlo según 
nuestra pronunciación. En castellano, por ejemplo, se tar- 
da más, es cierto, en pronunciar unas sflabas que otras, 
pero no puede asignarse exactamente á una sflaba larga . 
doble tiempo que á una breve. 

La expresión oral del juicio ó pensamiento se llama ora* 
etón, del latín oratío, de oratum, de oro, hablar; y oro, de 
08, orÍ8, la boca; la expresión oral ó eacrüa del pensamiento 
se llama proposieián, voz más propia de la Lógica que de 
la Gramática. 

Las palabras que concurren á formar la proposición co- 
rresponden todas, según el oñcio que hacen en el razona* 
miento, á alguno de los diez grupos siguientes: 

AbTÍOULO, NOMBBB SÜSTANnVO, NOMBRB ADJinnrO, PRO* 

NOMBRB, VBRBO, PARTICIPIO, ADVERBIO, PREPOSICIÓN, CON- 
JUNCIÓN é INTERJECCIÓN. Sou variables las seis primeras, 
porque varia su terminación; y las cuatro últimas i$waria • 
jbUg, porque no pierden su forma propia. Los gramáticos 
llaman á estas diez clases par^ de la oradán, j también 
eategorias gramoHeales. 

El artículo determina la mayor ó menor extensión de ¡os 
seres. 

El sustantivo los designa. 

El acyetivo los ca¡/^ea 6 determina. 

El pronombre los personifica. 

El verbo designa su existencia, acción, estado, etc. 
£1 participio es como un modo acüetivo del verbo. 
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El adverbio modifica al verbo y á iodo térmmó de sentido 
caUfieaÜvo 6 ahñbuHvo. 

La ])rei»osicióii enlaza dos términos de la oracimi. 

La conjunción enlaza dos oraciones. 

La interjección expresa sentimientos. 

Esta clasificación, por razón de las ideas, es propia de 
la Filosofía (que significa amor al saber, á la ciencia), esto 
es, el conocimiento de las cosas consideradas en su esen- 
cia, causas, efectos y propiedades; por razón de las formas 
diferentes de la palabra, es propia de la Filología, que es 
la ciencia de todos los idiomas antigaos y modernos. 

Hemos visto qne la leira es el elemento componente de 
la sílaba; ésta lo es de la pálábra, y la palabra de la ora- 
ción; de igual modo la oración es elemento de la cláiÁSulu, 
y la cláusula del discurso, que es á su vez la expresión más 
cabal y perfecta del lenguaje. 



3 
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CAPÍTULO n 



Del artf enla y tm •onstraecién* 

ArMeido, del latín orHculm, diminutiyo de artus (miem- 
bro, 6 juntara de dos miembros), es la palabra qne se ante- 
pone al nombre para anunciar su género y número. Se lla- 
ma determinado si indica que tienen este sentido los seres 
nombrados, y son sus formas el, del, al, los, lo, la, loa; ó 
indeterminado si la idea qne da de ^os es vaga; sus for- 
mas son un, unos, una, unas (1). 

El artículo da al idioma exactitud, rigor lógico y preci- 
sión, y le quita libertad, armonía y exuberancia de for- 
mas. (E. DE MiER.) 

£1 artículo va necesariamente antes del nombre, pero 
no siempi^e inmediato á él, pues se dice: él desgraciado ni- 
ño, la sin par hermosura, la nanea bastantemente ponde- 
rada ejnprem. También suele anteponerse á cualquiera 
Otra parte de la oraci(Hi, considerada como nombrej v. gr.: 
el comer, él porqué de las cosas, el si deseado, el uno de la 
pi0arra. 

No debe confundirse el indeterminado 6 indefinido un 

cyn el numeral uno apocopado. Es artículo cuando denota 



(1) Llamo al articnlo determinado ó indeterminado por respeto al aso; 
poro me pureoe mAi i>rc>pio dar al prímaro al nomluni da dftirmbiaiivo, y 
al da mdetenmHaÜvo al sagimdo, porqua estas palabras expresan mijor la 
acción qne ejerce el artlcalo dando mayor ó menor eztentión al nombre» 
mientras en aqnéUas más bien expresan pasión. 
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con vaguedad los objetos, y nnmeral enando enyaelve la . 
idea de unidad. Si decimos, ahí está un Iwmhre (cualqide- 
. ra), la palabra un es articulo; mas si decimos, ha venido 
üN 9olo hombre, y neeesiUmoa vevnUeinco, entonces tm es el 
nnmeral mo, porque expresa numeración. 

Los demostrativos y posesivos exdnyen el artícnlo; lo 
mismo sucede con cada y amho8; v. gr.: mi, tu, su, este, ese, 
aquel, cada, ambos (niños) (1). 

£1 artículo sustituye al posesivo, si el sentido está de- 
terminado por otro posesivo; v. gr.: Mb duele la eaUma, y 
no mi eabeBa; ¿ganaste el pleito?, y no tu pleUo. 

Se repite el artículo antes de adjetivos que conciertan 
con un mismo nombre, pero no se refieren á un mismo ser; 
V. gr.: Los hombres ricos y los pobres, porque los hombres 
no pueden, en sentido propio, ser á la vez ricos y pobres. 

Faltará vigor á la frase, si decimos él Bey y mmUtros, el 
coi'onel y soldados, en vez de el Bey y los ministros, el coro- 
nel y los soldados. 

Guando el artículo forma parte de una denominación ó 
apellido, título de obra, periódico, etc., se separa de las 
preposiciones á 6 de; v. gr.: Soy de El Dorado; La espada 
de El Cid; La imprenta de El Impardal; A El esclavo de 
su culpa, etc. A pesar de esta regla, en la conversación es 
muy común juntar la preposición con el artículo, elidiendo 
la e por la f^ura sinalefa, pues se dice: Fukmo es redactor 
del Impoñrdal; Juan es dd Ferrol; quisiera ver de nuevo al 
Gd, En efecto; hay cierta dificultad y poca eufonía en de- 
cir á el Cid, de el Imparcial, etc. 

Algunos autores han separado también la preposición 
del artículo cuando la palabra siguiente comienza con a; 
V. gr.: A él ahna, á el alcance, para evitar el mal sonido 



(1) En bable se dio« aún ta mi eaaa, como en tiempo de Alfonso X 8d de- 
cía el tu lenguaje, lo» eu» emUaree* ( CrónUa de Eepa&aJ 
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que resulta de decir, aH tilma, al akanee; pero tal práctica 

lio fué prohijada por el uso. 

' En lo antiguo se usaba el artículo masculino el, no sólo 
cuando la palabra comenzaba por a, sino también cuando 
empezaba por otra vocal, para evitar todo hiato; así se de- 
cía: el harta Ma, el afición, el espada; el altara, como dgo 

Garcilaso. 

Hay expresiones que llevan ó no el artículo, según el 
verbo que las forma; v. g r .: Antes que hubiera mundo; on- 
tes que existiera él mundo. Y aun con un mismo verbo pue- 
de emplearse ó no el artículo, según el modo en que se 

halle aquél; v. : Honrarás padre y madre; honra al pa- 
dre y á ¡a madre. 

Señor se usaba antes siu ai tículo; v. gr;; Señor no está 
en casa. 

Las cosas únicas en su especie, como Dios, Sol, etc., no 
llevan artículo; y si lo tienen es porque está oculta una 
palabra genérica; v. gr.: El (astro) Sol. 

Es un galicismo poner artículo á los nombres de provin- 
cia ó región, diciendo la España, la Galicia, á no ser que 
lo lleven de ordinario, como la Meca, d Brasil; pero deben 
llevar artículo dichos nombres propios cuando están modi- 
ficados por un adjetivo: La belicosa Veyiezuela, la industrio' 
sa Barcelona, la ambiciosa Albión, (Bello dice que en todo 
caso pueden llevar artículo.) 

En Castilla es muy común anteponer el artículo deter- - 
minado ó definido al nombre propio de mujer, como la Car" 
men, la Filar, la Concha, porque están suprimidas ó so- 
brentendidas por elipsis las palabras señora, joven, niña, 
con las que se diría en un principio, y aun se dice hoy, la 
señora Carmen, la joven Pilar, la niña Conchita, Antes 
de nombre propio de varón sólo se pone artículo en estilo 
notarial; v. gr.: Ah^fjó el Manuel, y cuando tomamos el au- 
tor por el libro, como el Miguel, por la Gramática que es- 
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cribió. En plm al decimos Jos Pepes, ¡os Bamones, los An- 
tonios, poi que se sobrentienden las palabras individuos, es- 
critores, artistas, ú otras. 

Los Tocatívos no llevan artículo; y. gr.: AHende, Aom- 
Ire. Sin embai go, Cervantes dijo: Madre, la mi madre, 
guardas 7ne ponéis. Y mi criada suele decir: El amo, nece- 
sito diarios para la plaza. La voz naturaleza ])iiede llevar 
ó no artículo; aunque lo primero es más común en prosa. 
En poesía snele estar sin él, y contraerse, llamándose na- 
tura como en latín. 

Carecen de artículo los títulos de cosas qne tenemos á 
la vista, como Plaza de Armas: Paseo de la Princesa; Es' 
cuela Pública Superior; Calle de San francisco. 

£n sustantivos continuados, por aposición, si el segun- 
do va precedido de un numeral ordinal, no lleva artículo; 
V. gr.: Cristóbal Colón, primer descubridor de América, mu- 
rió en la pobreza. Si ponemos el verbo fué y el relativo que 
antes del numeral, necesita el artículo, 5^ diríamos: CVw- 
téhal Colón, que fué el primer descubridor de América, mu» 
rió en la pohrega. 

Los artículos el la, hs, las preceden á sustantivos co • 
muñes de significación determinada, esto es, á los que de- 
signan un género (el todo), una especie ó un individuo; 
V. gr.: M hombre (todo hombre) es mortal; el niño virtuoso, 
(sólo el virtuoso) merece alábamos; el JSbro, Pero se supri- 
men antes de dicbos nombres cuando se quiere dar á la 
frase más energía y rapidez, como en padres, hijos y pa- 
rientes quedaron reducidos á la miseria. 

Cuando queremos expresarnos con cierta vaguedad se 
omite el artículo; v. gr.: La maltrató á golpes; le aturdió á 
voces. 

Tampoco llevan artículo los apelativos de sentido parti- 
tivo (que expresan parte de un todo), como: compra pan 
(algún pan), hay casos (algunos casos), tengo enemigos (al- 
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ganos enemigos). T obsérvese la diferencia entre dame d 

libro (qae ya conoces), y dame un libro (cualquiera). 

Se omite el artículo autes de nombre regido por un co- 
lectivo y la preposición de; v. gr.: multitud de soldados. Y 
también despnés de nn adverbio de cantidad; y. gr.: Sabe 
ionio de Retbnca eomo de Boétíea; nada de gritos ni aspa* 
mentoe. Pero pnede anteponerse artícnlo al sustantivo si 
está explicado por una oración de relativo; v gr.: Un gran 
número de los enemigos que tengo... 

Hay frases en que varía completamente el sentido, según 
qne se ose ó no del artículo; porque no es lo mismo Heme 
mala lengua que tiene mala la lengua; perder pie que perder 
el pie; hacer cama que hacer la cama; mesa de rey que mesa 
del rey. Pero no siempre sufre alteración el sentido de la 
írase, pues es indiferente decir: Volvió grupa, ó volvió la 
gmpa; anduvo á trompadas, 6 anduvo á las trompadas; an- 
dar á vudtas, ó andar á- las vueUas, 

Cuando los sustantivos continuados por aposición son 
de diferente género, y queremos expresarlos con énfasis 
para llamar la atención sobre cada uno de ellos, ó evitar 
anfibologías, debe repetirse el artículo definido; v. gr.: 

ojCuántos, cuántos han perdido 
la pureza del amor, 
la pa/, la dicha, ol honor, 
en un minuto de olvido!» 

(T. GuBRBBRO, F. en acción,] 

El, la j lo vienen del latín Ule, iUa, iUum, convertidos 
en eU, éla, elo; illa cambió pronto en éla, y de aquí el de- 
cir el alma por eValma. Antes se dijo alguna vez lo por el; 
V. gr.: lo adulterador. (F, Juzgo.) 

Los plurales de y 2a eran antiguamente élos, elas. Ac- 
tualmente decimos los, las, suprimiendo por la figura afé- 
resis la e, Segán las reglas para la formación del plural, 
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del singar el debiera formarse el plnral des. Asi, paes, 

al decir los, cometemos, además de la figura dicha, otra 
gramatical llamada antítesis, que consiste en cambiar la 
segunda e de elea en o, como se comete también en dbdad 
por ciudad, y en otros casos. 

El artículo neutro lo convierte en sustantivos los a<jye- 
tÍYOS con que se junta. Lo bueno equivale á la bondad; lo 
estrecho del aposento, á hi estrechez del aposento. 

El artículo lo no debiera juntarse con sustantivos, por- 
que no los bay neutros en castellano (Bello los admite); 
pero nuestra lengua tiene propensión á romper toda clase 
de trabas, enriqueciéndose más cada día con nuevas for- 
mas.' Por eso vemos concertado este artículo con sustanti- 
vos apelativos, que se adjetivan tomando el carácter de 
abstractos, ya sean masculinos, ya femeninos; v. gr.: 
San Femando todo fué grande: lo capitán, lo rey, lo santo. 

Tin coplero dijo también: 

«Con decir que es granadina 
os doy suficiente luz 
de esta insoportable cruz; 
porque más no puede ser, 
si á lo terco y lo mujer 
se le junta lo atuialuz.n [Véase ia nota A,) 

El ilustre gramático Salva dice que se usa el artículo 
lémenino del singular y plural en muchas frases elípticas, 
como A quien Dios se la dio, San Pedro se la bendiga; tü 
me LAS pagarás; cogerLAS al vuelo; matarLÁñ eaUando; ¿o* 

mar las de Villadiego; pero en rigor la, las son en tales 
casos verdaderos pronombres que suplen á nombres ocul- 
tos, porque el artículo nunca se encuentra solo en la ora- 
^ dón. 

Se pone el artículo él en vez de la antes de nombre fe- 
menino caya primera sílaba es á ó aguda. (Véase SiU^- 
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8i8, Coneordaneiaa.) Si dicha primera sflaba es grave, se 
suprime generalmente al pronunciar la a del artícnlo la, 

y decimos l altura, l arena, l hacienda, l armonía; por eso 
algunos opinan que se podría osar en casos parecidos el 
apóstrofo (J) (signo de elisión) en vez de la a, á imitación 
de los franceses, italianos y portogneses, y como hadan los 
antiguos escritores españoles, que escribían éPoircs, Vaspe» 
reza, etc. Opino que la reforma no es de utilidad, ya porque 
se tarda el mismo tiempo en escribir diclio apóstrofo que 
la letra suprimida, ya también porque con tal iunovación 
se desfigura por completo el carácter de la ortografía na- 
cional sin necesidad que lo justifique, y, como dQo muy bien 
Nodier, toda alteración ortográfica es un anticipo volun- 
tario que se hace á la futura barbarie. 



■ 

/ 



CAPITULO m 



I 

0el nombre BMtantiiro* 

La palabra sustantivo, ó substantivo, viene del verbo la- 
tino stare (estar) y la preposición suh (debajo), porque ex- 
presa la existencia de un ser bajo ciertas modificaciones; 
así el nombre snstantiyo (n^mm subatantívum) nombra una 
substancia, ó designa nna existencia ñsica, moral ó intelec- 
tual. Hay, sin embargo, sustantivos que no expresan subs- 
tancias, sino accidentes, como los términos forma, figura, 
y otros. ^ 

El nombre es obnérioo cuando comprende diferentes es- 
pecies, como aninud, que comprende todas las especies de 
seres sensibles y animados; huqtie, que comprende toda cla- 
se de buques, sean de vela ó de vapor. 

Específico es el nombre que comprende todos los seres^ 
de una misma especie ó familia, como leán, que comprende 
todos los leones; hombre, que comprende todos los hombres. 
£1 genérico y el específico se llaman comúnmente sustanti- 
vos comunes ó apelativos. 

Individual ó propio es el nombre que comprende una 
sola cosa ó persona, distinguiéndola de las demás de su es « 
pecie, como César, Madrid, Bocinante. 

El nombre apekUiffo, aunque esté en el número singo» 
lar, expresa siempre una idea común á muchos seres; el 
propio expresa la idea de un solo ser. 
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Si los nombres genóríeos comprendén un número ó con- 
janto de seres en el singnüar, se llaman eolectwos; y son 
determinados si dan idea de los seres á que se refieren, 

como ejército, rebaño; é indeterminados, cuando no indican 
las cosas ó personas á que se reñeren, como muÜUud, nú- 
mero, dúcma, mUlar, 

Se llaman nombres genttUdcs ó naeimalea (ótnioos), los 
sustantivos que significan país, provincia 6 nación, como 
español, italiano, andaluz, portorriqueño. 

Abstractos son los nombres que sigaiñcan las cualida- 
des separadas de las cosas, como sifaeran snbstandas, por 
lo que podrían llamarse smtanHvos a^diw8; v. gr.: hlm- 
cura, eandideg, verdor, €tdmiraei6H. 

Las palabras con que significamos todos los seres cor- 
póreos que nos rodean ejerciendo impresión en nuestros 
sentidos, son smtanHvos. Las voces con que expresamos las 
formas, modificaciones y cnalidades de dichos seres, son 
adjetivos, y se conocen también porque se les pueden jun- 
tar las palabras cosa ó persona; v. gr.: blanca (cosa ó per- 
sona llanca); triste [cosa ó persona triste). 

Hay también muchos sustantivos abstractos, y otros que 
representan seres invisibles 6 actos conocidos sólo por la 
concien^ y la razón; pero las reglas dadas son mny con- 
venientes para formar pronto idea clara de dichas dos par* 
tes de la oración en la mayoría de los casos (1). 

Primitivos son los nombres que no proceden de otros, 
€omo áelo, rejo; y derivados los que nacen de aquéllos, 
como celaje, rojizo. Los de verbos son verbales, como correo, 
de correr. 



(1) Para qae los niños distingan las cosas de sos nombres, se les hace 
«scribir, por ejemplo, la palera libro on la pisarra: ¿liay en la pisaira al- 
gún libro? — Xo; luego la palabra lidm no os una cosa, sino su nombre, 
«sto 08, la palabra con quo se expresa. Nuevo no es ana cualidad, sino la 
palabra ó adjetivo que la expresa. 
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Simple es el primitivo .que no tiene ninguna palabra 
agregada, como boca; y compuesto, el que se compone de 
dos ó más simples, como barbilindo, bocamanga; 6 de éstos 
y íOLpr^o (p&rtícala fijada al principio), como des-morUe, 
enire-éano. 

ParHHtm se llaman los nombres qne expresan partes de 

un todo, como mitad, tercio. (Quebrados en Aritmética.) 

Aumentativos ó diminutivos los que aumentan ó dismi- 
nuyen la significación del primitivo, como de libro, niña, 
grande, haja, se forman libróte, niñita, grandaso, hqjiía. 

Los diminativos latinos terminan en eUus, ella, éllum, 
olus, ola, olum, ulus, ida, nlum, como tahdla, tablita; ^Z/o- 
lus, hijuelo; verfílculns, ver$ito. De esta última forma tiene 
el castellano muchas voces técnicas, y esdrújaias también, 
como glóbulo, partícula, opúsculo* 

PiOronimieos (de patrie nómen) son los apellidos deriva- 
dos del nombre de los padres, como Pérez, de Pedro. 

Nombres aumentativos son ios derivados terminados por 
lo común en aiso, asa, on, ona, ote, ota. Diminutivos son los 
derivados qne terminan en ito, üa, illo, iUa, uelo, uela. £n 
Asturias los diminutivos terminan por lo regular en in, 
ina, como Hamoncín, Carmina. Lampazo, linternazo (golpe 
con linterna), garrotazo (con garrote), sablazo (con sable), 
jabalcón, patriota y otros, no son aumentativos, aunque lo 
parecen. 

Algunos aumentativos no tienen el mismo género que 
su positivo; pues caserón, cigarrón, cucharón, culebrón, lan- 

ssón, mascarón y murallón, vienen de los femeninos casa, 
cigarra, cuchara, culebra, lama, máscara y muralla. 

Hay aumentativos derivados de otros aumentativos, 
como hombronaeo, de hombrón. Hay también aumentativos 
que disminuyen la significación del positivo, como de pelo, 
pelón (sin pelo), de rabo, rabón (sin rabo), por la figura an- 
tífrasis. CaU^ón viene de calle, islote de isla, carretón 
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de eaftOf etc., y son dimiiintiTos, aunque no lo parecen. 
Se^n la Real Academia^ perdigón, aguüw^ y otros no 

son diminutivos, pues expresan simplemente la falta de des- 
arrollo en las crías de la perdiz y del águila. En el mismo 
caso están leehón, ballenato, pichón, renacuajo, lebrato, chi- 
vato, etc.; y en las plantas de poco tiempo, el eéboUino, le- 
ehuguino, eoUno, etc. Tenemos algunos diminntÍTOB masca- 
linos derivados de primitivos femeninos, como de peluca, 
peluquín (cambiando la c en gu por ley ortográfica]; de es* 
pada, espadín. 

Algún diminutivo yiene del aumentativo, como salonci'^ 
to de eaUn, 

Los nombres con el diptongo ie, ae, forman los deriva- 
dos perdiendo la i en el primer caso, y devolviendo el ue á 
la o de su origen latino en el segundo. Asi, át pueblo (po- 
pulus), poblessuélo, poblachón; de pierna (pema), pernada; 
de cuerpo (corpas), corpaeo, corpecico. Nombres hay que 
parecen diminutivos y no lo son, como caeuela, caimiio, 
cojín, lobanillo, zagalejo y otros. 

Se llaman despectivos (despreciativos) los que siguifican 
burla, como casudM, v^ete, líbraco, cegato, calducho, me- 
loga, 

U 

Aceidcntcs sramatlcales.— Cmos d decUnacton* 

Se llaman así las alteraciones que sufren las palabras 
variables en su formación. 

Los accidentes del artículo, sustantivo, pronombre, adje- 
tivo j participio, son él número, el género, y la dedinadén 
6 caso. Del verbo se tratará más adelante. 

Las otras cuatro partes de la oración no tienen acciden- 
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tes gramaticales, porque conservan siempre ana misma ter- 
minación. 

JDecI i nación ó caso, según irnos, es la variedad de termi- 
naciones de dichas partes de ia oración, cuando las tienen, 
como el pronombre personal; según otvo9^ caso es la rda^ 
€ión ü oficio diferente que pí4ede tener en la oración una pa- 
labra declinable. 

La palabra declinación viene de ia griega Idinein caer, 
inclinarse), y caso, del latín casus, de cádere (caer). La 
declinación castellana indica el género y el número con 
terminaciones diferentes, y el caso con preposiciones. Sólo 
los pronombres personales tienen verdadera declinación. 

Los latinos tenían seis casos ó terminaciones diferentes 
para egresar la relación entre las ideas que forman un 
pensamiento; pero nsaban al par preposiciones de acnsati- 
TO y ablativo para precisar más diclias relaciones, cnya 
variedad no se determina á veces fácilmente por la sola 
inflexión. De ahí la preferencia que se dió á la preposición 
sobre el casu desde los tiempos de Augusto, y la causa de 
haber desaparecido la declinación por desinencias en todas 
las lengnas neolatinas. 

El griego y el ahmán tienen artículos y desinencias para 
expresar el caso; el inglés sólo un rudimento de ellas para 
el genitivo de posesión. 

En castellano son seis los casos, como en latín, á saber: 

Nominativo, de nbmmo, nominavi, nohinatuii (nom- 
brar); caso recto, propio de la persona 6 cosa qne ejecuta 
ó recibe la acción del verbo. ?so lleva preposición. 

Genitivo, de gigno, is, ere, génitüm (engendrar); caso 
oblicuo; denota posesión con la preposición de. 

Dativo, de do, as, are, datüm (dar); caso oblicuo, al que 
en dafio ó provecho se dirige indirectamente la significa- 
ción del verbo. Casi siempre viene regido de á 6 para. 

Acusativo, de cudo, cudi, cüsüm (sacudir, herir;, y ad, 
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a; ó de aecuso (acusar), según otros; caso olijetivo, oblicao, 
sobre el cnal recae directamente la acción del yerbo, con 

la {I reposición á, si es nombre de persona, ó propio sin ar- 
■ tícuiüi y sin á en otros casos. / 

Vocativo, de voco, vocavi, vooatum (llamar); caso recto, 
qne indica la persona ó cosa á quien llamamos. Puede pre- 
cederle la interjección ¡oh!, pero nunca preposición. 

Ablativo, de át^fero, ablátum (separar ó quitar); caso 
oblicuo, regido de las preposiciones de, en, con, por, sin, 
sobre. Denota cansa, instrumento, modo, tiempo, etc. 

DECUNACIÓN DEL ARTÍCULO ¥ NOMBRE 

Singular» 



CASüS 



Huculino. 



Nominatico. p1 gas. 
Genitivo..., delgas. 

Dativo al gas, para el 

gas. 

Acusativo» . . el gas, al gas. 

Vocativo .... gas, ¡oh gas! 
Ablativo.,.» con, de, en, por, 
sin, sobro elgas. 



Femouiiio. 

la 1 ur- 
de la luz. 
á la luz, para la 
luz. 

la luz, á la luz. 



luz, ¡oh luz! 
con, de, en, por, 
sin, sobre la luz. 



Neutro. 



lo bueno, 
de lo bueno, 
á lo bueno, para 

lo bueno, 
lo bueno, á lo 

bueno. 
(Carece.) 

con, de, en, por, 
.sín,sobrolobue- 
no. 



Xojmruüivo. 

Gi'?utirn. . . . 

Dativo 

Acusativo. . • 

Vocativo. .. 
Ablativo. . . . 



los gases, 
de los ga.sps. 
á los gases , para 

los gases, 
los gases, á los 

gases, 
gases, ¡oh gases! 
con, de, en, por, 

sin, sobre los 

gases. 



las luces, 
de las luces, 
á las luces, para| 
las luces. 

las luces, á las\ v 
luces. ' (Carece.) 

luces, ;oh luces! 
con, de, en, por,| 

sin, sobre las 

luces. 
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UI 

NúMXKO GBAMATioAL 68 la diferencia que hay entre ser 

nno ó más de uno los objetos de que se habla, esto es, la 
propiedad que tienen las palabras declinables, y en especial 
el sustantivo, de significar la unidad 6 la pluralidad. £1 
número es, según el Brócense, el gran carácter diferencial 
de las partes yariables de la oración. Además del singular 
y plural, que representan uno ó varioa objetos, podríamos 
llamar dual al número que indica dos cosas que se comple- 
tan ó son pares, como las dos manos, las botas. 

Para dar idea de pluralidad se necesita más de nn ob- 
jeto; para dar idea de generalidad puede bastar ano solo, 
pues al decir mesa, por ejemplo, comprendemos bajo esta 
palabra general todos los muebles de la misma clase. 3[psa 
es, pues, una palabra que expresa una idea (jenernl en sin- 
gular, y mesas es una palabra que expresa una idea gene'^ 
ral en plural. 

El plural se forma afiadiendo ana s al singular en las 

voces esdrújnlas y graves que acaban en vocal, como rápi- 
do, rápidos; misa, misas. Si las voces terminan en conso» 
nante, se aúade la sílaba es (menos en las no agudas que 
acaban éns 6 x); y. gr.: árbol, crimen, favor; árboles, orí" 
menes, favores. 

Por regla general, el plural castellano se formó del acu- 
sativo del plural latino, como mesas, de mensas; ¡ifj<>-'<, de 
filios; leones, de leones; cónsules, naciones, etc., y suelen for- 
mar el plural en os los que yienen de los neutros latinos 
en a, como de regna, reinos; de delicta, delitos; de témpora,, 
tiempos. 

Los nombres terminados en y que está después de otra. 
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vocal, hacen el plural añadiendo la sílaba ea, como de ay, 
cyes; ley hace leyes; buey, bueyes; convoy, convoyes, porque 
la y pasa á ser consonante. 

Lo> nombres polisílabos teriuiiuidos en las vocales é, ó, 
ú agudas debieran recibir sólo una s en el plural, por la 
dificultad de duplicar dichas letras, como corsés, tupés, 
randóSt frieandós, Hsús, ambigús, y también pcg^ás, mamás, 
sofás, chacos; maravedí admite las terminacione se^, .9 y ses. 
Si terminan en í hacen mejor el plural en es, como de alhe- 
lí, monfi, alhelíes, moiilíes. 

Bello es de parecer que, á excepción de papá, mamá y 
pie, todos los nombres que terminan en vocal aguda pue- / 
den formar el plural con la sílaba es; mas á pesar del res- 
peto que me merece tan autorizada opinión, creo, por el 
contrario, que tales nombres deberían tomar sólo la s en el 
plural, con lo cual se simplificarían las reglas de los núme- 
ros gramaticales, con ventigas para lalengna. Por otra par- 
te, no hallo razón para que se diga bajaes, alhélies, man^ 
(joes, cuando se papas, histiiris, rondós, pies, cuya pro- 
nunciación es más breve y sonora. 

Esto no obstante, las vocales a, e, i, o, u, y los adver- 
bios noy si, cuando se sustantivan, hacen el plural oes, 
ees, íes, oes, úes, noes, síes, pues se confundirían, si tomasen 
sólo la s, con as, es, Is (lugar de Asturias), os. Sis (ciudad 
de Turquía) y nos, que son voces diferentes. 

Las palabras no agudas terminadas en s 6 x, forman el 
plural como el singular; v. gr.: Carlas, ktnes, martes, miér- 
coles, jueves, viernes, dosis, crisis, fénix, paréntesis, y lo 
mismo los patronímicos en 0, como los López, los Martínez, 
los Pérez. 

Los nombres propios de personas ó cosas, como Pedro, 
Alcalá, España, Ortegal, etc., no tienen plural; solamente 
lo admiten cuando se usan como nombres comunes; hoy ce- 

lebran los Pedros; entre todas las Venvis; ó cuando se com- 
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paran y ensalzan los seres qne representan, como Madrid 

vale por cuatro Sevillas (pág. 37). Los propios son real- 
mente apelativos, si designan individuos parecidos á aque- 
llos cayo nombre se emplea; por eso se dice: hay pacos Cé- 
sares, esto es, pocos generales como César; I¿paña Hem 
timchos Cieerones, es decir, muí^s oradores como Cieerán, 

Los sustantivos compuestos de Dombre y verbo, sin al- 
teración, no varían de singular á plural, como el y los sa- 
camttelas; d y los destripaterrones; el y hs guardapiés. 

Si la composición es de sostantiyo y adjetivo, como pe»- 
iUhomíbre, ricohombre, easaqtiifUa, forman el plural afiadien- 
do una s á cada elemento componente, y se dice gentiles- 
hombres, ricoshomhres, casasquintas; pero en padrenuestro, 
vanagloria, barbacana, viaducto y bocamanga, sólo se aña- 
de ana s al fin por la regla general de los plarales. 

Oaando la primera palabra de la composición pierde al- 
guna letra, ó es indeclinable, sigue el compuesto la ley de 
los nombres simples en la formación del plural; verbigra- 
cia: aguardientes, ferrocarriles, anteojos, y la misma ley ob- 
servan los nombres propios de lugar y persona, como Bun- 
"Sikveniiwras, YruAkhermosas, 

Los nombres de virtudes, vicios y pasiones, como tales, 
carecen de plural; así, cuando decimos las iras, se entiende 
los actos, los movimientos de ira; las vejeces, mocedades, 
los hechos del viejo y del mozo, paes los apelativos de edad 
(ut sic) carecen de plnral. 

En general, los apelativos de cosas que no pueden divi* 
dirse sin perder su forma, tienen plural, como libro, casa; 
si pueden dividirse los objetos sin perder su forma, como 
agua, bronce, oro, ffino, etc., carecen de plural, á no ser que 
se osen para denotar sa origen, calidad ó especie, como los 
plomos de España, 

Ultimátum Y déficit, palabras latinas de uso en castella- 
no, no tienen plural, ni en la esencia, ni en la forma; accé- 



4 
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Ht y áUmm no Tarían para el plural; y. gr.: El 6 los aeei^ 
8Íi,él6lo8 áUmm (1). 

Carecen también de plnral las cosas de suyo singulares, 
como Génesis, caos; y las de signiácaciün absoluta, como 
la nada, la inmortalidad. 

En cambio hay más de sesenta nombres apelativos que 
carecen de singular, como albricias, calendas, nenas é idus, 
maitines, laudes, vísperas, completas, fauces, lares, penates, 
enaguan, yitipcias, calzoncillos, anales, arras, comicios, cre- 
ces, etc., etc. 

Algunos nombres propios carecen de singular, porque 
significan más de una cosa, tales como: Las ÁntiUas, las 
Filipinas, las Marianas, hs Andes, las Sermuáas, las Ma- 
temáticas. También carecen de singular los numerales dos, 
tres, etc., á no ser que los consideremos como nombre suyo, 
diciendo, ese tres, aquel seis. 

Otros nombres son del número singular para los efectos 
de la concordancia, á pesar de ser plurales en la forma; 
V. gr.: 7'v7 Amazonas es el mayor río del mundo; El Man- 
zanares apenaf^ merece el nombre de río; Patillas es un pue- 
blo de Fuerto liico; Ciempojsuelos pertenece á Casiüla la 
Nueva; Malangas ss una hermosa pohlacián de la grande 
Anülla. 

IV. 

Sénero de MutantlviM* 

Género es la distinción del sexo. En Lógica é Historia 
natural, génei o es el que comprende muchas especies, de- 
terminadas por sus dilérencias. 



'^l) La Academia autoriza áfbnmrn, poro es por hoy poco usado esto 
plural do álbum; por ¡;;ual ra/.ón podría autorizar ttecé»ite», desfigurando 
la forma de la palabra y acaso au siguiácacióu. 
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No habiendo en la naturaleza más que dos sexos, co- 
rrespondientes al macho y á la hembra, no deberíamos dis- 
tingnir más de dos géneros; el maseidino (del latín máscu- 
¡m, diminutivo de mas, maris, el macho), y el fememno (del 
latín fémina, la hembra); pero hay voces declinables que no 
tienen ni uno ni otro sexo ó género, y por eso decimos que 
son del neutro, así llamado del latín netUer, ni uno ni otro. 
Los otros tres géneros que el uso admite por analogía son: 
el epiceno, común y ambiguo. El género epiceno (del griego 
epi, sobre, y koinos, común) comprende aquellos irracio- 
nales cuyo sexo no nos es bantante conocido, ya por su pe- 
queñez, como la hormiga, la pulga, ya porque esquivan la 
presencia del hombre 6 viceversa, como la boa, el tigre, la 
hañem, que viven en las selvas 6 en el seno de las aguas. 
El común se refiere al hombre ó á la mujer según el artícu- 
lo; el ambiguo (del latín amhiguns, de amhigere, dudar) se 
refiere á cosas inanimadas; y si la palabra significa cosas 
diferentes, como el ordm público, la orden del dia, no es 
propiamente del género ambiguo. 

El género en ciertas lenguas no depende del sexo. En 
alemán nirlo, mujer y señorita son neutros. En latín hiems, 
invierno, es femenino, y mancipium, esclavo, neutro. En 
castellano fueron antes femeninos frió y fraude, color, olor, 
etcétera. Pero en general el género conviene con el sexo 
en seres animados, y en los que no lo son, la imaginación 
se despachó á su gusto. 

Son masculinos los nombres acabados en e, i, o, u, j, l, 
n, r, 8, t, que para auxiliar la memoria se pueden combinar 
como en el término (nueatrcjü); j femeninos los termina- 
dos en a, d, z (dafs): las excepciones son á veces casi tan- 
tas como la regla, pero en todo caso distinguiremus el gé- 
nero por el artículo y el adjetivo. 

Oima y aroma son ambiguos, y serán pronto sólo mas- 
culinos. 



lákia, paria, patriota son comúnes. AJhalá y pro, am* 
biguos. 

Azúcar, color, cutis y análisis, se usan en los dos géue- 
ros, pero más en el masculillo. 

Canal, arte, corte, dote, frente, puente, mar, preg j orden 
son ambiguos, ya yariando de significación, ya sin variar. 

Virgen, reo y testigo son del género común. 

Dueño es epiceno, cuando se refiere al ser amado; pero 
si se habla del poseedor de una cosa, tiene las dos termina- 
ciones. 

Accidentes i^ramatlcales del articulo» aombre» 
pronombre y participio. 

/ Masculino (varón ó niacho). 

I Pemetnno (mujer ó hembra). 

Géneros ) Neutro (ni macho ni hembra). 

Epiceno (de sexo desconocido^ 

Común (aplicable á los dos sexos). 

Ambiguo (usado en los dos géneros). 



N(riIBB08.... 



i Singular (un solo ser). 

\ Plural (muchos seres). 



I Nominativo (designa el sujeto). 

XGeniHvo - (posesión ó propiedad). 

Casos Dativo (daño ó provecho). 

\ Acusativo. (recibo la acción directa). 

I Vocativo (designa el ser que se invoca). 

Ablativo (los accidentes de la oración). 

V 

Derivaciones del latín. 

Las palabras castellanas que terminan en o vienen, en 
general» de las latiucis terminadas en u, um, tts; v. gr.: 



u en 0. 
De Cornu. cuerno. 
» GdUf hielo. 

ttin en o. 
» EoDemplufn, ejemplo. 
r íngenium, ingenio. 
» Begnum, reino. 



w<f en o. 
De Actus, acto. 
» Fruclus, fruto. 
» ñíanus, mano. 
» S'dvus, salvo, 
» Srriptm, escrito. 
» lilus, tilo. 



f 
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8e exceptúan NieodeHws; trítu y espíritu, que perdieron 

]a $ del nominativo, terminando como el ablativo latino, y 
Caroivs y LcvgÍY,i(s, que cambiaron la terminación iis en os. 

La u latina, no ¿nal, suele convertirse en o; de lu^, 
lobo; ulmus, olmo; tarsus, oso. 

La au en c; de <ittiltÑim> oído; atcnmiy oro; jMmcMm, poco; 
maurus, moro. 

La o, no final, en we; de corpus, dormit,fortis, morSf^or- 
tus, etc., cuerpo, duerme, fuerte, muerte, puerto, etc. 

La e se catibía en g castellana; de amieus, aeus, Jims, 
lücus, sccer, amigo, aguja, higo, lago, suegro. 

La / en h; de fació, fame, fascis, faium, filias, focus, fu- 
rnvs, etc., vienen hago, hambre, haz, hado, h\jo, hogar, 
humo, etc. 

La ct en ch castellana; de dicto, fado, ledo, node, pédO' 
re, tedc, vienen dicho, hecho, leído ó lecho, noche» pecho, 
7 fecho. 

La p en b; de aperire, epíscopus, lepvs, opus, lupus, vie- 
nen abrir, obispo, liebre, obra, lobo. 

La t en castellana; de cháritas, latus, mater, pater, pie- 
tas, wtis, tenemos caridad, lado, madre, padre, piedad, vid. 

Algunas voces castellanas en singular vienen de plura- 
les latinos, cerno breva, de hrevia; Castilla, de Castella; 
lefia, de Ugna; maravilla, de mirabilia; privada, de priva- 
ta; sefia, de ^^na, etc. 

VI 

Vérteles en «lén»* 

Los que conocen la lengua latina deben recordar que los 
d erivados verbales terminados en ión en castellano, son fe- 

meninos y similares de los latines que terminan en to. Así^ 
por ejemplo, adopción, confesión vienen de adoptio, confes^ 



sio. Mas como pudieran dudar si dichos verbales habrán 
de escribirse con eó eons {cián é siá») en su última síla- 
ba, sirya de regla la siguiente: 
Los deriyados de yerbos que en latín tienen el supino 

en feim, se escriben con c; y si dicho supino termina en 
eum, se escriben con s; y. gr.: De vídeo, vísum, yisiósr; de 
pono, pdsrcoií, posicidK. 

Son también ntilisimas las reglas siguientes: 

1.* Terminan en sién las yoces en las que precede 1 6 
r á dicha sílaba, como convulsión, conversión; exceptúan 
sólo aserción, deserción, itiserción, porción. 

2/ Terminan también en sián las palabras cuyas dos 
últimas sílabas sonem^ ó misiá», como eoneeMn, dimiaián. 

3 * En m6n terminan: erucifixián, complexión, eonexihn, 
genuflexión, flexión, reflexión, inflexión, fluxión y anexión, 
derivadas de verbos latinos cuyo supino acaba en xum, 

4/ En cián se escriben las que terminan en ación, me- 
nos eon^^aMn, persuaMn. Vienen casi todas de yerbos de 
la primera conjugación, ó tema yerbal en a. 

5 • En ción, como dicción, terminan las voces que se 
derivan de supinos latinos en ctum, cuya i se convierte 
en c. 

Pnede servir también de consulta la lista qne signe de 
624 palabras terminadas en etón 6 Mn. 



Toces femeninas en «elón»* 



Abdicación. 
Aberración. 

Abjuración. 
Ablación. 



Abreviación. 
Absolución. 
Absorción. 
Abstracción. 



Abnegación. 
Abolidón. 



Abominación. 



Abyección. 

Acción. 

Aceleración. 

Acentuación. 

Acepción. 

Aceptación. 

Aclamación. 

Acriminación. 

Acumulación. 

Acusación. 

Aetoadón. 



Adición. 

Adjudicación. 

Adjuración. 

Administración. 

Admiración. 

Admonición. 

Adoración. 

Adopción. 

Adquisición. 

Adulación. 

Adulteración. 
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Advocación. 

Afección. 

Afectación. 

Afición. 

Afiliación. 

Afinación. 

Afirmación. 

Aflicción. 

Agitación. 

Agregación. 

Aleación. 

Aligación. 

Alienación. 

Alimentación. 

Alteración. 

Alucinación. 

Amortización. 

Ampliación. 

Amputación. 

Animación. 

Anotación. 

Anticipación. 

Anunciación, 

Aparición. 

Apelación. 

Apodción. 

Aplicación. 

Aprobación. 

Aproximación. 

Aserción. 

Asignación. 

Asimilación. 

Asociación. 

Asolación. 

Aspiración. 

Asñnción* 

Atención. 

Atracción. 

Atribución. 

Atrición. 

Autorización. 

Averiguación. 

Bendición. 

Calilicación. 

Clasificación. 

Canción. 

Coacción. 

Coagulación. 

Colación. 

Con^iegadón. 

ConniigaciÓD. 



— 66 — 

Conjunción* 

Conminación. 

Conmoción. 

Compilación. 

Composición. 

Comprobación. 

Compunción. 

Computación. 

Comunicación. 

Concentración. 

Concepción. 

Conciliación. 

Concitación. 

Condenación. 

Condensación. 

Condonación. 

Conducción. 

Confabulación. 

Confección. 

Confederación. 

Confirmación. 

Congregación. 

Conjuración. 

Conmoción. 

Consecución. 

Conservación. 

Consideración. 

Consolación. 

Consolidación. 

Constitución. 

Construcción. 

Consumación. 

Consunción. 

Contemplación. 

Continuación. 

Contracción. 

Contradicción. 

Contraposición. 

Contravención. 

Contrición. 

Convicción. 

Convocación. 

Coordinación. 

Coronación. 

Corrección. 

Corroboración. 

Creación. 

Decepción. 

Declamación. 

Declaración. 

Declinación. 



Deducción^ 

Defección. 

Definición, 

Defunción. 

Degeneración. 

Degradación. 

Delación. 

Delegación. 

Deliberación. 

Demostración. 

Denegación. 

Denominación. 

Denotación. 

Deposición. 

Depravación. 

Deprecación. 

Derivación. 

Derogación. 

Descrij^ción. 

Deserción. 

Desolación. 

Dostitución. 

De.strucción. 

Detención. 

Detracción. 

Devoción. 

Dicción. 

Difamación. 

Dilapidación. 

Dirección. 

Disertación. 

Disección. 

Disolución. 

Dispensación. 

Disposición. 

Distinción. 

Distracción. 

Distribución. 

Disquisición. 

Dominación. 

Donación. 

Duplicación. 

Duración. 

Educación. 

Edificación. 

Eiecndón. 

Elección. 

Elevación. 

Elocución. 

Emanación. 

Emancipación. 



Emigración. 

Emulación. 

Enunciación. 

Equitación. 

Erección. 

Erupción. 

Estimación. 

Estipulación. 

Evacuación. 

Evaporación. 

Evocación. 

Evolución. 

Exaltación. 

Execración. 

Exención. 

Exhalación. 

Exheredación, 

Exhibición. 

Exhortación. 

Exoneración. 

Expectoración. 

Expedición. 

Expiación. 

Explanación. 

Explicación. 

Exploración. 

Exportación. 

Exposición. 

Extinción. 

Extracción. 

Exultación. 

Fecundación. 

Felicitación. 

Fermentación. 

Festinación. 

Fijación. 

Filiación. 

Formación. 

Fortifícadón. 

Fracción. 

Fructifícacióni 

Función. 

Fundación. 

Generación. 

Germinación. 

Glorificación. 

Gratificación. 

Habitación. 

Humillación. 

Iluminación. 

Ilustración. 



Imaginación. 

Imilación. 

Impetración. 

Implicación. 

Imposición. 

Importación. 

Imputación. 

Intención. 

Interpelación. 

Interposición. 

Interpretación. 

Interrogación. 

Interrupción. 

Intersección. 

Intervención. 

Introducción. 

Invención. 

Investigación. 

Invocación. 

Irrupción. 

Inflamación. 

Información. 

Infracción. 

Inhibición. 

Inmolación. 

Innovación. 

Inscripción. 

Inserción. 

Insinuación. 

Insolación. 

Inspección. 

Inspiración. 

Institución. 

Instrucción. 

Insurrección. 

Inauguración. 

Incitación. 

Inclinación. 

Incorporación. 

Incorrupción. 

Increpación. 

Inculcación. 

Inculpación. 

Indicación. 

Indignación. 

Inducción. 

Infamación. 

Infección. 

Jubilación. 

Justificación. 

Lamentación. 



. Lección. 
Legación. 
Libación. 
Licitación. 
Limitación. 
Locución. 
Maldición. 
Manifestación. 
Masticación. 
Meditación. 
Miseración. 
Moderación. 
Modificación. 
Modulación. 
Monición. 
Mortificación. 
Multiplicación. 
Munición. 
Murmuración. 
Mutuación. 
Mutilación. 
Naturalización. 
Navegación. 
Negación. 
Negociación. 
Noción. 
Notificación. 
Numeración. 
Nutrición. 
Objeción. 
Oblación. 
Obligación. 
Obrepción. 
Observación. 
Obstinación. 
Obvención. 
Ocupación. 
Ocultación. 
Opción. 
Operación. 
Oposición. 
Oración. 
Opugnación. 
Ordenación. 
Oscilación. 
Pacificación. 
Paloitación. 
Pandón. 
Partidpación. 
Penetración. 
Percepdón. 



Peregrínaddn. 

Perfección. 

Perforación. 

Peroración. 

F^etración. 

Persecución. 

Perlurbación. 

Petieión. 

Pbludón. 

Ponderación. 

Porción. 

Posición. 

Postulación. 

Precaución. 

Precipitación. 

Predestinación. 

Predicación, 

Predicción. 

Predilección. 

Predominación. 

Prelación. 

Premeditación. 

Preocupación. 

Preparadón. 

Prepoí^dón. 

Prescripción. 

Presentación. 

Preservación. 

Prestación. 

Presunción. 

Preterición. 

Prevaricación. 

Prevención. 

Privadón. 

Probación. 

Proclamación. 

Procreación. 

Producción. 

Profanación. 

Prohibición. 

Prolongación. 

Promoción. 

Promnlgftdón. 

Pronundación. 

Propagación. 

Propiciación. 

Proposición. 

Proscripdón. 

Prosecución. 

Prostitución. 

Protección. 
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Protestación. 

Provocación. 

Publicación, 

Pulsación. 

Punidón. 

Purificación. 

Rarefacción. 

Reacción. 

Recapitulación. 

Recepdón. 

Reconciliación. 

Reconvención. 

Recordación. 

Recreación. 

Redención. 

Reducción. 

Redui)Iicacióii. 

Reediticación. 

Reeleedón. 

Refacción. 

Refocilación. 

Refundación. 

Refutación. 

Regeneradón. 

Regulación. 

Reivindicación. 

Reiteración. 

Relación. 

Relegadón. 

Religación. 

Remoción. 

Remuneración. 

Rendición. 

Renundadón. 

Reparación. 

Repetición. 

Representación. 

Reprobación. 

Reproducción. 

Reputación. 

Requisición. 

Resecación. 

Resignadón. 

Resolución. 

Respiración. 

Restauración. 

Restitución. 

Restrícdón. 

Resurrección; 

Retención. 

Retractación. 



Retribución. 

Retrotracción. 

Revelación. 

Revocación. 

Revoludón. 

Rotación. 

Salivación. 

Salutación. 

Salvación. 

Santifícadón. 

Satisfacción. 

Saturación. 

Sección. 

Seeredón. 

Segregación. 

Separación. 

Significación. 

Simulación. 

Solicitadón. 

Solución. 

Subdivisión. 

Sujeción. 

Sublevación. 

Snbordinadón. 

Subrreoción; 

Subrrogadón* 

Succión. 

Suministración. 

Suplantación. 

Suplicadón. 

Suposición. 

Supuración. 

Suscitación. 

Suscripción. 

Sustentación. 

Sustitución. 

Sustracción. 

Tentadón. 

Tergiversación. 

Testificación. 

Titilación. 

Tradición. 

Traducción. 

Transacción. 

Transición. 

Transformación. 

Transmigración. 

Transpiradón. 

Transportación. 

Transposición. 

Traslación. 
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Trepidación. 

Tribulación. 

Tributación. 

Trituración. 

Tarbación. 

(Jlceración. 

Unción. 

Usurpación. 

Vacación. 



Vacilación. 

Validación. 

Vapulación. 

Variación. 

Vegetación. 

Velación. 

Veneración. 

Ventilación. 

Vindicación. 



Vibración. 

Vinculación. 

Violación. 

Visitación. 

Vituperación. 

Vocación. 

Votación, eta 



Wo9mm fliMBeiitiias mn «slén». 



Adliesión. 

Admisión. 

Agresión. 

Alusión. 

Animadversión. 

Aprehensión. 

Aspersión. 

Aversión. 

Colisión. 

Gompren^ón. 

Compulsión. 

Compasión. 

Concesión. 

Concisión. 

Conclusión, 

Confusión. 

Contorsión. 

Contusión. 

Conversión. 

Convulsión. 

Decisión. 

Depresión. 

Discusión. 

t)ifusión. 

Digresión. 

Dimensión. 

Dimisión. 

Discusión. 

Dispersión. 

Diversión. 

División. 

Efusión. 

Emersión. 

Emisión. 

Emulsión. 

Evasión. 



Exclusión. 

Excursión. 

Expresión. 

Expulsión. 

Extensión. 

Fusión. 

Ilusión. 

Impresión. 

Impulsión. 

Intermisión. 

Invasión. 

Inversión. 

Irrisión. 

Infusión. 

Inmersión. 

Intensión. 

Intercesión. 

Interclusión. 

Incisión. 

Inclusión. 

Incursión. 

Indecisión. 

Manumisión. 

Misión. 

Obsesión. 

Ocasión. 

Ofensión. 

Omisión. 

Opresión. 

Pasión. 

Pensión. 

Percusión. 

Permisión. 

Persuasión. 

Perversión. 

Posesión. 



Precisión. 

Presión. 

Pretensión. 

Previsión. 

Procesión. 

Profesión. 

Profusión. 

Progresión. 

Promisión. 

Propensión. 

Propulsión. 

Provisión. 

Reclusión. 

Regresión. 

Remisión. 

Repercusión. 

Reprensión. 

Represión. 

Repulsión. 

Retrocesión. 

Rescisión. 

Hevisión. 

Revulsión. 

Secesión. 

Sesión. 

Sucesión. 

Sumersión. 

Sumisión. 

Supresión. 

Tensión. 

Transfusión. 

Transgresión. 

Versión. 

Visión, ote. 
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VII 

homónliiias que pueden ser nombres 
ó ^'erboa. 

Hay machos nombres que tienen la misma terminación 
que la primera persona de singular del presente de indica- 
tivo del verbo correspondiente. Véanse los 335 sigoientes: 

Abono, abrigo, acomodo, acierto, acuerdo, adelanto, adorno, agra- 
vio, ahogo, ahorro, aliento, alimento, amafio, amparo, anhelo, anti- 
cipo, aparejo, apoyo, aprecio, aprieto, apuro, arraigo, arrebato, arre- 
glo, arresto, arribo, arrimo, arrojo, asomo, asombro, ataWo, atrope- 
llo, avio; bamboleo, baño, beso, blasfemo, bostezo; cambio, canto, 
capítulo, cargo, castigo, cebo, ciego, cierro, clamoreo, cobro, colmo, 
comienzo, comerlo, concierto, consuelo, consumo, contento, contes- 
to, contrapeso, convenio, cotejo, cuadro, cuento; daño, dejo, derribo, 
desalojo, desayuno, descalabro, descanso, descargo, descuento, des- 
cuido, deshecho, desenfreno, desengaño, desenredo, desentierro, dea* 
pojo, destierro, destino, desvío, disgusto, disimulo, duelo; embarco, 
embeleso, embozo, empacho, empeño, empleo, encaigo, encono, en^ 
onentro, enfado, enfermo, engaño, enojo, enredo, ensayo, envío, equi* 
po, escarmiento, escudot esfuerzo, esmero, espanto, estrago, estre- 
cho, estreno, estribo, estudio, exhorto, extraño, extravío; fallo, fasti- 
dio, forro, franqueo, friso; gasto, giro, gozo, gusto; harto, hierro, hur- 
to; indulto, ingenio, inquieto, intento; juego; lamento, liberto, logro; 
lleno, lloro; mando, marco, medio, motivo; nado, negocio; oculto, ol- 
vido; pacto, pago, paso, paseo, peligro, peregrino, pertrecho, peso, 
poco, precio, preciso, principio, proceso, protesto, pujo; quebranto; 
rebajo, recato, recelo, recibo, reclamo, recreo, reflejo, refugio, rega- 
lo, riego, reino, reintegro, renuncio, reparo, reparto, resguardo, res- 
paldo, resto, reto, rezo, ruedo, rodeo, ruego; saco, salto, salvo, sano, 
seco, sincero, sitio, socorro, suelto, sueño, sujeto, suspiro, sustento; 
tardo, tercio, tiro, tomo, topo, torno, trabajo, trabuco, tráfico, tránsi- 
to, transbordo, traslado, traspaso, trato, triunfo, tropiezo; ufano, unto, 
USO; vago, vicio, vínculo, violento, vivo, vuelo, voto, etc. Á excepción 
de los subrrayados, todos se derivan de verbos de la primera conju- 
gación. 
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Otros nombres terminan en a, como la tercera persona de singular 
del presente de indicativo en los verboe correspondientes i la pri- 
mera conjugación; y. gr.: afrenta, alza, amarra, amenaza, apuesta, 
arma, ayudan iMla. baraja, batalla, borra, brea, brega; cala, calza, car- 
ga, cautiva, ciega, censura, cifra, cuelga, compra, condena, conjetura, 
conserva, consulta, cuenta, copia, corona, corta, cría, culpa, cura; de- 
manda, derrama, descarga, disculpa, dispensa, disputa, duda; enco- 
mienda, enferma, enmienda, enseña, entrega, escucha, espera, estam- 
pa, estrella, excusa, extraña; falta, fatiga, ff cunda, firma, forja, fuga; 
gana, gira, gloria, guarda; habla, harta, hermana, honra, humana; 
importuna, indigna, interna; junta, jura; lanza, lástima, liberta, libra, 
lidia, liga, limpia, lucha; llena; malicia, mancha, máquina, maravilla, 
marea, media, mejora, mezcla, mira, mofa, muda; nota; obra, oculta; 
paga, pelea, pena, peregrina, permuta, pica, plaga, planta, porfía, 
precisa, pregunta, prenda, prueba, profesa, protesta, pugna, pvja, 
purga; quiebra, queja, quema, querella; rabia, raya, rebaja, recom- 
pensa, regla, reina, renuncia, resulta, rueda; saca, salva, sana, seca, 
siembra, sentencia, sincera, sisa, suelta, sospecha, sujeta, süplica; ta- 
cha, tercia, toca, toma, traba, trata; ufana; vela, violenta; zozobra, etc. 

Otros verbos terminan en e, como la primera persona del singular 
del presente de subjuntivo de los verbos en ar correspondientes; 
verbigracia: ajuste, alcance, arranque, arrastre, ausente, avance; 
baile, borde; cargue, cierre, cese, conforme, corte; debe, deleite, 
desagüe, desborde, descargue, descarte, desembarque, desenlace, 
despunte, desquite, destete, doble, dote; embarque, empalme, empu- 
je, encaje, engaste, enlace, envase, escape, esmalte; firme, frote; goce; 
informe, importe, intérprete; Levante, libre, linde; niolde; nombre; 
pase, perfume, pinche, pique, porte; quite; realce, revoque, retoque, 
roce; temple, toque, tope, trasplante, trote, trueque, tueste; ultraje, 
uniforme, etc. 

Segün Monlau, cuando los nombres verbales significan acción, se 
derivan del verbo correspondiente; pero significando substancias^ el 
verbo es el derivado; así dice que de camino, linde, parapeto, se deri- 
van los verbos caminar, lindar, parapetar, opinidn que me parece 
muy fundada. 



CAPITULO IV 



La palabra adjetivo se deriva de adjécfiim, supino del 
verbo adjicio, que sigaifica añadir, poriiue aílade á los sus- 
tautivos la idea de caalidad, y se llama entonces caLificati- 
vú, como blanco, negro; si expresa caatidadi número, dis* 
tancia, etc., recibe el nombre de determinoHvo, como algu- 
nos, todos. 

Epíteto es un adjetivo ó participio que caracteriza al sus- 
tantivo, dándole más fuerza ó gracia, como eu fresca, loea- 
na, pura y olorosa*., la naciente rosa (de fispronceda). Se 
consideran como epítetos los cognomentos, como Pedro el 

Cruel, y los apodos, como Pepe el Lanjo. Los sustantivos 
de aposición suelen ser también epítetosi de éstos se pue- 
de prescindir sin que sufra el sentido. 

A yeces nn sustantivo califica á otro, como se ye en hom- 
bre peZf mujer duende. 

Los adjetivos se dividen, como los sustantivos, en prí- 
fnitivos, derivados, verbales, simples, compuestos, numerales, 
aumentativos, diminutivos, deqjectivos y partitivos. 

Los nnmerales son cardinales (base de la numeración) 
ó absolutos, como uno, dos, tres; ordinales (que indican el 
orden), primero, segundo; partitivos, como medio, media, 
tercio; proporcionales {m\úi\\)\o^ de otros), doble, cuádruple. 
Estos adjetivos se convierten eu sustantivos si les precede 
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el artíenlo; y. gr.: d dos, un qitnUo. Uno no tíene plural; 

los demás cardinales carecen de singular, menos ciento, mil, 
millón, que tienen los dos números. 

El adjetivo admite los mismos accidentes que el sastan- 
tívo, j tienen nna sola terminación para el masenlino, fe- 
menino y neutro los qne terminan en a, e, en, i, in, l, r, s, 
z, un, á exccepción de los diminutivos en ete, ote, y los na- 
cionales en w, s, z. 

Los que terminan en an, o, an, or, para masculino y neu- 
tro, bacen el femenino en a. 

Los adjetiyos qne acaban en o Tienen del ablativo sin- 
gular de sus similares latinos, como bueno, buena, de bono, 
lona. Los de una terminación corresponden á la neutra del 
nominativo latino, si éste es de dos terminaciones, como 
breve, noble, &e brevie, breve, nélnUe, nobile, aunque hay 
excepciones; y se toman del nominativo ó ablativo latino 
si éste es de nna, como audaz, feroz, falaz, de áudax, fé- 
rox, fálax, ó prudente, reciente, discorde, de prttdente, re* 
cente, discorde, 

£1 adjetivo eaposUivo si expresa la cualidad simplemen- 
te, cxsmo prudente; eom^ratwo de superioridad, igualdad 6 
inferioridad, si expresa comparación por medio de las par- 
tículas respectivas más, tan ó meyios, como más prudente 
que, ¿(üi prudente como^ menos prudente que. 

El adjetivo se llama superlaUvo absoluto si expresa la 
cualidad en el más alto grado, y se forma, ya con las ter- 
minaciones istmo ó érrimo, ya supliéndolas con el adverbio 
muy antes del positivo, como prudei^tísimo, muy prudente, 
acérrimo, muy acre; la primera forma es de más fuerza que 
la segunda. El superlativo relativo se forma con el articulo 
ó posesivo, las partículas más, menos, y el positivo; v. gr.: 
El más feliz de los mortales; mi más apredable amigo. En 
estilo familiar se forman superlativos como éstos: d pan 
estaba tan rigulsimo, hasta allí. 
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Guando el acyetívo positivo termina eaieo 6go, cambia 
estas terminaciones en quíaimo y gtánmo para formar el 

superlatiyo, como de rico, riquísimo; de vago, vaguísimo, 
Farco hace pardsimo. 

La palabra enem^o íbrma también el superlativo en gui- 
smo, guásima; pero bneno es advertir qne enemiga es algu- 
na vez sustantivo femenino, que significa mala voluntad, 
odio, aunque es de escasa aplicación. 

Si el positivo termina en io, cambia esta terminación en 
ísimo, como de amplio, amplísimo. Se exceptúan agrio, pía 
y fifio, que hacen agriísimo, piísimo, früaimo ó fngidisiinú. 

Si termina en ble, terminación latina en htUa, cambia en 
hilisimo, como de nchle, nohilisimo; menos dohle, fébU y m- 
dehle, que hacen dohlisimo, fchlísimo, endehlmmo (1). 

Si el positivo tiene en su penúltima sílaba el diptongo 
ie, pierde la i, como de cierto, certísimo; de cardiente, arden- 
tísimo. 

Los que tienen en sn penúltima el diptongo ue, lo cam- 
bian en o, como de grueso, grosísimo; de fuerte, fortísimo; 
de hueno, bonísimo: se exceptúa cuerdo, que hace cuerdí- 
ewtú. 

Los acabados en z la cambian en e, como de fdü, fdi" 

eísimo; de /eroz, ferodsimo, 

Kegla general para la formación del superlativo: 

Si el adjetivo termina en vocal, se cambia ésta en la 

terminación ísimo; y si termina en consonante, se le añade 

dicha desinencia, como de diUoe, duldaimo; áe fácil, facili' 

simo. 

Los adjetivos hueno, malo, alto, hajo, grande, pequeño, 
tienen, á semejanza del latín, su comparativo y superlati- 
vo irregulares; v. gr.: 



(1) Del f-ánscrito recibió el latín las terminaciones ¿ñlis y bundua, la » 
del genitivo singular, y ¿u«, del dativo plural. 
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Bueho, mejor, óptimo. 
Malo, peor, pódmo. 

AUo, superior, supremo. 

Bajo, inferior, ínfimo. 

Grande, mayor, máximo. 

Pequeño, menor, mioimo. 

Los siguientes forman asi éí superlativo: 

Agrio ó acre, acérrimo. 

Amigo, amicísimo y amiguísimo. 



Áspero, aspérrimo y asperísimo. 
Benéfico, beneficentísimo. 
Benévolo, benevolentísimo. 
Célebre, celebérrimo. 
Fiel, fidelísimo. 
Libre, libérrimo. 
Magnífico, magQÍ£centísimo. 
Mísero, misérrimo. 
Nedo, necísimo (poco usado). 
Pobre, paupérrimo y pobrismo. 
Pulcro, pulquérrimo. 
Sagrado, sacratísimo. 
Sabio, .sapientísimo. 
Salubre, salubérrimo. 
Simple, simplicísimo. 

Ubérrimo, del positivo latino uher (muy fértil ó abun- 
dante), carece en castellano de positivo y comparativo. 

El superlativo tiene más fuerza formado con la termina- 
ción isiám que con la partícula mwy, pero nunca deben jun- 
tarse las dos formas. 

También se puede formar el superlativo con las palabras 
grandemente, sumamente, en extremo, por demás, entre los, 
la^; así, en extremo vicioso equivale á muy vicioso; sabio en- 
tre los sabios, igual á nrny sabio. 

Carecen de superlativo, así como también de compara- 
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ÜYO, los adjetivos cuyo significado no puede aumentar ni 
disndnoir, como onmipt^ents, eterno, inmortal, único, ce2e9- 
te, terrestre, terreno, terrenal, infernal (1), sublunar, nefan- 
do, triangular. También carecen los nuiiierales y los adje- 
tivos terminados eu eo, ico, itno, ino, fero, gero y vomo, 
como férreo, momentáneo, sanguíneo, lácteo, exótico, saMr 
co, empírico, político, lógico, colérico, eámiico, legítimo, ma- 
rítimo, marino, mortífero, pestífero, aurífero, armígero, ignUr 
vomo. 

Tampoco pueden formar superlativo en isimo ni en ém- 
mo, los que no se prestan á ello por su diíicii pronuncia- 
ción, como arduo, ddeenable, sombrío, redó, y otros; ni los 
nacionales, ni los acabados en il que significan edades ó 

posición social, como señoril, pastoril, pueril, juvenil, etcé- 
tera (2). 

Entre los adjetivos verbales, unos forman el superlativo 
en isimo, como de amante, anumOsimo; de urgent^ urgen' 
tísimo; 7 otros carecen, como danetrnte, tfiuf^ante. 

En oraciones negativas, los comparativos de superiori- 
dad y de inferioridad equivalen al de igualdad, y el de esta 
clase al de la inferioridad. Si decimos: Juan no es más, ni 
es menos alto que Andrés, indicamos que es tan alto, j si 
decimos que no es tan alto, suponemos que es menos alto. 

A veces elevamos un sustantivo al grado comparativo ó 



(1) Snals, sin embargo, decirse tan injemal, nuú, meno«, muy mfemaL 
Q¿) m 8r. MonlKa haos 1» impiurtaaite obattmoSAa de quo los «dJetiTOS 
verbales terminados en il son palfibras gravet, y Bignifloan la posibilidad 

de que se hagan las cosas indicadas por el tema del primitivo latino, como 
dffil, de apere (h&cGr); /rágilj á.Q frángere (romper); dúctil, de dnccre (guiar); 
móvU, de moveré (mover), etc. Si los derivados en il proceden de nombre, 
son palabras ayudas, y expresan conformidad oon lo qve significa el pxi- 
mifeÍTO, como nufferU, propio de mu^t ptuioril, de pattor; hotíil, de hotili 
(enemigo); pueril, de puer (niño), etc. Los adjetivos qne terminan en iva ex- 
presan aptitud, como digestivo, partitivo; los en ado, ido, signiftcan un estOy 
doy como mojadoj perdidos los en az expresan inciinacióti á, como montaraz" 
mordaz. 

5 
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superlativo, porque hace veces de adjetivo; como más hom- 
bre 6 mup hombre, por más ó muy capae; más^ menas, mwf 
bestia, que equivale á más, menos ó muy torpe. 

Los sustantivos con la terminación isimc son propios 
para excitar la hilaridadí v. gr.: 



Nótese que todos los superlativos formados con las ter- 
minaciones isinw ó érrimo son esdiújulos. 

Los superlativos ábsoltUos y los relaHvos expresan la 
cualidad del sustantivo en el grado más alto, pero se pon- 
derau más las cualidades con los se<2;undos. Así, al decir 
que Salomón ftté el más saJ)io de todos Jos Itomhres, no sólo 
decimos que llegó individuahueute al más alto grado del 
saber, sino que excedió en sabiduría á todos los mortales. 

Los comparativos superior é inferior llevan pospuesta la 
pi'eposición (/ en vez de la conjunción que, como este vino es 
siqm'ior á cs<'; mi api 'icacwn es inferior á la tnya. 

El adjetivo nulo (inepto) admite grados, como muy nulo, 
ínfimo, mínimo é intimo se usan como positivos, á pesar de 
ser superlativos, cuando decimos: lo vendo á muy ínfimo 
precio y sin engañar en lo más mínimo á mi más íntimo amigo. 

Los adjetivos que terminan para el masculino y neutro 
en an. on, o, or, ete, ote, hacen el femenino con la termi- 
nación a, y lo mismo los gentilicios ó nacionales. 

Los que terminan en i, ó en consonante no compren- 
dida en el caso anterior, son invariables para el masculino, 
femenino y neuti o. 

Los participios pasivos y los adjetivos tienen á veces 
también sus aumentativos y diminutivos, como hmradote, 
honradito, muertecita, suavecito, francote, yrandaeo. 



Porlon'sim.í señora. 
Señorísima portera, 



(Iglesias.) 
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n 

Conatrueelén del a^fetlvo eon el sustantivo. 

El adjetivo tiene los accidentes del sustantivo con el cnal 
concierta, y se dedina en singular con el artículo neutro lo. 

El adjetivo se coloca antes del sustantivo en los casos 
siguientes: 

l.« Cuando significa una cualidad esencial; v. gr.: blan- 
ca nieve, duro acero, negro cuervo, /na nieve; porque de de- 
cir nieve blanca, acero duro, nieve frífi, daríamos á enten- 
üer que había nieve negra 6 de otro color, acero liando y 
rneoe caliente. Cuando expresan un color accidental se pos- 
ponen comúnmente, como paño negro, kla azul. 

2.0 Si sacamos el adjetivo de su significación propia y 
le damos la figurada, se coloca antes del nombre, comojM). 
hre escritor, gran caballo, huma alhaja, porque pospuesto 
varía completamente el sentido de la frase. Fohre escritor 
es cualquiera que se empeña en escril)ir sin condiciones 
para ello; escritor pobre lo era el inmortal Cervantes. Gran 
caballo es el que tiene bellas formas y buen paso; eahaÜo 
grande es un caballo de mucha alzada, y nada más, si no 
se afiade otro adjetivo. 

El adjetivo solo varía de signifirar-ión, se;,aiu que vaya 
antes 6 después del nombre, pues si decimos: para esa em- 
presa hay m Jwmbre solo, damos á entender que no basta. 
Si decimos: para esa empresa un solo hombre conozco yo 
significamos que basta, y que sobran los demás hombres! 

Hay adjetivos de significaci(hi parecida que no pueden 
usarse indistintamente con cualquier sustantivo, pues de- 
cimos: Corte celestial y no celeste; ampos celestes y no ee- 
lestiales. Expedición marítima, sal marina. Casa terrera. 



Digitized by Google 



afectos terrenos, compuesto térreo, pasiones terrenales, a»i- 
mal terrestre, globo terráqueo (de tierra y agua). Agua sala- 
da, mixtura salina. Aves (acuáticas, terrenos aguanosos. So' 
eiedad htmanüaria, cuerpo hmurno* Bataüa sangrienta, 
vasos sanguíferos, animal sanguinario, temperamento san- 
guíneo, piel sanguinolenta^ BataUa campal, mujer ean^^esi'' 
na, frutos campestres. 

3.<> ¿Siempre preceden al sustantivo los adjetivos am- 
hos, cada, cuanto, demás, mismo, propio (significando mw- 
9*^f cuál, interrogatiyos y admiratiyos; este, ese y 
aquel (1), si no Ileyan artíeolo los nombres á los cuales mo- 
dilicau; V. gr.: Dame ese libro. ¡Vaya con el hombre aquel! 
Mi, tu, su, nuestro, vuestro, van autes del nombre, si no le 
acompafia el artículo definido; v. gr.: Mi lápis, tus hotos, 
¡Murió él hijo ndof 

Los antigaos, hasta fines del siglo xy, anteponían al 
nombre el posesivo con el artículo, como la mi tnadre, la tu 
casa. Antes se decía; 

«Señor, peino mis cabellos 
y las mis barbas también...» 

«Con él van los sus monteros...» 

En la oración del Padre nuestro decimos: sant^ieado sea 
EL TU nombre, venga á nos bl tu remo» En italiano se dice 

il mió libro, la tua penna. 

Cierto, en significación de verdadero, se pospone al nom- 
bre; y. gr.: Es una cosa cierta; pero en sentido indetermi- 
nado se antepone; y. gr.: 

«Por catar una colmena 
cierto goloso ladrón...» 



Cl) ¿fie deaigna el objeto qae está esroa del que hablai ite se refiere ti 
olgeto que eetá mkM oeroa del que esoaoliai y a^ptti derign» oljetoe que 
dÍBton de los interlooutores. 
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El adjetivo se pone después del sustantivo cuando deno- 
ta una cualidad eventual ó circunstancia accidental que nos 
impresiona; y. gr.imnc a^río, calle estrecha, hombre grueso, A 
Teces 86 coloca antes, como espacioso salón, Uanca mano. 

Se pospone el adjetivo qne expresa la forma ó figura, 
como talla redonda^ cristal convexo. 

Y también el que indica el estado, ó costumbres de las 
personas; v. gr.: hombre iracundo, avaro, beodo. 

También se posponen los qne expresan la diferencia de 
género, etc.; y. gr.: antmaZ racional, acento catalán, piedra 
caliza. 

Lo mismo sucede cuando el apelativo lleva artículo; 
y. gr.: la calle nueva, el libro roto, aunque soy de opinión 
qne no debe atribuirse al artículo esta construcción del ad- 
jetiyo antes del nombre, sino más bien á qne el acQetiyo 
expresa una idea eventual, puesto que, á pesar del artícu- 
lo, podemos decir la llanca nieve. 

Los adjetivos nacionales se posponen al nombre, como 
vino malagueño, ckorieos extremeños, café portorriqueño, 
paño catalán* 

Se entiende que los nombres nacionales pueden ser sus- 
tantivos ó adjetivos; en indio, indo, índico, indiano, sólo el 
primero es sustantivo: el adjetivo tiene ordinariamente 
más sílabas que el nombre del país á que se refiere, como 
arabesco, de Arabia; chinesco, de China. 

Cuando el sustantivo es monosílabo, se le posponen los 
adjetivos de tres ó más sílabas, aunque denoten cualidades 
esenciales, como sol brillante, luz resplandeciente; pero si 
Ueya artícnlo, el adjetivo puede ponerse antes; y. gr.: El 
furioso mar de las Lidias, 

Alguno, alguna, se anteponen al sustantiyo (perdiendo la 
o final el primero), si la oración es afirmativa, y se pospo- 
nen si es negativa; y. gr.: Algún dinero tenía; merecía al' 
guna recompensa; no merece recongpensa alguna. 
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Ninguno, con negacii^n, ya antes ó después del sostanti- 
TO, annque m^or antes; y. gr.: No hay ningún soldado; no 

hay soldado ninguno. Sin la partícula no va siempre antes 
y pierde la o ünal; v. gr.: Ningún cuidado tengo. 

Hay adjetivos que tienen una colocación variable se • 
gún el nombre con que conciertan; amUo se antepone á Bi- 
hUa, Ángel, OriMo y padres (de la Iglesia), como iSbifo Bi- 
blia, santo Angel, santos Padres ^ Santo Cristo; y se pospone 
en Esjúritu Santo, y Padre Santo (el Papa). 

Dicho adjetivo pierde por apócope la última sílaba cuan- 
do precede á un nombre propio, menos en los casos si- 
guientes: Santo CrisU), santo Angel, santo Tomás, sanio 
Domingo, santo Torüno, Santo Dios, 

Los adjetivos mayor, menor, mejor, peor, suelen ir an- 
tes del sustantivo en las comparaciones^ v. gr.: cTuan es 
mi m^or amigo. Sin embargo, no puede decirse no vi un 
mejor hombre que ése, lo que prueba que se debe proce- 
der con cuidado en estas construcciones. Por consiguien- 
te, si antes del sustantivo se pone el artículo indetermi- 
nado, o ios adjetivos alguno, ninguno, otro, entonces nia- 
yor, menor, etc., se colocan detrás del nombre; v. gr.: 
Tengo un libro m^or; no hay ninguna huerta mayor que la ■ 
luya. 

El adjetivo primer, contracción de primero, se usa sólo 
con los nombres masculinos (^i bien algunos afirman que 
se puede decir laprimer vista); y lo mismo sucede con ter- 
cer de tercero, que no puede juntarse con sustantivos fe- 
meninos. Postrer se presta más á ello, pues no disuena el 
decir, llegué á la postrer hoja, si bien es evidente que, pos- 
puesto, sólo admite la terminación en a con dichos nom- 
bres femeninos. 

A diferencia del uso antiguo, sufren hoy apócope cuan- 
do les sigue inmediatamente un sustantivo, no sólo los ya 
dichos alguno, ninguno, primero, tercero, xmtrero, santo. 
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mío, tuyo, suyo, sino también hueno, malo y grande, cuando 
expresa dignidad. 

Los papas y reyes de España llevan, por lo común, el 
adjetívo ordinal hasta el número once ó doce, y despaés el 
ordinal ó el cardinal: Alfonso Undécimo; Ghregorio Déemo- 
sexio ó Diez y seis. Se exceptúa Juan Veintidós. Los demás 
monarcas se nombran cou el ordinal basta diez ú once, y 
después el cardinal: Luis Noveno, Luis Catorce. 

Los adjetivos posesivos mÍo, tuyo, suyo, conservan sa úl- 
tima sílaba cuando entre ellos y el nombre que les signe 
se interpone alguna palabra, como mío es él premia, tuya 
es la gloria. Suelen omitirse también por completo antes de 
los nombres padre y madre del que habla; v. gr.: Lile á pa- 
dre que madre no ha venido. 

El adjetivo cada conviene al masculino y al femenino en 
el número singular; cada hombre, cada mujer, y no tiene 
plural, á no ser que le acompañe un numeral, como: Cada 
treinta niños necesitan un ayudante; cada mil howhres timen 
por jefe un coronel. 

Sendos, sendas (del latín singuli, cada uno), carece de 
singular, y es el único disfrihutivo del castellano. 

Demás también es invariable de sinj^ular á plural, y no 
puede usarse sin artículo, como en la demás gente estaba 
demás; el segundo demás es un adverbio: los demás hombres 
se detuvieron. Es de advertir que este adjetivo sólo puede 
concertar, eto cuanto al singular, con algunos nombres co- 
lectivos, pues no puede decirse la demás silla. En general, 
detncis equivale á otro, a, os, as. 

Cualquier se junta con sustantivos que empiezan por vo- 
cal ó A, y cualquiera en otros casos; v. gr.: Cualquier hom* 
hre, cualquier amigo; cualquiera mujer» Algunos usan in- 
distintamente las dos terminaciones, pero sería acaso más 
acertado reservar la terminación a para concerlar con el 
nombre femenino. Cualesquier y cualesquiera son los plura- 
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les de malqtder y malquiera, por lo cual no deben confun- 
dirse diciendo, cualquiera jasónos, ni cualesquiera que sea 

el resultado. 

Con las palabras wM, ustedes, se paede poner el pose- 
sivo «ti en yez de él, la; j sus en yez de los, las; y. gr.: 8u 

ó la casa de usted; sus ó los cubiertos de ustedes. Pero no su- 
cede así si el posesivo se refiere á otros pronombres, pues 
no se dice su hermana de ellos, ó de vosotros, sino su herma- 
na y vuestra hermana. 

Suyo se refiere ordinariamente al snjeto de la ñuse; 
V. gr.: El General dio permiso á sh ayudante para que fue- 
se á veranear con su familia; se entiende que el primer su 
se refiere al general que dió el permiso, y el segundo á la 
^ familia del ayudante, que es el sujeto de fuese á veranear. 
Mas si en la oración ocurre algnna figura dominante, á 
ella se refiere. De todos modos, cuando el uso de este po- 
sesivo produce ambigüedad, es preciso dar otro giro á la 
construcción, porque la primera ley del lenguige es la cía» 
ridad necesaria para que los hombres se entiendan. 

Adjetivos de tres terminaciones: 

Alguno, alguna, algo. 
Este, esta, esto. 

Ese, esa, eso. 

Aquel, aquella, aquello. 

I^inguuo, ninguna, nada. 

Por un modismo se suelen emplear los adjetivos en la 
forma femenina, como sucede con los pronombres (pág. 39); 
V. gr.: De buenas á primeras; á tontas y á locas; yo te diré 
cuántas son cinco; támate esa y vuelve por otra; se las tuvo 



tiesas. 
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CAPITULO V 



Del prenombre en s^neral. 

I 

La ^a\&br& pronombre viene de las latinas pro nomine, 
qae significan en lugar del nombre. 

Los pronombres se usan en lagar de los nombres de se- 
res ó personas qne hacen algún papel en el discurso. La 

palabra jKr.sowíi viene del latín, en cuya len^na significa 
careta ó máscara, y por extensión el ador ó 2)ersonaje, y el 
papel que representa. Por lo tanto, liamamo& primera pet' 
sma á la que ejerce el primer papel, yo; segunda á la que 
tíene el segando, tú; y tercera á la que representa el tercé* 
ro, él ó ella. 

Yo y tú son comunes de dos. Monlau dice que la presen- 
ola de los interlocutores basta para distinguir el géaero de 
' estos pronombres; por escrito no es siempre fácil distin* 
gnirlo, ni basta aquella presencia, si los interlocutores son 
ciegos, están á obscuras ó disfrazados. 

Las cosas inanimadas y los brutos pertenecen cá lo que 
en lenguaje gramatical llamamos tercera persona, palabra 
que en rigor sólo conviene á los seres racionales; pero los 
poetas suelen personificar los seres irracionales, y aun las 
<$osas, concediéndoles en la fábula el uso de la primera y 
segunda persona del singular y plural; v. gr.: 

Y pues fallezco (yo) sé (tú) caritativo; 
Sácame (tú) con los dientes ese clavo... 

(Samahiboo.) 

Además de los personales antedichos, hay pronombres 
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demostrativos que señalan el lugar que ocupan las personas 
ó cosas; j)osesivos, que indican posesión ó pertenencia; rela- 
tivos, que hacen relación á la persona ó cosa antes nombra- 
da ó antecedente; é indeterminados, que hacen una referen- 
cia vaga á cosas ó personas. Véanse á continuación ejem- 
plos de todos. 

II 

« 

Xermlnaciones diferentes. 



' Yo, 



De los proDoáres 



PERSONALES 

mí, me, conmigo, nos, nosotros, nosotras. 
Tú, ti, te, contigo, vos, vosotros, vosotras, os. 
El, le, lo, ellos, Ies, los. 
Ella, le, lií, ellas, les, las. 
Si, se, consigo, ello, lo. 

DEMOSTRATIVOS 

Este, esta, esto, estos, estas; estotro, estotra, esto- 
tros, estotras. 
Ese, esa, eso, esos, esas; esotro, esotra, esotros, eso- 
tras. 

Aquel, aquella, aquello; aquellos, aquellas; aqueste, 

aquese. 
|Tal, semejante, tanto. 

' ^ POSESIVOS 

Mío, tuyo, suyo, míos, tuyos, su- J Contractos. 
^ yos. > mi, tu, su, mis, 

Mía, tuya, suya, mías, tuyas, suyas. ) tus, sus. 
Nuestro, vuestro, nuestros, vuestros. 
Nuestra, vuestra, nuestras, vuestras. 

RELATIVOS 

Que, cual, cuales. 
Quien, quienes. 
Cuyo, cuyos. 
Cuya, cuyas. 

Cualquier, cualquiera; cualesquier, cualesquiera, 
j Quienquier, quienquiera, (¡uienesfjuiera. 

I INDETERMINADOS 

Alguno, ninguno, uno, alguien, nadie. 
' Tal, cual, quien (í). 



(l) Loa relativoH que, f/uien, cual, cuj/o^ vienen de los latinos yj/t, guetriy 
qualig, cuftis; y los indefinidos wjio, alguno^ aff/o, alguien, ninguno y otro, de 
unus, áliquia-unua^ átiquody áliguem, nec iinus y alterum. 
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Los pronombres snbrrayados tienen poco nso. 

Todos los gframátícos llaman á los pronombres persona- 
les verdaderos pronombres; pero son de muy diferente opi- 
nión cuando se trata de clasificar los posesivos, demostra- 
tivos, relativos é indeterminados, como puede verse á con- 
tinuación: 

La Real Academia Espaflola Uama pronombres á las cin- 
co clases, si bien dice que los posesivos en rigor sólo son ad- 
jetivos. 

D. Vicente Salvá considera loñ posesivos, demosiratíivas, 
relativos é indeterminados como verdaderos adjetivos. 
D. Andrés Bello dice que los posesivos y demosiraiivos 

son pronombres, y los relativos adjetivos ó sustantivos. 

D. Eaimuudo Miguel en su Gramática Latina los llama 
también adjetivos. 

D. Joaquín Avendafio es de la misma opinión. 

D. Pedro F. Monlau opina que son artículos, y que de- 
ben comprenderse, junto con todas las palabras que expre- 
san la extensión de los apelativos, en una parte de la ora- 
ción con el nombre de determinativos. 

I>. Fernando GhSmez de Salazar dice que los posesivos 
mió, tuyo, suyo, etc., son genitivos de los pronombres per- 
sonales, y que los demostrativos, relativos é indeterminados 
son pronombres, si van solos supliendo al nombre, y artícu- 
los cuando lo acompafian. * 

Ballot dice que son pronombres las cinco dases. 

D. Juan M. Aibar llama acijetivos á los posesivos, y pro- 
nombres á los demostrativos, relativos é indeterminados, de 
conformidad con la Academia. 

D. Carlos Arce llama también adjetivos á los posesivos, 
y artículos á todos los demás. 

D. Eedericó Pérez los considera, ya como adjetivos, ya 
como artículos. 

Ul Misántropo Uama pronombres á los personales é in- 
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definidos; posesivos peraonales á los posesivos, y á los de- 
mostrativos y relativos, sic, ó artículos. 

Me inclino á llamarlos á todos pronombres, siempre que 
estéa solos en la oración reproduciendo la persoaa ó cosa 
á que se refieren; y adjetívos á los demostrativos, posesivos 
y relativos enando acompafian al nombre, d palabra qae 
haga sus veces; pero nanea artículos, ya porqne se derivan 
del latín, que no tiene artículo, y en cuya lengua se llaman 
adjetivos, ya porque no siempre anaacian la naturaleza y 
accidentes del Hombre. En efecto; cuando digo mi mano, 
mi dedo, el posesivo mt no me da á conocer si el dedo y la 
mano son masculinos 6 femeninos. Lo mismo sucede si digo: 
¡qué mujer/ ¡qué hombres!, pues no se distingue -el género 
ni el número por el relativo que. Además, el pronombre de- 
mostrativo, que se corresponde en latín con los adjetivos 
demostrativos hic (este), iste (ese), iUe (aquel), pasa á for- 
mar i veces una sola palabra con otra parte de la oración, 
perdiendo su terminación genérica, lo que no sucede con el 
artículo; así se dice: estotro, estotra, esotro, esotra, aqueste, 
agüese, etc. 

Por otra parte, los pronombres adjetivos dan al nombre 
un sentido determinado, mientras que el artículo indica sólo 

que el nombre está tomado en dicho sentido, sin determi- 
narlo por sí mismo; v. gr.: El niño es aplicado; la casa es 
nueva; aquí los artículos eljla indican que se trata de un 
nifio dado, de una casa que se conoce; pero no determinan 
cuál es. En cambio, si decimos: este ni^ es apUeado, mi 
casa es niieva, los adjetivos este y mi determinan un nina 
que está á la vista, una casa que me pertenece, esto es, un 
modo de ser 6 estar del sustantivo. 

Seria prolijo continuar exponiendo las opiniones de otros 
muchos gramáticos, que tampoco están de acuerdo sobre 
este punto; por lo que parece necesario doblar la cerviz, 
siyetándonos á lo prescrito por la ileal Academia, único 
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tribanal competente, aunqne falible, si no qneremos andar 
extraviados en un laberinto de doctrinas variables. 



ni 



Deelliiaelén de Im yrMonilirai personales. 



FaiHBKA PEBSONA 



5tfij)riitor. 

NommaHvo.», To. 
GeniHvo De mí. 

Dativo He, á, para mí. 

AeuMHvo. ... Me, á mí. 

Ablativo Con, de, <Sc, mi, conmigo. 



HuraL 



Nosotros, nosotras, nos. 
De nosotros, de nosotras, 

de nos. 

Nos, á, para nos, nosotros, 

nosotras. 
Nos/ á nosotros, á nosotras, 

;í nos. 

Con, nos, nosotros, nos- 
otras. 



SBOUIIDA PBBSONA 



Notninatiüü . . Tú. 

GenUivo De tí. 

Dativo, Te, á, para ti. 

Acmatioo.*,, Te, á ti. 

Vocativo Tú. 

Ablativo Con, de, &, ti, contigo. 



Vosotros, vosotras, vos. 
De vosotros, de vosotras, 
de vos. 

Os, á. pM ra VOS ó vosotros, Ó 

vosotras. 
Os» a vosotros, á vosotras, 

á vos. 
Vos, vosotros, vosotras. 
Con, vos, vosotros, 

vosotras. 



TBHGBBA PBRSONA 



Nominativo.. El, ella. 

Genitivo De él, de ella, de sí. 

Dativo. A, para él, ó ella, le, se, 

sí. 

Acusativo. ... Le, lo, á él, la, á ella, ! Los, á ellos, las, á ellas, se, 

so, á sí. á sí. 



Ellos, ellas. 

De ellos, de ellas, de sí. 
A, para ellos, ó ellas, 6 sí, 

les, se. 



Ablativo Con, de, &, él, ella, sí, 

consigo. 



Con, &, ellos, ellas, sí, con- 
sigo. 



La primera y segunda persona en singlar tienen nna 

terminación para los dos géneros; en plural tienen dos ter- 
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minaciones; la tercera persona tiene dos flexiones en am- 
bos números. 

IV 

Constmeelte de los pronombres antepnestos 

7 «alijos» 

Los pronombres personales que se ponen antes del yer- 
bo sin preposición son: me, te, se, le, lo, la, les, los, las, nos, 
08, dativos ó acusativos. Cuando se unen á la sílaba ñnal 
del verbo, formando con él una sola palabra, se llaman 
fijos, endUieos ó arrimados (1). 

Si los piM)nombres dicbos llevan preposición, toman la 
forma mí, (i, sí, él, ella, ello, nosotros, nosotras, vosotros, 
vosotras, ellos y ellas. 

Las combinaciones son binarias si tienen dos pronom- 
bres, como: Te lo había atiunciado. Temarías sí constan de 
tres, como: Tráigasemelo vivo, de poco nso. Con la prepo- 
sición á puede rei)etirse el pronombre; v. í^r.: Le mandé á 
el que estudiase. Puede omitirse el segundo pronombre; 
V. gr.: Le mandé que estudiase; pero no paede suprimirse 
el primero diciendo: Mandé á él que estudiase. 

Si uno de los sufijos qae concurren 0n la oración es acu- 
sativo, y el otro dativo, va aqnál antes; v. í^r.: Acércafomp, 
entregósenos; á no ser que el acusativo sea el pronombre de 
la tercera persona, pues entonces se pospone siempre; v. gr.: 
FruébameU>, Uévatda, tráemelas; que te los lleven; que se lo 
digan; que me las ixtgará. 

Cuando el verbo encabeza la oración puede llevar el pi^- 



(1) Si los njiioH^ Ó particAilas que se fijan, vau al principio de la pala- 
brji, 86 llaman prefi'on; y fnifijos, si van al fin. Los pronombres uo «e prifi" 
jan al yerbo: yan delante, pero separados de ¿1. 



Digitized by Google 



nombre enclítico; v. gr.: lÁeioánmim mü padres á la Corte. 
Pero si al yerbo precede negación no se permite el enclí- 
tico, paes no se dice: No súpose la iMtida hasta ayer, sino 

no se supo... (Véase la nota B al final de la obra.) 

El pronombre, como sujeto y acusativo de la misma per- 
sona, puede ir antes del yerbo reflexivo, como: Yo me que-' 
jo; ó el acasatiyo antes y el si\jeto después, como: Te que^ 
jas tü sin razón. Si la oración es negatiya^ la partícula no 
se pone entre los dos pronombres cuando van ambos antes 
del verbo, como: Tü no te apuras; ó antes del que es acu- 
sativo, si el yerbo está entre los dos, como: ¡No te qu^as 
iüpooo! 

Oon los yerbos reflexiyos y recíproeos, si el pronombre 

objetivo va después del yerbo, sigue á los dos el sujeto; 
y. gr.: Olvidóse el criado del encargo; sentóse J uan á la mesa; 
pero esta construcción es poco usada en el estilo familiar. 

Los su^jos se colocan siempre tras el imperativo, infini- 
tivo y gerundio (como en italiano), ya sea la oración afir- 
mativa, ya negativa; v. gr.: Preparaos para el viaje; no 
desctddándoSE, le esperaré; pienso verL.\ mtiy pronto. 

La mayor parte de los asturianos, aun los ^ue pasan por 
ser instruidos, anteponen el pronombre objetivo al infini- 
tivo y al gerundio, cometiendo un arcaísmo, en oraciones 
negativas y afirmativas. Se les oye decir con frecuencia: 
For no lo saber á tiempo; tengo que lo mantener; 710 se fi- 
jando; á no ser que hayan corregido con el trato este as- 
turianismo, ó construcción anticuada, derivada del latín; 
pues áepderas hb juvabib, se deriva muy bien podios mb 
ATüDAE. Cervantes dice: Ni procuro que nadie me tenga por 
discreto no lo siendo; y Ercilla, No les bastando maña y 
artificio. En francés hay muchas construcciones parecidas, 
porque es necesario anteponer los pronombres objetivos al 
yerbo en todos sus modos, menos en el imperativo con afir- 
mación; y. gr.: Hatee-vous de meiM raoontbb. Avanü de 
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88 JBTBB dona leperil, il faut lb pbbvoir et lb obaindbs. 

Ilfaut ne SB DECOiTRkQER jamáis; es preciso no sb bbsani- 
MAR, como diría un astur. En italiano los pronombres per- 
.sonales íomaii frecuentemente una palabra con el infini- 
tivo; T. gr.: tú vofflio vederm, yo quiero veros. Ccnoime di- 
mostrarH; H tmole del lempo per idearla e distenderla, se 
neeesita tiempo para idearla y extenderla. 

Si la oración es determinada á infinitivo, puede antepo- 
nerse ó suñjarse el pronombre; v. gr.: ¿Te quieres callar? 
4 Quieres caUarte? 

Se pone también antes del verbo coando la oración co- 
mienza por el snjeto; v. gr.: el profesor me eogib en una 
mentira. Y después del complemento, cuando éste encabe- 
za la proposición; v. gr.: ese cuadro lo he vi si o yo. 

El pronombre personal reflexivo se va siempre antes que 
cualquiera de los otros; v. gr.: $e me figura; dáselo; se te oh 
vid6 la Ucei&n, Los madrilefios suelen colocar mejíe antes 
del reflexivo, cometiendo un solecismo, pues dicen: me se 
Jig^ura; te se olvidó lo mejor. 

Dicho reflexivo se, llamado reduplicación, es necesario 
para evitar el sonido ingrato de dos terminaciones diferen- 
tes del pronombre de la tercera; v. gr.: ¿2e lavaste la ropa 
al niñó?^Ya se la lavé. Sin él sería preciso dedr: ya te 
la lavé. 

El reflexivo se acompaña al infinitivo estar, pero no al 
infinitivo ser. Con éste suele juntarse me, aunque rara vez, 
en los demás modos; v. gr.: yo me soypadífieo. 

Dicho reflexivo se no puede snfijarse á persona de ver- 

t)0 que acabe en s, como dirásselo, diréniosselo, duplicando 
la s como en latín; sino que debe anteponerse siempre, di- 
ciendo en tales casos: se lo dirás, se lo diremos. Lo mismo 
sucede con el prouombre os, pues no se puede decir: es pre- 
ciso que emdéisos, sino: es preciso que os cuidéis. 

El verbo que lleva enclítico el pronombre nos pierde su 

6 
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última 8, por sinalefa, como vémonos, quedémoim. Con el 
snfijo 08 pierde la d característica de la segunda persona. 

del plural del imperativo, pues uo se dice: Amados^ sino, 
amaos Jos unos á ¡os otros. Por una excepción única, el ver- 
bo ir no pierde la d del imperativo, que hace idos y no ios. 
Antígoamente se decia: hacedvos, idtfos, vos hago. 

Usted es pronombre, según unos, porque equivale á él^ 
ella; según otros, es sustantivo, porque es una contracción 
de vuesa merced; y de ser pronombre, lo serían también 
vuestra bondad, vuestra beatitud, vuestra excelencia, vuestra- 
nui^eUad (1). £n Castilla ponen el usted en vocativo, di- 
ciendo: ¿verdad, usted^, j el valgo suele valerse del mismo* 
caso cuando llama á una persona desconocida que va algo- 
distante. 

Del tiempo de ios israelitas data la costumbre de susti« 
toir la segunda persona por la tercera, lo que hacemos hoj 
también por medio de las palabras usted, usía, é su señoría,, 
vuecencia, ilustrfsima, eminencia, concertando los adjetivos- 

con la persona á quien se habla, como es Usía muy bueno,. 
ó buena. José hablando con J^^araón, dijo: El sueño del Mey, 
en vez de tu sueño. Hezael dijo á Eliseo: ¿For qué mi sefior 
Uora9 enlngAT áeáeeivlei ¿Fór qué llorctó? 

Para hablar con Dios, con la Virgen y los Santos, usa- 
mos los pronombres vos y tii. 

Cuando el pronombre vos, en señal de respeto, categoría 
ó santidad, es el sujeto de la oración, el verbo se pone en 
plural; pero los sustantivos y adjetivos que con él concier- 
tan quedan en singular y en el género correspondiente; 
V. gr.: Vos, Señora, sois la esperanza del afligido, y escogida^ 
por el Eterno para ser madre de los Jiofuhres, Vos, Dios mío, 
que sois benigno é indulgente, sed compasivo con el pecador^ 
En las bulas se dice también: Por cuanto vos ooniribuisteis... 



(1) A no ser que les Uamemos, como F. Diez, pronombres de revcmtcta» 



« 
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Guando una pemna oonstítnlda en dignidad se rale del 
pronombre fws, coloca el yerbo en plural; v. gr.: Nbs 

damos, decretamos, etc. Alguna vez podrá ponerse en el sin- 
gular, si el sujeto nos está algo distante. 

Los escritores públicos se consideran á sí mismos fre« 
cnentemente en la primera persona del plural, diciendo, 
por ejemplo: FeUeüamas eofékümmte td AhíUdeporel in* 
teres que despliega en favor del ornato píihlico, y le damos 
las gracias por haber atendido nuestras indicaciones. Se co- 
mete en este caso la figura enálage, porque se ponen en 
primera persona de plural los yerbos /licitamos y damos, 
en yez de la primera del singular felicito y doy, lo mismo 
que el pronombre nuestras por el pronombre mis, puesto 
que es uno solo el que escribe; si bien entre periodistas se 
sobrentiende que son varios los redactores. 

Los antiguos decían rntseo, hoco, en lugar de eo» nos* 
otros, con vosotros, por deriyadón de los ablatiyos latinos 
de igual sentido nohiscum, vohiscum. 

Cuando ae dirige la palabra á una persona con trata- 
miento, y se repite el pronombre, nos valemos del reflexi- 
vo sí con las preposiciones en ó con, y. gr.: muiha wted en 
sí; Ueoe vuecencia consigo la escolta. Está mal dicho no es- 
tás en si, no víéelvo en sí, como hacen algunos, pues no debe 
olvidarse que el pronombre se es de la tercera persona, y 
mi, ti corresponden á la primera y segunda. 

El pronombre reflexivo oblicuo sí no puede suplir Áél, 
éUa, éS(/os, Mis, con la preposición sin, pues no puede de- 
cirse sin si, en lugar de sin él. 

Los dativos le y les sirven para el masculino y femenino 
en singular y plural respectivamente; pero en cuanto al 
singular convendría usar la terminación la, como hacen los 
madrilefios, para evitar la anfibología de algunos easos 
como el siguiente: tn á Pedró con su señora y lb di noticias 
tuyas. ¿A quién dió las noticias? ¿A Pedro ó á la señora? 
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Si las noticias eran para la sefiora, debiera decirse la, para 
evitar la dada, pues aanque podríamos decir también, le di 

(á ella) noticias m¡/as, es más concisa y usual la locucióu 
diciendo: la di noticias tuyas. La Academia, sin embargo, 
dice que esto no debe imitarse. 

NoDca debe emplearse ¿escomo acosatiyo, diciendo, ver* 
bigracia, él maestro dirige á los niños, y lva premia 6 lbs 
castiga, sino los premia y los cantiga. 

El pronombre lo (eso de que se trata), antes de adjetivo, 
y después de éste la conjunción que, equivale á cmn; v. gr.: 
ya veo lo buena que e$ usted; es decir, cuán buena es usted. 

Bicho pronombre representa con frecuencia palabras ú 
oradones enteras/como obedeMca usted, porque el alcalde lo 
manda; es decir, manida obedecer. 

También equivale á los adverbios verdaderamente, cier- 
tamente; V. gr.: bonita lo es. Este lo, que algunos llaman 
acnsativo, no pnede cambiarse por la, diciendo, por ejem- 
plo, la es. El pronombre lo resultó por aféresis de la forma 
ello, quitándole la primera sílaba, según la pronunciación 
latina (illoj, é italiana (el-lo). Debe evitarse en lo posible 
su construcción con el verbo colocar, porque ofende al gas- 
to y al oído, decir lo colocó; y la de con el verbo quemar 
en ciertos tiempos; v. gr.: ¡ay, que me quemé!; lo mismo se 
advierte respecto de la cacofonía que resulte al emplear 
cualquiera otro pronombre objetivo. 

Si se adoptase la forma lo para el acusativo masculino^ 
y le para el dativOy no resultaría la ambigüedad que á ve- 
ces se ofrece por la libertad de usar las dos formas en acu- 
sativo. Si decitnos: está aqtd mi amigo, el profesor de.,, yo 
trataré de presentarle á usted, no sabemos si ha de ser pre- " 
sentado él á usted, 6 usted á él, lo que no sucedería si di- 
jésemos presentarlo. £n otras lenguas se distingue muy 
bien el verdadero acusativo. 

Bello, Ballesteros y otros gramáticos sostienen que una 
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oración de sustantivo puede tener por predicado el pronom- 
bre acusativo lo, como cuando decimos: rmtcJios parecen bue- 
nos, ¡cuán pocos LO smi!; te llamo perezosa, porque lo eres. 
Pocos sonto, jtíí eres lo son oraciones de sustantivo, y lo 
es acnsatiyo, porque el nominatiyo es ello; luego... 

A fin de conocer si el pronombre le es dativo ó acusati- 
vo, basta esta sencilla regla. Si es acusativo, se puede po- 
ner lo en su lugar, y si es dativo, no; v. gr.: el guardia cogió 
á un hombre y lb Uevó (ó lo Ueioo) á la cárcel; aquí le es acu- 
sativo. Llamé al pobre yuRdi limosna; no pnede decirse lo 
di limosna; luego le es dativo en este último caso. 

Conviene fijarse un poco para no confundir los pronom- 
bres con otras partes de la oración. En la siguiente: el la 
de la flauta la trastornó, el primer la es sustantivo, como lo 
indica el artículo; el segundo la es artículo» porque va an- 
tes del sustantivo flauta, y el tercero es pronombre, porque 
está solo, supliendo al nombi*e. A mime disuena el mi de mi 
guitarra; el primer 7ní es pronombre personal de la prime- 
ra; el segundo es sustantivo, y el tercero a^etivo posesivo. 
Otra regla: mi, tú, si, son pronombres personales cuando 
se les puede afiadir la palabra mismo, misma; 2a lo es cuan- 
do se puede sustituir por á étta. Mi, tu, son posesivos si 
equivalen ^mío, tuyo, etc.; v. gr.: á ml (mismo) me admira 
mi genio (el mío). Tú (mismo) escribiste tu plana (la tuya). 
Tara sí (misma) quiere el si (el permiso) de papá. La sor^ 
prendió (á ella) la nube* 

El, la y h, si son artículos, van siempre antes de un 
nombre, él niño, la iglesia, lo ancho; cuando son pronom- 
bres van siempre antes ó después de un verbo en su oficio 
de tal, como tu* sabe por qué; ya la veo; no lo creo; míraLA-, 
euéntaho. 
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V 

OoiiBinieolén de 1» parttoala tqwe» 7 temto 

La palabra que es relatiro cuando se pnede tradaeir por 

el cual, la cual, los cuales, las cuáles, aunque no sea tan co- 
rrecta la locación; v. gr.: el labrador recogió el tabaco que 
estaba maáuiro; se puede decir el cual estaba maduro, en vez 
de que, luego que es relativo. Espero que te apliques al es- 
tudio; no puede decirse d cual te apliques, luego' el (pie es 
conjunción. Conviene atender además al oficio que corres- 
ponde al pronombre y á la co inunción para distinguirlos. 
(Véasela nota G.) 

El relativo, ya sea persona agente, ya recipiente, es 
siempre la primera palabra de la oración incidente á que 
corresponde, tanto en latín como en castellano. 

Por ser invariable el relativo que, puede resultar que no 
se distinga bien si es sujeto en nominativo ú objeto directo 
en acusativo; y. gr.: hermoso es d joírdin que rodea la mu- 
raUa. ¿Quién rodea á quién; el jardín á la muralla, ó la mu- 
ralla al jardín? Veo una casa que domina la montaña, ¿Quién 
domina a quién? En estos casos, para evitar la anfibología, 
es preciso anteponer la preposición á al vocablo que sea 
acusativo directo; v. gr.: veo una casa á la que domina la 
montaña, ó veo una easa que domina á la montaña, segdn el 
sentido del que habla, ó bien valerse de otro giro para dis- 
tinguir el sujeto agente del paciente. En otras lenguas, el 
relativo admite terminaciones diferentes. En efecto; la del 
Lacio tiene qui, qucc, para el nominativo, en singular y 
plural, y para cd acusativo, quem, quam, quos, quas; sélo el 
neutro qtwd del singular y qiue del plural son iguales en el 
nominativo y acusativo respectivos, aunque no faltan re- 
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:glas para distinguir estos casos. En francés el sujeto es 
^ui y el acusativo que: <t^ceUe plaine que domine Crrenade est 
'Comerte de vignes, de grenadieres*, etc. (Chateaubriand). £n 
•esta cláusula, Granada es el sujeto que domina á la vega; 
43i él relativo fuese qui expresaría lo contrario. • 

El relativo que es invariable en castellano para todos los 
géneros, números y casos; pero hay que imaginar que tiene 
los correspondientes á la palabra por él reproducida, ó sea 
el antecedente. 

La partícula gue es un 8Ustantivo*cuando decimos: ¿Qué 
ha sucedido?, y será adjetivo, según Bello, si decimos: ¿Qué 
'Caballo te gusta más? 

El adverbio donde puede sustituir ai relativo que, siem- 
pre que el antecedente sea nombre propio 6 apelativo de 
lugar; v. gr.: laeaaaenque (donde) estábamos era un pala- 
^io encantado, Pero no siempre se ha de poner el relativo 
en lugar del adverbio, pues no debe decirse: es sobre todo 
-en Fuerto BÁco que el cajé tiene un aroma muy agradable; 
«ería preciso decir: en Fuerto Eieo es donde, etc.; y mejor 
43erá dar otro giro á la oración para no emplear dos com- 
plementos que expresan lo mismo. 

Se pone el relativo cual en vez de que, cuando el ante- 
cedente está algo lejos, ó es necesario distinguirlo por el 
^nero del artículo y número del relativo; v. gr.: vivíamos 
m una casa con vistas al mar, la cual Uenába todos nuestros 
deseos. Si dijésemos que en vez de la cuáli daríamos á en- 
tender que sólo el mar llenaba nuestros deseos. 

El relativo que debe usarse cuando es sujeto ó comple- • 
mentó en las oraciones determinativas ó especiñcativas; 
T. gr. : las noUcias que corren son falsas. 

En las explicativas suele ponerse cuál. Después de las 
preposiciones á, de y enes más usado el relativo que, si la 
oración es determinativa; v. gr.: el banco en que me siento ■ 
es cómodo. 
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Después de la preposición con se usa bien el relativo 
guien ó que, y es más frecuente cual detrás ññpor, sin, troa^ 
ú otras preposiciones que sean disflabas. Asimismo se usa 

cual después de los adverbios ó complementos, como acar- 
ea del, de la cual; en memoria de los, de las cuales. 

El género del relativo cual se conoce por el artículo él, 
la,jéí número por la terminación. 

En las expresiones ¡cuál ríe!, ¡cuál Uoraf, el relativo 
hace las veces del adverbio de modo, es decir: ¡cómo ríe!, 
¡cómo llora! 

£1 relativo quien paede tener oculto su antecedente^ 
y. gr.: Quien pobló el cielo de eairellaa, Meo la tierra que hte- 
Uas. £s decir: aquel que pobló.,» Hubo quien oonoeió que se 
engañaba; es dedr: Jmbo alguno que conoció.,. Estas frases 
tienen paridad con la latina: Fuere qui inímícos saos coynós- 
cerent, hubo quienes conocieron á sus enemigos. 

También puede estar oculto el antecedente, si es el su- 
jeto de la oración principal y quien el término directo de la 
de relativo; v. gr.: muy pobre es á quien Dios aberrees; es 
decir, aquel á quien, pero esta construcción es poco usada. 

Se omiten también los antecedentes nosotros y vosotros, 
poniendo en su lugar el artículo correspondiente; v. gr.: 
(Nosotros) los que somos Cándidos, sufrimos las eonsecuen" 
das. (Vosotros) los que tenéis riquezas, débéis ser earitativos. 
Los pronombres yo y tú, como antecedentes, deben ezpre» 
sarse siempre. 

En cambio alguna vez, aunque rara, se halla repetido 
el antecedente después del relativo; v. gr.: tenia mi padre 
wn criado, d cual criado pasába la vida cantando y dur* 
miendo. 

El relativo quien se refiere comúnmente á personas, 
como ¿de quién es este niño?; sin embargo, decimos con fre- 
cuencia: ¿con quién concierta el verbo^ ¿ó> quién rige el 
nombré 
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El relativo posesivo cuyo, cuya, puede separarse del sus- 
tantivo al cual modifica, si es atributo ó complemento de 
la oración siguiente; y. gr.: eanoeco al joven cuya es la 
quinta; pero estaría mejor, de qvim, del cual es la quinta. 
De todos modoS) el relatiyo cuyo 6 cuya no concierta cod 
el poseedor, que es su antecedente, sino con la cosa poseí- 
da; pues es claro que el relativo cuya del ejemplo anterior 
no concierta í^oíí joven, sino con quinta. 



Digitized by Google 



CAPITULO YI 



^TenitiiMtoiKes de los verbos regalares en sus 

ttempos simples. ^ 

VOVBLO DE L4 PRIMERA CONJUGACIÓN , 

« / O, as, a, amos, áis, an. (Presente.) 

aba, abas, aba, ábamos, abáis, aban. (Pretérito imperfecto.) 
é, aste, ó, amos, asteís, aron. (Fratérito perfecto simple.) 
aré, arás, aré, aremos, aréis, arán. (Fatnro imperfecto.) 

la, e, eniOS, ad, en. (Imperativo.) 
) e, es, e, emos, éis, en. (Presente de salyimtiTo.) 
*| ^ ara, aras, ara, áramos, aráis, aran. ( (Pretérito imper- 

;g :o J arfa, arfas, aria, arfamos, arfáis, arfan. { feoto de «ab- 
§ § f ase, ases, ase, ásemos, aséis, asen. ( jantlTo.) 

^ ^ ' are, ares, are, áremos, aréis, aren. (Fntaro imperfeoto de «nb- 

juntivo.) 

ando, ante, ado. (Gerundio y participios.) 



ti 



DB LA SSeUHOA 

g / o, es, e, emos, éis, en. 
' fa, ías, ía, íamos, íais, ían. 
í, iste, ió, imos, isteis, ieron. 
g 1 1 eré, eras, erá, eremos, eréis, erán. 

je, a, amos, ed, an. (Terminaciones coatrarÍM A las del imperati* 
/ yo de la primera.) 

^"-^ \a, as, a, amos, áis, an. 

1 ;| Jiera, ieras, iera, iéramos, ierais, ieran. 

^ § feria, erías, ería, criamos, eríais, crían, 

ig.g I iese, ieses, iese, iésemos, ieseis, iesen. 

g I ¡ere, ieres, iere, iéremos, iereis, ieren. 

£ \ iendo, iente ó ente, ido. 
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DB LA. TBBGBKA 

B / O, es, e, irnos, fs, en. 

I ía, ías, ia, íamos, íaís, ían. (Como bu igual de la Begund».) 
* (s ^ l i, iste, ió, irnos, isteis, ieron. (Como él dafinido d« 1a Mganda.) 
ü c |iró, irás, irá, iremos, iréis, irán, 

^ 1®» ^» ^í^os, id, an. 
^'•Z. ) a, as, a, amos, áis, an. (Como bu igual d» I» mgonda.) 
•| *^ \ iera, ieras, iera, iéramos, ierais, ieran. (Gomo bu igual d« 1» 

•H :2 f segandft.) 

I I iría, irías, iría, iríamos, irías, irían. / 

^ -S r iese, ieses, iese, iésein08, ieseis, iesen. I (Gomo raa análogos 

Jiere, ieres, iere, iéremos, iereís, ieren« ) d» la tegnnda.) 

\ iendo, iente ó ente, ido. l 

La segunda y tercera coBjngadón sólo se diferendan en 

las terminaciones er-ir, mos^ek, inmAs, ed'4d. 

Las terminaciones castellanas vienen délas latinas, per- 
diendo sólo algunas letras, sobre todo la tn y la t finales. 

Los tiempos compuestos se forman del modo siguiente: 

El pretérito próximo, por ejemplo, yo he cantado, se for- 
ma con el presente de Indicatiyo he, del yerbo haiber y el 
participio pasivo del verbo que se conjuga, que aquí es 
cantado, de cantar. * 

El pretérito anterior hube cantado, con el remoto ó de- 
finido hube del yerbo haber y el participio dicho. 

El pluscuamperfecto hoMa cantado, con el pretérito im< 
perfecto había del verbo haber y el participio pasivo del 
verbo que se conjuga. 

El futuro perfecto habré cantado, se forma con el futuro 
imperfecto Ao&rá del yerbo haber y el participio cantado. 

El pretérito perfecto de subjuntiyo haya cantado, se for- 
ma con el presente de subjuntiyo haya del yerbo haber y 
■el participio cantado. 

El pretérito pluscuamperfecto de subjuntivo ijo hubiera, 
habría y htibiese cantado, se forma con el pretérito imper- 
fecto de subjuntiyo del yerbo haber y el participio pasivo 
eaníado. 
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El fataro perfecto de subjuntiyo hubiere eantado, se for* 
m& eon el pretérito imperfecto de snbjantíyo del yerbo ha- 
ber, que liace hubiere, y el participio pasivo cantado, ó el de 
cualquiera otro verbo que se emplee. 

El pretérito de infinitivo haber bantado, se forma con el 
infinitiyo haber y el participio eantado. EX futoro de infini- 
tiyo haber de amtar se forma con haber, Itk preposición de 
y dicho iüfinitiyo. 

II 

BAodelo para formar la pasiva de un verbo 
activo en todos mum tiempos llanos* 

iHDieásiTo. l Yo soy amado, amada» etc. 
FMMnt^. ... ) Nosotros, as, somos amados, amadas, etc. 

Pretérito im- \ Yo era amado, 
perfeeto.. } Nosotros éramos amados. 

Pretéritoper- J Yo fuí, ho sido, ó hube sido amado. 

fecto. ... I Nosotros fuimos, hemos, ó hubimos sido amados. 

Plnteaam-N Yo había sido amado, 
perfooto. . / Nosotros habíamos sido amados. 

futuro im-| Yo seré amado. 

pofeeto.. } Nosotros seromos amados. 

Futuro per- 1 Yo habré sido amado. 

íecto ¡ Nosotros habremos sido amados. 

iMPKaATivo \ amado. 

., j sg^og^ amados. 

Subjuntivo. K Yo sea amado. 
Preamie. . . . ) Nosotros seamos amados. 

Pretérito im- \ Yo fuera, sería y fuese amado, 
perfecto.. /Nosotros fuéramos, seríamos ó fuésemos amados. 

P r e t ér i to ^ To haya sido amado, 
perfecto.. } Nosotros hayamos sido amados. 
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P r c t ó rito ¡ Yo hubiera, habría y hubiese sido amado. 

piuscuam- 1 Nosolros hubiéramos, habríamos y hubiésemos sido 
perfecto.. ( amados. 

Fatoro im- j Yo fuere amado, 
perfecto. • ( Nosotros fuéremos amados. 

Faturo per- ) Yo hubiere sido amado, 
feeto ) Nosotros habiéremos sido amados. 



Como se ve, la voz pasiva es nn uñero modo de expre- 
sar el pensamiento, y se forma con el auxiliar ser y el par- 
ticipio pasivo del verbo qie se conjuga. 



CiifidroB del verbo r de la eoi^iBipaeléii. 



• • • 



I 



Ser amado. 
Haber sido amado. 
Siendo amado. 

Habiendo de ser, de haber sido amado. 




POR su FOBMACtÓIT 



Primilivo (clavar). 
Derivado (clavetear). 
Simple (poner). 
Compuesto (componer). 



Verho 



POR SU VALOR T OFI- 
CIO 




Sustantivo (ser). 

Activo, transitivo (cantar). 

Neutro, intransitivo (correr). 
Reflexivo, rejhjo (sentarse). 
Recíproco (tutearse). 
Auxiliar (haber, ser). 
Regular (amar, temer, partir). 
Irregular (cerrar, ser, ir). 
Impersonal (llover). 
Defectivo (abolir). 
Frecuentativo (golpear). 



MODOS. • . . . 



IriEMPOS. 



CoDjugaciifo. . ,i 



nÚMBIOS. . . 



PERSONAS 
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] Acú\ a (amar). 

( Pasiva (ser ainado). 

, Indicativo (acción, estado absolutos). 

I Imperativo (acción ejecutiva). 
1 Subjuntivo (acción eventuaii. 
( Infinitivo (acción impersonal). 

¡Presento (amo, ama tü). 
Pretérito (amó). 
Futuro (amaré). 

Pretérito imperfecto (ama- 
ba). 

Pretérito compuesto (lie, hu- 
be amado). 
Relativos.. < Pretérito pluseuamperfeeto 
(había amado). 
Fu turo perfecto (liabró ama- 
do). 

Tiempos del subjuntivo. 

(amo ({.apersona). 
Singular. . I amas (2.» » 
( ama [i.^ » 

( amamos (4.» persona). 
Plural... . jamáis (2> » 
( aman (3.& » 

Primera (yo, nosotros, nosotras). 
Segunda (tú, vosotros, vosotras). 
Tercera (él, ella, la luz; ellos, ellas, las 
luces). 



IV 



Se llama juicio el acto del entendimiento por el cual afir- 
mamos ó negamos nna cosa de otra (Bálmes). La relación 

entre lo que se afirma ó niega y aquello de que se afirma 
ó niega, está representada por el verbo, ó cópula. 

La yoz verbo viene de la latina verbum-i, que significa 
palabra, porque el verbo es la palabra por excelencia en el 
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lenguaje, en cuanto que sin ella, expresa ó suplida, no po- 
demos formar jnidos, ni expresarlos exteriormente. £1 
yerbo es, pues, una paite esencial de la oración, qne ex- 
presa la idea de acción, existencia ó estado, junto con la. 

de persona y tiempo en ciertos casos. 

Conjugación es el conjunto de inflexiones y desinencias 
que tiene el verbo en sus diferentes voces, modos, tiempos» 
números y personas. 

Vo0 del verbo es el diferente modo de sn formación, se- 
gún que el sujeto ejecute ó reciba la acción. En el primer 
caso es vo2 activa; en el segundo, vo3 pasiva. 

Modo es un accidente del verbo que significa la manera 
de expresar el pensamiento con dependencia ó sin ella. Hay 
caatro modos. El modo indieaHvo es absoluto ó de afirma- 
ción; el suhjmtwOj como indica la palabra, essvbordinado; 
el imperativo se refiere á los afectos del alma, y el infiniti- 
vo expresa la idea del verbo impersonalmente, en abstrac- 
to (1). 

Tien^ es la forma del verbo que denota la época en qne 
sncede la acción, y en general es él orden sucesivo de las 

cosas pasadas, presentes ó futuras. 

Nimero en el verbo es la alteración que designa si el 
siyeto, nombre ó pronombre, se refiere á una sola cosa & 
persona, ó á machas. 

Fenona en gramática se llama cnalquiera nombre ó pro- 
nombre que es sujeto del verbo. Son tres las personas en 
singular, con sus plurales correspondientes. 

Todo verbo en castellano ha de pertenecer forzosamente 
4 una de las tres conjugaciones, que terminan en ar la jpri* 



(1) Convendría dividir en cinco los modos, poniendo on tercer lugar el 
condieional como modo independiente, á imit auión del francés. El inñnitiva 
M on modo impononal Mwlmllpo; el participio, modo imperscmAl A^j^tivo^ 
los domáa m Uamaa modos portonálos por 1» variedad do raa tenniiia- 
cionee. 
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inera, en er la segunda y en ir la tercera, como amar, te^ 
mer, senHr, que se deríyan de las latinas amare, primera; 
Umere, segunda, jsenHre, tercera. 

fil yerbo ser se llama esencial 6 swtawtivo, porque expre» 
sa la eseucia ó existencia de los seres como subsistiendo 
por sí miemos. 

Ser es neutro, lo mismo que estar, existir, etc., á los cua- 
les sustituye en casos, como aHU fué Troya. 

Algunos gramáticos llaman á todos los yerbos, menos 
ser, adjetivos ó atributivos, porque añaden á la idea de exis- 
tencia la de un atributo ó cualidad. Así, dicen que yo escri- 
bo equivale á yo soy escribiente; yo amo á yo soy amante, 
equiyalencia que, sobre ser el participio posterior al yerbo, 
consideto á yeces yiolenta, y sobre todo contraría, por lo 
<;omún, á las prácticas del lenguaje correcto y usual. Sólo 
considero al verbo como atributivo en cuanto que atribuye 
siempre al sujeto cualidad, acción, estado, etc. 

Jj^vo 6 transitivo es el yerbo cuya acción (transU) pasa 
á nn complemento directo, como Zeer (una carta). 

Neutro 6 iniransUivú, al contrarío, como correr, dor^ 
mir (1). 

"Reflexivo, el que repite el pronombre reflejo como térmi- 
no (le su acción; y. gr.: yo me siento. 

Bedproeo, él que expresa cambio de acción entre dos su- 
jetos, como Concha y Luis se cartean. La mayor parte de 
los verbos se usan como reflexivos y recíprocos sin serlo 
esencialmente. 

Defectivo, el que carece de algunos tiempos ó personas, 
porque no se presta á conjugarlos su estructura ó signifi- 
cación, como hañucir, soler. 



(1) Los verbos son activos ó neutros no por la idea que expresan, sino 
por «1 uso que de eUos »e hace, siendo á ▼•oes activo en una lengua el que 
«• néttiro en otara, y vm denteo del «miifálliino ge pota ««te cambio aeg&a 
lae épooM. 
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FrimiHvo, correr; derivado, corretear.' 

Simple, tener; conqmesto, contener. 

Auxiliar se llama el verbo que ayuda á formar los tiem- 
pos compuestos de ios demás. Son auxiliares propiamente: 
Haber, para formar sus compuestos y los de todos los yer- 
bos, y Ser, para formar nuestra pasiva. Haber es activo en 
significación de tener, é impersonal en é^as ha, ó hay. 

Por la significación son también auxiliares deber, dejar, 
estar, llevar y tener. 

Impersímal, ó mejor unipersmv^l, es el verbo defectivo 
que tiene sólo infinitivo y la tercera persona de singular 
de todos los tiempos, como llover^ nevar. 

La mayor parte de los verbos impersonales expresan fe- 
nómenos de la naturaleza, y no suelen tener más termina- 
ciones que las del infinitivo y las de la tercera persona de 
singular de todos los tiempos; tales son: amanecer, anoche- 
cer, acaecer, acontecer, alborear, conducir (ser conveniente), 
contfenir, constar, dilumar, escarchar, graniear, helar, im- 
portar, llover, lloviznar, nevar, imrecer, placer, relampa- 
guear, suceder, ser (v. gr.: es tarde), soler, haber y hacer 
(como en hace dos años, hay casos), (V. Concordancias y la 
nota B.) 

Guando se dude sobre el empleo del verbo ser en vez 

del verbo estar, 6 viceversa, baste saber que se pondrá el 
verbo estar, si el sentido de la oración equivale al reflexivo 
hallarse. Diremos, pues: Pedro está mejor, si se halla mejor 
de su enfermedad; Pedro es mqjor, si cambió de conducta. 

El verbo haiberBB usa elegantemente en calidad de re- 
flexivo; v. gr.: Til te las habrás con ellos; allá él se las haya, 
que equivalen á tú te las compondrás; él se las arreglará 
como pueda. 

Tener suele equivaler á estar, cuando se refiere á cosas 
inmateriales; v. gi*.: Tengo frió (estoy /rio); tengo hambre 
(estoy hambriento). 

7 
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Los yerbos activos se pneden usar como impersonales, 
pero entonces es fácil hallar el sigeto; y. gr.: dicen (las 
gentes); refieren (los periódicos). 

Los verbos que teniendo la forma activa significan pa- 
sión, como padecer j sufrir, pueden llamarse deponentes, J 
semid^onentes aquellos cuyo participio pasivo signiñca ac- 
ción, como porfiado, el ^porfia. 

Los impersonales se hacen personales en algunos casos; 
y. gr.: anochecí en Tineo y amanecí en Oviedo. Oervantea 
pone en boca de un loco: lloveré cuantas veces quiera: y So- 
1Í8 dice que los mejicanos acudieron á Cortés quejándose 
de que stis dioses no llovían. 

Hay frases equivalentes, lógicamente hablando, á nn 
yerbo, tales como tener lugar, por suceder; tomar en cuenta, 
por admitir; hizo tortilla al perro, por aplastó al perro. 

V 

Xlempos simples; sa «onstrncelóii* 

Son tiempos simples los que constan de una sola pala* 
bra, como amo, cantó, tendré. 

£1 modo indicativo tiene tres tiempos absolutos ó defini- 
dos, que son el presente, el pretérito y el futuro. Todos los» 
demás tiempos del verbo, á excepción del imperativo, son 

relativos ó suhordinrulos. 

El presente de indicativo termina generalmente eu o en 
su primera persona, y expresa el instante en que sucede 
algo. Filosóficamente considerado, el presente es un mo- 
mento tan corto, que sólo corresponde á Dios, para quien 
no hay sucesión de cosas. 

Para el que está sobre un puente es presente el agua que pasa de- 
bajo; la que ya pasó es un pretérito, y la que aun no llegó es un /u- 
turo, 6 cosa que pertenece al porvenir. 
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El indicativo sirve para formar oraciones expositivas, 
admirativas é interrogativas, en cualquier tiempo. 

Con el imperativo no pueden usarse las dos últimas for- 
mas. Salva opina que el imperativo sólo tiene las segundas 
personas del singular y del plural, fundándose en que esas 
son las únicas terminaciones diferentes de los demás tiem- 
pos, y en que no pueden usarse dichas dos personas en 
oraciones negativas, supuesto que no puede decirse, por 
ejemplo: no dame tü él libro, no decid nada; pero todas las 
demás personas que se conceden al imperativo admiten la 
negación; luego... 

Puede contestarse á esto que en los verbos regulares y 
en la mayor parte de los irre^^ulares, sólo la segunda per- 
sona del plural del imperativo tiene terminación diversa 
de todas las demás; pues la segunda del singular de dicho 
tiempo acaba como la tercera de singular del presente de 
indicativo; v. gr.: ama tú, él ama; femé tú, él teme; parte tú, ' 
(A. fiarte; alienta iíi^ él alienta, etc.; luego si el imperativo 
sólo tiene aquellas personas cuyas terminaciones son dife- 
rentes de las de otros tiempos, quedará reducido á la se- 
gunda del plural terminada en ad, ed, id, lo que de ningún 
modo debe concederse. Esto no obsta para que por su sen- 
tida optativo se consideren como prestadas del presente de 
subjuntivo la tercera del singular y la primera y tercera 
del plural del Imperativo. (Véase el problema 8.^, al ñnal 
de esta obra.) 

£n francés se usa el imperativo con negación; v. gr.: Ne 
Usez paSf dil vcm plaU; neme le répéte pas; y en latín Vir- 
gilio dijo también: Ne crede lucerncp; bien que en esta len- 
gua es más usual el empleo del subjuntivo en tales casos; 
V. gr.: Ne spernas hóminem in senecttUe, mejor que ne .aper- 
né; ne derélinquas, por ne derelinque; áUeri ne fados quod 
tibi fieri nonvis, en vez de áUeri ne fac. 

Del mismo modo decimos en castellano, cuando manda- 
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mos eon negación: no corráis, en yez de no corred, caja 

traslación cometemos también cuando usamos el infinitivo 
por el imperativo; v. gfr.: no correr tanto, niños; no alboro- 
tar, señores. Ka italiano se usa siempre el infinitivo por el 
imperatiyo cuando se niega, como: ñon parlar piu, no ha- 
blar más. 

El imperatiyo requiere detrás de sí el sujeto por hipér- 
baton, aunque Moratín dijo con mucha gracia: tú calla y ' 
déjalo estar, expresión muy común en el estilo familiar, lo 
mismo que otras parecidas. 

£1 pretérito imperfecto de indicatiyo termina siempre 
en aba 6 ia, menos en los yerbos ser é ir, y necesita de 
otro verbo que exprese una acción coexisten te; v. gr.: po 
paseaba ayer (cuando te vi). Con él designamos también la 
ocupación ó empleo vitalicio, como: Murülo era pintor; pero 
decimos: Pitt fué ministro, y no era, porque en este caso, 
como no lo fué toda su yida, tendríamos que afiadir la fe- 
cha (1). 

El pretérito simple denota lo que pasó ya, y tiene la sin- 
gularidad de terminar siempre en te en la segunda persona 
del singular; esta persona en los demás tiempos, excepto el 
imperatiyo, termina en s; v. gr/. t& amas, amabas, amaste, 
amarás, ama tü, amaras, (marias, amases y amares» Es, 
pues, viciosa la s que afiaden muchos á dicha persona del 
pretérito, diciendo amantes, oistes; y algunos hay que, no 
contentos con eso, suprimen la s que precede á la /, y pro- 
nuncian de una manera insoportable caites, tomates (i), dor- 
mites. Otros, en cambio, omiten la s final, ó la pronuncian 
como e en las segundas personas de los demás tiempos; 
V. gr.: tü ama, amaba, sabráz. 



(1) Los tiempos se llaman impfrjWto^ cuando expresan la acción como 
incompleta, y perfectos cuando denotan acción completa. (V. Gramática Lati- 
na á^'iL Ca1>aUero.} 
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El fotaro simple indica lo que está por venir, pero que 
sucederá de un modo absoluto, como saldrá el sol; 6 condi- 
cionalmente, como vivirá mi hijo, si Dios quiere. 

El condicional simple, ó sea la segunda forma del preté- 
rito imperfecto de subjuntivo, requiere una condición ca* 
liada ó expresa; y. gr.: dé buena gana iría al teatro, esto 
es, si (miera lugar ó dineró; sería una desgracia, si viniese 
él huracán. También puede significar duda; y. gr.: ¡quién 
sabe si teyulrid miedo! 

Con el presente de subjuntivo, que es realmente un fu- 
turo, se denota duda: con tal que me toque algún premio, me 
conformo. También indica el fin con que se hacen las cosas; 
y. gr.: ^ llamo para que me traigas las botas. 

En Asturias y otros puntos de la costa cantábrica usan, 
por arcaísmo, la primera terminación del imperfecto de 
subjuntivo en lugar del pluscuamperfecto de indicativo 
(f&ita en que incurrió también Jovellanos, hijo ilustre de 
aquel suelo), pues dicen: pasaran ya tres semanas, por ha^ 
bUm pasado; todavía no tocaran (habían tocado) el úUimo 
repique; y acaso se debe esta locución á que, por ejemplo, 
amara viene del aniáveran latino (había amado), cantara 
de cantáveram, etc. 

Alguna vez se puede usar con elegancia de esta forma 
anticuada; y. gr.: abusando el traidor de la confiama que 
en él depositara (había depositado) mi buen padre, le vendió 
villanamente. 

Se eclipsa el claro sol que entre desastres 
en el negro horizonte aparmera. 

(Flores García.) 

Sin embargo, no debe abusarse de la ligura enálage, ó 
traslación, que a(iuí se comete. 

El futuro simple termina en ré larga (en su primera per- 
sona), si es de indicativo, como habré, seré, amaré; y en re 
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breve, si es de sabjantÍYO, como hubiere, fuere, amare. Si 
es compaesto, sigue esta ley el auxiliar que lo forma, como 

habré tenido, hubiere partido. 

El futuro imperfecto de indicativo amaré trae su origen 
del yo amar he de los antiguos , pues suprimiendo la ^ y 
uniendo la é al infinitivo, resulta amañté. Amaría viene tam- 
bién de amar Ma (había); así como esiuve, de estar hube; y 
anduve, de andar hube, cambiando y suprimiendo las letras 
necesarias. 

La tercera persona del presente de indicativo, hay, de 
haber, viene de ha y el adverbio hi ó y (allí) del antiguo 
romance, parecido al francés de igual significación. 

Las terminaciones ra j ee del pretérito imperfecto de 
subjuntivo pueden usarse indistintamente las más de las 

veces; v. gr.: me ma reliaría á Europa^ si tuviera, 6 tuviese, 
arreglados 7nis asuntos. En este tiempo es más lico el cas- 
tellano con sus tres formas leyera, leeiia, leyese, que el la- 
tín, que sólo tiene una, légerem, 

VI 

Tiempos oompaesliMi* 

Así se llaman los tiempos que constan de dos ó más pa- 
labras, como liaUa leído, hahró de leer. En ellos se combina 
el auxiliar haher ó ser con el participio pasivo de los ver- 
bos activos, ó con de y él infinitivo; haber acompasa tam- 
bién á su participio, como había habido, de poco uso. 

El pretérito simple de indicativo se refiere á una época 
ya pasada enteramente, y que no se repite; v. gr.: vid 
Londres el año 78, y asistí al entierro de Lord Ashton. 

Si queremos expresar una época que puede l epetirse, un 
tiempo del cual aun queda algo, como este siglo, este año, 
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este mes, esta semana, etc., entonces nos valdremos del pri- 
mer pretérito compuesto ó próximo; v. gr,:el siglo XIX ha 
dado á ¡m muchos invenios y no pocos irqpiegos; et^ Mo 
he vu0ado mucho; este mes ha Uovido poco; he tenido hoy un 
gran disgusto. I 

Por lo tanto, tan vicioso es valerse siempre del simple ó 
definido para expresar cualquiera época, diciendo: hoy al- 
morcé bien, me acosté efi seguida, y me levanté con jaqueca, 
como usar siempre del próximo, diciendo ó escribiendo, por 
ejemplo: ha muerto D. Juan; he conocido á Godoy; he prc' 
eenciado la caída de Napoleán I. 

El pretérito compuesto de Imhe y el participio pasivo 
tiene la acepción del simple, y se usa sólo con expresiones 
conjuntivas; v. gr.: luego que hubo declarado (declaró), vol- 
vio & la cárcel, 

EX latín sólo tiene una forma, legi, para expresar en cas- 
tellano Id, he Mdo, hube leído; en cambio, es más rico en 
«1 imperativo, infinitivo y participio. 

El pluscuamperfecto de indicativo enuncia que una cosa 
sucedió antes qne otra, siendo ya pasada la acción en am- 
bas; y. gr.: cuando tü Uegaste haMa salido el Ministro, 

El ñitnro perfecto de indicativo denota, según la Acade- 
mia, una acción futura con respecto al momento en que se 
habla, pero pamda con relación á otra ocasión posterior; 
V. gr.: cuando regrese el Monarca, ya se habrán cerrado las 
Cortes. 

El pretérito perfecto de sabjantivo se emplea cuando su 
determinante lleva negación; v. gr.: no creo que haya veni- 

do papá. También expresamos con dicho tiempo la duda de 
que una cosa haya sucedido antes que otra; v. gr.: es fácil 
que antes del sobado haijan despachado tu asunto; y prece- 
dido de cuando, después, etc., como en el templo: cuando 
hayas, después que hayas estudiado la lecdbn, te daré una 
peseta. 
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Uso del plnscaamperfecio de sabjantivo: no parecía que 

hubiera ó hubiese concluido tan pronto la función; pensó Juan 
casarse para cuando hubiese concluido su carrera; si V. me 
hubiera hotirado con su presencia, tendría en ello sumo placer. 
Uso del futuro perfecto de subjuntivo con la condicional 
pasado él mes no me Mnere pagado la euenia, lo de^ 
mando. Y no continúo, porque en esta materia vale más 
atenerse á la práctica de buenos autores y á la armonía 
del lenguaje, que tratar de penetrar las explicaciones suti- 
les de los gramáticos más competentes. 



£1 gerundio es una parte del verbo que expresa las cir* 
cnnstancias de cansa, estado, modo ó tiempo por las cnales 

se hace alguna cosa. Viene, á mi juicio, del verbo latino 
gero, is, ere : lerendo), que significa íiacer, ejecidar, llevar, 
y se corresponde bien con el participio activo de la lengua 
latina. 

El gerundio es simplé ó de presente, como cantando, por- 

que equivale al participio de presente ó activo cantante (el 
que cantaV El compuesto, habiendo cantado, se llama de 
pretérito; el otro compuesto, habieíido de cantar, se llama 
d& futuro ó de obligación, y habiendo de haber cantado se 
denomina gerundio de futuro pasado. 

Ya hemos visto que en castellano no siempre se puede 
suplir el participio activo con el gerundio, como sucede en 
francés. Puede decirse: vi á un pastor guardando (que guar- 
daba) ovejas; pero en lugar de maté una litare que corría 
mucho, no debe decirse: maté um liebre corriendo mucho, 
porque daría á entender que corrí mucho para matarla. 



VII 



Del gerundio y su oonstrueotón* 
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El gerundio puede acompañarse del verbo estar ó quedar 
si expresan ambos la acción en el mismo tiempo; pero no 
una acción momentánea, sino una acción continuada ó re- 
petida. Se dice bien: yo estoy cenando, pero no paede decir- 
se: eatúy dando un grito, ni disparando un tiro, á no ser que 
digamos en plnral dando gritos^ disparando tiros. 

El verbo eí>tar, usado como reflexivo, se junta alguna vez 
con el gerundio, no para significar una acción simultánea, 
sino para indicar una acción próximaj v. gr. : me estoy dur- 
miendo (próximo á dormirme): se está muriendo (próximo á 
la muerte); te estás cayendo (expnesto á caerte). 

El gerandio snele ser equivalente al participio pasivo en 
su oficio de adjetivoj v. gr.: 

Cómo se pasa la vida, 
Cómo se viene la muertf* 

Tm eaHando. (Tan callada.) 

Sin embargo, esto puede considerarse como un modismo, 
pues no podría decirse: tengo un peón trabajado por traba- 
jando, 

£1 gerundio tiene el mismo régimen que el verbo de que 
forma parte. 

Los gefundios de estar, ir y venir pueden regir á otro 
gerundio; v. gr.: estando escribiendo la carta, recihí la tuya. 

El gerundio puede acompañarse de la preposición en, 
cuando determina nna acción anterior; v. gr.: en eonelu' 
yendo de almoráar estoy á tus órdenes. 

Familiarmente se puede usar el gerundio en calidad de 
adverbio, haciéndolo diminutivo; v. gr.: andanditoy callan' 
dito, muchachos, porque anda cerca el enemiqo. 

En las cláusulas absolutas está sobrentendido el gerun- 
dio; V. gr.: cubiertas las calles de nieve, era peligroso el trán- 
sito; esto es, estando las calles cubiertas de nieve. Lo mismo 
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sucede cuando dichas cláusulas ó ablativos absolutos están 
formados por un a^etivo verbal; v. gr.: 

Limpio el pesebre ^ pero muy de paso^ 

IKslando ol pesebre limpio] , 

El ramaje muy seco y má-s escaso... 
[Estando el ramaje muy seco y más escaso.] 

(SAMAN1B60.) 

En cambio, el gerundio pasa á ser ablativo absoluto ú 
oracional en otros casos; v. gr.: e» haciendo las diligencias 
(hechas las diligencias); en oyendo la misa (oída la misa)» 
tomaremos café* 

El gerundio equivale alguna vez al infinitivo; v. gr.: te 
pienso ver mandando (mandar) un regimiento; pero este giro 
se debe á que el iníinitivo ver hace veces de verbo deter- 
minante del gerundio mandando, y ya veremos los giros 
que dan á la frase los determinantes otr, ver y sentíir* 

Algunas veces el gerundio equivale á nn complemento 
de ablativo; v. gr.: estudiando (con el estudio) se aprende. 

Como se lia visto, el gerundio necesita siempre de otro- 
verbo para completar el sentido. 

El peritísimo filólogo americano Sr. Caro expone los si- 
guientes osos correctos del gerundio: 

l.o Befiriéndose al sujeto para explicarlo; v. gr.: Fe- 
dro, llegándose á mí, me dijo. 

2. <* En frase verbal con un auxiliar; v. gr.: Voy co- 
rrietído; está redando. 

3. ^ En frase objetiva, ó como acusativo detrás de un 
sustantivo; v. gr.: Vi al ehieuélo Hrando piedras, * 

4.0 En cláusula absoluta; v. gr.: 8edi6 laley, resis^ 
tiéndola A. Claudio. * 
5.^ Adverbializado; v. gr.: Tan callando. 
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VIII 

Del participio j mu construcción* 

'El participio {áepartetn capU, toma parte) es una parte 
independiente de la oración en nuestro idioma; en otras 
lengonas, como el latín, es un modo impersonal del verbo, 
de cuya natnraleza participa, y también de la del adjetivo, 

aunque con relación á tiempo (1). 

El participio se llama activo 6 de presente, cuando signi- 
fica una acción de presente, hecha por el objeto ó sujeto á 
quien califica; y. gr.: ^ tm^V amante ó amando (que ama). 

£1 participio se llama activo, aunque proceda de yerbos 
neutros, como reewrrente, de recurrir; credenie, de crecer. 

El participio se llama pasivo ó de pretérito, cuando de- 
nota la idea de una acción pasada y recibida por el sujeto 
á quien caliñca; y. gr.: casa pintada, padrea quejudos, ni- 

fias MIMADOS. 

£1 participio pasivo significa á veces acción, y no siem- 
pre expresa tiempo pasado, pues cuando digo: padrea querif 
dos, el participio puede referirse á pasado, presente ó futu- 
ro, según sea el tiempo que marque el auxiliar. Cuando no 
ya acompaflado.de ser ó estar se puede considerar como ad- 
jetivo. 

Focos son los verbos que tienen en castellano el parti- 
cipio actiffo 6 de presente; cnéntanse entre éstos, abundante, 

amante, distante, correspondiente, ohediente, participante, 
referente, urgente, tocante, que conservan el régimen de sus 
yerbos. Calmante, Jiabitante, oyente, jrretendiente y otros son 
sustantivos. Los hay también adjetivos, como dima ardien- 
te, bastante dinera, Igleaia triunfante. Avendafio llama par- 



(Ij Acaso con igual razón r^^ue el participio se pueden Uamar partes de 
la ondón el inílnitivo y el gerondto. 
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tícipios actíyoB á los gerundios, por la semejanza de su sig- 
nificación. 

Fírviente é Jiirvienie vienen de hervir; y, sin embargo, 
tienen una significación muy diferente. 

Algunos participios activos sólo tienen uso en documen- 
tos públicos 6 en adagios, como parientes y JñenquerienteB; 
hacientes y conseneientes; poderdante y poderhabiente. 

Esta claSe de particiiiios, que en latín se traducen por 
l elativo sujeto y tiempo de presente, son en castellano ver- 
daderos sustantivos ó adjetivos verbcUes de una sola termi- 
nación; y cuando toman la femenina en anta, enta, son sus- 
tantivos,* y. gr.: asistenta, sohresalienia (de poco uso), regen' 
¿a, presidenta, sirvieiita, etc. 

Salazar dice que son participios activos los verbales ter- 
minados en QT, como pintor (el que pinta), vencedor (el que 
vence), cantor (el que canta); pero, en mi sentir, tales voces 
son términos eonnotativcs, esto es, verdaderos adjetivos 
verbales, que podremos llamar sustantivados, porque casi 
siempre se usan en calidad de nombres, aunque tienen la 
significación de participios activos. 

Hay muchos sustantivos que tienen una terminación en 
anta, enta, parecida á la de los participios activos, como 
giganta, farsanta, penitenta, rinceeronta, elefanta. 

El participio activo tiene el régimen de su verbo en con- 
veniente al enfermo (conviene al enfermo); y á veces lo pier- 
de, como complaciente con todos (complacer á todos). 

IX 

ParticiploB pasivos Irreigularesi au aso« 

Hay cuarenta verbos que tienen sólo un participio pa- 
sivo llamado irr^ular, porque no acaba en ado 6 ido, sino 
en ta, so, cko, á saber: 
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Abrir, abierto. 
Absolver, absuelto. 
Componer, compuesto. 
Con iradecir, eont r a I ich o 
Contrahacer, contraíiecho. 
Contraponer, contrapuesto. 
Cubrir, cubierto. 
Deponer, depuesto. 
Descomponer, descotnpuesto. 
Descubrir, descubierto. 
Desenvolver, desmouelto. 
Deshacer, deshecho. 
Devolver, devuelto. 
Decir, dicho. 
Di<?poner, dispuesto. 
Disolver, disuelto. 
Envolver, envuelto. 
Escribúr, escrito. 
Exponer, expuesto. 
Hacer, hecho. 



Imponor, inipuesfo. 
Indisponer, indispuesto. 
Interponer, interpuesto. 
Morir, muerto. 
Oponer, opuesto. 
Poner, pursto. 
Pospoiier, pospuesto. 
Predecir, predicho. 
Presuponer, presupuesto. 
Prever, previsto. 
Proponer, prepuesto. 
Reponer, repuesto. 
Resolver, resudto. 
Rever, revisto. 
Revolver, revuelto. 
Satisfacer, satis fecfu). 
Sobreponer, sobrepuetlo. 
Tras[)oner, traspuesto. 
Ver, visto. 
Volver, vuelto. 



Otros verbosi en número de sesenta y dos, tienen dos 
participios, nno regalar en ado, ido, y otro irregalar, qae 



termina en to, vo, 


so, jo, etc. 




Abstraer. 


Abstraído. 


Abstracto. 


Afijar. 


Alijado. 


Afijo. 


Afligir. 


Afligido. 


Aflicto. 


Ahilar. 


Ahitado. 


Ahito. 


Atender. 


Atendido. 


Atonto 


Bendecir. 


Bendecido. 


Bendito. 


Circuncidar. 


Circuncidado. 


Circunciso. 


Compeler. 


Compelído. 


Compulso. 


Comprender. 


Comprendido. 


Comprenso. 


Con)j)riinir. 


Comprimido. 


Compreso. 


Concluir. 


Concluido. 


Concluso. 


Confesar. 


Confesado. 


Confeso. 


Confundir. 


Confundido. 


Confuso. 


Consumir. 


Consumido. 


Consunto. 


Contundir. 


Contundido. 


Contuso. 


Convencer. 


Convencido. 


Convicto. 


Convertir. 


Convertido. 


Converso. 


Corregir. 


Cnrroiritlo. 


Correcto.' 


Corroínper. 


(Corrompido. 


Corru()to. 


Despertar. 


Despertado. 


Despierto. 


Difundir. 


Difundido. 


Difuso. 


Dividir. 


Dividido. 


Diviso. 


Elegir. 


Elegido. 


Electo. 
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Enjujgar. 


Enjugado. 


Enjuto..* 


EiXciuir. 


a m^m^^ 

'Exciuiao. 


excluso* 


Axiinir. 


iLXimiao. 


EiXenio. 


Expeler. 


Expelido. 


Expulso. 


Expresar. 


Expresado. 


Expreso. 


extender. 


Extendido. 


Extenso. 


folinguir. 


Extinguido. 


Kxtlnlo. 


Fijar. 


fijado. 


Fijo. 


Freír. 


r reiao. 


r nio. 


HarUir. 


Hartado. 


Harto. 


Incluir* 


Incluido. 


Incluso. 


Incurrir. 


Incurrido. 


Incurso. 


Infundir. 


Intundido. 


Infuso. 


Ingerir. 


Ingerido. 


Ingerto. 


Iníierlar. 


Insertado. 


Inserto. 


invorur. 


inveruao. 


inverso. 


Juntar. 


Juntado. 


Junto. 


MalíiPí ir. 


Maldecido. 


Maldito. 


Maiuíeütar. 


Manifestado. 


Manitieslo. 


Nacer. 


Nacido. 


Nato. 


Oprimir, 


Oprimido. 


Opreso. 


Pasíir. 


r asaao. 


Paso. 


Poseer. 


Poseído. 


Poseso. 


Prender. 


Prendido. 


Preso. 


rrcsumir. 


iresumiuo. 


rresunio. 




r reienaiuOa 


ireienso. 


Propender. 


Propendido. 


Propenso. 


Proveer. 


Proveído. 


Provisto. 


D A^tl lita* 


neciulao. 


aaI t«aA 

neciuso. 




Hompiao. 


HOIO. 


oai presar. 


Salpresado. 


r^ni preso. 


Salvar. 


Salvado. 


Salvo. 


Sollar. 


Soltado. 


Suelto. 


Sujetar. 


Sujetado. 


Sujeto. 


Suprimir. 


Suprimido. 


$upreso. 


Sus[)ender. 


Suspendido. 


Suspenso. 


Sustituir. 


Sustiluido. 


Sustituto. 


Teñir. 


Teñido. 


Tinto. 


Torcer. 


Torcido. 


Tuerto. 



La Academia califica de anticuado el verbo ajijar, y 
taiiibiéii sepelir, que hace sexmlido, sepulto; este último par- 
ticipio está en uso. Fagaar tiene el participio pagado y el 
contracto volgar jn^o^ pues es may CQmún decir eatApago. 

£1 participio irregular ó contracto (aibreinado), no se 
puede juntar al auxiliar haber para formar los tiempos com- 
puestos, siempre que el verbo tenga los dos participios; 
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pues es un mero adjetivo. Para la formación de dichos 
tiempos 8e.«mplea el regalar, si lo tiene el verbo. Por eso 
decimos: el sacerdote ha bendecido las velas, y no bendito las 

velas; me ha convencido usted, y no me ha convicto usted. 

Tenemos, sin embargo, en castellano cuatro verbos, cu- 
yos dos participios se usan con el yerbo haber indistinta- 
mente, y son: romper, prender, freir, proveer; y. gr.: 



íohe iX'*"*::::::::::::::::|'-°p'>- 

ip^'f'f::::::::::::::::!»»"»- 

El cocinero ha ! frito "i! ['•'«""'^ 

a jefe í-- i :::::::::::::::: i «1 



Se nota, no obstante, cierta preferencia en favor de lo.s 
irregulares. Con los demás auxiliares sólo se usa el irre- 
gular; V. gr.: estoy frito de calor, y no estoy freído. 

Los participios pasivos de más de treinta y seis verbos 
son alguna vez, á imitación de los semideponentes latinos 
CMsus, gamsus (que se atreve, que se alegra), activos por su 
significación. Sirvan de ejemplo, agradecido, el que agí a- 
dece; atrevido, el que se atreve; acostumbrado, el que acos- 
tumbra. En igual caso se hallan heUdo, callado, cansado, 
cenado, comedido, comido, considerado, desesperado, descon- 
fiado, disimulado, entendido, esforzado, fingido, Iddo, medi' 
do, mirado, moderado, negado, osado, parado, parecido, par- 
tido, pausado, porfiado, precavido, preciado, presumido, re- 
catado, sabido, sacudido, sentido, sufrido, valido y otros. 

Los participios pasivos sirven para formar la pasiva de 
los verbod, como hemos visto. Pueden además ser sustan- 
tivos, como en hermosos (sembrados); ó adjetivos, como en 
los campos (sembrados); y á veces suelen tener un sentido 
oracional de ablativos absolutos, como (sembrados) los cam^ 
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pos, hay que espantar las aves; es decir, luego que, después 
que se siembren los campos... 
Los ablativos oracionales ó absolutos son oraciones en 

que está callado el gerundio siendo 6 estando, que es otro 
de sus girosi ^* gv,: puesta la niesa, es dedr^ estando pttesla 

la mesa. 

£i pai-ticipio pasivo que se junta con el auxiliar haber 
para formar los tiempos compuestos de la voz activa, es 
indedinable, y expresa acción; y. gr.: 



Yo he 

Tú has 

El ó ella ha 

Nosotros as hemos. 
Vosotros-as habiis. 
Ellos ó ellas Aon.. 



sabido la lección. 



Dicho participio, cuando la oración está en la voz pasi- 
va, es declinable en concordancia con el si^jeto; v. gv.: 

Yo he siJn premi;ifio, premiada. 

Tú híVi siilu preitiiado, preiniada. 

El, ella ha sido premiado, .premiada. 

Nosotros-as. . hemos sido premiados, premiadas. 

Vosotros as. . . haUñs sido premiados, premiadas. 

Ellos, ellas... han sido premiados, premiadas. 

Pero, eii cambio, permanece invariable el participio sido 
del verbo ser. 

Con los auxiliares estar, tener, quedar, ir, venir, d^ar, 
Uevar y otros, el participio pasivo concierta también con el 

sustantivo á que se refiere; v. gr.: tengo oída una misa; 
¡lleva pintddd en el rostro su alma lierniosat Trinidad' {Can- 
tares, por G UERRBRO); quedan demostradas estas verdades; 
Iba colocada el arca en un carro, Pero en estos ejemplos 
puede considerarse el participio como un adjetivó que mo- 
difica al sustantivo, d como un atributo de una oración asi- 
milada á las de sustantivo. Si el participio pasivo se usa 
<iomo tal participio, forma coa dichos auxiliares los tiem- 
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pos compuestos; v. gr.: d&¡o dicho que se entiendan contigo; 
estaba prevenido que usasen bastón con borlas. 

Cuando decimos, asando del participio coutractOi d reo 
esiá con/eso, fonnamos una oración de snstanüvo, y no de 
pasiva, porque no se pnede suplir un ablativo agente. Si 
dedmos: d malvado estaba eonfimdiSo, resulta una oración 
segunda de pasiva; mas si decimos: el malvado estaba con^ 
ftiso, resulta una oración primera de sustantivo de estado, 
porque el participio confuso hace veces de adjetivo. 

El verba motor tiene los dos participios matado y miier- 
to, pero el uso se pronuncia por el sesudo (que lo es tam* 
bién de morir), en el sentido de dar la muerte. 

Parece excusado decir que, cuando el verbo tiene sólo 
el participio irregular, de él dos servimos para la forma- 
ción de los tiempos compuestos, y para expresar las cuali- 
dades del sustantivo. 

Si el participio pasivo se antepone al sujeto, y entre am- 
bos la partícula que con el verbo ser ó haber, equivale la 
frase á luego que; v. gr.: acabada que fus la sesión, salieron 
los vocales; tomado qm hubo sus medidas, quedó tranquilo; 
esto es, Utego que.,. 

Dos ó más participios pueden tener un solo auxiliar; 
V. gr.: me he paseado ?/ divertido en grande. 

Pocos participios de futuro en urus ó en dus, del latín, 
pasaron al castellano. De la primera terminación sólo te- 
nemos futuro, futura (que ha de ser)¡ venturo, ventura (que 
vendrá, ha de venir); tiene poco uso con esta significación. 
El mismo origen tienen muchos nombres en ero, era, como 
imperecedero, venidera, pagadero, corredera, casadero, vale- 
dera. Del futuro en dus pasaron al castellano dividendo (el 
que ha de ser dividido); educando (el que es ó será educa- 
do); examnaindo, vitando, nnuUiplteando, ordenando, y algún 
otro. 

Algunos gramáticos de nota, fundados en razones más ó 

8 
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menos sólidas, ó llevados tal yez del espíritu de innoya- 
dón, creyeron necesario cambiar los nombres con qne dis- 
tinguimos los tiempos del verbo, introduciendo con sus va- 
riados sistemas la confusión consiguiente. Por eso me pa- 
rece oportuno, ofrecer el cuadro de consulta que sigue, para 
que se conozca sobre este ponto la opinión comparada de 
los principales autores. 
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Entre los nombres raros qne han inventado los gramá- 
ticos para bautizar los tiempos del verbo, van en primera 
fila los del Sr. Modas, que los divide del modo siguiente: 

MODOS POSITIVOS 

t^tín. BefenstÍTi. lemiialiT». Crafivnatiit. OieieBliTO. 
Amo. Amaba* Amé, AmúHa. Amaré, 

MODOS GORTINOBimB 

IxpeclaliTt. Dnbitatif». Snpositira. Iveitintin. Iximlilm. 

Ame, Amara. Amase. Amare. Ama tú. 

Los tiempos compuestos tienen los mismos nombres, se- 
gún dicho autor, y son del modo definente (!), si se forman 
con el participio, y del indefinente (I), si están formados con 
el infinitivo. Esta nomenclatura tuvo, como otras, el triste 
privilegio, como diría nuestro Tamayo, de servir sólo para 
uso particular del autor, 

XI 

Béslmeii r conatnieelón d«l werho* 

El relativo no puede acompafiar como sujeto al verbo 
en presente de infinitivo ni en gerundio, pues estos modos 
son impersonales. Sólo los verbos iener y Aa¿er llevan el 
determinado ezclnsivamente al infinitivo con la coigunción 
gue, significando precisión ó necesidad de hacer, ó no, algu- 
na cosa; V. gr.: tengo que ftisUar al párroco; hay qtteprepa' 
rarsepara el examen; no tengo que darte cuenta de mis actos. 
En el ejemplo tengo que comer, podría ocurrir que confun- 
diésemos el sentido de la oración , el cual varía según la 
intención del que habla; pero es fácil resolver la duda. Si 
qniero decir qne tengo preeiMn de comer, para salir, antes 
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de dormir, etc., entonces la partícula que es conjanción; 

mas si quiero significar que tengo recursos, dicho que es re- 
lativo. En este último caso el qué se acentúa, y se sobren- 
tiende el verbo poder, deber ú otro; v. gr.: no tengo qué leer, 
esto es, no tengo libros que (pueda) leer; tenía una ocupación 
qué Uenar, esto es, que dMa Uenar, (Véase nota C.) 

Con igual significado de relatiyo se usa ñ^cnentemente 
en otras frases la partícula qué antes de infinitivo; v. gr.: 
no sé qué pensar de tu extraña conducta, es decir, no sé qué 
coea podré pensar de tu extraña conducta. 

Los yerbos haber, tener y déber rigen también á infiniti- 
vo con la preposición de, como: has de dbra/r siempre lien; 
yo no debo de mezclarme en tus asuntos; tengo de hacer un 
escarmiento (1). Este último giro con el verbo tener es poco 
usado fuera de la primera persona de singular del presen- 
te de indicativo. Dichas formas se llaman tiempos de Mi- 
gadbn, porque la frase que de ellas resulta, denota nece- 
sidad ú obligación de hacer alguna cosa. También reciben 
el nombre de tiempos con de, cuya conjugación es como se 
ve en el artículo siguiente. 

xn 



Tiempos de oblisaeite» periff«MtIe«Mi ú oen cde>» 

INDICAIIYO 

p i Yo he de amar. 

j Noflotros hemos de amar. 

j r. . j To había de amar. 
Imperfecto. . . j No»otro« habíamos de amar. 



(1) El verbo Untr m oonstmyo más oomúnmente ooa la eoqjaneión 

según lo dicho. Sólo lleva la preposición de coando se usa ea tono de ame- 
naza y en la persona del ejemplo. La expresión, no puedo menos de^ viene 
del latín, non possum non, non possum i¡uin¡ v. gr.: Judicium tuum non po$tei 
Htm mUd eMjueundum, ñijmelo no pued$ mmio$ A (y no que) terme agraátM», 
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ÍYo he de haber, hube de, hube de haber amado. 
Nosotros hemos de haber, hubimos de, hubimos de 
haber amado. 

Pluscuamper* i Yo había de haber amado, 
fecto j Nosotros habíamos de haber amado. 

Ffítnro imper- ) Yo habré de amar. 

íecto. ;. . . . j Nosotros habremos de amar. 

Fntaro perfeo- I Yo habré do haber amado, 
to ( Nosotros habremos de haber amado. 

SUBJUNTIVO 

\ Yo hava de amar. 



TMsente. 



/Nosotros hayamos de amar. 
Yo hubiera, habría ó hubiese de amar. 



Imperfecto. .. | Nosotros hubiéramos, habríamos ó hubiésemos de 

( amar. 

Pretérito per-| Yo haya de haber amado. 

fecto \ Nosotros hayamos de haber amado. 

Pluaoaamoer- (^^ hubiera, habría ó hubiese de haber amado. 

< Nosotros hubiéramos, habríamos ó hubiésemos de 
I haber amado. 

Fntnio imper- 1 Ya hubiere de amar, 
fecto I Nosotros hubiéremos de amar. 

Vntnvo peifeo- \ Yo hubiere de haber amado. . 
to I Nosotros hubiéremos de haber amado. 

iMiviiiTivo.. . . Haber de amar (4). 

La voz pasiva, si el tiempo de obligación corresponde á 
los simples de la voz llana, se forma con el infiuito ser, 
cambiando el infinitivo del verbo que se conjuga en su par- 
ticipio; V. gr.; ffohede amar. (Pasiva) yo he de sbb amado. 
Si el tiempo en activa lleva de haber, la pasiva se forma 
intercalando simplemente el participio sido entre lá pala- 
bra haber y el participio pasivo del verbo qne se conjuga; 
V. gr.: yo había de haber amado. (Pasiva) yo Jiabia de Jiaber 
(sido) amado. 



(1) Sólo «e pomen las primeras personas, porqve bastan para seguir oon* 
jugando las demfcs parsoiias y tiempos de la vos motiva. 
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Si con los tiempos de obligadón formamos ana omción 
primera de activa, para volverla por pasiva se comienza, 

como en los verbos concertados, poniendo el acusativo en 
nominativo; con él se concierta el tiempo de obligación, y 
el sujeto se pone en ablativo c^n por 6 de, en esta forma; 
yo he de eaeribir una carta. (Pasiva) una caria ha dé ser es- 
crita per mi; Juan habrá de haber pintado la casa, (Pasiva) 
la casa habrá de haber sido pintada por Juan. 

Cuando el verbo determinante es impersonal, el deter- 
minado va al inñnitivo, porque éste es entonces el verda- 
dero sigeto: es preciso cumplir la ley, £1 sujeto de esta ora* 
ción es cimipitr la ley; es, el verbo, y preciso el predicado. 
Pnede Uevarlo también al subjuntivo si tiene otro sujeto, 
como es preciso que él cumpla la ley, según se verá después. 

El verbo determinado va generalmente á infinitivo, cuan- 
do el si^eto de ambos verbos es uno mismo; v. gr.: pienso 
conseguir, y también que consiyo ó conseguiré mi obj^. 

El infinitivo lleva la preposición á con los determinan- 
tes acertar, acompañar ^ adestrarse, aguardar, animar, apli- 
carse, aspirar, ayudar, autorizar, condenar, contribuir, con- 
ducir, convidar, determinar, disponerse, excitar, enseñar, 
exhortar, exponerse, ir, indinarse, invitar, limitarse, mar- 
charse, c^Ugarse, ofrecerse, partir, proveer, pr^ararse, re- 
solverse, reducirse, temer y similares. Infinitivos sin a con 
determinantes de lengua, como creer, pensar, y con acordar, 
deber, desear, dignarse, esperar, hacer, mandar, ordenar, 
poder, pretender, querer, repugnar, saber, sentir, tener, etc. 

Si el determinante es de lengua, como deeik', afirmar, y 
el sujeto de ambos verbos es uno misino, el determinado 
se pone en indicativo, cuando expresa una idea absolnta, 
como te digo que sé la noticia; y en subjuntivo si expresa 
una idea eventual; v. gr.: dijo que vendría, si no lloviese. 

Decir rige á infinitivo por un modismo, y sólo en estilo 
notarial; v. gr.: en d pueblo de compareció fidano de tal, 
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guien dijo sm veemo de Coria y no sabbr firmar; esto es, 

que era vecino y que no sabía firmar. En el mismo caso se 
hallan protestar y otros. 

Si el determinante es de entendimiento y el siyeto ano 
mismo, el determinado ya á cnalqmera de los tres modos; 
T. gr.: creo saber, que sé, que sobria ía leeeián, Oir, ver y 
senür, con diferente sujeto, rigen á indicativo ó infinitivo; 
V. gr.: oigo llover, que llueve. Sólo con el determinante ver 
paede ser uno mismo el sujeto de ambos verbos, como vea 
que tengo raeán; j ann en este esm el yerbo ver significa 
conocer 6 creer. Guando decimos: oigo que tengo raeán, está 
elíptico el yerbo decir ú otro análogo, que es el verdadero 
determinante de tengo; esto es, oigo decir que tengo razón. 

El determinado va muy bien al presente de subjuntivo, 
cuando el determinante es unipersonal ó expresa volantad, 
miedo, dada, deseo, mandato; y. gr.: 

Conviene. 

Es menester 

Es preciso 

Posoo 

Espero/ * * " | * * " >que obedezca mis órdenes. 
Temo. 

lAando 

Dado 



Los verbos unipersonales no pueden regir á otros ver- 
bos, pero tienen régimen aquellos que no son propiamente 
impersonales, y los que significan actos ó pasiones del alma. 
£1 uso nos ensefia que son en gran número los que carecen 
del régimen dicho. 

Los impersonales pueden llevar el determinado al indi- 
cativo, si se afirma un hecho positivo, como parece que tie- 
ne miedo. De todos modos, estos verbos (los impersonales) 
dejan de serlo, si consideramos el determinado con sus 
complementos como un sujeto complejo. 

El yerbo determinante rige á indicatiyo ó subjuntivo 
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por medio de coi^janciones ó adverbios; t. gr.: ignoro H mi 
padre es gustoso; avisa cuanéb Uegue el vapor; espero que 
vetigáis pronto. La conjunción que puede omitirse muchas 
veces en ejemplos parecidos á este último, pero queda la 
proposición sin el vigor necesario; v. gr.: espero me respon^ 
das Ja verdad; creo sabrás ló ocurrido. 

El yerbo det^inado no puede estar nunca en el modo 
. imperatíyo. 

Los verbos que significan mandar llevan el determinado 
al subjuntivo y al infinitivo;'V. gr.: mandó el Gefner al formar 
6 que formasen las tropas. Decir, significando mandar, rige 
sólo á subjuntivo; y. gr.: d^o el General que formasen (y no 
formar) las tropas. 

Si el determinante es presente ó futuro de indicativo, 
imperativo ó infinitivo, el determinado se pone en presente 
ó futuro imperfecto de subjuntivo; v. gr.: espero que te re- 
signes; yo trábíyaré si fuere preciso; dile quépase adelante; 
es difidl conseguir que los niños estudien. 

Cuando el determinante está en pretérito imperfecto, re- 
moto 6 plascaamperfecto de indicativo, el determinado irá 
á la primera ó á la tercera terminación del imperfecto de 
subjuntivo; v. gr.: creía, creí, había creído (y á veces cre- 
yera ó hubiera creído), que sufrieras 6 sufrieses las ü^rias 
con máS'Calma. 

Con pretérito próximo ó futuro perfecto de indicativo, 
el determinado va también á presente de subjuntivo, ver- 
bigracia: luí llamado, ó habrá llamado para que le abran. 

El verbo determinado suele ser determinante de otro 
yerbo, enlazándose á veces tres verbos, ó más de esta ma- 
nera: creo qm Juan sabe ya escribir; quisiera que pudieses 
hacer traer d café para tomarlo. En el primer ejemplo, el 
verbo creo rige á snhe, y éste rige á escribir. En el segundo 
ejemplo, quisiera rige á pudieses, pudieses á hacer, hacer á 
traer, y traer á tomar, donde el primer verbo es sólo de« 
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terminante, el último determinado solamente y los inter- 
medios sou á la vez determinados del verbo que va antes, 
y determinantes del que ya después. En estas oraciones se 
puede considerar yirtnalmente que el acnsativo está for- 
mado por todos los verbos determinados. Así, el snjeto de 
la primera es yo elíptico; verbo, creo, y acusativo, que Juan 
sabe ya escribir. En la segunda el sujeto e9 ?/o elíptico; ver- 
bo, quisiera, y acusativo, que pudieses hacer ira&r d café 
§ara tomarlo. 

Si el verbo rige acusativo y dativo, debe ponerse antes 
el acusativo, á no ser que esté modificado por artículos ó 

adjetivos, como dale pan al niño. Si el acusativo está mo- 
dificado, puede colocarse antes ó después del dativo; v. gr.: 
dale una limosna á ese pobre; dale á ese pobre una limosna^ 

Más segura es acaso la regla siguiente: 

Se pone antes el complemento más corto, sea directo ó 
indirecto: v. gr.: el profesorlenseña üa Graháttoa á más de 
cincuenta niños atentos y aplicados; él maestro enseña k sus. 
DISCÍPULOS la Gramática castellana publicada por la Acode' 
mia Española, 

Cuando los complementos tienen poco más ó menos la 
misma exteiísión, pueden colocarse antes ó después, pero 
«8 más correcta la locución colocando antes el complemen- 
to acusativo; v. gr.: he visto en Oviedo á tu hermano; y me- 
jor, he visto á tu hermano en Oviedo. 

El verbo activo rige al término indirecto por medio de 
las preposiciones á 6 para, según el sentido; v. gr.: guar* 
das para H lo mejor; vendí el eaibaUo oljueM. 

En castellano puede tener el verbo dos complementos 
dilectos relativos á un mismo ser; y. gr.: 

¿No ves que es la tortuga, cuya casa, 
Diente, cuerno, ni pico la traspasa? 

Si el objeto directo es un verbo, se coloca detrás del da- 
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tíyo; Y. gr.: el capitán mandó á loe soldadas hacer fue- 
go. Diciendo: el capitán mandó hacer fuego á los soldados, 
resulta un sentido contrario al que tiene la oración an- 
terior. 

Los antiguos colocaban por hipérbaton el yerbo en fin 
del indso, á imitación de los latinos, lo qne aun hoy hace 

que la frase sea en casos dados más elegante y castiza; ver- 
bigracia: el que mucho abarca, poco aprieta. 

El verbo determinante rige al determinado con la pre- 
posición á, en dos casos: 1.^ Guando el determinante es in- 
transitivo; y. gr.: saldiremios k dar un paseo; voy ÁverlaUe- 
gada dd tren, 2.^ Cuando el yerbo determinante Ueya ob- 
jeto directo; v. gr.: mandé un muchacho á buscar tabaco; llé- 
vame á ver los Juegos. 

El yerbo rige también de un modo indirecto á otro ver- 
bo en infinitivo por medio de las preposiciones de, en, has- 
ta, para, etc.; v. gr.: me ocupo bn eserilnr un poema; /ro&a- 
jo PARA comer; no descanso hasta terminar la obra. Trataré 
DE ampliar esta materia al tratar de la preposición. 

Parece que algunos verbos llevan acusativo directo con 
la preposición de, pero no es asi, pues en tales casos hay 
callada una palabra, eomopairte, algo, poeo, pedaao, etc.; 
y. gr.: dame de ese plato' (jinsí parte); probó del asado (nn 
poco); comía de todo (algo). Los italianos ponen en genitivo 
el acusativo partitivo; v. gr.: (D&m^j^Sküj^daimi del pane. 
Datemi deW acqua (dame agua). 

Del mismo modo que los yerbos de lengua, rigen á indi- 
cativo en sentido afirmativo las partículas compuestas su- 
puesto que, ya que, á pesar de que, no obstante que, si bien, 
por más que, y otras; v. gr.: por más que hago, no consigo 
dominarme; aunque quiero, no puedo. £n cualquier otro caso 
rigen á subjuntivo; y. gr.: por mucho que llores, no vas hoy 
á paseo; aunque llegues temprano, nada addanias, 

£1 yerbo rige acusativo con la preposición á: 
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1.0 Cuando es nombre de persona dicho término direc- 
to, como: amo á mi hemmo; esUmo á Fedro, 
2.0 Onando el acnsativo es nombre propio, sin artículo; 

V. gr.: vi á Toledo; quiero mupJio á Fuer ¿o liico; Napoleón 
ocupó á Moscou. 

3.0 Los verbos jweceder, seguir (por ir detrás, y no en 
significación de Umar d consto), eus^ir, honrar (algona 
yez), y algún otro, llevan siempre la preposición á antes 
del objeto directo; v. gr.: el día precede á la noche; la luz 
sigue á las tinieblas; Cervantes honra á su 'nación. Asimis- 
mo se dice: hmra á tu padre y á tu madre; ó simplemente, 
honrar padre y madre, sin preposición, á pesar de ser per* 
sona el acnsativo. 

4.0 También se pone la preposición á antes de los nom- 
bres de cosas, cuando en cierto modo se personifican, esto 
es, cuando los verbos son de aquellos que se usan de ordi- 
nario antes de nombres de personas; v. gr.: saludan los pá- 
jaros al alba; no quieras ta/nto al loro; d mwo ama ásiute- 
SOTO más que á su ahna; no caXumnies al desHno. 

5.0 También se pone la preposición á cuando decimos 
en el análisis de sintaxis: el sujeto rige al verbo; la prepo* 
sición rige al nombre, 

6.0 Asimismo solemos decir: ¿áquién rige d verbo^, pues 
aunque el relativo quien, quienes, se refiere siempre á per- 
sonasj tiene aquí cierto carácter de personificación. 

Por el contrario, el verbo rige acusativo sin la preposi- 
ción á: 

1.0 Con los pronombres me, te, se, etc.; como en ya 2o 
veremos; mam& me quiere eon deUrio. 

2.0 Guando ocurre otro caso regido de la á; v. gr.: re- 
comendé mi hijo al alcalde, 

3.0 Cuando el acusativo está muy claroj v. gr.: al dejar 
Fedro la Isla, llevó sus hijos consigo. 

4.0 Igualmente se omite la preposición á antes de los 
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nombres propios de cosas que llevan artículo; v. gr.; aira" 
vesé la Habana en eoáie* ¿Viste la Carolma? 

Ciertos yerbos rigen acusativo con á unas yeces, y otras 
sin ella, según la significación; y. gr.: Buseo criados (por- 
que no los tengo). Busco á los criados (los míos, que no sé 
dónde están), Ferdió un hermano (porque se murió). Per- 
dió á un hemmno (porque lo comprometió). Bobo lajovm 
(de casa de sos padres). SM á la joven (quitándole el di« 
ñero). 

Tampoco llevan por una excepción, las locuciones si- 
guientes: fú tienes ¡menos amigos; el General nombró un co- 
misionado de su conjianjsa; el Fapa creó cinco cardenales. 

EiSj como se ve, mny variable el empleo de la d antes 
del acnsativo; pero por regla general la llevan los acnsati- 
vos qne significan persona 6 cosa personificada; y se omite 
antes de los nombres de cosas ó personas, que pierden el 
carácter de tales. Así, en la oración, tengo que buscar obre- 
res, es, en cuanto á la construcción, como si d^ese, tengo 
que huscar dinero. 

XIII 

Preposiciones cm ipie «e constrnren 
lo» seiscieiitos tmaÉro ▼erlMi* vIsvlcntCB* 

Abalanzarse al abismo. 

Abandonarse á la pereza» en manos del destino. 

Abocarse con el reo. 

Aboebomarse de, por su conducta. 

Abogar por el criminal. 

Aborrecer de mnerte. 

Abrasarse de, en amor divino. 

Abrigarse con capa, bc^o cubierta, del viento, en la gruta. 
Abrir á golpes, de dentro á fuera, en canal. 
Absolver de la culpa. 
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Abundar de, en las mismas ideas. 
Abusar del amigo. 

Acabar m Inen, con la paciencia, de salir, por suicidarse. 
Acalorarse con, en, por la cuestión. 
Acceder á los ruegos. 

Acertar al blanco, con la solución, «n el cálculo. 

Acogerse á, bajo el amparo. 

Acomodarse ai, con el genio» de criado, en la tienda. 

Acompañar á casa, con, de pruebas. 

Aconsejarse con^ de abogados. 

Acreditarse de ilustrado para eon alguno. 

Acudir al mal con el remedio. 

Acusar al culpable ante el tribunal, de un crimen. 

Adelantar en sus estudios; adelantarse en pretensiones. 

Adherirse al parecer de la omyoría. 

Adolecer de un mismo mal. 

Adoptar por hijo. 

Adornar con, de flores. 

Afanarse en el juego por ganar. 

Aferrarse á, con, en su teoría. 

Afian/ar con su firma, de la acusación. 

Aficionarse al, del teatro. 

Afirmarse en lo dicho. 

Aforrar con, de, en sedas. 

Agarrar de, por un cabello. 

Agobiarse con, de, por la desdicha. 

Agraciar con un premio. 

Agraviarse de uno por una ofensa. 

Agregarse al, con el regimiento. 

Ahogarse de humo en la cocina. 

Ahorrar de palabras con el charlatíin. 

Ajustarse á lo acordado con los vocales en la sesión. 

Alabarse de instruido. 

Alargarse á, hasta la plaza. 

Alcanzar al lobo con perros; del poderoso, en días, para comer. 

Alegar de pruebas, en defensa. 

Alimentarse de, con plátanos. 

Alistarse en milicias, de soldado. 

Aliviarse en el, del dolor. 

Alternar con todos, en el baile, entre los nobles. 

Alzar dH suelo, por caudillo* 
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Amar á Dios de corazón. 

Amenazar á uno á la cabeza, con un palo, de muerte. 
Amparar de la persecución, en su derecho. 

Andar á palos, con los arrieros, de mal talante, en coche entre los sol- 
dados, por encontrar la salud, sobre la pista, tras el asesino» 
Aparecerse á uno, en camisa, entre los escombros. 
Aparejarse para la lucha. 
Apartarse d un lado, del peligro. 
Apelar a/ juez, del fallo, para ante la Audiencia. 
• Apercibirse á ó para el combate, suceso, contra un desastre. 
Apesadumbrarse con, de la noticia, por cualquiera cosa. 
Apiadarse de los pobres. 
Apoderarse de lo ajeno. 
Apostar a/ juego. 
Apostatar de la religión. 
Apoyar con las manos, en la pared. 
Apreciar en mucho, por su honradez. 
Aprender á cantar, con el tenor, del .teatro, por partes. 
Apresurarse á comer, en la comida, por comer pronto. 
Aprobar m derecho. 

Aprovechar en las dendas; aprovecharse de un descuido. 

Aproximarse á la mesa. 

Apurarse en la desgrada, por la mala suerte. 

Arder en deseos, de ira. 

Armar etm lafiza, de sable, en coreo. 

Arrancar tU, del campo, de raíz. 

Arrasarse los ojos de, en lágrimas. 

Arrastrar en, por los suelos. 

Arreglarse al convenio, en su vida. 

Arremeter al, oon^ eontra, para el contrario. I 
Arribar á la orilla. 
Arrimarse á la pared. 

Arrojar á la calle, de sí, por la escalera» en el foso. 
Arroparse con la colcha. 
Arrostrar con las consecuendas. 
Asar á la lumbre; asarse de calor. 
Ascender á capitán, en la carrera, por el aire» 
Asegurar contra el viento, de incendios. 
Asentir d parecer.. 
Asimilar á otro. 

Asirse á las ramas, con el contraríoi asir de la barba. 
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Asistir á misa, de oyente, en tal lance. 
Asociarse 4 con otro. ' 
Asomarse á, por la ventana. 
Asombrarse eon, de la notída. 

Asustarse de, con, por un grito. 
Atar á la columna, de pies. 
Atascarse de dulces, eiiel fango. 
Atontar á la vida, contra la hacienda. 
Atestiguar con uno, de oídas. 
Atinar á la casa, con el número. 
Atraer á sí, con promesas. 
Atravesarse en la vía. 
Atreverse á todo, con todos. 
Atribularse con, en, por la miseria. 
Atrepellar con, por todo. 
Ausentarse del país. 
Avanzar á, hacia, hasta las fronteras. 
Averu'rse á lodo, con alguno. 
Aveiit.ijar d uno. a.iíilulad. 
Aver^'orr/.at\>(' de cantar, por una falta. 
Aviarse de ropa, pam el frío. 

Bajar á la callo, de la torre, Aamla llanura, la pendiente. 

Bañar con, de, en agua. 
¡Mislai- para mi. 

Beber á, por la salud, del, en el río. 
Besar á uno í /í la tnano. 
Blasfeuiar contra, de lo santo. 
Bordar al tambor, con, de, en seda. 
Borrar de la lista. 
Bostezar de sueño. 

Brindar á la salud, con copas, /jor la patria. 

Brotar de, en la montaña. 

Caber de punta, en el bolsillo, por la puerta. 

Oler á, hacia Vallecas, con el caballo, del balcón, en tierra, sobre ios 
ladrones. 

Calarse de agua, á fondo, hasta los huesos. 
Calentarse al brasero, eon la danza, en la discusión. 
Galtar <i{ jefe, de, por prudencia. 
Cambiar esto con, por aquello; un duro en cuartos. 
Caminar d, para casa, de acuerdo, por la sierra. 
Cansarse con, dd abrigo. 

o 



Digifizod by GoOgle 



— 130 — 

Cargar d flete, á, en hombros, con, sobre él, de dinero. 

Casarse con una, por segunda vez. 

Cebarse en la vengan/a. 

Cederá la fuerza, de su derecho, en daño. 

Censurar á, en los demás. 

Ceñir con, de laureles. 

Cerrará cal y canto, con, contra el gladiador. 

Cesar de llover, en su deslino. 

Clamar al cielo, por agua. 

Clavar á, en, sobre la tapia. 

Cobrar del pueblo, en granos. 

Cocer á, con la lumbre, en el puchero. 

Coger á, con, de, por la mano. 

Colegir de, por lo dicho. 

Colgar de, en la percha. 

Colmar de bienes. 

Colocar con, en, por orden, entre dos fuegos. 
Combatir con, contra el enemigo. 
Comenzar á, por beber. 
Comer á dos carrillos, de todo, por dos. 
Comerciar con su dinero, en paños, al por menor. 
Compadecerse (esto) con aquello, de uno. 
Comparar (lo uno) á, con lo otro. 
Compeler al pago. 

Complacer á uno; complacerse con, de, en algo. 

Componerse con el contrario, de partes. 

i:oinj)rar al contado, de la tienda, por kilos. 

Comprobar con testigos, de cierto. 

Concertar (uno) con otro, en número, entre dos. 

Concluir con la obra, de ignorante, en jueves. 

Concurrir al objeto, á la oficina, con Juan, en la misma opinión. 

Condenar á presidio, con, en costas. 

Condescender á, con los deseos, en la venta. 

Confesarse ú Dios, con el cura, de sus pecados. 

Confinar á, en la Siberia, Italia con Suiza. 

Confirmar á uno de, por sabio, en la fe. 

Conformar su voluntad á, con la de otro. 

Confundirse de lo que pasa, uno con otro, en sus ideas. 

Congratularse con él, de, por la buena nueva. 

Conjeturar ¡ilgo de, por los antecedentes. 

Conocer á uno, de vista, de, en la causa, por el nombre. 
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Conservarse con, en salud, en casa. 

Considerar bajo, en sus aspectos, por sus virtudes. 

Consolar de, en una pena. 

Conspirar á un fin, con ó contra otro, en un plan. 
Constar de partes, de, en los autos, por escrito. 
Consultar cjn doctores. 

Consumirse al, con el fuego, de hastío, en cavilaciones. 

Contagiarke con, de, por la peste. 

Contaminarse con el vicio, de, en la idolatría. 

Contar al amigo, contigo, por, de cierto. 

Contentarse oon la suerte, del parecer ajeno. 

Contiíiaar con, en el destino, por malos pasos. 

Contribuir al, para el culto» con limosnas. 

Convencerse oon, de la justicia. 

Convenir á todos, con otro, en algo. 

Convenirse á, con, en'lo justo. 

Conversar con otro, en, sobre la función. 

Convertir (la deuda) al 4 por 400, (las fincas) en cuartos. 

Convidar á comer, con billete, para el teatro. 

Coronar oon, de pámpanos, en las sienes, por rey. 

Correr á caballo, con las cuentas, por la calle. 

Corresponder á la atención, con el amigo. 

Coser á puñaladas, para otro. 

Crecer de la nada, en vicios. 

Creer de uno, de su derecho, en Dios, por, sobre su palabra. 
Criar al pecho, con leche, en casa. 
Criarse en el hospicio^ para la Iglesia, entre los judíos. 
Cubrir con, de ropa. 
' Cumplir á uno lo dicho, con alguno, oon el deber, por otro. 
Curarse con sangrías, de un dolor, de poca cosa, en sana salud. 
Curtirse al, con, dd sol, en el trabajo. 
Chocar á todos, con todos, entre sí. 
Chochear oon, por la vejez, de viejo. 

Dar á uno, con la mano, de verde, de palos, de sí, de baja, «n tontear, 

por hecho, por Dios, softrc el enemigo. 
Darse al estudio, contra la esquina, de golpes, por vencido. 
Deber á uno, de justicia, de saber. 
Decidir de todo, en, sobre un asunto. 

Decir á uno (bien), uno eon otro, ¿fe mí, ¿fe memoria, en verdad, para 

sí, uno por otro. • . 

Declarar ^ la causa, por ladrón. 
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Declinar á, hada an lado, de allí, en desorden. 
Deducir de, por los indicios. 

Defender con pruebas, contra el malvado, (á uno) de sus enemi^, 
por pobre. 

Dejar con la boca abierta, de fumar, para el verano, por hacer, por 

insolente. 
Deleitarse con la vista, de, en ver. 
Deliberar en junta, entre parientes, sobre la boda. 
Demandar ante el juez, enjuicio, de injuria. 
Deponer contra el reo, de un destino, en juicio. 
Depositar en el Banco de España. 
Derramar, derramarse, al, en, por el aire. 
DerriiMir ai suelo, del árbol, en, por tierra. 
Desacreditar con, para el mundo, en el oficio, entre los conocidos. 
Descansar del viaje, so6re las armas, en el protector. 
Descargar en, contra, mbre la campiña. 
Descender de la cumbre, al valle, por grados. 
Descolgarse ai patio, de, por la ventana, co» una noticia. 
Descollar en fuerzas, entre, sobre los compañeros. 
Desconfiar de todo. 

Descubrirse á, con la justicia. ' 
Descuidarse de, en su destino. 
Deseníbarear dd vapor, en tierra. 
Desertar al enemigo, r/'! sus lilas. 
Deslizarse (d, en, jtor el suelo. 

Despenarse al, en el ahistiio, de un peligro en otro, por la pendiente. 

Desposarse con la jov en, /)'//• la Iglesia. 
Despuntar do lisio, en, por la pintura. 
Desterrar á Marruecos, de España. 
Destinar (í la milicia, esto para ti. 
Detenerse ú descansar, con, m los tropiezos. 

Dilerir á, para después, de hoy á mañana, de ti, en opinión, entre 

ellos. 

Dignarse de acceder á la j)etición. 
Dilatar d, para mejor ocasión, de día en día, Aosto luego. 
Dirigir ú, hacia el Retiro, á uno en su pretensión, paro un fin, por la 
izquierda. 

Discordar del fiscal, en opinión, softre la causal.. 
Disculpar al niño, con el guardia. 
Discurrir de aquí para allí, en el asunto, so6re los astros. 
Disfrazarse de cura, con, en traje negro. 
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Disgustarse eon, dé, por la expresión. 

Disolver con, en agua. 

Disputar con otro, de, por, sobre política. 

Distinguirse de, entre otros, en caligraCía. 

Distraerse á otro asunto, con, de, en, por la conversación. - 

Dividir con, entre los socios, en, por partes ¡guales. 

Doblar á palos, de un sablazo, por los muertos. 

Dormir á pierna suolta, con camisa, en paz, sobre sus laureles. 

Dolar con, de, en bienos y dinero. 

Dudar de algo, en salir, entre marchar Ó quedar. 

Durar en la opinión, por dos meses. 

Echar á, en, por el valle, del reino, de sí, de ver, sobre sus hombros. 
Educar á los niños en el temor do Dios. 

Elevarse al, hasta el trono, del suelo, en éxtasis, por ios aires, sobre 
los demás. 

Embarcarse de pasajero, en la fragata, para el Ferrol. 

Embestir con, contra la liera. 

Embozarse con, en la capa. 

Embriagarse can ron, r/c regocijo. 

Empalmar un camino con, en otro. 

Empapar de, en sudor. 

Empedrar cun, de mármol. 

Knípoñarse con, por uno, en conseguir, en sus bienes. 
Empezar á nevar, con el día, por el norte. 
Kmplearse en comercio. 

Emj)ujar á, hacia, hasta la orilla, en la carrera, contra el muro. 
Encaramarse al, en el árbol. 
Encararse al, con el ladrón. 
Encomendarse á, en manos de Dios. 
Encontrar con un tigre. 
Encuadernar d la rústica, de fino, en pasta. 
Encumbrarse á, hasta la gloria, sobre sus hermanos. 
Endurecerse al, con, de, en, por el trabajo. 
Enfadarse con, contra su hijo, de, por la conducta. 
Enfurecerse por las señas, en su deseo. 
Engañarse con, por apariencias, en la cuenta. 
Enlazar ano á, con otro. 
Enmendarse con, por el castigo, (/e/ juego. 
Enojarse con, contra su mujer, de la réplica. 
Enredarse (la cuerda) al, con, en el árbu), de palabras, entre las pier- 
nas. 
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Enriquecerse con la herencia, de virtudes. 
Ensayarse á (ieclamar, m las tablas, para cantar. 

Entender de lodo, en el asunto. 
Enterarse de la salud, en el comercio. 

Entrar á fuego, con todo, «te auxiliar, «n la curia, hasta la alcoba, por 

la ventana. 

Entregarse á la meditación, de una ofícina, en brazos de otro. 

Entretonerso can oir la Norma, en vov las üores. 

Entristecerse con, de, por el nial del |)rójiino. 

Envanecerse con, de, en, por la vidoria. 

Enviar á paseu, con regalo, rfe Kobernailor, por pan. 

Escaríiientar ron el ensayo, en cabeza ajena. 

Escoger del, en el bazar, i-nlre los objetos, por, para esposa. 

Esconderse á la justicia, del |)adie, en la cama, entre las mantas. 

Escribir de, sobre el paso de Venus, desde Madrid, en «El Imparcialj», 

por el coi reo. 
Escudarse con, de la fe, contra la tormenta. 
Esculpir á cincel, de relieve, en niúruiol. 
Escupir a/, en el rostro. 
K><ciirrirse al suelo, de, entre las manos. 
Esforzarse á, en, por hablar bien. 
Esmaltar con. de adornos. 
Espantarse al, con el ruido, de, por miedo. 
Especular con los billetes, en la Bolsa. 
E.<tperar á que llueva, de, en Dios. 
Estampar á mano, contra el árbol, en, sobre tela. 
Estar bajo sus órdenes, de prisa, en ascuas, á caballo, sobre aviso, dé 

vuelta, entre la espada y la pared, sin sosiego, etc. 
Estimular al combate, con promesas. 
Estrecharse con uno, en los gastos. 
Estrellarse con, contra, en alguna cosa. 

Estudiar con el maestro, en buenos libros, pora letrado, por la Acade- 
mia, stn descanso. 
Examinárseos dibujó, en el Instituto. 
Exceder uno á otro, de la tasa, sn dos duros. 
Excusarse con Juan, de comer. 
Expeler de la'socíedad, por )a nariz. 
Exponerse á un disgusto, ante el juez. 
Extenderse á, hasta cien duros, en considerandos. 
Extraviarse á otra cuestión, dd camino, en la opinión. 
Faltar á su palabra, de lo ancho, en lo dicho, por cerrar la puerta. 



Digitized b 



— 135 — 

Fallar con, «n justicia. 

Fastidiarse con, de el canto. 

Fatigarse de hablar, en demandas, por ser rico. 

Fiar á, de alguno, en Dios. 

Firmar eon estampilla, de su puño, en blanco, por apoderado. 

Fluctuar en, entre dós extremos. 
Ganar al juego, en sueldo, por la mano, 
líaslar con lujo, de largo, en trajes. 

Girar á cargo, contra otro, de aquí á París, en torno, háda la derectia, 

sobre la iz(|uierda. 
Gozarse con, mi, del bien común. 
Grabar al agua fuerte, con buril, en piedra. 
Graduar á claustro pleno, de, por bueno. 
Granjear ú, de alguno, para otro, 
<jra\ar con cargas, eti extremo. 

Guardar bajo, con sigilo, en la cííja, entre papeles, para publicar. 
Guarecerse bajo techo, del viento, en casa. 
Haber á la mano, d<' hacer un escarmiento, por confeso. 
Habilitar con fondos, de ropa, para el cobro. 
Habitar baj > un techo, con alguno, en la villa, entre salvajes. 
Hablar con el rey, de, en, sobre un asunto, entre dientes, por el culpa- 
ble, sin ton ni .son. 
Hacer á todo, de valiente, para sí, por su bien. 
Hacerse á las, con, dfí armas, de rogar. 
Hallarse á, en la bulla, con un hermano. 
Heredar de un tío, en el título, en, 'por línea recta. 
Herir de muerte, en la estimación. 
Herrar á fuego, en frío. 
Hervir la plaza de, en niños. 
Honrarse con la amistad, di- servir á uno. , 
Humillarse á uno, ante, el trono. 
Hurlar de la tela, en el precio. 
Igualar á uno con otro, en dinero, 
imbuir á uno, de, en falsas doctrinas. 

Imponer pena al culpable, en la Caja de Ahorros, sobre consumos. 

Importar á uno, artículos de comercio. 

Imprimir con, de letra cursiva, en el margen, sobre papel. 

incitar á la rebelión, contra el Gobierno, para salir. 

Inclinar á la indulgencia, inclinarse em respeto, hasta el suelo. 

Incluir en las listas, enltre ios buenos. 

Incorporar una fuerza á, con, en otra. 
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Indignarse con, contra alguno, í/e, por una injusticia. 

Indisponer á uno con, c mtra otro. 

Inducir á pecar, en error. 

Inferir una cosa ile, por otra. 

rnfestar con, de malas doctrinas. 

Inflamarse th', en ira. 

Infundir valor á, en uno. 

Inhabilitar de un destino, para ejercer un cargo. 

Inquietarse con, de, por las hablillas. 

Insintiarse con los grandes, en el ánimo. 

Insistir en, sobre alguna cosa. 

Inspirar ideas á, en alguno. 

Instar para alcanzar, por solicitud, sobre alguna cosa. 

Interceder con, por a]f<uno. 

Interesarse en algo, con, por otro. 

Interponer la influencia con, por alguno. 

Introducirse á mediador, con otros, en, por la puerta, entre las filas. 

Ir á, hacia el Prado, bajo los fuegos, con ellos, de aquí para allí, en 

jaula, entre cuadrilleros, para viejo, por pan, sobre Tetúan, tras las 

muías. 

Juntar una moneda á, con la otra. 

Jurar de hacer, en vano, por mi nombre, sobre los Evangelios. 

Justificarse con el padre, de la acusación. 

Juzgar á, por mengua, en la cuestión. 

Labrar á martillo, en el alma. 

Lamentarse de, por la muerte. 

Lanzar al, contra el ratero piedras, dd salón. 

Lastimarse con, contra, en la mesa. 

Lavar con, en agua la ropa. 

Levantar de cascos, en alto, por el aire, sobre nú. 

Levantarse con el santo, contra el I'ríncipe, del asiento, en armas. 

Lidiar con, contra torpes, por la ciencia. 

Ligar el cobre al, con el plomo. 

Limpiarse con, en la sábana. 

Litigar con, contra el vecino, por pobre, sobre bienes* 
Luchar con, contra uno, por la bacía. 

Llamar á la puerta, ajuicio, con la mano, deiú á otro, por señas. 

Llegar á casa, del Casino. 
Llenar el saco con, de trifío. 

Llevar algo á papá, con paciencia, en el bolsillo, sobre la capa. 
Llorar de gozo, en, por mi dicha. 
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Llover á cántaros, m, sobre mojado. 
Manchar con, de, en tinta. 

Mandar por el correo, por cigarros, de jefe, en la oficina. 

Marcar á fuego, con hierro, por malo. 

Mediar con, por uno, en la cuestión. 

Medirá palmos, por metros, con, por una medida. 

Meditar en, sobre un problema, entre sí. 

Merecer con, de, para, con alguno, para lo futuro. 

Meter á barato, en casa. 

Mirar al sol, con difícuIUid, de reojo, por su honra, «o¿re el hombro. 
Morir á manos, de mano, de muerte, en la cama, entre dolores, para 

p\ partido, por la fe. 
Mover, moverse d piodad, del asiento. 
Nacer í/típie, con fortuna, m Oviedo, para el bien. 
Nadar de espaldas, m la opulencia, nitn' dos ajanas. 
Navegar á, para F'ili[)inas, con viento en popa, de bolina, contra el 

viento, m un bergantín, hacia la India. 
Necesitar de ti, para un deslino. 
Negociar con papel, en tabaco. 
Obedecer al jefe. 

Obrar á ley, con sana intención, de buena fe, en autos. 
Ocultar algo á, de otro. 
Ocuparse con, en un negocio. 

Ofrecerse á la patria, de soldado, en sacrificio, por rehenes. 

Oir ¿rtjo .secreto, con, por sus oídos, de labios autorizados, justicia. 

Opinar de un amigo, en, sobre el asunto. 

Optar á, por el sosiego, entre dos conflictos. 

Ordenarse de misa, en, por secciones. 

Padecer con los fríos, de la cabeza. 

Pagar á, en dinero, con palabras, de su bolsillo, por el pecador. 
Pararse á fumar, anU el foso, con su amigo, en la calle. 
Parecer ante escribano, en el juzgado. 
Parecerse á sos padres, en la cara, de cara. 

Partir á, para América, (el pan) con su hermano, de Cuba, en peda- 
- zos, entre todos, por medio. 

Pasar de un punto á otro, de un millón, en silencio, por docto. 
Pasear (la calle) á su novia. 

Pecar con el deseo, contra Dios, de tonto, en la Iglesia, por carta, de 
más. 

Pedir oofitra uno, de derecho, en justicia, para los pbhres, por Dios. 
Pegar á, con, contra, en la pared, sobre la mesa. 
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Pender ante el juzgado, de un cabello, en li cruz. 
Penetrar m casa, en^re los árboles, hasta el abismo. 
Pensar en, sobre lo mismo, entre sí, para sí, consigo. 
Perder at, en el juego, de vista. ' 
Permutar un destino con, por otro. 
Persuadirse con, por la razón. 

Picarse con alguno, de diestro, en la pelota, por una palabra» 

Pintar al óleo, de nltnazarrón. 

Pleitear con, c mtra otro, en la curia, por la finca. 

Poblar í/í' .'irboles, en el campo. 

Poner á oficio, bajo lecho, las peras) á cuarto, <¿e vuelta y media, de, 

por enipeño, mbre el gabán. 
Porfiar con, contra uno, en la disputa, hasta morir, soire el asunto. 
Postrarse á ;>us pies, de miedo, en, por el suelo. 

Precaverse contra, del frío. 

Precipitarse al, en el foso, de, desde la muralla, por las troneras. 
Preguntar la lección) (// niño, por la familia, /)ara aprender. 
Prendcr-se con allileres, en la reja, de un clavo. 
Prepararse á, para el couíhale, con tropas, contra la invasión. 
Presentarse al rey, de gala, en el baile, por pretendiente, con buenos 

auspicios, hajo condición. 
Presidir en sesiíui, p ir turno. 
Prestar idincro) á uno, á interé.<?, sibre casas. 
Prevenirse á, en, para la (u asión, í/í-, con dinero, contra la peste. 
Pringarse con, </c aceite, 6n el negocio. 
Probar á levantarse, díd cocido. 

Proceder al embargo, con cuidado, contra el deudor, del Asia, en de- 
recho. 

Prometer en matrimonio, por mujer. 

Propagar en, por la provincia, mtr» sus partidarios. 

Proponer á uno, en terna, para la plaza, por socio. 

Proseguir con, en el discurso. 

Prosternarse á, para [)edír, ante el altar, en la peana. 

Protestar contra la votación, de la injusticia. 

Proveer á la miseria, con, d$ municiooAS, en justicia, la plaza en uno. 

Provocar á risa, con sus gracias. 

Pugnar con la razón, contra alguno, en la defensa, por desaire, por la 
carta. 

Pojar con, contra los contratiempos, en fuerzas, en, sobre la oferta, por 
la finca. 

Purgarse con citrato, de la indigestión. 
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Quebrantarse con» por la pena, de dolor. 

Quebrar con uno, en dos millones, (la cuerda) por lo más delgado. 
Quedar de píe, en la escuela, por bribón. 

Quedarse á comer, con la silla, en la iglesia, para vestir santos, por 

amo, sin dueño. 
Quitar á nno, del medio. 

RHbiar con, contra el niño, de coraje, por vengarse. 
Rebosar de, en ¿ilegría. 
Recabar con, del íilcalde. 

Recibir á prueba, de su padre, de médico, en casa, por esposa. 

Reclamar al, del vecino, en el juzgado, para si. 
Recofiv<Miir con, de. por, sobre una falta, sin raz6n. 

Rct'ü.starso en, sobre el sillón. 
Recrearse crm la niüsica, en dibujar. 
Reducirse á comer poco, en el boalo. 
Reflejar luz en, sobre el cristal. 
Refugiarse á, bajo, en la gruta. 
Regar con, de 1-ágrimas. 
Reinar en el corazón, sobre los indios. 
Rematar al eneriugo, con una sentcíncia, en paz. 
líeniontarso al, hasta el sol, en alas de su ambición, por el aire, sobre 
la umltitud. 

Renacer á nueva vida, c in, p >r el bautismo, en el Espíritu Santo. 
Rendirse á la evidencia, cotí la cruz, de, pnr el trabajo. 
Repartir algo á, entre los hijos, en partes iguales. 
Representar « las Cortes, sobre un asunto. 

Resbalar en, con, sobre el piso; resbalarse de las manos, por la acera. 

Resentirse con, contra el amigo, de, por su negativa, del pecho. 

Resfriarse en la oficina, con el catarro, en la amistad. 

Residir en el pueblo, entre amigos, pur una temporada. ' 

Resignarse á las penas, con la suerte, «n la desgracia. 

Resonar con, en alabanzas. \ 

Responder al maestro, con su persom^, de, por alguno. 

Retar á uno, de cobarde. 

Retroceder á, hada casa, de la calle, en su camino. 
Retirarse al claustro, del mundo. 
Reventar de risa, por hablar, en injurias. 
Revolverse ai, contra, hada, sobre el contrario. 
Rezar á Dios, de memoria, por las ánimas. 
Rodar de la muralla, al foso, por los suelos. 
Rodear el jardín con, de árboles. 
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Romper con el amigo, en materias, por todo. 

Saber á cobro, th todo, para sí, de buena tinta. 

Sacar á subasta, con bien, quintas, 0nlÍmpiO| por la pinta. 

Salirse con su gusto, de los límites. 

Salir al, en el rostro, con una simpleza, del teatro, por íiador. 

Salpicar con, de sangre. 

Saltar á la \'Í8ta, con un despropósito, de dolor, en el muelle, por la 

estacada. 

Salvarse (/ nado, en globo, por sus pies. 

Satisfacer con creces, p<ir, de la deuda. 

Secar al, con el sol, en una piel. 

Sembrar con, de favores, en el pueblo, entre zar/as. 

Sentarse á comer, de cabecera, en el banco, sobre un cojín. 

Sentenciar á muerte, injusticia, por lioinicidio, según las pruebas. 

Ser á gusto, del caso, para Dios, /jara, en uno. 

Ser con Jesüs, en el Paraíso. 

Servir con dinero, de paje, en casa, para el despacho. 
Servirse del criado, en, para los negocios, por la ventana. 
Sincerarse ante las Cortes, de la acusación. 

Singularizarse con otro, en hablar, entre los compañeros, por m fa- 
tuidad. 

Sisar de la cuenta, en la comida. 

Sobresalir en Fisica, entre los condiscípulos, por su talento. 
Sobresaltarse con, de, por la marcha. 
Sobreseer en la causa. * 
Socorrer con provisiones. 

Solicitar con, del alcalde, para, por el asilo de pobres. 

Sonar á hueco, en, hada, el balcón. 

Soñar con duendes, en ti. 

tüorprender con falsedades, en delito. 

Sospechar de su hijo, en la portera. 

Sostener con datos, en la audiencia. 

Subir á caballo, en la silla, de la calle, «o&rcel tejado. 

Subsistir con^ de su trabajo. 

Suceder rey, en el trono. 

Sucumbir 6a;o el pe80> á la tentación. 

Sufrir á su hijo, con calma, por su bien. 

Sujetar con cadenas, por la cintura. 

Suplicar al amo, por los dependientes. 

Suplir por otro. 

Suspender <¿ei techo, del empleo, en el aire, jior los pies. 
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Suspirar de sentimientoi por lo perdido. 

Sustentarse con caldos, de esperanzas. 

Sustituir a¡, por el jefe, en otro (el poder). 

Sustraerse á,de\A vigilancia. 

Tachar de avaro, por su egoísmo. 

Temblar con el ruido, de miedo, por el porvenir. 

Temer de uno, por su hacienda. 

Tener á mano, á mal, á menos, con cuidado, en ascuas, para todos. 
Tefiir con colores, d$ verde, en sangre. 

Tomar á réditos, bajo su amparo, con, en las manos, entre los brazos, 

por su cuenta, para su padre. 
Tomarse de orín, con, por la humedad. 
Tornar á las andadas, dd museo, por la cuenta. 
Trabar la pared con, en otra. 
Traducir al, en francés, dd alemán. 

Traer ante oí juez, consigo, del pínehlOt ^re manos, por los cabellos. 

Transferir algo á, en alguno. 

Transportar del buque, al muelle, en botes. 

Trasbordar de un vapor á otro. 

Trasplantar de una cerca á, en otra. 

Trasladar de un museo á otro, al, en castellano, del latín.' 

Tratar á la baqueta, con Juan, dfí bribón, de, sobre la casa, en bueyes. 

Triunfar del enemigo, en la batalla. 

Trocar la capa con, eri, por el gabán. 

Tropezar con, contra, en una esquina. 

Ufanarse con, de, por su saber. 

Ultrajar con difterios, con palabras, de palabra, en la cátedra. 

Unífornmr una escuela á, con otra. 

Unirse á, con la comitiva, en el viaje, entre sí. 

Untar con, de mantequilla. 

Utilizarse cun, de. en la agencia. 

Vacar (d estudio. 

Vacilar en la respuesta, entre el sí y el no. 
Variar de rumbo, en parecer. 

Velar al enfermo, en, por su seguridad, mhre sus pasos. 
Vender á, en doce reales, f)or mayor ó menor, gato por liebre. 
Vengarse de, en alguno. 

Venir á la villa, con vino, de la tierra, en ello, fiacia aquí, por buen 

camino, sobre nosotros. 
Venirse á la razón, con bromas. 
Ver con, por un anteojo. Verse en apuros. 
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Verter á la calle, al, en español, de la tinaja, en el cántaro. 
Vestir á la última moda, de corlo. Vestirse con sedas. 

Viciarse con, deí cigarro. 

Vigilar en favor, por el orden, sobre la conducta. 

Vincular la gloria en la humildad, los bienes m la fiimilia. 

Violentarse á, en pedir. ' 

Virar á, hacia el puerto, en redondo, de pronto. 

Vivir á su modo, con la familia, de milagro, en la aldea, pora ver, por 

sus manos, sobre el país. 
Volar al cielo, por las nubes, de flor en 0or. 
Volver á casa, de caza, en sf, por su honor, por pasiva, $o6re sus pasos. 
Votar al santo una novena, con el juez, en el pleito, por su amigo. 
Zabullirse en el agua. 

Zozobrar coníra, en el arrecife, por la tormenta. 

(Consúltese sobre la materia la Gramática de la Academia y la del 
Sr. Saivá.) 

XIV 

llítiiiMra de verbo* castellanos de kw iateam 

eon j ugaelones* 

Como una prueba de lo rica que es la lengua castellana^ 
baste saber que tiene unos seis mil sienta y seis yerbos, 
sin contar los anticuados, ni los provinciales, ni, por fin, 
los pertenecientes á la Gennanía (dialecfo de gUanos, m- 

Jianes y ladrones), que son unus dos mil. 

El ina3'or uúmeru de verbos con espoiult; á la primera 
conjugación, pudiendo calcularse, según mi humilde sentir, 
que por cada dos verbos de la tercera, hay seis de la se- 
gunda y coloree de la primera; esto es, terminan en ar 
4.000 verbos, en er 1.500, y en ir sobre 566. 

Siguiendo el orden alfabético, el mayor número de ver- 
bos usuales comienzan por la D, eapecialrneute por las par- 
tículas des, dis. Siguen después en número los que comien- 
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zan por la £, laeg^o los qne empiezan por A, y así sucesi- 
vamente, como se ye en el cuadro que sigue: 



Por A comienzan sobre. . . 9 26 

» B UO 

» C 458 

» CH 41 

D iO'26 

B 976 

F 405 

G 89 

H IB 

I 166 

J 33 

K ninguno. . . , , 

» L comienzan 82 

» LL 40 

« H , S20 



» 



» 



Por N comienzan. 

» Ñ ninguno. . 

» O comienzan, 

)) P 

» Q 

» R 

» S 

» T 

» ü 

» V 

» W ninguno. . 

» X ninguno. . . 

» Y comienzan. 

» Z 



30 
• . 

78 

354 
48 
635 

271 

26a 

'i i 
407 



4 

43 



Sobre el diez por ciento de las palabras castellanas son 
verbos. 

Ahora bien: teniendo cada verbo, cuya conjugación sea 
completa, ciento di&s y seis personas y terminaciones ó for- 
mas diversas, sola esta parte de la oración enriquece la 
lengna con nn arsenal de más de seiscientos mtZ vocablos de 

uso constante. 

Los (j.(J()ij verbos del castellano se dividen en regulares 
é irregulares, perteneciendo á la primera clase sobre 5.360, 
y á la segunda 760, como veremos en el capítulo siguiente. 



» 



CAPITULO VII 



I 

Del verbo Irresolar. Obaervaeloiies seneraleB. 

Se llama regular el verbo que conserva siempre las le- 
tras radicales y terminaciones de la conjugación que le es 
propia; si altera dichas letras ó terminaciones, será irre- 
gular. Badicales son las letras qae están delante de las 
terminaciones ar, er óir del infinitivo. (Pág. 90.) 

Existen en nuestro idioma sobre sefecientoa sesenta ver- 
bos irreí^ulares, entre simples }' compuestos. Ahora bien: 
¿se han formado estos verbos antes de su modelo regular, 
<^ después? 

Algunos opinan que se han formado primero los verbos 
irregolares, fundándose en que son los que tienen más uso 

para expresar la existencia y las necesidades de la vida, 
como ser, ir, tener, dormir^ andar, tiídir, etc., y en (^ue, de 
existir antes el modelo, á él se hubieran ajustado todos los 
verbos, ó por lo menos no seria tan excesivo el número de 
los irregulares. 

Otros piensan que se formó primero el modelo, puesto 
que el niflo, no bien comienza á balbucir, tiende á expresar 
ííomo regulares todos los verbos, diciendo, por ejemplo: ijo 
no sobo eso; no Uno sueño; quero pan, etc. Aüadeu, además, 
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qae hay machos verbos reg^ulares del mayor oso, que de-» 
bieron emplearse pnmitiyameiLte, tales como amar, Mer, 
cantar, comer, coser, entrar, orar, roBar, temer, tomar y otros. 

Opino, á mi vez, que, tanto los verbos regulares como 
los irregulares, se formaron á medida que fué preciso ex- 
presar con ellos alguna idea nueva, y sin relación alguna 
de prioridad; siendo acaso los últimos resaltado natural de 
ia ignorancia 6 capricho á qae está más 6 menos sometida 
la formación de las lenguas. 

Debe, sin embargo, notarse que en todas las lenguas son 
ios más irregulares los yerbos de más uso; y. gr.: haber, 
^er, ir, venir, etc., como si los gastase con alteraciones ea- 
fónicas el constante empleo que se hace de ellos. 

Los yerbos, dice muy oportunamente un gramático de 
nota, no son irregulares por lo que nos enseña la vista, 
sino por lo que nos manifiesta el oído. En efecto; al conju- 
gar fijamos la atención en ios sonidos con que se pronuncia 
el yerbo, y no en los signos con que se escribe. 

Luego el yerbo es regular cuando el sonido de sus letras 
radicales y terminales es idéntico en todos los tiempos y 
personas, aunque dichas letras sufran alteración. Sirva de 
ejemplo vencer, que tiene siempre el sonido de la c en ven- 
jto, venda, vend, venceré, venea, etc., por más que unas ye- 
ees se escribe con c y otras con a. Lo mismo podemos ob- 
seryar en delinquir, pagar, ungir, surgir, dirigir, mecer y 
otros, cuyas irregularidades de la vista ú ortográficas no 
impiden que dichos verbos sean regulares. (Véase nota E.) 

El yerbo en castellano tiene una raíz general que se 
<sompone de las letras radicales, y otra jHirtieular, el inft- 
nitiyo completo, don ésta se forman los futaros y condi- 
43Íonale8 cuya terminación respectiva y constante en las 
tres conjugaciones, es e, ia, como de cantar, cantar-é, can- 
tar-ia; de aprender, aprender-é, aprender-ía; de reeüñr, re- 
eUnr-é, recUnr^a. 

10 



Digilized by Google 



I 

* 

— 146 — 



n 

F^miM afinca* 

Oaando una fonna, dice Bello, sufre una alteración ra* 
dical, snelen experimentarla asimismo otras formas del 

verbo por una especie de afinidad ó simpatía. 

Divide esttí eminente gramático las formas afines en sei» 
órdenes, familias ó grupos. 

Paimbro. Comprende verbos de la segunda y tercera 
coiyugacióin, y formas en que sigue á la raíz una de las 
vocales a, o, y son: la primera persona del singular del 
presente de indicativo, todo el de subjuntivo, y sus simila- 
res del imperativo. Así, nacer, (raer, las raíces »ac y ¿m^ 
se mudan en ncusc y iraig, haciendo ncusco, traigo, nazca, 
traiga, as, a, amos, áis, an, - 

Segundo. Comprende las formas en que la última vo- 
cal de la raíz tiene acento; tales son las tres del singular 
y tercera del plui-al de los dos presentes, y las del singu- 
lar y tercera de plural del imperativo. Así, de alent-ar, lar 
raíz alent cambia en alient para las formas de este orden^ 
como alienio, as, a, an, alienta tú, aliente él, alimte, es, e, en. 

Tbrcbro. Peculiar de verbos de la tercera; comprende 
las formas en que no sigue á la raíz una i acentuada; á sa- 
ber; las tres personas del singular y tercera del plural del 
presente de indicativo; las terceras del pretérito de indica- 
tivo, todo el subjuntivo (menos ría), el imperativo (menoa 
segunda plural) y el gerundio. Así, elegir es regidar en 
éleg-í, iste, irnos, tsteis, ia, ios, iré, iría, ido; é irregular^ 
cambiando la raíz éleg en elij-o, es, e, en, ió, ieron, iera, 
ieae, i ere, iendo. 

Cuarto. Propio de la tercera conjugación y de yerbos 
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cnya raíz termina en vocal; comprende las formas en que 

á la raíz sigue una de las vocales fuertes a, e, o, y son el 
singular y tercera plural del presente de indicativo, singu- 
lar del imperativo, y todo el presente de subjuntivo. Jj" 
güir, la raíz argu, se cambia en arguy, argu^, etc.; air, 
oyes, por oes. 

QuiNf o. Comprende este orden el pretérito de indica- 
tivo, las termin? clones ra y se, y el futuro de subjuntivo. 
De andar, la raíz and se convierte en anduv, alterando á 
la vez las terminaciones; anduve, anduméra, anduviese, an- 
duviere; de venir, vine, viniera, viniese, viniere; de caber, 
cupe, cupiera, cupiese, cupiere. 

Sólo en tales verbos dejan de ser agudas la primera y 
tercera persona del singular del pretérito perfecto de indi- 
cativo. Tienen además la particularidad de que, si la raíz 
alterada de estas formas termina en^, pierde la i del dip« 
tongo ie en las terminaciones trajeron, trajera, trajere, etc., 
en vez de iraji^ron, trajiera, tremiere, lo que no ocurre en 
tejer y otros regulares. 

Sexto. Comprende el futuro de indicativo y el condi- 
cional cuya raíz es todo el infinitivo. Caber muda esta raíz 
en eábr, cabré, cabría, en lugar de caberé, eabería. 

Todos los verbos irregulares lo son en la primera per- 
sona de singular del presente de indicativo, menos ando, 
de andar. 

La raíz del primer grupo excluye á cualquiera otra que 
concurra con ella; la del segundo á la del tercero, etc. Así, 
advertir, irregular del segundo y tercer grupo, hace ad- 
vierto y no advirkt. Se exceptúa la raíz del qninto grupo, 

que excluye á la del tercero cuando ambas concurren; por 
eso decir, que es irregular en los grupos primero, tercero, 
quinto y sexto, no hace dició, sino dijo. 

Los verbos irregulares pueden serlo en una sola familia 
de formas afínes ó en varias. 
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La mayor parte de las irregularidades pertenecen á las 
radicales; las de terminación son raras. 



m 

€>immmm á» Yeribos Inregnlarai* 

Primera. Los del segundo grupo que convierten la e 
en el diptongo ie por la influencia del acento de la raíz; de 
entender, entiendo, etc. (1). 

Segunda, Comprende también los irresulares del se- 
gando gmpo, annqne conyirtiendo la o en «e, en vez de la 
e eñ ie; consolar, consuelo, eUi, 

Tercera. Los del grupo primero, como nacer, crecer, 
nazco, crezco. La e intercalada viene de la s latina nascor, 
cresco. 

Cuarta. Los en ducír mudan en el primer grupo el due 
radical en duec, y en di^ en el quinto. De conducir, con- 
dugeo, condufe. 

Quinta. Tañer, ceñir, engullir. 

Sexta. Seguir, ceñir, etc., irregulares en el tercer gru- 
po. Pareció algo dura la sucesión de dos sílabas con uua 
sola Yocal débil, concOds, y se d^o concel4s, por eufonía. 

Séptima. En ella pone nuestra Academia los en etr y 
efUr, que además de mudar la e en i, pierden la i de UuB 
terminaciones regulares en algunos tiempos. 

Octava. Sentir, advertir, etc., son irregulares del se- 
gundo y tercer grupo. Hay varias formas que pertenecen 
á los dos órdenes, y en ellas la anomalía del segundo pre- 
valece sobre la del tercero. Por eso se dice advierto y no 
advirto. 



0) IBaUk infliunei» te nota temUán «n muohot nombrM. DéL latín m»* 
émU, emtium, derivan M'éiil0, áímUé, dml». 
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Novena. Toman una e despnós de la i» ó de la t j^núk' 

timas del infinitivo, como en jugar, adquirir. 

Décima. Verbos irregulares del cuarto grupo que aña- 
den á la vocal en que termina la raíz nna y por eufonía, 
como argüir, incluir, arguifo, induffo. 

Undécima. Dormir y morir son de la seganda clase, 
pero tienen irregularidades de los grupos segundo y terce- 
ro. Jugar puede decirse que mudó la o en por venir del 
latino jocarL 

Duodécima. Valer, saUr, admiten g detrás de la radi- 
cal l, valgo, sal^, unas yeoes; otras cambian enJ la e y la 

valdré, saldré, por valoré, eaUré. Son del grupo primero 
y sexto. 

En cantábamos, el sufijo s indica el número, m la perso- 
na, ha el tiempo, y cant la raíz. 

IV 

Irregularidades generales de 1<mi verbos* 

I AMT£ £ 

Son irregulares todos los verbos que admiten nna i an- 
tes de la e radical de la penúltima sílaba del infinitivo, 

como alentar, que se conjuga como se ve en los siguientes 
tiempos y personas irregulares: 

ALENTAR 

Aliento, alientas, alienta, alientan. 

Alienta tú, aliente él, alienten ellos. 

Aliente, alientes, aliente, alienten. 

Tienen la misma irregularidad los 150 yerbos siguientes : 
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Primera eonjugaeián. 



Abnefcar» 


Desherbar. 


MenLfir 


Acortar. 


Desherrar. 

*'«ja*va > ma « 


Neaar. 


AorBccntar. 


D es i n vernar. 


Pensar. 




Deslendrar 


Plpí>/ir 


Adestr&r. 


Desmelar. 


Quebrar. 


Alentar. 


Desmembrar* 


Reanretar. 


Aliauebrar. 

tí%M Ww^f HFS w 


Desnevar. 


Reaventar. 


Anapftntur 


DAsnnHrar 


Kpí'm Ipntnr 


A nArnnr 

AL/d 1 ICll • 


riPQnArnAr 


II 1 1 1 1 IKI «1 . 




Dp<<nnrLHr 


ltpfrAi>Ar 


Arrandar. 


DesDfizar. 




ÁQAntnr 

/\oC?l 1 ICIt * 


TlponlAflAP 


RAmAndfli' 
iiviiiDuuai . 


Asprrjir 


Dpctarrflr 


n Anpi>nr 




D A«v An La r 
lycovciiMii. 


RAnAM v^tr 


Atentar H). 


Emnedrar. 


Renlefirar 






RAniiAhniP 








AventBr. 


Encerrar. 


Uesembrar. 


PalAnbtr 


RlK^TtinAIlflAI* 


Rastiii aKhat 


Cesar. 


Enctibertar. 

^^■a^/%iBwa Mi^a • 


Restreaar. 

w0wa vMwa m 




RnrI AiitAr 


ItAtAinhlAT 


Cimentar. 


E n ha m brentar* 


Hptpnlar. 


Comenzar. 


Enhestar. 


Reventar. 


l^nnfAsar 


Rnl An7AP 


.^A 1 ni m Antfir 


CniiAArtiir 


RnmAlflP 


jSjirniAiitiir 




EnniftnHn r 


r«t {jai . 


T)AnP£/;ir 


F'rmMn&rAntAr 


.^ptii hrAr 


Dentar 

vil toa * 


RntnrrAr 


SftntAr 


Derrenaar* 


En treDernar* 


Serrar. 


Dp^AHPrtAr 


R^OA rniiintar 




D(^^nlpntar 




Rorro£?ar 


Dp^AnrAüir 

Ay vou^i vwxi • 


Korra r 


Sn*íPA/ar 


f) p<x A r r A n H A r 


X I v|jai . 


KntArrií r 

OUkd 1 «11 • 


Desatentar. 


Gobernar. 


Subarrendar. 


Desasentar. 


Helar. 


Temblar. 


Desconcertar. 


Herbn r. 


Tent<ir. 


Desdentar. 


Herrar. 


Transfregar. 


Desempedrar. 


Incensar. 


Trasegar. 


Desencerrar, 


Infernar. 


Travesar. 


Desenterrar. 


Inhestar. 


Tropezar. 


Desgobernar, 


Invernar. 


Ventar. 


Deshelar. 


Manifestar. 





(1) Atentar (andar á tientas), es irregular; atentar {crmtra la vida de al- 
guno)t es regular. Aterrar (echar por tierra), es irregular; por infundir /e« 
rror es rsgolar. Ate»imr (retUnar), es irregnlai; por «tol^iiar, es regular. 
Adutrunt se usa tambiéii oono regalar. 



Ascender. 

Atondar. 

Cerner. 

Condescender. 

Contender. 

Defender. 

Desatender. 

Descender. 



Segunda, 

Desentenderse. 

Distender. 

Encender. 

Entender. 

Extender. 

Heder. 

Hender. 

Perder. 



Reverter. 

Sobrentender. 

Sobreverterse. 

Subtender. 

Tender. 

Trascender. 

Trasverter. 

Verter. 



Los 67 yerbos qae sigaen, de la segunda y tercera con- 
jugaeión, admiten también una i antes de la e, .formando 

diptongo en ciertos tiempos y personas, y tienen además 
<otras irregularidades, como veremos más adelaute. 



Abstenerse. 

Atenerse. 
Bienquerer. 
Contener. 
Detener. 



Adherir. 

Advertir. 

Arrepentirse. 

Avenir. 

Concernir. 

Conferir. 

Consentir. 

Contravenir. 

Controvertir. 

Convenir. 

Convertir, 

Deferir. 

Desadvertir. 

Desavenir. 

Desconsentir. 

Desconvenir. 

Desmentir. 

Diferir. 



Entretener. 

Mantener. 

Malquerer. 

Obtener. 

Querer. 

Tercera, 

Digerir. 

Discernir. 

Disentir. 

Divertir. 

jSntregerir. 

Herir. 

Hervir. 

Inferir. 

Ingerir. 

Intervenir. 

Invenir. 

Malherir. 

Mentir. 

Pervertir. 

Prevenir. 

Preferir. 

Presentir. 

Provenir. 



Requerer. 

Retener. 

Sostener. 

Tener. 



liecon venir. 

Ref«'rir. 

Reherir. 

Rehervir. 

Rementir. 

Requerir. 

Resentir. 

Revenir. 

Sentir. 

Sobrevenir. 

Subvertir. 

Subvenir. 

Sugerir. 

Suvertiir. 

Transferir. 

Trasferir. 

Venir. 

Zaherir. 



0B8BRVAGI0NBS 

T£N-£R 

Este yerbo, además de admitir ana i antes de la é;^ como 

se ha dicho, recibe una g antes de la terminación en el pre> 
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senté de indieatívo, imperatiyo y presente de snbjnntíTo, 

y tiene otras irregularidades, como se verá á continuación: 

PBBSONAS nUkiaULABBS | 

Teng^, tienes, tiene, tienen. j 

Tuve, tuviste, tuvo, tuvimos, etc. 

Tendré, tendrás, tendrá, tendremos, etc. 

Ten tú, tenga ói, tengamos» tengan ellos. 

Tenga, tengas, tenga, tengamos, etc. 

Tuviera, tendría, tuviese. 

Tavieras, tendrías, tuvieses, etc. 

Tuviere, tuvieres, tuviere, tuviéremos, etc. 

Del mismo modo se conjugan sus nueve compuestos abs- 
tener, atenerse, ctmtener, detener, entretener, mantener, obte- 
ner, retener y sostener. 

QUERER 

Quiero, quieres, quiere, quieren. 
Quise, quisiste, quiso, quisimos, etc. 
Qnerró, querrás, querrá, querremos, etc. 

Quiere tú, quiera él, quieran ellos. 

Quiera, quieras, quiera, quieran. 

Quisiera, querría, quisiese. 

Quisieras, querrías, quisiese, etc. 

Quisiere, quisieres, quisiere, quisiéremos, etc. 

Del mismo modo se conjugan sus tres compuestos hien* 
querer f malquerer y requerer. 

Querer, de qucerere, irregular en la segunda, quinta y 
sexta familia. 

Los que signen admiten i antes de e unas veces, y otras 
mudan la e en ^ á excepción de concerní, que sólo admite 
tantee. 




HER-m 

Hiero, hieres, hiere, hieren. 

Hirió, hirieron. 

Hiere tú, hiera él, hiramos, hieran ellos. 
Hiera, hieras, hiera, hiramos, hiráis, hieran. 
Hiriera, lüriese. 
Hirieras, hirieses. 
Hiriera, hiriese. 
Hiriéramos, hiriésemos, etc. 

Hiriere, hirieres, hiriere, hiriéremos, hiriereis, hirieren. 
Hiriendo. 

Se coigngan del mismo modo sns doce compuestos, de 
los cnales alanos mndan la h del simple en /. Tales son: 

adherir, malherir, conferir, deferir, diferir, inferir, prefe- 
rir, referir, reherir, trasferir, transferir, zaherir, 

ADVERTIR 

Advierto, adviertes, advierte, advierten. 

Advirtió, advirtieron. 

Advierte tú, advierta él, advirtamos, adviertan. 
Advierta, adviertas, advierta, advirtamos, advirtáis, ad- 
viertan. 

Advirtiera, advirtiese; advirtieras, advirtieses; advirtie- 
ra, advirtiese; advirtiéramos, advirtiésemos, etc. 

Advirtiere, advirtieres, advirtiere, advirtiéremos, etc. 
Advirtiendo. 

Tienen la misma irregularidad los ocho qne signen: con- 
trovertir, emmrHr, desadoertir, dweríir, mvertir, pervertir, 

subvertir, suvertir. 



ARR£P£NT-1R-S£ 



Me arrepiento, te arrepientes, se arrepiente, se arre- 
pienten. 
Se arrepintió, se arrepintieron. 

Arrepiéntete tú, arrepiéntase él, arrepintámonos, arre- 
piéntanse ellos. 

Me ai repienta, te arrepientas, se arrepienta, nosotros 
nos arrepintamos, vosotros os arrepintáis, se arrepientan. 

Me arrepintiera y arrepintiese, te arrepintieras y arre- 
pintieses, él se arrepintiera y arrepintiese, etc. 

Me arrepintiere, te arrepintieres, se arrepintiere, etc. 

Arrepintiéndose. 

CONOfiRN'lR 

£ste verbo es impersonal, defectivo, y además tiene la 
irregularidad mencionada. Se pone íntegra sn coi^ngai^n, 
snbrrayando las personas irregulares, como sigue: 

Concierne, conciernen. 
Concernía, concernían. 
Concierna, conciernan. 

Concerniera, concerniese^ concernieran, concerniesen. 
Concerniere, concernieren. 
Concerniendo, concernido. 

« 

SMT-IR 

Siento, sientes, siente, sienten. 
Sintió, sintieron. 

Siente tú, sienta él, sintamos nosotros, sientan ellos. 
Sienta, sientas, sienta, sintamos, sintáis, sientan. 
Sintiera, sintiese; sintieras, sintieses; sintiera, sintiese; 

sintiéramos, sintiésemos, etc. 
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Sintiere, sintieres, sintiere, sintiéremos, etc. 
Sintiendo. 

Tienen la misma irregalaridad los cinco compuestos con* 
sentir, desetmsenUr, disentir, resentir y preeenUr. 

Sentir se confunde con sentar en algunas personas del 
presente de indicativo, imperativo y presente de sabjnnti-* 

voj pero el segundo es siempre reflexivo. 

V£N-IR 

Vengo, vienes, viene, vienen. 

Vine, viniste, vino, vinimos, vinisteis, vinieron. 
Vendré, vendrás, vendrá, vendremos, etc. 
Ven tú, venga él, vengamos nosotros, vengan ellos. 
Venga, vengas, venga, vengamos, etc. 
Viniera, vendría, viniese; vinieras, vendrías, vinieses, 
etcétera. 

Viniere, vinieres, viniere, viniéremos, etc. 
Viniendo. 

De igual modo se coiijugan sus 12 compuestos avenir, 
cantraimir, convenir, desavenir, desconvenir, intervenir, pro^ 
venir, prevenir, revenir, sobrevenir, subvenir. 

UEKY-IR 

Hiervo, hierves, hierve, hierven. 
Hirvió, hirvieron. 

flierve tú, hierva él, hirvamos, hiervan ellos. 
Hierva, hiervas, hierva, hirvamos, hirváis, hiervan. 

Hirviera, hirviese; hirvieras, hirvieses; hirviera, hirvie- 
se; hirviéramos, hirviésemos; hirvierais, hirvieseis; hirvie- 
ran, hirviesen, etc. 

Hirviere, hirvieres, hirviere, hirviéremos, etc. 

Hirviendo. 
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DIGERIR 

Digiero, digieres, digiere, digieren. 
Digirió, digirieron. 

Digiere tú, digiera él, digiramos nosotros, digieran ellos. 
Digiera, digieras, digiera, digiramos, digiráis, digieran. 
Digiriera, digiriese; digirieras, digirieses; digiriera, di- 
giriese; digiriéramos, digiriésemos, etc. 
Digiriere, digirieres, digiriere, digiriéremos, etc. 
Digiriendo. 

INGER-m 

Ingiero, ingieres, ingiere, ingieren. 
Ingirió, ingirieron. 

Ingiere tú, ingiera él, ingiramos, ingieran ellos. 

Ingiera, ingieras, ingiera, ingiramos, ingiráis, ingieran. 
Ingiriera, ingiriese; ingirieras, ingirieses, etc. 
Ingiriere, ingirieres, ingiriere, ingiriéremos, etc. 
Ingiriendo, ingerto. 

Efüregerir y sugennr se conjogan como herir, 

MENTIR 

Miento, mientes, miente, mienten. 
Mintió, mintieron. 

Miente tú, mienta él, mintamos nosotros, mientan ellos. 
Mienta, mientas, mienta, mintamos, mintáis, mientan. 
Mintiera, mintiese, mintieras, mintieses, etc. 
Mintiere, mintieres, mintiere, mintiéremos, etc. 

Mintiendo. 

Tienen la misma irregularidad desmentir y rementir. 
Mentir se confunde conmentar en alganas personas del pre- 
sente de indicatiyo, imperativo y presente de subjuntivo. 
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V 

o EN DE 

Son irrog^ares 140 yerbos (de las tt*e8 conjagacioAes) 
qm mudan la o radical de la penúltima silaba del infiniti- 
vo en ue, y se conjagan como 

ACORD-AB 

Acuerdo, acuerdas, acuerda, acuerdan. 
Acuerda tú, acuerde él, acuerden ellos. 

Acuerde, acuerdes, acuerde, acuerden. 
Este yerbo es regular, cuando signiñca acordar instru- 
/ montos músicos. 





Primera conjugación. 




Acostar. 


Derrocar. 


Encontrar. 


Aclocarse. 


Desacordar. 


Encorar. 


Agorar. 


Desaforar. 


Encordar. 


Almorzar. 


Desaprobar. 


Encornar. 


Amoblar. 


Descolgar. 


Encovar. 


Amolar. 


Descollar. 


Engorar. 


Apostar. [Bam tpaistM.] 


Desconsolar. 


Engrosar. 


Aprobar. 


Descontar. 


Emporcar. 


Asolar. 


Descordar. 


Enrodar. 


Asonar. 


Descornar. 


En sal morar. 


Atronar. 


Desencordar. 


Ensoñar. 


Avergonzar. 


Desengrasar. 


Entortar. 


Clocar. 


Desflocar. 


Esforzar. 


Colar. 


Desmajolar. 


Follar. 


Colgar. 


Desolar. 


Forzar. 


Comprobar. 


Desoldar. 


Holgar. 


Concordar. 


Desollar. 


Hollar. 


Consolar. 


Desosar (huesos). 


Improbar. 


Contar. 


Despoblar. 


Mancornar. 


Contracortar. 


Destrocar. 


Moblar. 


Costar. 


Desvengorzar. 


Mostrar. 


Degollar. 


Discordar. 


Poblar. 


Demostrar. 


Disonar. 


Probar. 


Denostar. 


Enclocar. 


Recolar. 
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Recontar. 
Recordar. 

Recortar. 

Reforzar. 

Regoldar. 

Rehollar. 

Renovar. 

Repoblar. 

Reprobar, 

Resollar. 

Resonar. 

Retostar. 



Retronar. 
Revolcar. 

Revolcarse. 

Rodar. 

Rogar, 

Sobresolar. 

Solar. 

Soldar. 

Soltar. 

Sonar. 

Sonrodarse. 

Soñar. 



Tostar. 
Trascolar. 

Trascordarse. 

Trasoñar. 

Trastrocar. 

Trasvolar. 

Trocar. 

Tronar. 

Volar. 

Volcar. 



Absolver. 
Amover. 

Cocer. 

('(iiuldlerse. 

Conmover. 

Contorcerse. 

Demoler. 

Desenvolver. 

Destorcer. 

Devolver. 

Disolver. 



Remoler. 
Remorder. 

Remover. 

Resolver. 

Retorcer. 

Revolver. 

Soler. 

Torcer. 

Volver. 



Segunda, 

Doler. 
Envolver. 

Escocer. 
Llover. 
Moler. 
Morder. 
Mover. 
Oler (huelo). 
Poder. 
Promover. 
Recocer. 

Tercera, 

Dormir. Morir. 

OBSERVACIONES 

Sobre los verbos de la lista anterior hay que advertir 
que volver hace el participio pasivo vutUo, y le siguen sus 
compuestos devolver, revolver, desenvolver, envolver. Absol- 
ver, disolver y resolver hacen también ábsueUo, disuelío, re* 
smUo. Torcer hace torcido y tuerto. 

Las personas irregolares del yerbo 

POD-fiR 

Son: 

Puedo, puedes, puede, pueden. 
Pude, pudiste, pudo, pudimos, etc. 
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Podré, podrás, podrá, podremos, etc. 
Puede tú, pueda él, puedau ellos. 
Pueda^ puedas, pueda, puedan. 
Pudiera, podría, pudiese, pudieras, podrias, pudieses, 
etcétera. 

Pudiere, pudieres, pudiere, pudiéremos, etc. 
Pudiendo. 

Gomo se ve, algunas veces cambia la o radical en 11, y 
otras muchas en ue, i la yez que pierde una e en el futuro 
simple de indicativo y en la segunda forma del pretérito 

imperfecto de subjuuLivo. Irregular del segundo, quinto y 
sexto grupo. 

SOLER 

es también defectiYOi y su coqjogación completa, subrra- 
yando las personas irregulares, es como sigue: 

Suelo, sueles, suele, solemos, soléis, suden. 
Solía, solías, solía, solíamos, solíais, solían. 
Solí, soliste, solió, solimos, solisteis, solieron. 
Suela, suelas, suela, solamos, soláis, suelan. 
Soliendo, solido. 

£1 pretérito definido y el presente de subjuntivo tienen 
poco uso. Suelo es también primera persona de singular del 

presente de indicativo del verbo solar, y sustantivo. Este 
verbo se usa mucho como impersonal. 

LLOV-£R 

es impersonal, mejor dicho, unipersonal, porque sólo se usa 
en la tercera persona de singular de todos los tiempos; ver- 
bigracia: 

Llueve, llovía, llovió, lloverá, etc. 

Téngase presente lo dicho sobre los yerbos impersona - 
. les, pág. 97. 



Digitized by Google 



OLER 

admite una h antes del diptongo ue por una ley ortográft- 

CE; V. gV.: 

Huelo, hueles, huele, huelen. 
Huele tú, huela él, huelan ellos, 
Haela, huelas, huela, huelan. 

DORM-m 

Duermo, duermes, duerme, duermen. 
Durmió, durmieron. 

Duerme tú, duerma él, durmamos nosotros, duerman 

ellos. 

Duerma, duermas, duerma, durmamos, durmáis, duer- 
man. 

Durmiera, durmiese; durmieras, durmieses, etc. 
Durmiere, durmieres, durmiere, durmiéremos, durmie- 
reis, durmieren. 
Durmieudo. 

Obsérvese que unas veces muda la o qü ue, y otras en 
u, como poókr, y el que sigue. 

HOR-m 

se coiguga como dormir, pero hace el participio contracto 
ó irre¿ular muerio, que es también participio pasivo de 
maiar en ciertos casos. 

VI 
ZANTEG 

Hay 202 verbos de la secunda y tercera conjugación 
acabados en acer, ecer, ocer y ucir que admiten a antes de 
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la e radical en los presentes de indicatívo y de sabjantÍTO» 

y en el imperativo; v. gr.: 

Kazco, empobrezco, conozco, conduzco. 
Kazca, empobrezca, conozca, conduzca él. 
Nazcamos, empobrezcamos, conozcamos nosotros. 
Nazcan, empobrezcan, conozcan, conduzcan ellos. 
Yo nazca, empobrezca, conozca, conduzca. 
Tú nazcas, empobrezcas, conozcas, conduzcas. 
Él nazca, empobrezca, conozca, conduzca, etc. 
La misma irregularidad tienen los siguientes: 



Segunda cor^ugadán. 



Abastecer. 

Aborrecer. 

Acaecer. 

Acontecer. 

Acrecer. 

Adormecer. 

Agradecer. 

Amanecer. 

Amorecer. 

Amortecer. 

Anochecer. 

Aparecer. 

Apetecer. 

BlaDqueoer. 

Carecer. 

Clarecer. 

Compadecer. 

Comparecer. 

Complacer. 

Convalecer. 

Crecer. 

Decrecer. 

Denegrecer. 

Desadormecer. 

Desagradecer. 

Desaparecer. 

Desabastecer. 

Doíioaecer. 

Desconocer. 

Descrecer. 

Desembebecerse. 

Deaembellecer. 



Desembravecer. 

Desempobrecer. 

Desencarecer. 

Deseneradeoer. 

Desencruelecer. 

Desenfurecerse*. 

Desenmohecer. 

Desenmudecer. 

Desensoberbecer. 

Desentorpecer. 

Desentristecer. 

Desfallecer. 

Desfavorecer. 

Desflorecer. 

Desfortalecer. 

Desguarnecer. 

Deshumedecer. 

Desmerecer. 

Desobedecer. 

Desaparecer, 

Desperecer. 

Desplacer. 

Desvanecer. 

Desverdecer. 

Displacer. 

Embarbecer. 

Embastecer. 

Embellecer. 

Embermejecer. 

Emblandecer. 

Emblanquecer. 

Embobecer. 



Embosquecer. 

Embravecer. 

Embrutecer. 

Empequeñecer. 

Emplastecer. 

Emplumecer. 

Empobrecer. 

Empodrecer. 

Empoltronecerse. 

Enaltecer. 

Enardecer. 

Encabellecerse. 

Encalvecer. 

Encallecer. 

Encandecer. 

Encanecer. 

Encarecer. 

Encarnecer. 

Encloquecer. 

Encorecer. 

Encrudecer. 

Endurecer. 

Enfurecerse. 

Enflaquecer. 

Enfranquecer. 

Enfurecer. 

Engrandecer. 

Endentecer. 

Engrumecerse. 

Enloquecer. 

Enllentecer. 

Enmagrecer. 

U 
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BnmarílleoeiM. 

Enmohecer. 

Enmollocer. 

Enmudecer. 

Bnnemoer. 

Ennoblecer. 

Enorgullecer. 

Enrarecer. 

Enriquecer. 

Enrojecer. 

Enronqueoer. 

Enruinecerse. 

Ensandecer. 

Ensoberbecer. 

Emordecer. 

Entallecer. 

Entenebrecer. 

Enternecer. 

Entigrecerse. 

Entontecer. 

Entreparecerse. 

Entristecer. 

Entumecer. 

Envanecer. 

Envejecer. 
Enverdecer, 
Envilecer. 
Enzurdecer. 



Escandecer. 

Escarnecer. 
Esclarecer. 
Establecer. 
Bstremeoer. 

Falleoer. 

Favorecer. 

Florecer. 

Fortalecer. 

Goareeer. 

Guarnecer. 

Herbecer. 

Humedecer. 

Languidecer. 

Lobreguecer. 

Merecer. 

Mohecer. 

Negrecer. 

Obedecer. 

Oscurecer. 

Ofrecer. 

Padecer. 

Palidecer. 

Parecer. 

Perecer. 

Permanecer. 

Pertenecer. 

Pimpollecer. 



Placer. 

Plastecer. 

Podrecer. 

Preconocer. 

Prevalecer, 

Reaparecer. 

Reblandecer. 

Reconocer. 

Reconvalecer. 

Recrecer. 

Recrudecer. 

Reflorecer. 

Rehumedecer. 

Rejuvenecer. 

Relentecer. 

Remanecer. 

Renacer. 

Repacer. 

Resplandecer. 

Retoñeoer. 

Revejecer. 

Reverdecer. 

Robustecer. 

Sobrecrecer. 

Tallecer. 

Veril ecer. 

Yacer. 



Ttreera eot^ugaeián. 



Abducír. 

Aducir. 

Deducir. 

Deslucir. 

Educir. 

Enlucir. 



Entrelucir. 
Introducir. 
Inducir. 

Lucir. 

Prelucir. 

Producir, 



Reconducir. 

Reducir. 

Relucir. 

Seducir. 

Traducir. 

Traslucir.. 



Los verbos acabados en ducir cambian además la e ra- 
dical en j, y en vez de las terminaciones i, ió largas dei 
pretérito simple, tíenen las en 6 y o breves, como se veri 
conjugando aéktcir, qae hace aduje, adujo. 

Los verbos mecer, remecer y empecer (dañar) son regu- 
lares. 
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HAG-ER 



Na admite la 9 antes de la c, pero tiene las irregulari- 
dades siguientes: 
Hago. 

Hice, hiciste, hizo, hicimos, hicisteis, hicieron. 
Haré, harás, hará, haremos, haréis, harán. 
Haz tú, haga él, hagamos, hagan ellos. 

Haga, hagas, haga, hagamos, hagáis, hagan. 
Hiciera, haría, hiciese; hicieras, harías, hicieses; hicie- 
ra, haría, hiciese; hiciéramos, haríamos, hiciésemos, etc. 
Hiciere, hicieres, hiciere, hiciéremos, etc. 
Hecho. 

Lo mismo se ooigogan sns tres compuestos áeáutoer, re- 



Compuesto de aatía y facer (sati^Jáme, hacer bastante), 
se conjnga así en los tiempos y personas irregulares que 

siguen: 
Satisfago. 

Satisfice, satisficiste, satisfizo, satisficimos, satisficisteis, 

satisficieron. 

Satis£uré, satisfarás, satisfeurá, satisfaremos, satis&réís, 
satisfiurán. 

Satisfaz (ó satisface tá), satisfaga él, satisfagamos nos- 
otros, satisfagan ellos. 

Satisfaga, satisfagas, satisfaga, satisfagamos, etc. 

Satisficiera, satis&ría, satisficiese; satisficiéramos, satis- 
furiamos, satisfldésemos, etc. 



SATISFACER 
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Satisficiere, satijsficieres, satisficiere, satisficiéremos, sa- 
tisficiereis, satisficierea. 
Satisfecho. 

Se co^jogan lo mismo ¿t^u^acer, rarefacer y tumefacer 
(poco osado), menos en el participio, que es liquefacto, ra* 
rrfacto y tumefacto. Son poco nsados. 



Este yerbo impersonal y defectivo (1), además de admi- 
tir una m antes de la c, tiene las personas y las irregolari- 
dades siguientes, qne sé snbrrayan: 

Place, \)\\\qÍl\, plugo, ^\?LQ.^vé,^ plazca, pleg a ó plegué, plu- 
guiera, pluguiese, pluguiere. 



Este verbo es defectivo, según unos; según otros, tiene 
sn conjugación completa en estos términos: 

Yazgo, yazco y yago, yaces, yace, yacemos, etc. 

Yacía, yacías, yacía, yacíamos, etc. 

Yací, yaciste, yació, yacimos, etc. 

Yaceré, yacerás, yacerá, yaceremos, etc. 

Tas, 6 yace td; yatga, yazca ó yaga él; yangamcs, yaz- 
camos ó yagamcs nosotros; yazgan, yazcan ó yagan ellos. 

Yazga, yazca ó yaga; yazgas, yazcas ó yagas; yazga, yaz- 
ca ó yaga; yazgamos, etc. 

Yaciera, yacería y yaciese^ yacieras, yacerías, yacieses; 
yaciera, yacería y yaciese; yaciéramos, yaceríamos, yacié- 
semos, etc. 



(D La Aoadftmi» diee hoy que paede «oajagarM en todos ■os molos. 



sin quo pierdft por oto las formas derivadas de sos oferas radioalos pkg y 

plug. 



PLAG-Eft 



YAC-ER 
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Yaciere, yacieres, yaciere, yaciéremos, etc. 

Yaciendo, yacido. 

Tiene en uso i)i incipalmente el presente de indicativo, 
pretérito imperfecto, presente y futuro de subjuntivo. 

Los verbos nacer, complacer, desplacer, di^lacer, se con- 
jugan en todas sos personas y tiempos. 

Los verbos cocer, escocer y recocer mudan la o en ue, 
como queda dicho, pero no admiten z antes de la c, sino 
que cambian \3, cen z por ley ortográfica, para no perder 
el sonido del infinitivo. Así se dice: 

Cuezo, cueces, cuece, cuecen. 

Cuece tú, cueza él, cuezan ellos. 

Cueza, cuezas, cueza, cuezan. 

Los demás tiempos y personas son regulares. 

Los verbos acaecer y acatUecer son impersonales, y sólo 
tienen irregulares las pemnas del presente de subjuntivo 
acaeeca, acaezcan, aecnteeca, aecnieecan, por admitir una a 
antes de la c radical. 

ADUCIR 

Aduzco. 

Aduje, adujiste, adujo, adujimos, etc. 

Aduzca él, aduzcamos nosotros, aduzcan ellos. 

Aduzca, aduzcas, aduzca, aduzcamos, etc. 

Adujera, adujese; adujeras, adujeses, adujera, adigese; 
adujéramos, etc. 

Adujere, adujeres, adujere, adujéremos, etc. 

Del mismo modo se conjugcin ahducír, conducir, deducir, 
inducir, introducir, producir, reducir, reconducir, seducir j 
traducir. 
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vn 



E EN I 

Además d6 otras irregalaridades que laego se yeráa, 

cambian la e radical penúltima del infinitivo en i los 63 
yerbos siguientes, todos de la tercera conjugación: 



Antedecir. 
Arredr-se. 

Aterí r se. 

Bendecir. 

Ceñir. 

Colegir. 

Competir. 

Concebir. 

Conseguir. 

CkmCndeoir. 

Constreñir. 

Corregir. 

Decir. 

Derretir. 

Desceñir. 

DescomediT'Se. 

Desdecir. 

Desleir. 

Desmedir. 

Despedir. 

Desteñir. 



Elegir. 
Embestir. 

Empedernir. 

Engreír. 

Envestir. 

Erguir. 

Estreñir. 

Expedir. 

Freir. 

Gemir. 

Heneliir. 

Impedir. 

Interdecir. 

Investir. 

Maldecir. 

Medir. 

Pedir. 

Perseguir. 

Predecir. 

Preterir. 

Proseguir. 



Receñir. 

Recolegir. 

■Reelegir. 

Refreír. 

Regir. 

Rehenchir. 

Reir. 

Remedir. 

Rendir. 

Reñir. 

Repetir. 

Reteñir. 

Revestir. 

Seguir. 

Senrir. 

Sobrevestir. 

Sofreír. 

Sonreír. 

Subseguir. 

Teñir. 

Vestir. 



OBSERVAOIOlSnS 

Los yerbos acabados en Ilir ó ñir pierden una i por la 
Agora síncoiMb en el pretérito remoto (y demás tiempos que 
de él se derivan. Así, teñir y BoMlir, por ejemplo, baoen 

tiñój Uñera, tíñese; zahulló, zabullera, zabullese, zabullere, 
apartándose en esto de su moii'dio partió j parUwa, partiese, 
parfiEre. También pierden dicha i en el gerundio. 

El verbo tañer tiene también esa irregularidad, pues se 
dice tañó, tañera, tañese, tañere, tañenáb, y no tañió, etc., 
y lo mismo sa compuesto atañer. 
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ARRECIRSE 

Defectivo, y en uso los tiempos y personas siguientes: 
ííos arrecimos, os arrecís. 
Me ai'recia, te arrecías, se arrecía, etc. 
Me arrecí, te arreciste, se arrició, nos arredmos, os arre- 
cisteis, se arrieierün. 

Me arreciré, te arrecirás, se arrecirá, etc. 
Arrecios vosotros. 

Me arriciera, arreciría y arriciese; te arricieras, arreci- 
rías y arricieses, etc. 
Me arriciere, te arricieres; y signen las demás personas. 
Arriciéndose, arrecídose. 

ATERIRSE 

Este verbo es defectivo y sólo se osa en los tiempos y 
personas siguientes: 
Nos aterimos, os aterís. 
Me atería, te aterías, se atería, etc. 
Me aterí, te ateriste, se atirió, nos aterimos, os aterís* 

teis, se atirieron. 

Me ateriré, te aterirás, se aterirá, etc. 
Aterios vosotros. 

Me ateriría y atiriese, te aterirías y alíñese»; se ateriría 
j oiljiriese, etc. 

Me atiriere^ te atirieres, se atiriere, etc. 

Atiriéndose, aterídose. 

DECIR 

Tiene las irregularidades siguientes: 
Digo, dices, dice, dicen. 
Bge, dijiste, dyo, dgimos, etc. 
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Diré, dirás, dirá, diremos, etc. 

Di (1) tú, diga él, digamos, digan ellos. 

Diga, digas, diga, digamos, etc. 
Dijera, diría, dijese; dijeras, dirías, dijeses, etc. 
Dijere, dijeres, dijere, diéremos, etc. 
Diciendo, dicho, etc. 

BENDEC-m 

Sigue al simple decir en unos tiempos, y se diferencia 
en otros. Veamos sus irregularidades: 

Bendigo, bendices, bendice, bendicen. 
Bendije, bendijiste, bendijo, bendijimos, beudyisteis, 
bendijeron. 

Bendice tú, bendiga él, bendigamos nosotros, bendigan 
ellos. 

Bendiga, bendigas, bendiga, bendigamos, bendigáis, ben- 
digan. 

Bendijera, bendijese; bendijeras, bendyeses; bendijera, 
bendijese; bendijéramos, etc. 

Bendijere, bendijeres, bendijere, bendijéremos, bendije» 
reis, bendijeren. 

Bendiciendo, bendito y bendecido, regular. 

Lo mismo se conjuga maldecir; y también desdecir, pre- 
decir, contradecir, con la diferencia de que éstos sólo tienen 
i&l participio contracto desdicho, predicha y contradicho, 

EMPEDERNIR 

Defectiyo; en uso lo que sigue: 
Empedernimos, empedernís. 

fl) Di, pretérito remoto de dar, lleva aconto; di, del verbo d<< {r, no lo 
Ueva; diz, que equivale á dice, dicm, «e usa en escritos jocosos, ó cuando s© 
quiere dar á la locución cierto airo de antigüedad. Combina las irregulari- 
dades d« Ift piimen, teiroerm, quinta y arata üuailia. 
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Empedernía, empedernías, empedernía, etc. 
Empederní, empederniste, empedimió, empedernimos^ 

empedernisteis, empedirnieron. 

Empederniré, empedernirás, empedernirá, etc. 
Empederníos vosotros. 

JEmpedirwiera, empederniría, empedimiese, etc. 
IJmpedirniere, empedirnieres, etc. 

Empedernido. 

£RGU-m 

Viene del latino erigere, enderezar. 
Algunas personas tienen poco uso. 
Tergo 6 irgo, yergues, irgues; yergtée, irgue; erguimos^ 
erguís, fergum, irgum. 
Ergnía, ergnías, erguía, erguíamos, etc. 
Erguí, erguíste, irguió, erguimos, erguísteis, irguierm. 
Erguiré, erguirás, etc. 

Tergue, irgue tú¡ gerga, irga élj irgamos nosotros, erguid 
vosotros, yergm, irgan ellos. Yerga, irga; gergas, irgaa; 
yerga, irga, etc. 

Irguiera, erguiría, irguiese; irguieras, erguirías, irguie' 

ses, etc. 

Trguiere, irguieres, irguíere, irguiéremos, etc. 
Irguiefido, erguido. 

Sirva de modelo para los verbos que sólo cambian la e 
en i, el que sigue: 

MEDIR 

Tiempos y personas irregulares: 

Mido, mides, mide, miden. 

Midió, midieron. 

Mide tú, mida él, midamos nosotros, midan ellos. 
. Mida, midas, mida, midamos, etc. 
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Midiera, midiese, midieras, midieses, etc. 
Midiere, midieres, midiere, midiéremos, etc. 
Midiendo. 

PRETER IR (omitir). 

Sólo tiene el gerundio pretiriendo, y el participio pasivo 
preterido. 

REIR 

Bío, ries, ríe, reimos, reís, ríen. 

Reía, reías, reía, reíamos, reíais, reían. 

Reí, reiste, rió, reímos, reisteis, rieron. 

Reiré, reirás, reirá, reiremos, reiréis, reirán. 

Ríe tú, ría él, riamos nosotros, reíd vosotros, rían ellos. 

Ría, rías, ría, riamos, riáis, rían. 

Riera, reiría, riese; rieras, reirías, rieses, etc. 

Riendo, reído. 

Este verbo pierde una i en el pretérito simple y sus de- 
rivados, como rió, riese, en vez de riió, riiese, pues las ra- 
<iicales anómalas son ri en estos tiempos, y las terminacio- 
nes ió, iese. Por esto algunos pronuncian riyó, riyera, ri- 
yese, riyere, lo que no debe imitarse. Lo mismo sucede con 
otros verbos acabados en eir. El verbo mV es simple y no 
-compuesto de ir y re, como parece á primera vista, 

VIII 

UNA Y, LOS EN UIR 

Los verbos terminados en uir admiten una y antes de la 
terminación en el indicativo, imperativo y presente de sub- 
juntivo, menos luir (pagar los censos) é inmiscuir, que son 



regalares. Buir tíene sólo el participio buido. Veamos un 
ejemplo: 

Hü IR 

Hayo, huyes, hnye, hoyen. 

Hnye tú, huya él, hayamos, hayan ellos. 
• Hnya, hayas, huya, huyamos, huyáis, huyan. 

La y que toman estos verbos en vez de la i eu el pretéri- 
to simple, 808 derivados y en el gerundio, no impide que di- 
chos tiempos sean r^nlares, pnesto qne las radicales con- 
servan el mismo sonido. 

Siguen la conjugación de huir los 35 siguientes: 



Argüir. 


Dihiir. 


Obstruir. 


Atribuir. 


Disminuir. 


Prostituir. 


Circuir. 


Distribuir. 


Recluir 


Concluir. 


£slatuir. 


Reconstruir. 


Confluir. 


Excluir. 


Redargüir. 


Constituir. 


Fluir. 


Refluir. 


Construir. 


Imbuir. 


Rehuir. 


Contribuir. 


Incluir. 


Restituir. 


Derruir. 


Influir. 


Retribuir. 


Desobstruir. 


Instituir. 


Sustituir. 


Destituir. 


Instruir. 


Substituir. 


Destruir. 


Luir (rozar). 





Las finales uir del infinitivo en los verbos de la tabla 
precedente no forman diptongo, por pronunciarse en dos 
tiempos. 

IX 

Irreg^larldadefl particulares de los wcrhtm 

sig^ulentes» 

ANDAR 

Viene, según algnnos, del latino adnare, por metátesis^ 
imdare. 

Anduve, anduviste, anduvo, etc. 



— 172 - 

Anduviera, anduviese y anduviere, etc. 
Lo mismo se coujuga desandar, 

DAR 

Boy (1). 

Di, diste, dió, dimos, disteis, dieron. 

Diera,, diese, diere; dieras, dieses, dieres; diera, diese» 
diere; diéramos, diésemos, diéremos; dierais, dieseis, die- 
reis; dieran, diesen, dieren. 

ERRAR 

Eecibe una y al principio de sus radicales: 
Yerro, yerras, yerra, yerran. 
Yerra tú, yerre él, yerren ellos. 
Yerre, yerres, yei*re, yerren. 

ESTAR 

Admite una y al fin de la terminación en la primera per- 
sona de singular del presente de indicativo, y son agudas 
las desinencias estás, está, están, esté, estés, estén, que de- 
bieran ser breves, atendiendo á su modelo. Además hace^ 
estuve, estuviera, estuviese y estuviere, donde omTardice^ an- 
duve, anduviera, anduviese y anduviere. Véase: 

Estoy, estás, está, están. 

Estuve, estuviste, estuvo, estuvimos, etc. 

£stó él, estén ellos. 

Esté, estés, esté, estén. 

Estuviera y estuviese; estuvieras, estuvieses; estuviera, 

estuviese; estuviéramos, estuviésemos, etc. 



(1) Antignuneiito se deoi» <fo« «o , «o» en logar de <foy, voy, toy. Hud» 
de eonjngMión en di, diera, düue, «ficre. 
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JQstayiere, estuvieres, estuviere, estuviéremos, estuvie^ 
reis, estuvieren. Todas sus formas son prótesis del latino 
sto, staSf como escribir de acribo, scribis, 

Jüti-AR 

Admite después de la u radical una e en la siguiente 
forma: 

Juego, juegas, juega, juegan. 
Juega tú, juegue él, jueguen ellos. 
Juegue, juegues, juegue, jueguen. 

€AB£R 

Quepo. 

Cupe, cupiste, cupo, cupimos, cupisteis, cupieron. 
Cabré, cabrás, cabrá, cabremos, cabréis, cabrán. 
Quepa él, quepamos, quepan ellos. 
Quepa, quepas, quepa, quepamos, quepáis, quepan. 
Cupiera, cabría, cupiese; cupieras, cabrias, cupieses; cu- 
piera, cabría y cu[)iese, etc. 
Cupiere, cupieres, cupiere, cupiéremos, etc. 

GA-ER 

Admite ^ en las personas siguientes: 
Caigo. 

Caiga él, caigamos nosotros, caigan ellos. 

Caiga, caigas, caiga, caigamos, caigáis, caigan. 

Advierto de nuevo que este verbo y algunos otros, no 
son irregulares porque cambien la i latina en y, como su* 
cede en ca¡f6, cayera, cayese j cayere; huyó, huyera, huye^ 
se, etc., sino sólo por otras alteraciones que sufren sus ra- 
dicales ó sus terminaciones, según se ha dicho. Lo mismo 
se conjugan decaer y reca&r. 
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HAB-ER 



He, has, ha, hemos, han. 

Habe, hubiste, hubo, habimos, etc. 

Habré, habrás, habrá, habremos, etc. 

He tú, haya él, hayamos, hayan ellos. 

Haya, hayas, baya, hayamos, hayáis, hayan. 

Hubiera, habría, hubiese; hubieras, habrías, hubieses; 
hubiera, habría y hubiese, etc. 

Hubiere, hubieres, hubiere; hubiéremos, hubiereis, hu- 
bieren. 

PONER 

Es irregular en los tiempos y personas siguientes: 
Pongo. 

Puse, pusiste, puso, pusimos, pusisteis, pusieron. Pon- 
dré, pondrás, pondrá, pondremos, etc. 

Pon tú, ponga él, pongamos, pongan ellos. 

Ponga, pongas, ponga, pongamos, etc. 

Pusiera, pondría y pusiese; pusieras, pondrías, pusie- 
ses, etc. 

Puesto. Irregular en la primera, quinta y sexta ñimilia. 

La misma irregularidad tienen sus veinticuatro com- 
puestos anteponer, componer, contraponer, deponer, descom- 
poner, disponer, entrtponer, exponer, imponer, indisponer, 
interponer, oponer, posponer, predisponer, prepm», presu* 
poner, proponer, fetímponer, reponer, sobreponer, superpo- 
ner, suponer, transponer y trasponer. 

Raigo, raes, rae, raemos, raéis, raen. 
Raía, raías, raía, raíamos, raíais, raían. 
£aí, raistCi rayó, raímos, raisjbeis, rayeron. 
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Raeré, raerás, r&erá, raeremos, raeréis, raerán. 

Sae tú, raiffa él, raigatiws nosotros, raed vosotros, rai* 

gan ellos. 

Haiga, raigas, raiga, raigamos, raigáis, raigan. 
Eayera, raería, rayese; rayeras, raerías, rayeses^ raye- 
ra, raerla, rayese, etc. 
Bayere, rayeres, rayere, rayéremos, etc. 
Bayendo, raído. 

Como se ve, sólo son irregulares las personas raigo, rai- 
ga, etc., porque admiten ig, como ca&r. Rayó es persona re» 
gpolar, y se confunde como la misma de rayar. 

SAR-SB 

De sápere, irregular primera, quinta y sexta familia. 

Sé. 

Supe, supiste, supo, supimos, etc. 
Sabré, sabrás, sabrá, sabremos, etc. 
Sepa él, sepamos, sepan ellos. 
Sepa, sepas, sepa, sepamos, sepáis, sepan. 
Supiera, sabría, supiese; supieras, sabrías, supieses; sn» 
piera, sabría, supiese, etc. 

Supiere, supieres, supiere, supiéremos, etc. 
Se conjuga del mismo modo resaber. 

8-ER 

£s irregnilar las cuarenta y cinco veces en que aparecen 
snbrrayadas las personas siguientes: 
Soy, eres, es, somos, sois, son. — Irregular, en uso. 

So, ses, se, sernos, seis, sen — Regular, sin uso. 
Era, eras, era, éramos, erais, era».— I. 
Sía, sías, sía, síamos, sías, sían. — ^B. 
Al, fmaíe, fué, Jumos, fuisteis, Juerm.'^l, 
Sí, siste, sió, simos, sisteis, sieron. — ^B. 



Digitized by Google 



Seré, serás, será, seremos, seréis, seráa.— *R. 
Sé, sea, seamos, sed (R.), «ean.— I. 
Sé, sa, sainos, sed, san. — ^B. 

Sea, seas, seamos, seáis, sean.^1. 

8a, sas, sa, samos, sais, san. — R. 

Fuera, sería (B.)» fuese; fueras, seríap (R.), fueses.— -1, 

Siera, se^, siese*, sieras, serías, sieses, ete. — R. 

Fuere, fu/eres, fnure, fuérenm, etc. — L 

Siere, sieres, siere, siéremos, etc. (1). — B. 

TRAER 

Tiene las siguientes irregalaridades: 

Traigo. 

Traje, trajiste, trajo, trajimos, etc. 

Traiga él, traigamos, traigan ellos. 

Traiga, traigas, traiga, traigamos, etc. 

Trajera, trajese; trajeras, trajeses; triijera, trajese; tra- 
jéramos, trajésemos, etc. 

Del mismo modo se conjugan sus diez compuestos atraer, 
€^ntraer, detraer, distraer, extrae, maltraer , retrae, retro- 
traer, substraer y sustraer. 

TAL-BR 

Es irregular en los tiempos y personas siguientes: 
Valgo. 

Valdré, valdrás, valdrá, valdremos, etc. 



(D 8tr, ton, era y ttd mn también rastaatiTOB; fui puede ser praMsito 
•imple del verbo ir, si equivale & marché á¡ té ei primer preaente de taber, si 
tione esto significado, j fuera es k vecee adverbio, que aignifioa lo contra' 

rio de dentro» 

Bn la infancia de laa lengnae lo» ▼erboa ir y ««r tuvieron nna aignifl- 
eadón idéntica, y ann lioy se conf anden en castellano mnolioa de sna tiem- 
pos. Aven Uño deriva del verbo iré (ir) todot los domAa, aon^ne, A mi ww, 
oon cierta violencia. 
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Val tú, valga él, valgamos, valgan ellos (1). 
Valga, valgas, valga (antes val^), valgamos, etc. 
Valdría, valdrías, valdría, valdríamos, etc. 
Se coigagau del mismo modo equivaler y prevalerse, 

VER 

Sus irregularidades son como signen: 
Veo. 

Veía, veías, veía, veíamos, veíais, veían. 

Alguna vez se usa este tiempo como regular, diciendo: 
ma, vías, vía, víamos, víais, vían. 

Vea él, veamos nosotros, vean ellos. 

Vea, reas, vea, veamos, veáis, vean. 

Se conjugaa como sns cuatro compuestos antever, en- 
trever, prever y rever. Proveer, regular, hace proveyó, prove- 
yera, etc., por irregularidad ortográfica; por esto y por su 
sigaifícación lo derivan algunos del latino provéhere, tras^ 
portar, etc., más bien que providere, 

AS-IR 

Tiene las irregularidades siguientes: 
* Asgo. 

Asga, asgas, asga, asgamos, etc. 

Asga él, asgamos, asgan ellos. 

Es poco usado en estos tiempos y personas. 

Lo mismo se coi\juga áeeaeÍT. 

BÜLLIR 

Pierde la i del remoto y sus derivados por ser de los 

verbos terminados en lUr; y en el mismo caso se hallan des- 

(1) Valer hace la segunda persona de singular de imperativo, wí, irre- 
gular, como /Dkm mU>, valmc.\ y vale, q.ae es regular y má.8 usual. 

19 
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cahdlirse, rehullirse, zamhtdlirse, plañir, mullir, remullir, 
desmullir, escabullirse, muñir, salpullir, sarpullir, engullir, 
gruñir, regruñir, bruñir , tuUir, retiñir, gañir y aabuHÁr. 

Este yerbo carece de letras radicales y es el más irroga- 
lar de nnestro idioma, paes lo es cuarenta y seis veces, por 
lo que se pone entera la conjagación de los tiempos sim- 
ples, subrrayandü las personas irregulares Se conjuga tam- 
bién como regular con las terminaciones de la tercera con- 
jagación, para qae resalten más sns numerosas alteracio- 
nes (1). Para los extrafios se indican los tiempos que están 
en uso. 

Voy, vas, va, vamos, vais, van. — Irregular en uso. 

0, es, e, irnos, is, en.— Regular. 

Iba y ibas, iba, íbamos, ibais, iban, — L en u. 

la, las, ía, iamos, íais, ian.— B. 

Fui, fuiste, fué, fuimos, fuisteis, fueran. — ^I. en n. 

1, iste, ió, irnos, isteis, ieron. — R. 

Iré, irás, irá, iremos, iréis, irán. — R. en u. 
Ve tú, vaya éi, vayamos nosotros, id vosotros (£t.), vayan 
ellos. — I. en u. 
£ tú, a ól, amos nosotros, id vosotros, an ellos. — B. 
Vaya, vayas, vaya, vayamos, vayáis, vayan, — ^I. en U. 
A, as, a, amos, ais, an. — R. 

Fuera, iría {R.)^ fuese, fueras, irías (R.), fueses, etc. — 
en u. 

lera, irla, iese, ieras, irías, ieses, etc.— B. 

Fuere, fueres, fuere, fuéremos, fuereis, fueren.^1, en u. 

lere, ieres, iere, iéremos, iereis, ieren. — R. 
Yendo, ido. — R. en u. 



fi) Este verbo viene de vádere (caminar), del anUonado latino/iio (em* 

pezar), y de iré (ir). 
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leiido, ido. — R. 

El imperativo vé tü, lo es también del verbo ver, 

INdDK-ÍR 

Este Yerbo admite ana e despaés de la i radical en el 
presente de indicativo, imperativo y presente de subjunti- 
vo, al revés de lo que resulta con otros que, en gran nú- 
mero, admiten la i antes de la e radical, como se ha dicho. 

Inquiero, inquieres, inquiere, inquieren. 

Inquiere tú, inquiera él, inquieran ellos. 

Inquiera, inquieras, inquiera, inquieran. 

Lo mismo se conjuga adquirir. 

OIR 

Admite ig como caer, traer, etc., y se conjuga así: 

Oigo, oyesy oye, oínm, oís, oyen. 

Oía, oías, oía, oíamos, etc. 

Oí, oíste, oyó, oímos, oísteis, oyeron. 

Oiré, oirás, oirá, oiremos, etc. 

Oye tü, oiga él, oigamos^ oigan ellos. 

Oiga, oigas, oiga, oigamos, oigáis, oigan. 

Oyera, oiría, oyese, oyeras, oirías, oyeses, etc. 

Oyere, oyeres, oyere, oyéremos, oyereis, oyeren. 

La y del pretérito y sus derivados no constituye irregu- 
laridad de sonido, sino de ortografía. 

De la misma manera se conjugan sus compuestos desoír, 
entreoír y trasoír, 

PODR-IR 4 PÜM IR 

Se pone íntegra su conjugación, porgue se ha usado in- 
distintamente con o y con ti, aunque la Academia se incli- 
Ba por esta última, menos en el infinitivo, que admite las 
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dos formas, y eii el participio pasivo, que se prouimcia cou 
o. Así se evita la confasión que de otro modo tendría con 
él pretérito imperfecto de snbjantivo podfrfo, áepoékr. 
Podro, pudres, pudre, pudrimos, pudrís, pudren. 

Piuli i.i, pudrías, pudría, pudríamos, pudríais, pudrían. 
Pudrí, pudriste, pudrió, pudrimos, pudristeis, pudrie* 
ron. 

Pudriré, pudrirás, pudrirá, pudriremos, pudriréis, pu- 
drirán. 

Pudre tú, pudra él, pudramos nosotros, pudrid vosotros, 
pudran l41os. 

Pudra, pudras, pudra, pudramos, pudráis, pudrau. 

Pudriera, pudriría, pudriese,- pudrieras, pudrirías, pu- 
drieses, etc. 

Pudriere, pudrieres, pudriere, pudriéramos, etc. 

Pudriendo, podrido. 

Este verbo tiene unas veces la radical o, y oti-as la u, y, 
por lo tanto, no puede considerarse como irregular. 

Apliqúese todo lo dicho del simple á sus dos compuestos 
repodrir y repudrir. 

Bepudrirse, reflexivo, que significa consumirse interior- 
mente sin mauiíesUrio, es regular. 

SAL-m 

Tiene las irregularidades siguientes: 
Salgo. 

Saldré, saldrás, saldrá, saldremos, saldréis, saldrán. 
Sal tú, salga él, salgamos, salgan ellos (1). 
Saldría, saldrías, saldría, saldríamos, saldríais, saldrían. 
Los compuestos resalir y sobresalir siguen al simple. 



(1) Sal es tembiéa nombre común. 
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V'erbos resulares que no lo pareceiii 



Todo8 los verbos irregnlares están contenidos en las ta* 
blas precedentes. Como pudieran ofrecer dnda, se ponen & 
contínnación los 52 siguientes, que son regulares: 



Abordar. 

Absorber. 

Aferrar. 

Aforar. 

Afrentar. 

Anfgar (4). 

Aporcar. 

Aseslar. 

Comentar. 

Congelar. 

Descolar. 

Desertar. 

Desflecar. 

Desovar. 

Destemplar. 

Destronar. 

Detentar. 

Disertar. 



Emparentar. 

Encolar. 

Encorvar. 

Enervar. 

Enrolar. 

Entesar. 

Erogar. 

Escorzar. 

Eülercülar. 

Impeler. 

Iii petrar. 

Infestar. 

Innovar. 

Insertar. 

Intentar. 

Interrogar, 

Irrogar, 

Mecer. 



Moldar, 

Propender. 

Proveer. 

Kecentar. 

Recorvar. 

Remecer. 

Remedar. 

Segregar. 

Sobreseer. 

Solventar. 

Sorber. 

Subrrogar. 

Suspender. 

Surgir. 

Templar. 

Ungir. 



XI 

TerbcMi áeteeíMwom* 

Se han conjugado entre los irregulares los defectivos 
arrecirse, aterirse, erguir, concernir, placer, empedernir, so- 
ler, üover, preterir, acaecer, acontecer. 

Abolir, aguerrir, arrecirse, aterirse, "blandir, empedernir, 



(1) De <«i y Mcar», matar. (Du-Cahgs y Acadbmia.) 
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garatUir, manir, desmarrirse y despavorirse se conjugan 

sólo en aquellas personas en que sigue i á las letras radi- 
cales; V. gr.: 

ABOLIR 

» 

Abolimos, abolís. 

Abolía, abolías, abolía, abolíamos, abolíais, abolían. 

Abolí, aboliste, abolió, abolimos, abolisteis, abolieron. 
Aboiirói abolirás, abolirá, aboliremos, aboliréis, aboli- 
rán. 

Abolid Tosotros. 

Aboliera, abolieras, aboliera, etc. 

Aboliría, abolirías, aboliría, etc. 
Aboliese, abolieses, aboliese, etc. 
Aboliere, abolieres, aboliere, etc. 
Aboliendo, abolido. 

Lo mismo se conjagan Uandir, desmarrirse y despavo" 

rirse, pero éste carece de gerundio. Respecto de aguerrir, 
arrecirse, aterirse y empedernir, véanse sus conjugaciones. 

BALBÜO-IR 

ddlo tiene el participio activo balbuciente, según Sala* 
zar; pero no disaena en alganas personas áú presente, co- 
ezistente, y fntnro simple de indicatiYO, ni en el pretérito 
imperfecto y fatnro simple de snbjnntiyo. 

La licademia lo admite ya con la terminación ear pro- 
pia de los verbos frecuentativos, en cuyo caso su conjuga- 
ción es regalar y completa. 

AftITERRIR 

Sólo tiene las personas siguientes: 
Aguerrimos, aguerrís. 

Aguerría, aguerrías, aguerría, aguerríamos, etc. 
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Agaerrí, agaerríste, agnerrímos, aguerristeis. 
Aguerriré, agaerHrás, aguerrirá, aguerriremos, etc. 

Aguerríos vosotros. 

Aguerriría, aguerrirías, agaerriría, etc. 
Aguerrido. 

BD-IR (aciealar). 
Sólo tiene el participio pasivo buido. 

BESPATOR-m 

Tiene en oso los tiempos y personas siguientes: 

Despavorimos, despavorís. 

Despavoría, despavorías, despavoría, despavoríamos, 
despavoríais, despavorían. 

Despavorí, despavoriste, despavorió, despavorimos, des- 
pavoristeis, despavorieron. 

Despavoriré, despavorirás, despavorirá, despavoriremos, 
despavoriréis, despavorirán. 

Despavorios vosotros. 

Despavoriría, despavorirías, despavoriría, despavoriría- 
mos, despavoriríais, despavorirían. 
Despavorido. 

Los yerbos loar, incoar y roer son regulares, de conju- 
gación completa, por más que tienen poco uso en la prime- 
ra persona de singular del presente de indicativo loo, incoo, 
roo. 

Muchos entre los verbos impersonales son irregulares, 
como amanecer, anodieeer, hdar, llover, nemr, tronar, aeae^ 
eer, aeonteeer, etc. Todos son intransitivos y además defee- 

iivos, porque carecen de algunas personas. Amanecer y ano- 
checer se usan algunas veces como personales. 
Hdaree, por enfriáis, tiene completa su coigugacidn. 
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XII 

Observaelte final acerea de IO0 verbo* 

Irregalares* 

1. * La secunda persona del plural del imperativo es re- 
gular en todos los verbos, y termina en ad, ed ó id, 

2. ' La jyrimera y segunda persona del plural del pre- 
sente de indicativo es regular en todos los verbos, excep- 
to en «er é ir, que hacen somos, seis, vamos, vais, en vez 
de smos, seis, irnos, is. Haber tiene la irregular hemos, 
y la regular habernos. 

3. ' Todos los verbos irregulares tienen regular el j^re- 
térito imperfecto de indicativo, menos ser, que hace era, en 
vez de sia; ir, que hace iba, en lugar de ia; y ver con sus 
compuestos, qne hacen veía, entreveía, etc., aunque algunos 
hacen regular este tíémpo del verbo ver, como queda dicho. 

4. * Conocido el pretérito simple de un verbo irregu- 
lar, se deduce fácilmente Vd2)ri7nera y tercera terminación 
del pretérito imperfecto de subjuntivo, y el futuro imper- 
fecto del mismo modo; v. gr.: de Hive, se derivan tuviera, 
tuviese y tuviere, 

5* Conocido el futuro imperfecto de indicativo, se co- 
noce el condicional que de él se deriva; v. gr.: de tendré, 
tendría. 

6. ' Los verbos irregulares j^oner^ salir, tener, valer, al- 
gunas veces, venir y sus compuestos, forman la segunda 
persona del singnlar del imperativo con sus radicales res- 
pectivas, pon, sal, ten, val, ven, 

7. * Los verbos irregulares en el presente de indicati- 
vo, lo son también en el imperativo y subjuntivo en esta 
forma:. 
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Los qne admiten una i antes de la e, y los que mudan 

la o en ue, tienen irregulares la segunda y tercera persona 
del singular, y la ttUima del plural del imperativo; y en el 
presente de subjuntivo las ¿res del singular y la última del 
plural. 

Los que cambian la eeni,6 admiten una y, tienen irre- 
gnlares todas las personas del imperativo, menos la segun^ 

da del plural y todas las del subjuntivo. Lo mismo sucede 
con los que admiten una g en \a. primera persona del sin- 
gular del presente de indicativo. 

Los que reciben una 0 antes de la c en la primera per- 
sona del singular del presente de indicativo, tienen irre- 
gulares la tercera persona del singular y la primera y ier^ 
cera del plural del imperativo, y todo el presente de sub- 
juntivo. 

xm 

Verbos «Min prefijo. 

Los presos que se anteponen al verbo simple para for- 
mar el compuesto, significan: 
A, AB, ABs, separación (abstenerse). 

Ad, encarecimiento, ponderación (admirar). 
Con, unión (convenir, concurrir). 
Pierde la n antes de vocal, de y ¿, como cooperar, co- 
habitar, colaborar. 
OiBouN, alrededor (circunvalar). 
Contra, oposición (contravenir, contradecir). 
Des, dis, di, lo contrario (desfigurar, disentir). 
Equi, igual (equivaler). 
E, origen (emanar). 
£s, sz, de (estirar, extraer). 
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Extra, /wera (extralimitar). 
In, en (invertir); no (invalidar). 
Inijui, entre (intercalar). 
Intbo, deniro (introdacir). 
O, qpoaieiáH (omitir). 
Pbr, fuerga (perseguir). 
Pre, antes (precaver, premeditar). 
Pos, después (postergar, posponer). 
Pro, enfaiow (prometer, provenir). 
Bs, rq^icián (revestir, reponer). 
Bbs, can (resquebrar). 
Eetro, atrás (retroceder). 
SüB, debajo (subdelegar). 

Son, sob, sos, su, a$Ue8, casi, debelo (soureir, sorpren- 
der, sostener, suponer). 
SüPSB, sobre (superabundar). 
Traits, tras, más allá (transportar, trasponer). 

Las 'anteriores preposiciones, ó prefijos, se juntan, en 
composición también, al principio de otras partes de la ora- 
ción, como en ae^junto, descuido, disfaow, extrajudidal, su- 
perfino, etc. 
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Del máwmrMoí wm Miistraecita» 



La palabra admíno viene de la preposición latina ad, 
qne (significa Junto á, y verhm (palabra), porque se junta 
á otras palabras, especialmente al verbo, cuya significación 

modifica. Ad verhum, adverbio, como si dijéramos al verbo. 

£1 adverbio es parte invai iable de la oración, porque no 
varía la clase de relación que expresa; pero, á diferencia de 
las demás partes indeclinables, admite grados de compara- 
ción, aumento ó diminución, como en más cerca, tanpresio, 
muchazo, prontito. 

El adverbio es una especie de adjetivo indeclinable, por- 
gue hace con las palabras que modifica el oficio del ac^eti- 
YO con el sustantivo. 

Muchos adverbios, en espedál los* terminados en mente, 
son formas elípticas, equivalentes ¿ los ablativos absolu- 
tos del latín, que se resuelven en una preposición con su 
complemento; y. gr.: atentamente (con atención, con ánimo 
atento); cruelmente (con crueldad); aprisa (con presteza); 
antaño (en afios anteriores). Los adverbios en mente se co* 
rresponden por lo común con los en ter latinos, como de 
ácrüer, agriamente; de fidélit&r, fielmente. 
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El adverbio afecta príncipalménte al yerbo, como lo in- 
dica su etimología; v. gr.: este niño estudia MüCHO; María 
lee DESPACIO. Y también modiñca al adjetivo; v. gr.: es rosa 
BIEN TKiSTE el tener tan mala /ortuna. A otro adverbio; 
y. gr.: nuurchába el tren mut aprisa, j por eso üegó tan 

PBONTO. 

A yeces se pone artículo masculino antes del adverbio 

considerado como uombrej v. gr.: el más, el menos, el poco 
y el mucJw. 

Alguna vez se jauta el artículo neutro con aquellos ad- 
verbios que pueden ser también nombres; y. tü no sa- 
bes LO BUSN que cania el tenor; no me eéhea en eara.LO pooo 
qtie valgo. Otros adverbios no admiten el artículo dicho. 

Los adjetivos mejor y peor expresan comparación sin ne- 
cesidad de juntarles los adverbios más, menos ni tan. Se 
dice: mi libro es m^or, épeor, que d tuyo, y no, más m^or, 
ni tanpeor, etc. 

Los adverbios son simples si constan de una sola pala- 
bra indivisible, como antes, más, menos, tan, aquí, lejos; y 
compuestos, si se forman con dos voces simples, como ade- 
más, tnmhién, tampoco, ahajo, etc. 

Un conjunto de palabras en oficio de adverbio, se llama 
locución adverbial; v. gr.: por aquel entonces. 

Los adverbios terminados en mente (1), que son en su 
mayor parte modales (de modo), se forman con los adjetivos 
de una sola terminación, ó de dos, tomando en este caso la 
femenina para unirse con dicha desinencia; v. gr.: de feliz, 
felizmente; de santo, santa, santamente; lo que equivale á 
con mente feli0 (de nn modo feliz); con mente santa (de nn 
modo santo). En italiano sucede casi lo mismo, pues de dot- 
to, dotta, viene el adverbio dottamente; constante, constante- 
mente, aunque de fedele viene fedelmente. Para expresar 



(D Ablativo latino de memHi» (mente, ánimo). 
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varios adverbios terminados en mente se junta sólo esta 
terminación al último; v; gr. : comí fuerte y abundantemente; 
yo vivo alegre y santamente (1). 

Machos nombres y adjetivos se conyierten algunas ye- 
ees en adverbios; v. gr.: llego tan tarde (adverbio) porque 
salí esta misma farde (sustantivo). ¿Qué quieres? — Sólo (ad- 
verbio) quiero tocar solo (adjetivo) un solo (sustantivo) de 
violin. Le recetó como único medio (nombre) de euraeián, me- 
dio (adjetivo) hafío al pobre enfermo que estaba ya medio 
(adverbio) muerto, 

l.o La palabra como es adverbio de comparación en: 
yo soy tan aplicado como tú (lo eres). 

2.0 £s de modo, cuando se dice: ¿cómo estás, hijo mío?; 
es decir: ¿de qué modo? 

Además equivale dicha palabra: 

3.0 A la conjunción que; v. gr.: me dijo como no podía 
pagarme; esto es: que no podía pagarme. 

A la conjunción condicional si; v. gr.: como me crn^ 
testes te castigo; esto es: si me contestas, te castigo, 

b.^ A la csjiaal parque; v. gr.: como ammcusaba llover, 
nos retiramos á casa; es decir: porque amenaeáha Uover. 

A la adversativa sim; v. gr.: no hay como Madrid 
para recreo; es decir: no hay sino Madrid para recreo. 

1,^ A ¡cuánto!; v. gr.: ¡cómo süba el viento!; esto es: 
¡cuánto silba! 

8 A la preposición según; y. gr.: haelo como te h man^ 

do; esto es: segiin te lo mando. 

9.^ A en la forma que; v. gr.: obra como mejor te pa» 
ressca; es decir: en la forma que m^or te parezca. 



(1) Por regla ^fueral, puede formarse esta clase de adverbios con los 
adjetÍTos que se refieren á la religión ó moral, como httatOf Mmft», moraf, 
dMmOf ang^ieal, vieuuo^ peneno, etc., «te., y oon lo» qna ae raflaran á loa 
•enti-los Goiporalaif manca liw qna ra^ratan oolorea, oomo Uaneo, niiffr»^ 
etcétera. 
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10. A luego que; T. gr.: como aupe que había üeqado, 
pasé á verle; esto es: luego que, 6 después que supo,., 

11. A sobre, cerca de; v. gr.: hay de guarnición en la- 
Capital como tres mil hombres; es decir: unos, cerca de, sO' 
hre tres mil hombres. 

12. A ana interjección; y. gr.: ha muerto don Juan* — 
¡Cómo! 

13. Al gerundio del yerbo qae le acompalla, si éste 

pertenece al modo subjuntivo; v. gr.: y como sea esto cierto; 
es decir: siendo esto cierto. 

14. A lo mismo; y. gr.: el hombre como la mí^er (lo mis- 
mo que la mujer), - 

15. A casi; y. gr.: está como (casi) tanto. 

16. A ya que, puesto que; v. gr.: como hemos de morirá 
deb'?mos vivir jyrevenidos. 

17. Significa también el lago de Como en Italia. 

18. Como es asimismo presente de indicativo del verbo 
eomer. 

Con los yerbos sustantivos da este adverbio vigor y ele- 
gancia á la cláusula; v. gr.: siendo, como es, una verdad la 

religión católica, es preciso practicnrJa. 

Cual se usa alguna vez en lugar del adverbio como; 
y. gr.: quiera Dios que se falle la causa c?m?(como) tü deseas* 

Las palabras tal cual, equivalentes á las de uso familiar 
así asi, son expresiones adverbiales en significación de me- 
dianamente, regularmente, 

Cuán es apócope de cuanto, y tan de tanto; v. gr.: ¡Cuán 
bueno eres, Dios mío!, ¡qué niño tan dócil! 

El adverbio no debe colocarse inmediatamente antes del 
yerbo que modifica, para evitar confusión, pues es eviden* 
te la diferencia de sentido en estas dos locuciones: él al' 
calde NO puede llegar á tiempo, y el alcalde puede no llegar 
á tiempo, según que la negación modifique al verbo deter- 
minante ó ai verbo determinado. 
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Los deiTicás adverbios deben también colocarse, por regla 
general, inmediatos á los verbos ó palabras que modifican; 
pues no significa lo mismo yo mE^ puedo estudiar la lección, 
que yo puedo estudiar bien la lección. Yo quiero más piñas 
maduras, no es lo mismo que yo quiero pinas más maduras. 

La misma regla se debe observar con los complementos 
6 modos adverbiales; v. gr.: el ptadre reprendió cox razón 
á su hijo por haberle contestado. Si dijésemos: el padre re- 
prendió á su hijo por haberle contestado con razón, cambia- 
ría completamente el pensamiento. 

La misma variación de sentido tenemos en: repasó lo 
aprendido sin maestro, ó repasó sin maestro lo aprendido. 

Aunque el adverbio tiene por el orden directo su colo- 
cación inmediata después del verbo, se pone algunas veces 
antes, como bien estoy ó estoy bien; y se antepone siempre 
que ocurre una oración admirativa como éstas: ¡qué tarde 
llegas!; ¡qué bien escribes! Los adverbios tnás, menos, tan, 
etcétera, preceden siempre al adjetivo. 

Los adverbios nunca jamás niegan con mucha fuerza, y 
siempre jamás afirman; v. gr.: nunca jamás tendrán fin las 
penas eternas; por siempre jamás gozarán los justos de la 
eterna bienaventuranza. 

El adjetivo tal es adverbio en el siguiente ejemplo: tal 
alborotaron que vino la guardia; es decir, de tal modo. 

Tanto, cuanto, pierden la última sílaba antes de adver- 
bio, adjetivo y participio; v. gr.: tan lejos, tan himo, tan 
amado; ¡cuan pronto!, ¡cuán breve y cuan maltratado fué 
por todos! 

El adverbio sí procede de quitar por aféresis la a del 
adverbio así, cuya significación tiene; pues, cuando se pre- 
gunta á uno si ha comido, dice sí; es decir, así es. 

El adverbio se diferencia de la preposición en que aquél 
modifica á una sola parte de la oración, y la preposición 
afecta á dos partes; v. gr.: he comido bien, adverbio, queda 
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completo el sentido. Si digo: he comido en, queda imperfee* 

to el sentido, porqae falta el otro término de la preposi- 
ción; por ejemplo, Bilbao. 

El adverbio se diferencia de la conjunción, según Bello, 
en qae liga siempre oradones, y la conjunción liga en el pe- 
ríodo no sólo oraciones, sino también palabras ó ¿rases aná- 
logas. Aunque, si es adverbio, rige á indicativo con signi- 

• ficación absoluta, y al subjuntivo con significación acciden- 
tal; pero siendo conjunción, no influye en el modo que co- 
rresponde al verbo. 

La oración encabezada por aunque, adverbio, pnede ir 
antés ó despnés; encabezada por aunque, conjnndón, se co- 
loca siempre detrás de la otra; v. gr.: aunque el jefe se opon- 
ga, pienso ir á los toros. Aquí es adverbio, porque se pue- 
den invertir las oraciones diciendo : pienso ir á los toros, 
amque el jefe ee oponga* Si decimos: d maestro premié lar' 
gamenUe al dihc^^, amque, á decir verdad, hien lo mere^ 
da, la palabra aunque es conjnneión, porque no pueden in- 
vertirse las dos oraciones. (V. Bello.) 

También se distinguen estas dos partes de la oración, 
porque hacemos siempre una pausa muy marcada entre las 
dos oraciones, cuando la segunda, según lo dicho, comien- 
za por la conjunción; véase el ejemplo anterior. Oon el ad- 
verbio se hace una pausa leve; v. gr.: no te vendo mi caba- 
llo, aunque im des un tesoro. 

Ya denota tiempo pasado muyalo he visto; presente en 
ya h veo, y futuro en ya lo veré; no sin es igual á con; ver- 
bigracia: no m roMán, con razón. (Y. Frases negaiHms.) 

Aquí y oM son adverbios demostratiyos de lugar, por- 

* que significan en este lugar, en aquel lugar; y lo mismo acá 
(en estos lugares); alUi (en esos ó aquellos lugares). Ad- 
viértase que se puede decir más a4Ú, más aUá, y no más 
aqtd, más aüL 

£1 adverbio do apocopado equivale á donde, y es también 

18 



1 -. 
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snstaatiyo como signo de la escala mosical; y. gr.: deseo» 
noeeo él inetntmenia do has dado eH do, 

«» 

Porque tiembla la tierra, 
Porque las hondas niaras se embraveeen 
De sale á mover guerra 
SI derzo, porque creoen 
Las aguas del Océano, y descrecen. 

(Fr. L. de LkÓíV.) 

Mor es una locución familiar adverbial equivalente á 
por amor ó por causa de. 

El adverbio sí, con ironía, tiene sentido contrario al pro* 
pió; Y. gr.: iü eres rico. — Sí; enpadendá; es dedr: no eof 
rieo. Si puede ser conjandón condicional, y anñqne se le 
junte el adverbio no, de ningún modo se debe confundir 
con la conjunción adversativa sino, que es ana sola dic- 
ción. 

£s de uso familiar en algunas proyindas el dar á los 
adYerbios la forma de diminntiYOS, como: ahorita te vas á 

la cama; prontito vuelvo; ¡qué despacito andcLS, haragán! 

No deben emplearse dos adverbios que expresen una 
misma reladón; y. gr.: aquí es dondb está la escuela; m- 
TORCBS fué CUANDO muTíó mi padre querido; debe decirse: 
aqui eM la eeeueHa; entonces murió mi padre querido; á no 
ser qne la expresión sea consecuenda de nna conversación 
anterior. 

Los adverbios tanto, cuanto, mucho, poco, suelen preceder 
con carácter de tales, á maifor, menor, m^or,peor, j como 
acyetiYOS á más, menos, annqne no siempre; y. gr.: la aeeián 
fué lanío (adYcrbio) mejor, que..., merece tanta (adjetivo) 
más /e..., mi pena es tanto (adverbio) más vira... 

En plural el sustantivo arrastra también á este número 
á tanto, cuanto; v. gr.: cuantos más mendigos, tantas más 
Umosnae. 
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I 

Jja palabra iTf^Mctón viene de las ]a,üñaA pirte, que sig- 
nifica (antes)^ jpomtío (posición), porque se pone antes de 
otras partes de la oración, al par que expresa la relación 

entre dos ideas. Es parte invariable, como la relación por 
ella expresada. 

Las preposiciones separables son, según la Academia, 
las diez y nueve siguientes: 

Oastbllano. á, ante, bajo, cabe, con, contra, de, 
Latín ad, ante, sub, secus, cum, contra, de. 

Castellano, desde, en, entre, hacia, hasta, para, 

Latín inde, in, inter, faciead, tenus, per ad, 

Castellano, por, seg^in, sin, so, sobre, tras. 

Latín jper, secundum, sine, sub, super, trans. 

Las llamadas inseparables, porque no tienen por sí va- 
lor, y también prefjoa, son treinta y nueve, á saber: áb, 
abs, ad, <mHj cis, eUra, des, di, dis, epi^ es, ex, exíra, in, 
im, i, ir, inter, o, oh, per, peri, pos, pre, preter, pro, re, res. 
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8in, so, 8<m, sor, sos, su, sub, sus, super, iirans,úUra. Tam- 
bién se prefijan alganas de las separables. 

A primera vista se advierte que casi todas nuestras pre- 
posiciones son latinas, con ninguna ó pequeña alteración; 
bajo, cabe, desde, hacia, hasta jpara no son latinas; bajo, 
edhe y hasta (del árabe) corresponden á las latinas sub, se- 
eus y tenus; desde, al adverbio latino inde; hacia parece 
provenir de /ocie ad (frente á) y para, de per ad. Las par- 
tículas epi (sobre) y^jeri (alrededor) proceden del griego. 

Hay también en castellano otras partículas prepositivas 
6 prefijos que se emplean sólo en voces determinadas; como 
are, ares, ar^, arehi, m, para significar dignidades; ver- 
bigracia: aire&ngd, arcedimo, arsebispo, etc. 

Bi, bis, biz (dos veces), como biznieto, 

Beci, centi, mili (décima, centésima, milésima), y deca, 
hecto, kilo, miria (diez, ciento, mil y diez mil), para expre- 
sar cantidades del sistema métrico-decimal. 

Oronó, tiempo; eireum, alrededor; equi, igoaldad; 
uno; omm, todo; pen de pené, casi; poli, más de nno; proto, 
superioridad; retro, hacia atrás; sa^is, suficiente; semi, me- 
dio; tri, tres; uní, uno solo; vi, vice, viz, subalterno. 

Las preposiciones no tienen por sí un sentido completo, 
porqne toda preposición enlaza nn término anterior, ante- 
cedente, con otro posterior ó consecuente; v. gr.: Isla de Ou- 
ba; voy á pasear; café con leche, etc. 

Cuando decimos: á España me voy, el antecedente es 
voy, y el consecuente España, como se deduce con facili- 
dad, por más que se halle invertido el orden. 

Las preposicioaes inseparables de, des, dis, ex,in,ir (por 
in), se jnntan con nombres y verbos para darles nna signi- 
ficación contraría; como desabotonar, demérito, disfaoor, in- 
habilitar, infiel (no fiel), irracional (no racional), etc. 

Todas las preposiciones llevan el verbo al infinitivo so- 
lamente; en rige también á gerundio, y segün rige á todos 



los tiempos menos al imperativo é infinitivo; pues cuando 
decimos, según el andar, se considera el verbo como un 
sustantivo. 

Cuando las preposiciones enlazan dos verbos, hacen el 
oficio de conjunciones; v. gr.: vengo desasear; salí á ver el 
tranvía. 

Los infinitivos regidos de preposición equivalen á los 
gerundios latinos; v. gr.: de amar, amandi. 

La misma preposición acompaña á los adjetivos verba- 
les y sustantivos, que á los verbos con que aquéllos tienen 
relación; v. gr.: iu afición al dibujo. Aquí la preposición á 
supone el relativo que y el verbo tener, pues es como si di- 
jésemos: la afición que tú tienes al dibujo. 

Por gala oratoria suelen algunos escritores anteponer 
la preposición, dándole un consecuente que no le pertene- 
ce; v. gr.: era cosa de ver con la presteza que los acometía; 
en lugar de: era cosa de ver ¡a presteza con que los acome- 
tía. Conozco AL objeto que vienes; en lugar de: conozco el ob- 
jeto A que vienes. El cura no quiso quemar los libros siiíf pri- 
mero LEER los títulos; es decir: sin primero... (Del Qui- 
jote.) 

Entre la preposición para y su régimen pueden interca- 
larse palabras y aun frases enteras; v. gr.: tráeme el caba- 
llo PABA en seguida marchar á Sevilla; pero no conviene 
abusar de esta construcción figurada. 

El ilustre Jovellanos, acomodándose al inglés, coloca 
una sola palabra como término consecuente de dos prepo- 
siciones diferentes; v. gr.: «No eran más que providencias 
exigidas ^or y acomodadas al estado actual de la nación.» 
«Todo lo cual fué consultado á y obtuvo la aprobación cíe 
la Junta. > (De Salvá.) 

Debe advertirse que este modismo es de poco uso en cas- 
tellano y poco elegante en inglés, según Bello. No se debe 
omitir tampoco una de las preposiciones, diciendo, por ejem- 



pío: ¡os niños entraron y salieron de la escuela; porque en- 
trar pide la preposición en y salir pide de. No puede, pues, 
decirse: lo que depende y está asido á otra cosa (Valbuena), 
sino: lo que depende de aira eosa, y está asido á ella. Dos 
veces he visitado y comide con d General; en vez de: dos ve^ 
ees he visitado al General y comido con él. 

Se usa asimismo alguna vez dar un solo término á dos 
preposiciones, qae le preceden inmediatamente, ligándolas 
con nna coi^anción; y. gr.: fe invito para él hauHsnM con 
6 sin ^ señora; pero evitaremos él solecismo que aq.ni se 
comete, diciendo con tu señera 6 sin día, que es como re- 
sulta más correcta la construcción. 

Otras veces concurren dos preposiciones sin conjunción, 
como correr por entbb los árboles. Aqjaí se omite el térmi- 
*no propio de la primera preposición, qne será d camino, el 
sendero, etc., y expresándolo diríamos: correr por d eami* 
no (que hay) entiie ¡os árboles; hacer méritos para (congra- 
ciarse) con alguno; tener por (persona) de poco juicio. 

De para con se formó parangón. 

Hasta pnede acompafiarse de en, para 6 por; v. gr.: has- 
ta en la mesa; hasta para nd; hada por caridad. 

Los escritores y poetas snelen omitir la preposición por 
una elipsis, á imitación del griego j v. gr.: 

Era un viejo respetable, 
Cuerpo enjuto y cara seca... 

(D. DE RiVAS.) 

Esto es, era un viejo respetable (con el) citerpo enjuto, y 
(con la) cara seca. 

Mariana dice: El rey de Calicut recibió á Gama, vestido 
de una ropa de algodón, las piernas y hraeos desnudos; esto 
es, (con) las piernas y (con) hs brazos desnudos. Estaba pi$h 
todo un asno, la cábeea levantada, la boca abierta y la len^ 
yua fuera; esto es, con la cabeza levantada, con la boca 
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ébkrta, (GBBVAirrBS.) Conmaáo de pámpanas las sienes; (en) 

las sienes ¡Meléndez). 

La preposición suele ponerse sólo antes del primer tér- 
mino, cuando kay varios continuados, regidos por una mis- 
ma, como: 

Bn los montes, los valles y collados 
De animales poblados... 

(Savanimo.) 

Es decir: en los montes, (en) los valles y (en los) collados. 
En España, Francia, Halia y Portugal se hablan lenguas 
derivadas del laifn; esto es: en España, (en) Francia, (en) 
Italia y (en) Portugal... 

Si se quiere llamar la atención sobre cada uno de los 
términos, ó se hallan éstos muy separados, conviene repe- 
tir la preposición, por analogía con lo dicho sobre el artícu- 
lo (pág. 38); y. gr.: el hombre es siempre el mismo bn Euro- 
pa, BN Asia, BN África, bn América y bn Oeeanía. 

Los pronombres personales mí, ti, si, él, ella, ellos, ellas, 
nosotros, nosotras, vosotros, vosotras, llevan preposición; 
y. gr.: para mí, á ella, en nosotros, contigo, etc. En lo anti- 
guo Ileyaban preposición nos y os, como se nota aún en el 
Padre Nuestro, venga á nos él tu remo. Hoy sólo se usa en 
pastorales ó bulas. Huelga decir que los pronombres a^'os 
no llevan preposición. 

La preposición entre rige, como se ha indicado, á los pro- 
nombres nd, ti, sí, pero puede regir también por un modis- 
mo á dos pronombres, que son sigetos del yerbo; por q'em- 
pío: entre tüyyo tenemos doscientas reses. Parece, sin em« 
bargo, que esta preposición hace aquí el oficio del adjetiyo 
Juntos. 

Salyá opina que se puede decir entre ti y mí, pero en- 
cuentro más usual dedr entre nosotros; así como, en casos 
oblicuos, parece más correcto dedr: entre ti y tu hemuma, 
que en^i& y tu hermana. 
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La preposición se omite oon freenenda antes de los com- 

plementos de tiempo; v. gr.: el jueves tenemos sesión; este año 
no hay máscaras; dormiré cuatro horas. En frases parecidas 
están elípticas las preposiciones en jpor, ú otras; del mis- 
mo modo se omiten en algunos modismos y proTerbios, co- 
mo: estar mano sobre manno; esto es, con ana mano sobre la 
otra; ponerse loca ahajo; es decir, con la boca hacia abajo. 

La preposición de, colocada antes del apellido, no signi- 
ñca nobleza, como creen muchos; pues esa costumbre, hoy 
tan comdn, procede de que algunos hombres ilustres de si- 
glos anteriores usaban dicha preposición antes de uno de . 
sus apellidos, el último por lo general, y aún hoy, en signi- 
ficación de origen, procedencia, pueblo, etc., como: Alonso 
Férez de Gujsmán, el Bueno; Diego de Saavedra; A. Cáno- 
vas del CasiíUo; del mismo modo que se hace con los títu« 
los de conde, duque,, marqués, etc., que se refieren por lo 
común á un punto geográfico, fin cambio, hay muchos no- 
bles en España, de la primera nobleza, que no anteponen la 
preposición de á su apellido. 

En todo caso hay redundancia en un gran número de 
apellidos, especialmente los acabados en m, porque ^ermSii* 
des quiere decir de Femando; por consiguiente, él que se 
apellide de Femándes, es como si se apellidara de de Fer- 
nando. 

Alguna vez de equivale á con; y. gr.: á mí me dan de pa- 
los (con palos) cada día. 
Y también ¿ desde; como: de mi casa á la tuya. 
Apara; como en, traje de paseo. 
A por; V. gr.: murió de susto. 

Al adverbio de comparación co7no; v. gr.: tiene mano de 
santo, ufias de gato, corazón de león , etc. 

La preposición so (de sub, debajo) tiene hoy muy poco 
uso fuera de las expresiones so color, so pena, so pretexto, 
so capa, ¡So! es también inteijección cuando se aplica á los 
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bratos; y también á los hombres, para insnltarlos con las 

palabras so animal, so bestia, ú otras de baja educación. 
Cabe tiene aún menos uso; cabe mí (junto á mí), dyo Santa 
Teresa; en poesía es más usual esta preposición. 

Los adverbios afuera, adeniro, arriba, ahe^o, hacen ye- 
ees de preposiciones j toman sn carácter, pero se posponen 
por lo común. Excepto, salvo, durante, mediante y otras, 
son preposiciones imperfectas, como, por ejemplo: se marchó 
no obstante los ruegos del padre; yo me restablecí duranie los 
meses de inviemo. 

Gnando no obstante carece de complemento, toma el ca- 
rácter de conjunción; y. gr.: hs niños no estaban hienpre' 
parados; no obstante, hicieron muy buenos ejercicios. 

fiemos visto que las preposiciones por regla general ri- 
gen á infínitiTo; pero pueden regir también á otro tiempo 
anidas con la conjnnción que, siempre que el sujeto de am- 
bos yerbos sea diferente; y. gr.: le di6 la escopeta para ca- 
zar: esto es, para que cazase; en trabajar está tu mérito; es 
decir, en que trabajes. 

La preposición de significa posesión en: casa de Luis. 
Materia en: mesa de mármol. Tiempo en: iü duermes de dfa. 
Procedencia en: vino Juan de España, Origen en: soy de 
Burgos. Cansa en: murió de miedo. Instrumento en: murió 
de un sablazo. En el primer ejemplo rige genitivo; en todos 
los demás, ablativo. 

En el lenguige familiar y en el poético usamos algunos 
adyerbios como si fueran preposiciones, según queda dicho» 
porque omitimos la preposición de que los acompafia de or- 
dinario; V. gr.: ponme eso encima la cama; se metió el gato 
DEBAJO la mesa; en vez de encima de la cama, y débelo de 
la mesa. 

Aquí el adverbio enmma equivale á la preposición sobre, 
y el adverbio débafo del ejemplo anterior hace el oficio de 
la pireposición bajo. Varias palabras con valor de una pre- 
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posieión reciben el nombre de preposición eompuesla 6 he»' 

ci6n2>rep{>8ÍHva,' como: d^o de, encima de, tocante ó, etc. 

Todas las preposiciones indican lugar, y son restos de 
nombres (Monlau). 

La preposición rige al adverbio, y con más frecaenctay 
de, desde^hasta, para,por; v. gr.: de aquí en adelante, desde 
entonces, hasta mafkma, para deniro, pomada. 
' Los casos oblicnos tienen las preposiciones siguientes: 

genitivo de; dativo á, para; acusativo a, ante, cahe, contra, 
entre, hasta, según; ablativo ha¿o, con, de, desde, en, por, 
sin, so, sobre, iras» 

11 

Oanstraoolón de la preposición 
Mü los SOS wté¡eiííwom 9 participios j sustantivos 

stg^alentesi 

Abandonado de^ por todos, en el vestir. 
Abrigado de, contra los vientos. 
Aborrecible á la familia, de por sí. 
Aborrecido dd, por el pueblo. 
Abarrido dé todo, en casa. 
Accesible al público, con, sin papeleta. 
Acepto á Dios. 

Acometido de un síncope, por el enemigo, de cerca. 

Acomodádor dd teatro. 

Acosado del hambre, por los galgos. 

Acre de genio, al gasto. 

Acreedor al, dd premio. 

Adecuado al asunto. 

Adepto á la secta. 

Adicional al presupuesto. 

Administrador de bienes. 

Admirador de tos obms. 

Adorador de la belleza. 

Afable con, para, para con los niños, en la conversación. 
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Afecto (ü rey, de palmonia. 
Afligido de, con, per la desgracia. 
Ágil de cuerpo. 

Agradable al, para el paladar, por, en su trato. 
Agrio al gusto. 

Agregado de cosas, á la embajada. ' 

Agaerrido en el peligro. 

Ajeno á la cuestión, de ello. 

Alcanzado en céntímoi, por el tren. 

Alegre de cascos. 

Aliciente ó, de, para la función. 

Alojado en el cuartel, por el alcalde. 

Amable á todos, con, para con su esposa, de trato, en su 

Amargo al paladar, de por sí. 

Amor al trono, de DÚM. 

Ameno á la vista. 

Amoroso con todos. 

Análogo á la cuestión anterior. 

Ancho de hombros. 

Andrajoso de, en el traje. 

Animado de genio, del mejor deseo. 

Animoso en, para el combate. 

Anterior á Jesucristo. 

Antipático á la causa, por naturaleza. 

Apéndice á la obra, del texto. 

Apetecible al gusto, para mí. 

Aplazado para Enero. 

Aprobado de, en Física. 

Apto para la cátedra. 

Apurado rfe recursos. 

Arreglado á los medios, del francés, con Pedro. 
Arrojado de genio. 

Áspero al, para el paladar, con todos, en genio. 

Asqueroso á la vista, en el aspecto. 

Atento á la plática, con todos. 

Atónito con, de, por la noticia. 

Atrasado de recursos, en la carrera. 

Avanzado de, en años. 

Benéfíco al, para el país. 

Benemérito de la patria. 

Blando de carácter. 
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Breve m el discano. 

Bueno dé tomar, 011 sf, pora hoy. 

Caballero de nadmiento^ m sus modales, todrs una 

Calado por el agua, haOa los huesos. 

Caliente dé casóos. 

Capaz de todo, para, de mucho más. 

Castigado dé, por el sol. 

Cercano 4 la muerte. 

Ciego de coraje. 

Cierto del desastre. 

Codicioao dé mi destino. 

Comedido en sus actos. 

Cómplice de Antonio, en el hurto. 

Comprensible á la inteligencia, ptmi mí. 

Común á todos, del pueblo. 

Condecorado con cruces. 

Conforme á, con tu dictamen. 

Constante eji su resolución. 

Constituido en dignidad. 

Consumado en el conocimiento de la ley. 

Contento con su parte, de ti. 

Contrario el uno al, del otro, en política. 

Convertido al buen camino, por el padre. 

Corto í/e talla, en andar, para comer. 

Cosido á puñaladas. 

Crecido de cuerpo, en maldades. 

Cruel con, para, para con el débil, de suyo. 

Cuidado con el hombre. * 

Cuidadoso del, por el éxito, con, para con Otro. 

Curioso de, por saber lo ocurrido. 

Chico de cuerpo. 

Depresivo al, del buen nombre. 

Desagradable al paladar, con, para con los extraños. 

Desagradecido al favor, con, para con su padre. 

Desconocido á los favores, del, en el pueblo. 

Descontento con, del sueldo. 

Descuidado en su empleo. 

¡Desdichado de ti!, en su empresa, jíara elegir. 

Deseoso de alcanzar el poder. 

Desprevenido de medios. 

Deudor á la hermana, en, por mucho dinero. 
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Dichoso oon la suerte, en sa casa* 

Diestro en la locha. 

Diferencia entre do6 liermanoB» dicho ol hecho. 
Difícil de arreglar. 

Diligente en la comisión, para despachar. 

Diputado á, en Cortes. 
Distante de su patria. 
Diverso de otro. 

Dócil á los consejos, índole, para ejecutar. 

Doctor en leyes. 

Dotado de bollas prendas. 

Dulce al paladar, del, en el trato, para comer. 

Duro con sus inferiores, de cabeza, en sus modales. 

Émulo del poeta, en la gloria. 

Enfermo con fiebre, deí pecho, desde ayer. 

Enjuto de cara. 

Enojoso al, en hablar. 

Erizado de puntas. ^ 

Erudito en lenguas. 

Escarmentado con la prueba, cíe/ juego. 

Escaso de dinero, en bienes, para el almuerzo. 

Estéril de, en granos. 

Estrecho de cintura. 

Exacto en cumplir. 

Exento de vicios. 

Extraño al pleito, en el pueblo. 

Fácil á, para todos, cb aprender, en arder. 

Fdto de talento. 

Favorable ai, para el pueblo. 

Favorecido d$, por la suerte. 

Fecundo de ingenio, en palabras. 

Fértil de^ en frutos. 

Fiel 4» oon, para, para eon Dios, m su palabra. 
Firme en su propósito, de piernas. 
Flaco de memoria, en sus designios. 
Flanqueado de murallas. 
Flexible á la Justicia, de cuerpo. 
Flojo de vientre, en, para el trabajo. 
Forrado eon, d$, en lana. 

Franco 4, eon, para, para eon loe huéspedes, de porte, en la oonver- 
% sadón. 
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Fuerte con todos, de genio, en su derecho. 

Furioso con, contra su hijo, de ira, por el desastre. 

Generoso con, para, para con el mendigo, d$ ánimo, m sus obras. 

Gozoso con, de la victoria. 

Grande de alma, en, por sus actos. 

Grato al paladar, para el oído. 

Gravoso al contribuyente. 

Guiado de, por su inslinto. 

Gusto á los manjares, para decir) |)or la música. 

Gustoso al paladar, en ello. 

Hábil en el juego, para enseñar. 

Huésped de su compañero. 

Humano con el desgraciado, en su trato. 

Idóneo para el destino. 

Igual áj con alguno, en dinero. 

Impaciente con, de, por la respuesta. 

Impedido de la vista, para escribir. 

Impelido de, por la moda. 

Impenetrable al hombre, en el secreto. 

Implacable en su venganza. 

Impotente contra, para el mal. 

Impropio áf de, en, para sus años. 

Impugnado del,pore\ abogado. 

Inaccesible al yulgo. 

Incansable en el canto. 

Incapaz de hacer bien, para la empresa. 

Incierto de su muerte, en su decisión. 

Incompatible uno con otro cargo. 

Incomprensible d, para todos. 

Inconsecuente con, para con su hermano, en sus ideas. 

Inconstante en su conducta. 

Increíble á, para los jueces. 

Indeciso en, para obrar. 

Independiente de otro. 

Indigno del premio. 

Indulgente con los demás, para, para con él, mi el examen. 

Infotígable en, para el trabogo. 

Inferior á sus compañeros, en aplicación. 

Infiel á, con, para, para con la patria, en su proceder. 

Inflexible á las lágrimas, «i el fallo. 

Ingrato á los favores, om su tío. 
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Inherente á su cargo. 

Inmediato al pueblo. 

Inocente del crimen, en el sacrilegio. 

Insaciable de honores, en sus pasiones. 

Inseparable juego. 

Insípido al gusto. 

Inteligente en humanidades. 

Intolerante con, para, para con todos, en la opinión. 

Inútil para el servicio. 

Invadido de, por la langosta. 

Largo de ingenio, en el trabajo. 

Lento eíi obrar, para aprender. 

Liberal con los amigos, de su cuerpo. 

Libre de cárcel, en sus modales. 

Ligero de manos, en hablar, para correr. 

Limitado de ingenio, en el precio. 

Limpio de polvo, en el juego. 

Loco de ^ilegría, en sus ademanes, por el vino. 

Lleno de gozo. 

Malo con, para el pueblo, de nacimiento. 

Manco de la izquierda, en, para el juego. 

Manso de condición, en sus maneras. 

Mayor de edad, en años. 

Mediano de cuerpo, en talento. 

Menor de edad, en categoría. 

Misericordioso con, para, para con el pobre. 

Molesto á alguno, en la Iglesia. 

Molido á, de palos. 

Natural de Oviedo. 

Necesario á, para la obra. 

Negado de memoria, para todo. 

Negligente en, para el despacho. 

Negociante en carnes, por mayor. 

Noble de, por su cuna, en sus acciones. 

Obsequioso con, para con sus amigos. 

Ocupado con un asunto, en la ofícina. 

Odioso al pueblo. 

Oneroso á otro, para el Tesoro. 

Oportuno á, para la ocasión, en el pensamiento. 

Ordenado á, para un fin, de diácono, en series. 

Orgulloso con, de, por su saber, en su porte. 
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Pálido de miedo. » 

Parco en, de palabras. 

Pasante de medicina, en leyes. 

Penetrado de dolor. 

Peregrino en Santiago, de Tierra Santa. 

Perfecto ante Dios, en el mundo. 

Perjudicial á, para la cosecha. 

Pernicioso á la religión, en la Iglesia, por sus doctrinas, para los ino 
Gentes. 

Perseguido de, por los acreedores, por ladrón. 
Pertinaz de carácter, en su opinión. 
Pesado de piernas, en hablar. 
Pintiparado al otro, para la comisión. 
Pobre de genio, en dinero. 
Poder para con el ministro. 
Poderoso á, para luchar, en bienes. 
Poseído de terror. 
Posterior al oficial. 

Postrado con, de la gota, á los pies, por el suelo. 

Práctioo «fi la caza. 

Preferido de, á, por otro, «nlre todof. 

Presidido del, por el rey. 

Presto al, para el viaje, en irritarse. 

Primero de, entre sus eompafferos, en dase. 

Príncipe de los ingenios, entre loa oradores. 

Pródigo dey en dádivas, en palabras. 

Pronto á, para las quimeras, de genio, en responder. 

Propicio á los ruegos. 

Propenso al llanto. 

Propio al, dd, para el fin indicado. 

Provechoso á, para la digestión. 

Próximo á la muerte.* 

Quebrado de color. 

Redo de miembros. 

Reo eontra el rey, de lesa nadón. 

Restituido en su destino, por real orden. 

Resuelto en, para obrar, á mardiar. 

Rico con, por sus bienes, de, en esperanzas. 

Ridiculo en sus gestos, por su facha. 

Rígido con, para, para con sus disdpnlos. 

Sabio 0» agricultura, enire los sabios. 
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Sano de intención. 

Satisfecho eon, de, por los elogios. 

Seco de cara. 

Sediento de venganza. 

Seguro del triunfo, en su puesto. 

Semejante al conde, en la cara. 

Sensible <U insulto. 

Señalado con gallardete, de, por las viruelas. 

Severo con, para, para con los niños, de rostro, sfi criticar. 

Sitiado del, por el enemigo. 

Situado « la orilla, en la lancha, sobre el castillo. 

45ohorhio con SUS honores, con, para con los vecinos, de condición, en 

su trato. 
Sobrio de palabras, en beber. 
Sojuzgado (le, por las amenazas. 
Solícito cnn alguno, en el negocio, para ascender. 
Sordo á los ruegos, de un oído, de nacimiento. 
Sorprendido con, <lt' la noticia. 
Sospechoso al jefe, de traición, en, por su. ademán. 
Subordinado á su director. 
Sucio por «Icntro, de cuerpo y alma. 
Suelto de iriiembros, en hablar. 
Sufrido en la desgracia. 
Sumiso al superior. 
Supeditado de, por enemigos. 
Superior á todos, en belleza, por sus fuerzas. 
Tardo de oído, en enojarse. 
TenuToso de un golpe. 
Temible al pueblo, por su crueldad. 
Temido de, entre los súbditos. 
Temor á la muerte, de Dios. 
Tierno de la vista, con los niños. 
Tocado santo, de locura. 
Tonto de capirote, para sf. 

Toreldo con alguno, de un pie, en sus juicios, por U mitad, 
tlnttpaaado del, por el dolor. 
TriÉie de cara, con, por la noticia. 
Tuerto «M ojo izquierdo. 
Último de, entre loa dependientes, en la tienda. 
Único m su dase^ entre todos, poro este fin. 
Uno á uno, uno con otro, de tantos, enUre otros, por otro, ele 

U 
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Util al pueblo, para el servicio. 
Vecino al, del puerto. 
Vencido «M», por el enemigo. 
Versado en antigüedades. 
Vittbie á, para, mitre todos. 



CAPITULO X 



De im mmajwmmiémt mu réfflMKMm y Mnstrmelén* 

La palabra eot^uneián Tiene de la preposición latína cum 
(con), y jungo, is, ere (jantar), porque enlaza las proposi- 
ciones nnas con otras, y exprésala relación que tienen en- 
tre sí. Hay unas üü conjunciones, que se dividen en: 

Copulativas (4) .... é. ni, que, y. 
DisTUHTiVAS (6).. . . . añora, bien, hora, ó, ü, ya. 

Í' antes, antes bien, á pesar de, aunque, bien 
que, como quiera que, con todo eso, cuan- 
do, mas, mas que, no obstante, pero, si 
bien, sin embargo, sino, siquiera. 

COND.0IO..ALÍ!. (7)... \ ''««^^^^^^^V^'A.^PTev», 

f ya que, toda vez que. 

Caosalbs (5) porque, pues, puesto que, supuesto que. 

rt% A«tvA -^ ) así, así como, h la manera, como, de igual 
comparativas . ^ ^^^^ ^j^., inisino. 

Continuativas 15)... así qiio, además, demás de, olrosí, pues. 

• ) conque, luego, pues, por consiguiente, por 

ILATIVAS ,oj j lo tanto. 

P /si I á fin de que, á trueque de, para, para que, 

riNALBSxOj I porque. 

Las nueve clases de conjunciones expresan: 

Copulativas unión, enlace. 

DiSTUflTiVAS separación ó alternativa. 

Adversativas oposición ó contrariedad. 

Condicionales condición. 

Causales razón ó causa. 

CoMPABATivAS comparación. 

CoNTinuATivAS conünuación. 

Ilativas consecuencia ó ilación. 

FiNALBS el fin ú objeto. 
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La conjunción es parte invariable de la oración, porque 
no varía la clase de relación que expresa. 

La conjimciüu ha de enlazar siempre complementos aná- 
lo'^os, romo iiustaiitivos con sustantivos en oraciones so- 
brentendidas; un verbo con otro, y una con otra oración; 
V. gr.: á mime ffuata la música y el baile; estaría mal di- 
cho: ámime gusta la música y hadar, For igual razón no 
debe decirse: veo la hermosa catedral, y que sus torres se ele- 
van arrogantes; sino: rro que la catedral es herniosa, y qm 
sus torres se elevan arrogantes. 

La conjunción enlaza siempre pensamientos, y su expre- 
sión oral, las oraciones; pues aunque parece que enlaza 
también ideas ó palabras, es porque hay un verbo oculto 
que se puede suplir tácilmente; v. gr.; quiero conseguir fa^ 
ma y proveviw; es decir, y quiero conseguir provecho. 

Las conjunciones van generalmente á la cabeza déla 
oración subordinada, y sólo pueden posponerse, pues, em* 
pero, no obstante, sin embargo. 

La partícula que se usa alguna vez en lugar de la pre- 
posición de: V. gr.: iw pido más que cuatro días de plazo; ó, 
no pido más de cuairo días de plazo. Si la oración es añr- 
mativa, se emplea siempre dé. Con esta última se excu« 
sa también algunas veces la repetición de la coi^unción 
que; v. gr.: el mudm^ tiene más chispa db la qüb d prin- 
ci2)al se creía; con lo que se evita decir : el muchacJw tiene 
más chispa QUE la que el principal se creía. 

La conjunción gue sólo une verbos, y los adjetivos en 
unoqueoiro. 

La partícula que es conjunción copulativa cuando enlaza 

dos verbos, como: espero que estudies más. (Véase al final 
la nota D.) 

l.o Equivale á la caujsal porque; v. gr.: perdió también 
á su padre, qub nunca una desgracia viene sola; esto es, 
POBQUB nunca,.. 



2.0 Equivale á la disyuntiva ya; v. gr.: que quieras^ 
QUE no quieran, has de tomar la sopa; es decir: ya quieras, 
YA no quieras... 

S.^ Equivale á y más; v. gr : está siempre sobre el piano 
dale QUE dale; esto es, dale y más dale. 

4.^ Equivale á la copulativa y; v. gv.: justicia pido, 
QUE no favor; esto es, y no favor. 

5.0 Equivale á la adversativa sino; v. gr.: no quiero 
otro premio que el cielo; es decir, sino el cielo, Cervantes 
usó pero en vez de sino: no sólo en España, pero en toda 
la Mancha. 

Qué de equivale á cuántos; v. gr.: ¡qué de gritos y 
aspavientos! 

7. o Que, igual á como, en comilón que lít eres. 

La partícula pues equivale á la causal porque; v. gr.: 
despacha pronto, pues tengo prisa; esto es, que ó porque 
tengo prisa. 

Es conjunción continuativa; v. gr.: espero, pues, que no 
des lugar á quejas. 

Es ilativa; v. gr.: ¿no quiere seguir los consejos de sus 
amigos? Pues él lo llorará algún día. (Academia.) 

Equivale al adverbio sí, cuando en tono familiar deci- 
mos: ¿Piensas ir al teatro? — Pues. 

Usan algunos como conjunción el adverbio cuando, en vez 
de la conjunción si, en casos como éste: debemos obedecer 
CUANDO lo manda el superior; esto es, si lo manda el superior. 

El adverbio cuando, como conjunción adversativa, tiene 
poco USO; v. gr.: no tomo el remedio, cuando (aunque) me 
cueste la vida. 

La conjunción copulativa y era en lo antiguo una é, y 
lo mismo en todas las lenguas neolatinas que la derivan 
del latín et. En castellano se convierte la y en é si la pala- 
bra siguiente empieza por i 6 por hi; v. gr.: bueno é inocen- 
te; Juan é Hipólito. 
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La conjonción copolatiya y no cambia en é eoando la 
voz sigaiente empieza por Me, qae equivale á la y (ye)¡ 
y. gr.: llega él vaUe^Ue adaUd, t Mere como d rayo áloses' 

cmdrones enemigos. 

Cuando la frase es iuterrogativa, no se cambia la y en 
é, aanqne la palabra siguiente empiece por i; v. gr.: ¿y 
Ignadú e6mo eetá^ Más bien de)>e decirse: ¿y cómo está Ig* 
nado? Cervantes dijo: y iba á misa. 

Ni excluye á la preposición sin, y la reemplaza; por eso 
se puede decir: sin pena y sin (jloria, ó sin i)ena ni gloria. 

La conjunción ó expresa á veces equivalencia, como Éti- 
ca ó fiUmfia moral, y tiene la significación de esto es, 6 sea, 
es decir. Dicha 6 se cambia en ú, si la palabra sigaiente em- 
pieza por o ó por ho; v. gr.: uno ú otro; dinero ú honores. 

La con junción ?/ suele omitirse cuando son varios los tér- 
minos análogos, expresándola sólo entre los dos últimos; 

gr.: 

T sio usar de más atenta frase, 
Mata, trincha, devora, pilla f vase. 

(SáMANIBGO.) 

Cuando se quiere dar gracia y rapidez á la cláusula, se 
suprime esta conjunción en todos sus términos, por la figu- 
ra asíndeton (privativa de unión) ó disyunción; v. gr.: 

Acudo, corre, vuola, 

Traspasa el alta sierra, ocupa el llano; 

No perdones la espuela, 

No des paz á la mano, 

Menea fulminando el hierro insano. 

(t a. Luis db Lbón.) 

Otras veces, por el contrario, se repite dicha conjunción 
antes de cada uno de los términos análogos, para dar al 
pensamiento más energía, cometiendo la figura, polisíndeton 
(de polis, macho, y sindeos, ligar); v. gr.: 
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• 

y el Santo de Israel abrió su mano 
y los dejó, y cayó en despeñadero 
El carro, y el caballo y caballero. 

(BsaaBRá.) 

y luego sobrevenga 
El juguetón gatillo bullicioso, 
• y primero medroso 
Al verte se retire y se contenga, 
Y bufe, y se espeluzne horrorizado, 
y alce el rabo esponjado, 
y el espinazo en arco suba al cielo, 
y con los pies apenas toipie el suelo. 

(Fa. DiBGO GONZÁLKZ.) 

Se repite la conjunción que, si un solo verbo determina 
non ella á otros varios de términos diversos y complejos; 
V. gr.: «Preceptúa la ley que el padre cuide á sus h^jos des- 
de sn más tierna infancia; que los dirija por el camino del 
bien; que...* En otro caso se omite; v. gr.: «Espero que ma- 
drugues, y me prepares el desayuno.^ 

También se repiten otras conjunciones antes de cada uno 
de los térjninos que enlazan; por ejemplo: 

No hay necio que no nie bable. 

Ni vieja que no tiw quiera. 
Ni pobre (¡ue no me pida, 
Ni rico (¡ue no me ofenda. 
No hay camino ipie no yerre, 
Ni jueijo donde no pierda, 
Ni an-iitjo <¡ue no me eni/añe, 
Ni ejieniigu que no tenya. 

(QUEVEUO.) 

Ni se repite ante toda voz á qne afecta la negación; si se 

trata de verbos, puede cambiarse por 710 al principio del pri- 
mero; V. gr.: 7ii 6 no puedo f ni quiero, ni debo faltar d clase. 

Bespecto al oficio que hacen de adverbios las conjuncio- 
nes, y viceversa, es de advertir qne el adverbio modifica 
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siempre á otras partes de la oración, mientras que la con- 
junción, en sn oficio propio, demuestra la dependencia 6 
régimen y relación de anas oraciones con otras. 

Se llama conjuncum comjíuesta ó locución conjnntita una 
reunión de palabras que hacen el oficio de la conjunción^ 
como: á fin de que, antea bien, etc.; y se llama simple la con- 
junción si consta de una palabra sola, como ya, puesj etc. 
La mayoría de estas locuciones se combinan con la conjun* 
ción que; v. gr.: á fin de que, á menos que, antes que, á par- 
te de que, así que, después que, hasta que, pues que, puesto 
qu/n, siu que, tanto que, visto que. 




CAPITULO XI 



De la interjeecióii* 

La palabra interjeeeián viene de la latína í$tfeirjectío (de 
interjícere, arrayar), porque se coloca al azar en el discnr- 

so. Las hay para expresar todos los afectos del alma, agi- 
tada súbitamente por el gozo, dolor, terror, ira, sorpresa, 
admiración, etc., tales como ¡ah!, ¡ay!, ¡hah!, jcaJ, ¡caram- 
ba/, ¡cáípita!, ¡cámo!, ¡Moí, ¡eküM, ¡ehl, ¡ea!, ¡gwiy!, 
¡holaf,¡Jwyf, ¡clil, ¡oxte!, ¡puf!, ¡quiáf, ¡sus!, ¡zape!, etc., etc. 
Es parte invariable de la oración, porque las interjecciones 
son unas exclamaciones ó gritos comunes á todos los hom- 
bres en casi todas las lenguas. 

La inteijección, como lo indica su etimología, se coloca 
espontáneamente en aquel punto del discurso correspon- 
diente al ánimo agitado, y alguna de sus clases es propia 
de lenguas diferentes. Como signos de dolor ó de satisfac- 
ción, observamos también ciertos giitos en algunos irra- 
cionales, que, no por carecer del don de la palabi a, dejan 
de sentir las impresiones externas; pero su manifestación 
entra en el número de los signos de la sensibilidad, y no 
del entendimiento, de que carecen. 

Las interjecciones llevan el signo de admiración (!) in- 
mediatamente antes y después de ellas; ó antes de ellas, y 
después de las palabras que las acompañan, como ¡ehl, ¡ay - 
qué desgracia tan terrible/ 
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Paeden hacer oficio de interjecciones los nombres, ver- 
bos, adverbios, etc.; v. gr.: ¡arre!, ¡fuego!, ¡sopla!, ¡toma!, 
¿dale moler!, ¡cuidado!, ¿qué!, ¡vaya!, ¡miren!, ¿diablo!, 
¡cómo!, ¡pues!, ¿hraoo! ' 

Algunas veces está suplida la inteijeoción antes de las 
voces qae la llevan expresa de ordinario; v. gr.: ¡desgra^ 
ciado de mí!, ^ infeliz y desventurada madre! 

Se abusa con frecuencia entre las personas piadosas de 
las exclamaciones ¡Ave María!, ¡ Virgen Santísima!, ¿Dios 
mío! 

Con los irracionales se emplean las voces arre, hala, mis 
ó mus, ox, guis, so, us, zape, etc., que son verdaderas in- 
terjecciones. 

La interjección ¡Iwf, que se junta con aquí, ahí, allí, me, 
te, le, la, nos, los, las, sirve para designar los objetos, y 
pai-a llamar la atención hacia un asunto, como: ¡he aquí el 
hmibre!, sstb hombre (Ecce homo); he allí aqubl hombre. 

Si decimos: he aquí las pruebas, se entiende las que voy á 
exponer; y he nh¡ la prueba, la que ya se adujo. Algunos 
hacen sin fundamento un verbo de esta interjección, por- 
que su significación se parece á la del verbo ver (1), y dicen: 
hed aquí (por ved aquí) él fren que llegd. He es también im- 
pera tivo del verbo haber, como activo. 

La interjección acompaña comúnmente al caso vocativo, 
pero no siempre, como se ve eu: ¡ay de mí!, ¡caramba con 
el dñguiÜo! 

La mayor parte de los gramáticos dicen que la interjec- 
ción, más bien que parte de la oración, es una oración en- 
tera, pues ¡ny!, ¡oh!, según la Academia, equivalen á la 
oración, estoy admirado, ú otra i)arecida; pero Salazar opi- 
na, con fundamento, que la iutei*jección es una parte de la 



(l) En francí s Itp ai/ui, he allí, se tradutí» u voici, voila, y 86 form*Q COQ 
voir, ver, y los a lverbios ci y la, aquí y allí. 
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oración, y no ana oración; porque en este caso, dice, serían 
también oraciones, por ser, como las interjecciones, mny 
expresivos, los puntapiés, las miradas, y ann los pantos 

suspensivos, que equivalen á la expresión de ana ó más 
oraciones perfectas. Debe, pues, considerarse la interjec- 
ción, no como oración, sino como parte de ella, poi- mas que 
equivale á uno ó más pensamientos, qae no hubo facilidad 
é tiempo de manifestar con palabras. 

En Geometría, un cuadrado es equivalente á un trián* 
guio de igual base y doble altura que iu\ué\- ¿se puede decir 
por eso que el cuadrado sea un triángulo? En Gramática 
los verbos determinados con sus complementos equivalen 
también á un término complejo ó acusativo del determi- 
nante; ¿se sigue de aquí que los verbos determinados sean 
sustantivos? De ningún modo, porque no tienen una misma 
significación las voces idmtidad, semejanza y equivalencia, 
por más que frecuentemente el público las confunde. 
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CAPÍTULO xn 



De Im ñgmrwtm de dicción. 

JAÁmaLUse figuran de dicción ciertas alteraciones que su- 
fren las palabras en su estructura material. También se 
llaman figuras de metaplamo, voz griega que significa 
irtms/ormaeián. Son ocho. 

Alladen letras, tres: 

La. prótesis s\ principio, como aqueste, aquese, por este, 
ese; apegar, i^ov pegar, y otras muchas voces anticuadas. 

Epéniesis, en el medio de la palabra, como coránica por 
crónica; y antiguamente IngaUUerra por IngUxUrra, 

Paragoge afiade al fin, como infélioe por mfdü; feroce 
por feroe; conmigo en vez de con mi* 

Otras tres figuras quitan letras: 

Aféresis al principio, como naguas por enaguas; norabue- 
na por enhorabuena. 

Sínccpa quita letra ó silaba en medio de dicción, como 
hidalgo por hijodalgo; Navidad por Natímdad (1). 

Apócope se comete cuando se quita letra ó sílaba al fin 
de palabra; v. gr.: íío por donde; tan por tanto; san yor san- 
io; cien por ciento, etc. (Véase pág. 70.) 

Algunos adjetivos pierden la última letra ó silaba en el 
singular, pero no en el plural, aunque precedan al nombre^ 



(1) Cervantes dijo: i-vnjlitu, indino, invito, leturUf per/'etOf qJLo, 
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paes 86 dice buen hombre, qran reeompensa, y no luen Aom- 

hres ni gran recompensas. 

La metátesis consiste en cambiar el lugar de una letra ó 
sílaba, como crocodilo por cocodrilo; cantilena por cantinela; 
perlado ^ov prelado, de Uso anticiiado. 

La contracdbn ó ainal^a consiste en omitir la vocal con 
qne termina nna dicción, por comenzar también con vocal 
la siguiente, foniiaiido con ambas palabras una sola; ver- 
bigracia: al por á él; del por de él; esotro, estotro, por eso 
otro, esto otro- 

Tenemos además la antítesis, qne cambia una letra por 
otra, como tendré por teneré. (Véase la nota E.) 



EfiSUMGN 



Aférmí (cortadora), al principio; nagum por 
enaguas. 

AntoA» «MOA. ) Sincopa (corte), al medio; Navidad por Nati- 

VDITAir LBTBAS \ ^¿^^ 

Apócope (recorte), al fin; tan por tanto, cien 
ciento, 

/ Prdíes» (anteposición), al principio; asentar 

Spor sentar. 
Epéntesis (inserción). , al medio; coránica por 

(crónica. 
Paragoge («lás largo), al fin; infelice por infe' 
liz. 

ÁfPBBAM iMBAa ) Antítesis {cambio), sospiro por suspiro, 
ALTBKAH LRBAS. .. j ¡fytáte8Ís(treLnsposí<Aón),gnnceporgozne, 

Elide una letra.. . Sinalefa (unión), al por á el; del por de d, ' 

De estas figuras sólo se autorizan las empleadas por los 
buenos hablistas y escritores. 
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SEGUNDA PARTE 



CAPÍTULO PEBIERO 

Las partes de la Sintaxis son (pág. 20) la concordancia, 
el régimm, la construcción y las oraciones. 

1 

De las eoneordanelas. 

Concordancia es la conformidad, y á veces consonancia, 
de accidentes gramaticales entre dos partes variables de 
la oración. 

El artículo, el adjetivo, el pronombre y el participio con- 
ciertan con el sustantivo en género, número y caso; v. gr.: 
aquél era el tahernáculo santo consagrado al Señor. El pro- 
nombre aquél, el artículo el, el adjetivo santo y el partici- 
pio consagrado, conciertan con el nombre tahernáculo en 
género masculino, número singular y caso nominativo. 

El verbo concierta con el sujeto en número y persona; 
V. gr.: Dios existe. El sujeto Bios concierta con el verbo 
existe en número singular y tercera persona, á la cual per- 
tenecen todos los nombres que están en nominativo. 

El relativo concierta con el antecedente en género y nú- 
mero, mas no siempre en caso; v. gr : El insigne escritor don 
José María Fen'eda pullicó varias obras que moralizan y 
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recrean. En este ejemplo, el relativo que concierta con el 
* antecedente obras eu género íemeuiuo y número plural; 
pero no en caso, porque obras es acusativo directo de pu- 
hlieó, j que es nominativo sujeto de moraligan y recrean. 

En la dánsala: él hombre que trabaja recoge el fruto, el 
relativo que concierta con el antecedente hombre en géne- 
ro masculino, número siiií^ular, y también eu caso nomina- 
tivo, porque hombre es sujeto de recoge, y que siy oto de ira- 
hoja» 

El relativo concierta en género, número y caso con el 

comiguienfe, si va expreso por redundancia; v. gr.: me lo 
contó un amigo íntimo, el cual amigo no miente nunca; y 
también con el atributo ó predicado de la oración de que 
es sigeto. 

Dos sustantivos contínnados conciertan en caso; v. gr.: 
Madrid, capital de España, tiene hermosos paseos, Madrid 

y capital conciertan en caso nominativo por aposición, y se 
considei an enlazados por el relativo que y el verbo es elíp- 
ticos, pues se quiere decir: Madrid, que es la capital,.. Si 
8on nombres de personas conciertan además en género y 
número; v. gr.: Alfonso, hijo de Femando, 

Dos ó más sujetos en singular se consideran, para los 
afectos de la concordancia, como un solo sujeto en el nú- 
mero plural; V. gr.: Manuel, José y Ramón salieron juntos. 
Si son de diferente género, equivalen á un plural mascu- 
lino; V. gr.: Julia y Eafad son hermanos. 

Cuando concurren como sujeto compuesto dos é más pro- 
nombres personales, llevan el verbo al plural, concertando 
en la primera persona con preferencia á la segunda, y en 
la segunda con preferencia á la tercera; v. gr.: tü y yo te- 
nemos derecho al premio; iü y tu padre fuisteis á paseo. El 
pronombre tií se antepone á yo en buena sociedad. 

Cuando el sujeto expresa en singular una colección in- 
determinada de seres, puede llevar el verbo al plural; ver- 
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bigracia: salieron al campo una niulfifud de ¡personas; esta 
gente edificaron á Troya. Hoy es poco usiuil esta concor* 
daneia extrafia, ó silepsis (del griego sül^ms); es más ad- 
misible cuando el sujeto es alguno de los colectivos cUm, 
mitad, especie 6 género, seguido de la preposición deynn 
nombre en plural; v gr.: este gMero de discusiones me des- 
agradan; cierta clase de amigos son perjudiciales; la mitad 
de las tropas que marchaban por la derecha, se desbandaron; 
7 también se desbandó, si atendemos á que no fueron todas 
las tropas, sino la mitad. El verbo debe concertar, ya con 
el coli'ctivo, ya con el nombre que le sigue, según que la 
acción se reñera al uno ó al ot ro; v. ^v.: La mitad de los 
passgeros permaneció serena en el pelii^ro > Aquí se pone 
permaneció serena, porque no fueron todos los pasajeros los 
que permanecieron tranquilos, sino la mitad. 

cUn gran número de pájaros hacían resonar sus picos 
con dulces cantos.» (Penelón.) Aquí concierta el verbo 
con el sustantivo pájaros, que eran ios que cantaban, y no 
con el colectivo número. 

Bel mismo modo diremos: 

tLa cantidad de mosquitos era muy grande.» Una nube 

de hárbaros asnltaronel país. (Académie Frangaise.) 

Uno de Jos pide singular j^i es uno solo el que ejecuta la 
acción, y plural si son miís; v. gr.: mió de los soldados uacía 
la guardia; éste es uno de los soldados que se oubbibron de 
gloria en Cuba, 

Dos ó más verbos en el modo nominal sin artícnlo, lle- 
van el verbo en singular; v. gr.: madrugar // pasear es muy 
provechoso; y mejor es la construcción comenzando por el 
verbo: es muy provechoso madrugar y pasear. 

Si los infinitivos llevan artículo, ó un sustantivó por pre- 
dicado, el verbo concierta con ellos en el número plnral; 
V. gr.: el leer y el escribir mtuiho, cansan la vista; matar y 
morir son el fin del asesino, 

15 
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También se comete la silepsis: 

Primero. Cuantío concertamos un adjetivo del género 
masculino con un sustantivo femenino; v. gr.: vuestra ma- 
jeskid es muy bondadosa. Si diéramos: vuestra majestad es 
muy prudente; usía está triste, tendrlamod dos proposicio- 
nes anfibológicas ó de doble sentido, pues son aplicables al 
hombre y á la mujer. Moratíu dijo: 

¿Veis esa repugnante criatura. 
Chato, pelón, sin dientes, estwadtít 

Chato, pelón j estevado conciertan con la palabra elíp- 
tica hombre, comprendida en criatura. 

En Puerto Eico, cuando un niño no sabe la lección 6 co- 
mete otra falta, dicen ({üt está púsima, o ae quedó pésüna, 
en lugar de decir está ó se quedó pésimo, aanqae tampoco 
seria bnena constmcción. 

Se suelen poner en concordancia con el sustantivo dos 
adjetivos, unidos por un guión, de los cuales el primero 
tiene Ja terminación invariable; v. gr.: las razones filosójico- 
sociales; las cuestiones político-religiosas; los neo- católicos. 

Sbgundo. Cuando el artículo masculino se antepone al 
sustantivo femenino que comienza con a ó y el acento 
prosódico carga sobre dicha primera sHaba, como d Asia, 
el hacha, el ala. 

1.^ Se exceptúan los plurales que destruyen el hiato 
por la interposición de la s ñnal del artículo, como ¿a-«- 
€dmas. 

2.0 Se exceptúan los adjetivos que llevan antepuesto 

el artículo femenino, aunque empiecen por a ó lia con acen- 
to prosódico ú ortográfico; v. gr.: la alta cumbre. 

3.» Se exceptúan las letras d( 1 alfabeto que llevan to- 
das el artículo la, como: la a, la hache, 

4.0 Se exceptúan, por fin, los nombres propios de mu- 
jer, cuando por costumbre llevan artículo, pues en Oas- 
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lilla se dice: ¡a Ana, ¡a Angela. En niuguuo de estos cua- 
tro casos se cuida el oso de la eufonía. 

Los escritores antigaos, como se ha visto (pág. 36), eran 
poco escmpnlosos en el nse de esta concordancia del ar- 
tículo con el nombre. Acevedo dice: 

ó cuando retozando en el arena, 
Las márgenes parece que saluda. 

Otros, en cambio, decían: la hambre, etc. 

Algunos usaron también el artículo masculino m antes 

de nombres femeninos que comienzan por a ó ha, como: un 
ave, un hacha, etc. En la pronunciación apenas se distin- 
gue hoy la a del artículo una, antes de tales nombres, pero 
no debe omitirse al escribir dichos ejemplos ú otros pare- 
cidos. 

Tbroero. Se comete asimismo la figura silepsis cuando 

el numeral uno es sujeto simple de una oración de verbo 
recíproco que está en plural; v. gr.: se escriben el uno al 
otro; se disputan el premio el uno al otro. 

Cuarto. Guando el sujeto está en plural y el verbo en 
singular, como opinan algunos; v. gr.: hay fiestas en B$o 
Piedras; hace mucJws años que no te veo. De ningún modo 
pueden usarse estos verbos en la tercera persona del plu- 
ral, como hacen las personas poco cultas, diciendo mala- 
mente: hacen muchos años; hubieron grandes fiestas. 

Quinto. Cuando concertamos el adjetivo medio con un 
nombre propio femenino; v. gr.: presenció él suceso kbdio 
Aguadilla; se salió el Ehro de madre y anegó medio Zara- 
goza. Puede sobrentenderse la palabra piiello, vecindario 
ú otra, como medio puMo de Aguadilla, medio vecindario 
de Zaragosa, por haberse suprimido insensiblemente tales 
palabras en el idioma, ó puede considerarse que la voz 
medio es un adverbio, de cantidad unas veces, y otras de 
modo. 
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Sbxto. Con el articDlo tm formamos también nna con- 
cordancia muy caprichosa, i)or anteponerlo á nombres fe- 
meninos; V. gv.: ¿es posible que en un Sevilla suceda cMo? 
Se sobrentiende también eu estos casos la palabra |^2«e¿)¿o 
ú otra, según Salva. 

Séptimo. £1 adjetivo mismo, misma, toma el carácter 
adverbial en las concordancias: en España mismo; en Cuba 
mismo; y conserva sn oficio en: la misma Cuba: la misma 
Andalucía. Sin embargo, no puede decirse: en la Cuba mis- 
mo, lo cual atribuyo más bien al artículo, que, como sabe- 
mos por lo dicho (pág. 30), no suele acompañarla los nom- 
bres propios de provincia ó región. 

Octavo. El adjetivo todo concierta también con sustan- 
tivos femeninos; v. gr.: m iodo Francia; en todo Malaga, 
aunc^ue es algo asnal decir: en toda Málaga. 

¿Mas qué logra, sí al fín verá el prudente 
Que no es sino una Tana, todo boca? 

(Samaniego.) 

El poeta da á entender con nna hipérbole, que la rana 

se convii tió toda en boca. 

Noveno. Se comete asimismo una especie de silepsis 
cuando ponemos el verbo en plural, y el sigeto, tácito ó 
expreso, está en singular^ v. gr.: 

¡Que me matan! ¡Favorl Así clamaba 

lina liebre infeliz que se miraba 

£ii las garras de tina ágt¡üa sangrienta. 

(Samaniboo.) 

Aquí se ve que una águila es el sujeto de nuUan en pln- 
ral, no por la construcción, pero sí por el sentido. Sancho 

Panza decía desde el foso: 

¿Qtñm se ha de quejar, respondikkon, sino el asende- 
RUADo Sancho Panza?... Del mismo modo, cuando decimos; 
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iocm la flauta, repican loa eampmaSf no queremos dedr 
qne son muchos los que tocan ó repican, porque muchas 
veces es uno solo. 

A pesar de lo dicho en el cuarto caso, parece que en los 
ejemplos linij fwdas, hace días, y otros, no se comete la fií^u- 
ra silepsis; \)ov(i\xe Jiestas no es el sujeto de hay, sino otra 
palabia elíptica, como la ciudad, el tiempo, etc.; de modo 
que decir hay fiestas, es lo mismo que decir: la ciudad tiene 
fiestas; pues se considera el verho haber como actiyo^ cuya 
signitíeación conserva aún hoy, aunque en casos contados. 
La razón, entre otras, es que, á la pregunta hay fiestas, 
respondemos las hay, y no ellas hay, como diriamos si fies- 
tas fuese siyeto. Luego fiestas está en acusatiyo, porque en 
acusativo está también el pronombre las, qne le sustituye. 
(Contra esta opinión está la Academia, que considera los 
pronombres le y la, los y las como nominativos de los pro- 
nombres el y ella eu las locuciones dichas, aunque no razo- 
na su aserto. 

Cuando el verbo ser se construye entre dos sustantivos • 
de diferente número, y es colectivo el que está en singu- 
lar, el verbo puede concertar con los dos, pero mejor con 

el que le sigue; v. gr.: doscientos hombres eran (y mejor era) 
la guarnición del Morro. La guarnición del Morro era (y 
mejor eran) doscimtos hombres. 

Si ninguno de los dos sustantivos es colectivo, el verbo 
concierta con el que hace de sujeto; v. gr.: las niñas mo- 
destas son el adorno de los salones. Cuando ambos pueden 
ser indistintamente sujetos, el verbo va en singular ó en 
plural, concertando con uno ó en otro; v. gr.: trabajos y 
miserias es (ó son) la herencia del Iwmbre. Opino, sin em- 
bargo, que el uso se va inclinando más al plural, en casos 
como éste, por lo que no es tolerable decir: la herencia del 
hombre es trabajos y miserias, á no ser que le demos por 
atributo el determinado todo, toda; v. gr.: la visita fué toda 
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eumplimimlos y seguriéktdes de la nueva amistad. (SolÍb.) 
Todo era escombros el edificio. 

Dos ó más sustantivos coutiauados, de diferente género 
y del número plural, llevan el adjetivo al plural, como que- 
da indicado, pero puede dicho ac^etiyo concertar con el - 
más próximo, si expresa cosas inanimadas; y. gr,: he caea- 
dores tenían preparadas las trampas y los perros; ó tenían 
preparados los pe)-ros y las trampas. 

Si los sustantivos son de diferente género y distinto nú- 
mero, debe colocarse el adjetíyo inmediato al que está en 
plural, y concertar con él; y. gr.: tenáa un tálénio y unas 
fmerBas extraordinarias; pero es preferible dar á la oración 
otro giro, ó buscar un adjetivo de una sola terminación; 
y. gr.: su gobierno y sus leyes eran comunes á los pueblos ci- 
vüisfados. Cervantes concertó dos adjetiyos con dos sus- 
tantiyos de diferente género del modo que signe: Estas días 
y estas horas, tnm sé yo gue para mi fueron aciagos y men* 
guadas. 

Cuando dus ó más sustantivos de diferente género signi- 
fican cosas animadas, el adjetivo que les es común con- 
cierta siempre con el masculino; y. gr.: hombres y mujeres 
estaban sentados en d santo sudo. 

Bello dice que si al nombre epiceno le afiadimos las pa- 
labras macho ó hembra, podrá el adjetivo concertar con 
aquél ó con éstas; v. gr.: la rana macho es muy corpulenta 
ó corpulento; el alacrán lienUtra es venenoso ó venenosa; pero 
tengo por más usual la concordancia con las yoces rana y 
alacrán, y lo mismo debe obseryarse en los demás casos 
análogos á estos ejemplos. 

Cuando desj)ués de varios nombres de género diferente 
viene un adjetivo que los comprende á todos, el adjetivo y 
yerbo conciertan con él; y. gr.: alU las siüas, los bancos, la 
plataforma, el relej, los mapas, d archivo y las esfera», todo 
era nuevo. 
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Ooando un sustantivo del plaral está en lugar de la pri- 
mera ó segunda persona, el verbo será también de la pri- 
mera ó segunda persona del plural; v. gr.: las mujeres sois 

muy sensibles; los hombres somos muy francos. 

Si el adjetivo atributo se refiere á un nombre íemenino 
elíptico é callado, debe tener la terminación femenina, aun* 
que el sujeto sea masculino; v. gr.: él faisán es la más hdla 
de las aves; quiere decir: es el m>e más bella entre las aves. 

La palabra uno, ninueral cardinal, no tiene plural; pero 
lo tiene y puede llevar el verbo á este número cuando es 
sustantivo, porque la cantidad que representa se considera 
como nombre suyo propio; v. gr.: esos unos están mal he- 
ches. Viceversa, éhs, tres, etc^, que significan plural, pue* 
den llevar el verbo al singular, diciendo: ese dos es muy 
grande; ese tres parece un cinco. 

Algunas veces la concordancia se convierte en régimen 
por nn idiotismo ó modismo (1)| v. gr.: ei hribán del 
4Mého, en vez de él muchacho bribón; él hárharo dél moro, 
«n lugar de él moro háf^Hxro; ¡Infeluf de nUf, en vez de yo 
infeliz. 

Viendo un entierro el caribe 
De un eentinda inexpertOf 
Dijo á lo lejos: — ^¿Quién vive? — 
Y conte8taron:-^Un muerto. 

(J. M. ViLLBRGAS.) 

Cuando el verbo ser en primera persona de singular de 
cualquiera tiempo es el verbo de una oración principal an- 
tecedente, puede colocarse el verbo de la de relativo suje- 
to, en la primera ó tercera persona del singular j v. gr.: yo 



(l) Modismo es una locución peculiar, aunque irregular, de una lengua. 
Los modifimos españoles se Uaman húpanümoa, los íranooses ffalieümot, los 
latinos htütimot, etc. 
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soy el que lo digo, lo afirmo, lo cumio, lo etmoeco, ¡o llevo, et- 
cétera, éffosoydqueU) dice, h t^rma, lodienta, ¡o cono- 
ce, h Ueva, etc. Porque en el segundo caso: po soy el que lo 
dice, equivale á tfo sot/ aquel hombre que ¡o dice. Lo mismo 
se puede decir si el verbo ser está en segunda persona; ver- 
bigracia: tú eres el que más sales, ó bien, tú eres él que máe 
sabe, es decir, el hombre, el alumno que más sabe, 

Nuestro inmortal Cervantes presenta en el Quijoth nn 
ejemplo notable de esta concordancia, cuando dice: yo soy 
aquel caballero que anda por ahí en hora de la fama. Dado 
el antecedente caballero, el verbo atidar sólo consiente la 
tercera persona. Lo mismo se dirá siempre que el antece- 
dente sea el demostrativo aqu^ 6 un sustantivo,- pero en 
las frases nosotros somos los que, ó los hombres que, vosotros 
sois los que, etc., debe concertarse el verbo con nosotros y 
vosotros; V. gr.: uosol ros fuimos los que, aquellos que qritá- 
bamos; vosotros sois Los niños que estudiáis más. Disnena 
mucho oir: nosotros fuimos los que gritaban, vosotros sois los 
niños que más estudian. 

Con la primera persona del verbo e^^tar eu la oración 
principal, sólo admite el verbo de la oración incidente la 
misma persona; y. gr.: aquí estay yo, que valgo par dos, y no 
que vale por dos. 



n 

Del régimen j construcción. 

Eégimen es la dependencia mutua entre las palabras, 
correspondiente á la que tienen entre sí las ideas que re- 
presentan. La palabra que es signo de la idea principal, se 
llama regente; y regida la que es signo de la idea subordi- 
nada. 
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Aunque se habló con alguna extensión del régimen, en 

aquellas partes de la oración que lo admiten, lo mismo que 
de la coustrucc/ón, conviene hacer aquí el resumen si- 
guiente: 

£1 nombre rige al nombre por medio de preposición en 
libro de Luis; al adjetivo, según la Academia, en el niño 

es rubio, Alfonso el Casto, Carlos Tercero. 

El nombre y pronombre rigen al verbo como sujetos del 
mismo: Juan lee, tic escrilm. El adjetivo, verbo y preposi- 
ción rigen al nombre, pronombre, verbo y adverbio. 

EJEMPLOS 

Adjetivo. Hay inmediato á mí un niño, dóál al conse- 
jo y apio para estudiar, pero está enfermo desde ayer. 

VxBBO. Es temprano para que pueda verle y darh la 
enhorabuena. 

Preposición. A la hora de marciiar, reparó el profesor 
ew mí y me regañó de. firme. 

El adyetivo y la preposición tienen un régimen secun- 
dario, porque de ésta necesita siempre aquél, y la preposi- 
ción necesita de todas las palabras que pueden ser regen- 
tes, hasta de la interjección en casos, como: ¡ay de mí!, ¡car 
ramba con el mocito! La preposición es más bien un mero 
auxiliar del régimen. 

Eespecto de la construcción, ténganse presentes las re- 
glas dadas acerca del lugar que deben ocupar en la frase 
las partes de la oración, cuáles de éstas y cómo pueden in- 
terponerse, guiándose por los maestros del buen decir y por 
el criterio propio, si basta para apreciar la manera de ex- 
plicar mejor el pensamiento. 
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CAPÍTULO 11 



l 

Vleioa de la palabra j de la oraelón. 

En la locación se deben evitar los siguientes vicios: 

1.0 El hárharismo, que consiste en escribir ó pronun- 
ciar mal, como hamigo, hespital, cavello; en vez de amigo, 
Jwspital, cabello; telégrama, méndigo^ kilogramo, ^ígrama, 
en vez de télegroma, mendigo, kilogramo, epigrama; y en 
asar palabras de otro idioma no admitidas aún en el naes- 
tro; V. gr.: remarcable 'por nofahle. 

2." El arcaismo (del griego ardimos, antiguo) consiste 
en usar palabras anticuadas, como fízo por hizo; fablar por 
hallar. El arcaísmo uo es siempre un vicio. 

S.o Las voces vagas, como tomar café (comprar ó be- 
ber); IMPROPIAS, como haUar h oeuUo, en vez de su sinóni- 
mo descubrir; equívocas, como escudos pintan escudos...; 
CULTAS, de lenguas sabias, como auriga por conductor ó co- 
chero (1). 

4. o El solecismo (de solecismus, corrupción de la lengua 
en Solos) se comete cuando faltamos á las reglas de la con- 



(1) La ▼OB M pora ó eeutiza cuando se oonforma al hoMk vmo j al ozi- 
gen; pt-opio si expresa la idoa ix\g lo corrMponde; «racfti si la atraía por 
«ompleto, y técnica la de ciencias ó artes. 



cordancia, régimen ó construcción, como á la capital hace 
mucho calor; el agua está frío. 

5.0 En una de fregar cayó caldera; transposición se lla- 
ma esta figura. 

La cacofonía (del griego kaJcos, malo, y phoné, so- 
nido), ó concurrencia de sílabas consonantes ó asonantes; 
V. gr.: esos ecos lejos suenan; el rigor abrasador del calor me 
causó un dolor con temor de morirme; lo colocó sobre la lata. 

7. o La proximidad de vocales de la misma especie, par- 
ticularmente si son aes, ú oes, cuya pronunciación produce 
la abertura de la boca, llamada hiatus entre los latinos; ver- 
bigracia: veía á Antonio con una ave en la mano; ten mucho 
ojo. Sin embargo, este vicio no puede evitarse en coordinar 
y otros. 

8/' El concluir los períodos y sus miembros de una ma- 
nera lánguida y poco sonora. 

9. ^ La repetición de una misma palabra en la cláusu- 
la; V. gr.: < ¡qué ciegos son los que no miran al porvenir, 
que siempre es obscuro; no saben que tendrán que sufrir más 
de lo que quisieran!» 

10. ^ Los períodos no deben pasar generalmente de cua- 
tro miembros, para evitar la vaguedad de las ideas. (Cice- 
rón. De Orat.) 

1L*> Debe evitarse la desunión de los períodos, la mo- 
notonía y pobreza de palabras. 

12.0 Y la anfibología (ambigüedad), en la dicción y en 
la frase; v. gr.: excelente dote (¿calidad, ó caudal?); venció 
él Sol la tormenta (¿quién á quién?). 

Sin embargo, son permitidos los idiotismos (modismos 
propios de cada idioma), aunque sean á veces contrarios á 
las leyes gramaticales; como: no te hagas de nuevas; á mi con 
esas; cerrarse á la banda. (V. pág. 72 ) Pero no deben ad- 
mitirse los idiotismos de otras lenguas, esto es, los galicis- 
mos, germanismos, etc. 
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162 bariMwInDM 6 «spredonM iaeorreete. 



Acaparar 

Accidentado 

Adjuntar 

Afeccionado 

Alcabuz 

Alhagos 

Aliaje 

Anédocta 

Aprovisionar. 

Arcancia 

Arístides 

Arfstípo 

Avalancha 

Austero 

Rajo el punto de vista< 

Bajo la iMise 

Bale 

Banalidad 

Bisutería 

Bordeaux 

Carnecería 

Gélebro. 

Cerebro 

Centigramo 

Centilitro. 

Cojo, coge 

Cofaina.... 

Cólega 

Coloridad.. , 

Cuádriga 

Guala, cualo 

Debutar 

Decágramo 

Decálitro 



Monopolizar. 

Quebrado. ^ 

Acompañar. 

Aficionado. 

Arcabuz. 

Halagos. 

Mezcla. 

Anécdota. 

Proveer. 

Alcancía. 

Aristídea 

Arístipo. 

Alud. 

Austero. 

Desde el punto de vista. 

Hajo el concepto. 

Basílea. 

Vulgaridad. 

Joyería, platería. 

Burdeos. 

Carnicería. 

Cerebro. 

Centigramo. 

Centilitro. 

Quepo, cabe. 

Aljofaina, jofaina. 

Colega. 

Color. 

Cuadriga. 

Cual, fuales. 

Estrenar. 

Decagranio. 

Decalitro. 
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162 barbarlsmoi ó «xpredonM JnconrMtu. Expntkam 



Decíiínimo Decigramo. 

Decilitro Decilitro. 

Desapertibido Inadvertido. 

Dictaminar Dar parecer. 

Epigrama Epigrama. 

Erudito Erudito. 

Esceder Exceder. 

Esa ge ra r Exagerar. 

Esaminar Examinar. 

Escabar Excavar. 

Escéntrico Excéntrico. 

Escepto "... Excepto. 

Esceptuar Exceptuar. 

Esooso •. Exceso. 

Bsdtar Excitar. 

Escluir Excluir. 

Escomulgar Bxcomalgar. 

Escusa Excusa. 

Eshibir. Exhibir. 

Bsigir Exigir. 

Bsimir Eximir. 

Esortar. Exhortar. 

Espectorar Expectorar. 

Espedir ' Expedir. 

Bqiieler Expeler. 

Espender. Expender. 

Esplanar Explanar. 

Esplicar Explicar. 

Esplotar. Explotar. 

Esponer. Exponer. 

Espresar Expresar. 

Espropiar Expropiar. 

Espulsar Expulsar. 

Estensión Extensión. 

Esterno ExternOt 

Estirpar Extirpar. 

Estraer. Extraer. 

Estraño Extraño. 

Estraviar Extraviar. 
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162 barbarimnot ó expresiones incorrectas. Expresiones correotts. 



Eslremo 

Etiqueta 

Exbelto 

Exbirro 

Excarbar 

Excarceo 

Excardar. , 

Excarmentar 

Exoarnecer , 

Bxcarpado. 

Excaso 

Excoger. 

Excrúpalo 

Excurrir. , 

Bxforzar 

Exmaltar 

Exparcir. , 

Expasmo 

Expeciro 

Expecular 

Expeso 

Expiga 

Exponsales 

Explendor. 

Exquivo 

Extirar 

Extragar. 

Ex trecho 

Extropear < 

Extorbo. 

Extribo 

Finanzas 

Hacer el amor 

Hacerse ilusiones, 

Hacer furor. 

Hacer política. . . , 
Hacer atmósfera.. 

Hacer país 

Haiga 



Extremo. 

Rótulo. 

Esbelto. 

Esbirro. 

Escarbar. 

Escarceo. 

Escardar. 

Escarmentar. 

Escarnecer. 

Escarpado. 

Escaso. 

Escoger. 

Escrúpulo. 

Escurrir. 

Esforzar. 

Esmaltar. 

Esparcir. 

Espasmo. 

Espectro. 

Especular. 

Espeso. 

Espiga. 

Esponsales. 

E^lendor. 

Esquivo. 

Estirar. 

Estragar. 

Estrecho. 

Estropear. 

Estorbo. 

Estribo. 

Renta pública. 

fialaiitear. 

Forjarse ilusiones. 

Entusiíisniar. 

Dedicarse á ella. 

Pro[>a^'ar una idea. 

(lobo mar bien. 

Haya. 
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162 barbarismos ó expresionos incorrectas. Expresiones correctas. 



Hágamos ' Hagamos. 

Háyamos Hayamos. 

Hectógramo Hectogramo. 

Hectólitro. Hectolilro. 

Hed aquí He aquí. 

Hipódromo Hipódromo. 

Hipógrifo Hipogrifo. 

Hoquedad Oquedad. 

Horfandad Orfandad. 

íbero Ibero. 

Implicar Abrazar. 

Intervalo Intervalo. 

Khedive Jedive. 

Kilogramo Kilogramo. 

Kilólitro Kilolitro. 

Londón Londres, 

Lloviznear Lloviznar. 

Maniantal Manantial. 

Mausóloo Mausoleo. 

Mayonza Maguncia. 

Méndigo Mendigo. 

Monógrama Monograma. 

Moviliario Mobiliario. 

Muy grandí.simo Muy grande. 

Ocui)ar de Ocupar on. 

Opimo Opimo. 

Pacha Bajá. 

Pachalik Hajalato. 

Parali.sis Parálisis. 

Pentagrama Pentagrama. 

Perito Perito. 

Platicante Practicante. 

Presupuestar Presuponer. 

Pretencioso Presuntuoso. 

Priesa Prisa. 

Prímeridad Prioridad. 

Rango Fila, lugar. 

Remarcable Notable. 

Revancha Desquite. 
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162 barb«rismus ó expresiones iarorroctas. 



Espresiones correctas. 



Reasuiiiir f I } por 



Resumir (compendiar). 

Resistir. 

Seamos. 

Somos. 

Sincero. 

Quisquilloso. 

Sutil. 

Tele.urama. 
Toalla. 



Reiuctar 
Séanios. 
Sernos. . 
Sincero . 



Susceptible 



Sútil 

Telégrama 
Toballa... 
Váyamos.. 
Vengamos. 
Záfiro ... 



Vayamos. 

Vengamos. 

Zafiro. 



Podría ampliarse mucho inás este número de voces in- 
correctas y de las que ofrecen duda en su ortografía; pero 
van compreodidas, á mi juicio, laSj principales, y, además, 
paede casi completarse la lista con otras de esta obra, y 
con ejemplos qne abundan en todos los capítulos, sobre 
todo en el de Vicios de la pronunciación. 



(1) Volver á tomar. 





I 



I 

f 



CAPÍTULO in 



1 

FIl^aniB de eonmtrueetétk» 

Siendo las ideas y los pensamientos comunes á todos los 
hombres, ha de haber necesariamente un orden regular en 
la situación de las palabras, una construcción conforme con 
la marcha del espirito, y común á todas las lengnas; pero 
es frecuente infringir las leyes á que, según la Gramática 
general, está sujeto el lenguaje hablado y escrito. 

En los modos de hablar, dice Horacio, es el uso árbltro 
legitimo de los aciertos de la lengua, y pone ó quita, según 
la armonía que halla el oído entre las voces y lo que signi- 
fican. 

<La vivacidad de la imaginación, dicen los Sres. Noel 

y Chapsal, la impaciencia del ánimo, el deseo de ser más 
conciso, más armonioso, hacen que nos separemos con fre- 
cuencia de la constiucción gramatical, y esta construcción 
se convierte entonces en figurada*^ porque se peca contra 
los principios de la concordancia, régimen ó construcción. 
A esta libertad llamamos figuras, esto es, adornos de la 
oración, porque sirven para darle más elegancia y armonía. 

Se habló ya bastante de los principales casos en que, por 
faltar á la concordancia, se comete la figura sUe^ms (pági- 
na 225). Bástame tratar de las cuatro restantes, á saber: 
hipérbaton, elipsis, pleonasmo y trasladbn. 

16 
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n 

Con poco acierto, á mi ver, dividen algunos gramáticos 
la sintaxis en natural y figurada, llamando natural, en vez 
de regular, á la que marca las leyes gramaticales del len- 
guaje; pues basta parar un poco la atención para conven- 
cerse de que más natural es la sintaxis figurada que la re^ 
guiar, toda vez que nifios y adultos emplean continuamen- 
te las figuras de construcción, en especial cuando el ánimo 
se halla agitado por placeres inesperados, por dolores acer- 
bos ó por violentas pasiones. Es de advertir que las len- 
guas vivas son menos ricas y sonoras que las lenguas an- 
tiguas, que abundaban más en variedad de giros» y tenían 
más libertad de inversión. 

El orden directo, regular ó lógico pide que en la oración 
se coloque primero el sujeto con sus complementos, si los 
üene (como se hace siempre en francés, inglés é itaUano, 
cuando la oración es expositiva); después el verbo con el 
adverbio ó frase adverbial que le modifique, y, por último, 
el atributo ó acusativo con sus complementos, en el caso de 
haberlos; en una palabra, que toda voz regente se antepon- 
ga á la regida, que no falte ni sóbre ninguna, y que ocu- 
pen todas el lugar que les corresponde; v. gr.: El cuento 
dd caXyrero causó á todas, general gusto. Cervantes dice: Ge- 
neral gusto eoitsó él cuento del cabrero á todos* 

Siempre que se altera este orden regular y directo, se co- 
mete la figura hipérbaton (de hyper, más allá, y hainó, ir), 
esto es, transgresión 6 inversión, la cual es necesaria con 
frecuencia, y hasta característica de nuestra lengua. Hay, 
sin embargo, algunas partes de la oración que deben coló-, 
carse siempre antes de los términos que tienen alguna co- 
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nexión con ellas; tales son el artículo, la preposición, las 
conjunciones y los relativos; en el mismo caso están los 
adverbios más, menos, tan, muif, cuan, como, etc. 

Las demás partes de la oración pueden anteponerse ó 
posponerse, siguiendo las reglas de la armonía y el uso de 
los buenos autores. 

Es, pues, el hipérbaton necesario en unos casos, conve- 
niente en otros para dar más soltura á la locución, y algu- 
na vez imposible. 

Es necesario, cuando decimos: tengo algunos amigas, por- 
que el adjetiyo algunos, en oraciones afirmativas, no puede 
posponerse al sustantivo, como pide la sintaxis regular. 

Es conveniente el liipérbaton cuando se quiere q.ue la 
expresión sea más elegante y sonora; v. gr.: 

Sobre sil tumba un sauce 
sus ramas dobla, 
y lágrimas parecen 
sus frescas hojas. 

{CarUareSf por T. GuBRfiERO.) 

A esta cláusula se le puede dar el oi*den directo, y otra 

porción de giros del orden inverso ó figurado, sin que des- 
merezca el sentido. 

El hipérbaton es imposible con aquellas palabras regen- 
tes que tienen una colocación ^a é invariable antes de las 
regidas por ellas, como se ha dicho; v. gr.: el eábaUo de mi 
Jiermano; el Espíritu Santo; la Corte Celestial. (V. pági- 
nas 67 y 70.) 

in 

Las palabras que se omiten por elipsis (del griego édeip' 
sis, falta) han de ser tan necesarias para completar el sen- 
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tido de la frase, que se puedan suplir sin esfuerzo alguno. 

En una oración puede estar callado el sujeto; v. gr.: voy á 
misa. El verbo, como he visto á dos venerahies ancianos, uno 
alio y otro grueso; es decir, uno era alto, y otro era grueso. 

Es muy común omitir por elipsis el sujeto en ios verbos 
de lengua diem, cuentan, etc., y en los que expresan los fe- 
nómenos naturales, como llueve, nieva, etc., cuyos sujetos 
serán Dios, el cielo, las mihes, porque el entendimiento no 
concibe un verbo sin sujeto expreso ó sobrentendido. 

La elipsis se comete cou muoka frecuencia en castellano, 
y en otras lenguas, porque hay una tendencia marcada á 
expresar los conceptos con él menor número de palabras , 
siempre que sean las necesarias para darse á entender con 
claridad. El tiempo es dinero, y es preciso aprovecharlo 
descartando del lenguaje aquellos términos innecesarios 
que .harían cansada la locución. Cuando llamamos á una 
puerta se nos responde: ¿quién?, es decir, ¿quién es él que 
llamad — Fulano; esto es, Fidano de tal es d que Hamo,— 
Adelante, es decir: pase V, adelante. Tenemos, pues, que 
bastan para darse á entender las tres palabras, ¿quién?, fu^ 
laño y adelante, y se omiten unas doce, que son comple- 
tamente excusadas. 

Los latinos llaman ceuma á una especie de elipsis, que 
se comete cuando lo que falta en una oración se toma de 
otra inmediata, sin variar nada; v. gr.: 

Llega la despensera; 
Oyen el ruido, corren, se agazapan, 
Pierden el tino; mas al fin se escapan* 

(Sam ANIEGO.) 

El sujeto ratones corresponde á todos los verbos del 
ejemplo, sin variación alguna. 

También se comete la ceama si la palabra suplida sufre 
alguna alteración; y. gr.: t& temblabas de miedo, ¡fo de tu- 
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dignación. Aquí el verbo temblar de la primera oración, al 
suplirse en la siguiente^ varía de persona, pues pasa á la 
primera temblaba. 

La prolepsis es también una especie de elipsis, qxiQ con- 
siste en tomar el verbo de una oración para formar otras 
que enumeran las partes de aquélla; v. gr.: todas los niños 
estudiaban sus lecciones; unos la Chramática, otros la Árit" 
mélica, éste ¡a Eelórica, etc.j es decir, unos estudiaban, éste 
estudiaba, etc. 

IV 

Pleonasmo. 

El pleonasmo [plenitud 6 llenura), redundancia de pala- 
bras, es una figura conti^aria á la elipsis, porque ésta su- 
prime voces no necesarias para el sentido, y aquélla las 
aumenta con el objeto de dar más fuerza á las expresiones; 
el pleonasmo es un vicio cuando no da vigor ó claridad á 
la locución. 

Algunas palabras se usan en el discurso que son contra- 
rias á la energía de la frase; pero están permitidas, y no 
se puede prescindir de ellas; v. gr.: ¿á mí qué me va ni me 
viene en el asunto?, es lo mismo que dedr: qué me va ni me 
viene, etc. 

Es también un pleonasmo decir eu la oración del Padre 
Nuestro el tu nombre, el tu reino, porque no deben llevar 
artículo los nombres que van precedidos de algún posesivo 
ó demostrativo (pág. 35). 

En las expresiones me bebí un vaso de agua; se comió una 
libra de uvas; me le pegó una palim; redundan los pronom- 
bres 7ne, se, que se llaman términos pleonásticos, expleti" 
vos, superfinos, como se dirá al tratar de las oraciones; el 
me del último ejémplo marca un interés personal. 
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Es muy común el pleonasmo en las frases dmmr un 

huen sueño, llorar lágrimas de dolor, y otras en que los ver- 
bos, á pesar de ser neutros, llevan un complemento que pa- 
rece directo. Así se dice algana vez con elegancia: d pobre 
vive una vida arrastrada y nUseráble; ü inféHa morirá de 
muerte otros. Estas constracciones son hebraísmos, qne se 
traducen en latín por las frases vifam vivit,.. y marte mo- 
rietur... 

Siempre que la primera ó secunda persona del singular 
ó plural se emplean como sujeto del yerbo, y las expresa- 
mos, se comete una especie de pleonasmo, porque no es ne- 
cesario enundárlas para dejar claro el sentido. En los 
ejemplos: ¿adonde vais vosotros?, ¿qué traes tú?, yo tengo 
mucha prisa, podrían omitirse los pronombres sin menos- 
cabo de la claridad; pero hay casos en que sin ellos sería 
débil la locución, y de suprimir el pronombre de la prime- 
ra, podría ocurrir alguna anfibología por ejemplo: para que 
consiga todo ta que quiera, no es necesario que sepa mueko; 
hasta el influjo. En este período no sabemos si el sujeto de 
los verbos comign, quiera y sepa es yo, él ó ella; por lo 
cual es menester expresarlo, para saber de quién se trata. 

£1 pleonasmo se opone á la premitm, que consiste en 
emplear sólo las palabras necesarias: eoncisián es expresar 
mucho en pocas palabras. 

V 

VraslMldii 6 eiiAlag^e* 

Cométese esta figura (del griego enaUage, cambio) cuan- 
do usamos una parte de la oración por otra, como lo blanca 
por la blancura; nn tiempo por otro, como mañana nsTünio 
mis lecciones, mamá, en lugar de estudiaré. 
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Para qae se verifique este cambio de tiempos sin confa- 
sión de ideas, debe acompafiar al verbo algún adverbio 6 

complemento de tiempo pasado, presente ó futuro, que de- 
termine el sentido; y. gr.: mañana salgo para Aranjuez; es- 
tudio HACB DOS AÑOS la lengua alemana; me lo han dicho 

AHOBA MISMO. 

En las tarjetas, cartas, instancias y otros escritos snele 

tomarse la tercera persona por la primera; v. gr.: Angel 
Martínez besa Jas manos al Sr. Fernández, y le recomien- 
da..., en lugar de; heso las nianos, y le recomibndoí D, Ale- 
jandro García, vecino de Fonce, ante F. E, bxponb, en vez 
de: yo bzpokgo. Sin otro particular $e DBSPma deV.su ser' 
vidar, en lugar de: yo me despido... 

Usamos también la tercera por la primera cuando deci- 
mos: no sahe uno qué hacer, en vez de: yo no sé qué hacer. 

Es muy frecuente usar en castellano un tiempo por otro, 
como puede probarse con multitud de ejemplos. Samanie- 
go dice: 

A dos amigos se aparece un oso; 
El uno muy medroso 
En ]as ramas de un árbol se asegura; 
El otro, abandonado á la ventura, 
Se ¡huje muerto repentinamente. 

Los verbos axmrece, asegura y denotan en presente 
un tiempo pasado. A tal tiempo presente llaman algunos 
pretérito histórico. 

También solemos emplear el pretérito imperfecto de in- 
dicatiyo por el presente, aunque el yerbo exprese la acción 
en el instante de la palabra; v. gr.: cuando llegué á la ca- 
. piial me dijeron que estaba V. aquí; esto es, que está usted 
aguí* Pero si la acción tiene lugar en todos los tiempos, em- 
plearemos el presente; y. gr.: decíamos ayer que d mundo 
xs un planeta. Si se dijese bra, daríamos á entender que 
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ya no es planeta el mnndo, si bien está bastante generali- 
zada esta última construcción. 

El empleo del presente por el pasado hace que la expo- 
sición de los hechos sea más viva y animada; pero al hacer 
el cambio de un tiempo, hay que hacer el de todos los que 
se bailen en la frase con la misma relación. Debemos, pnes, 
decir: sdlgo entonces del teatro, oorro ítm él, lo persigo y la 
ALCANZO; y no salgo, corrí tras él, lo ^tersigo y lo alcancé. 

También empleamos un modo por otro cuando decimos 
no jugar, niñas, poniendo en infinitivo el modo imperati- 
yo, ^ne no admite negación. 

Otras veces usamos el presente dé snbjnntiYO por el im* 
perativo; y. gr.: no cobras tanío, mujer, en vez de ¡no co- 
bre tú! 

Se comete asimismo la traslación cuando tomamos un nú- 
mero por otro; v. gr.: en Jeres hay mucha uva; en vez de 
muchas uvas; ¡qué hum garbanzo!, es decir, ¡qué Jmmos 

GARBAUZOS! 

Se comete también cnando al hablar con nna persona de 

respeto decimos: ¿cómo está V.?, en lugar de: ¿cómo estás 
iü? Vuecencia tiene razón, en vez de: tú tienes razón. 

Se comete además cuando por un modismo se usa ei in- 
finitivo de nn verbo como nombre, con artículo ó preposi- 
ción^ según el caso; v. gr.: 

Nuestras vidas son los ríos 
Que van á dar á la mar. 
Que es el morir. 
Allí van los señoríos 
Derechos á su acabar 
Y consumir. 

(JORGB MAITBIQUB.) 

Por eso Prisciano dijo: Vi7n nóminis habet verbum in- 
PINITüm; dico, enim, honum est légere, ut si dicam hona est 
UBCiio; quiere decir: El verbo en el infinitivo hace veces 
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de kombrb; pues mtmdo digo, bueno ea el ibeb, es como si 

dijese, la lección es buena. 

El verbo en este oficio tiene género masculino y número 
singular, por más que Gieníuegos en bu oda £1 Otoño haya 
dicho: 

Mísero yo, 

Perdidus mis quereres. 

Las palabras pagaré y cargaréme pasaron á ser nombres 
con los (ios números. Dimes y diretes sólo tienen plural. 

En cambio, otras veces se emplea el modo infinitivo con 
snjeto en lugar del modo personal; v. gr.: al salir éL sol 
canta la perdis; esto es: cuando sale el sol... 

Que al jugar por los árboles «2 viento 
Y dsol dorar sus hojas de esmeralda... 

(Valbubna.) 

Esto es, cnando el viento juega y el sol dora. 

Por fin, cnando decimos: di6 ün at gue me heló la san^' 

gre; txts ayes me hacen daño, cometemos también la figura 
enálage, porque usamos la interjección como sustantivo; y 
se comete con frecuencia cambiando unas partes de la ora- 
ción por otras, como se ha indicado. 
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I 

» 

t 

Frase» nef^utívam» 

En castellano formamos frases negativas sin negación, 

•siempre que modificamos el verbo con aquellas palabras 
que suelen acompañarla para darle más fuerza; tales como: 
en mi vida, en el mundo, en par U alguna, etc.; v. gr.; en mi 
vida (d un dü^mrate más grande; es decir: no he oído en fnt 
vida un disparate más grande; en él mundo se há visto una 
4íriatura más perversa; es decir: en él mundo no se ha visto».; 
en imrtc alguna j)ude encontrar al hombre que buscaba; es 
decir: no pude... Pero hay que pronunciar con cierta mo- 
•dulacióu enfática estas írases, para que se les dé sa sentido 
negativo; pues si las pronunciamos de otro modo resultarían 
Afirmativas. Así, cuando decimos: m d mundo se ha visto 
una criatura tan perversa^ podría creerse qne se hallaba 
otra criatura de tanta maldad. Para evitar la ambigüedad 
<íonviene no hacer ninguna pausa sensible al pronunciar la 
palabra mundo, y resultará una oración negativa. 

En latín dos negaciones se destruyen una á otra y afir- 
man; en castellano, como en griego, sucede lo contrario, 
pues dos negaciones no afirman, sino que confirman y dan 
más fuerza á la negación; v. gr.: no Je ofendí nunca en na- 
da; en la pelea no ha muerto nadie; yo no sé nada de eso. 

XJn solo caso hay en que dos negaciones se destruyen; 
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Y. gr.: no sin causa eqaivale á con causa; no Hn nu)Hvo, no 
sin rosón, qaiere decir con moHvo; con rasán; no sin miedo 
iomé la medicina; esto es, con miedo. 

Las palabras nada {cosa nacida), nadie y jamás, que en 
su origen se usaban para dar más fuerza á la negación, 
bastan por sí solas para negar cuando se anteponen aL 
yerbo. Así decimos: nada sabrá (ó no sabrá nada, interpo- 
niendo el yerbo), pero no pnede decirse: no nada sabía, ni 
nada no sabía. Nadie responde, 6 no responden; jamás ie 
olvidaré, esto es, no te olvidaré jamás. 

A veces se usan en su sentido primitivo de afirmación; 
V. gr.: ¿espera V. que nadie se atreva á perseguirle?, es de- 
cir, gue d^no...? Granada dice: ¿Viste tü nunca tal coche 
como son las manos de los ángeles?, es decir: ¿viste tíí algu" 
naves.».? 

También se niega á veces con frases interrogativas ó 
admirativas; como: ¿qué sé yo?, esto es, yo no sé nada; 
¡quién lo creyera!, esto es, nadie lo creyera. 

Otras veces con frases interrogativas negativas se afir- 
ma; y. gr.: ¿¡no había de trabajar Juan, siendo tan pobrt^, 
quiere decir, que debía de trabajar. 

La exclamación ¿cómo no?, tan usual en Puerto Rico y 
en Andalucía, afirma también á pesar de llevar negación; 
pues equivale á decir: sí, señor. 

La conjunción siquiera significa á veces ni aún. 

II 

Frasea Interrosatlvas y admiralivas. 

En las preguntas se coloca el sujeto después del verbo; 
y si es tiempo compuesto, antes ó después del participio 
pasivoí v. gr.: ¿adonde vas iü?, ¿habéis vosotros aprendido, 
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Ó habéis tgsrmdido vosotros la lección? En Puerto Rico es 
bastante nsnal anteponer el sujeto en las interrogaciones; 

T. gr.: ¿Papá no ha venido?, ¿cómo tú sales eso?, ¿adonde 
tú vas, Juanita? 

Si el tiempo es pretérito próximo se coloca el sigeto ne- 
cesariamente detrás del participio; y. gr.: ¿ha Uegado el co- 
rreo?, ¿has visto tú á mis h^os? Si es s^gonda persona de 
plural puede anteponerse ó posponerse; como: ¿habéis vos' 
otros oído, ó haléis oído vosotros el tiro? Cuando la pregun- 
ta empieza por la persona de quien se habla, se pone el 
interrogante inmediatamente antes del verbo; y. gr.: don 
José ¿está en casa? Pero mejor se dirá: ¿Está en casa don 
José? 

Si dos pronombres diferentes son sujeto y término di* 

recto de una oración interrogativa, se coloca primero el 
acusativo, luego el verbo, y al fin el sujetoj y. gr.: ¿me sa- 
ludaste tú?, ¿te obligué yo á quedarte? 

£n las exclamaciones ó admiraciones, con los yerbos ser 
6 estar y las partículas qué, cuán, etc., que afectan al atri- 
buto, siguen á éste el yerbo y el sujeto; v. gr.: ¡qué pobre 
es la humanidad!, ¡cuán bueno está el campo! 

Con los verbos activos, si el acusativo es un pronombre 
personal, se coloca antes del yerbo y les sigue el siyeto; 
pero si es sustantivo, se pone primero el yerbo, luego el 
sujeto, y después el acusativo; y. gr.: ¿cuándo me llevas al 
teatro, papá?, ¡cómo búscalas tú el filón del negocio!, ¡cuán- 
tú quiere una madre á sus hijos! 

Si las partículas qué, cuánto, etc., modifican al acusati- 
yo, se debe poner éste necesariamente antes del yerbo, di* 
ciendo: ¿qué dinero tienes áM?, ¡cuántas desgracias sufre él 
pobre! 

Con el que relativo de admiración y el verbo estar, el 
atributo se puede colocar del modo siguiente: 
)Quó hermosa está la nifial 
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iQaé hermosa nifisl 
¡Qué niña tan henaosal 

Pero está mal dicho: 

¡Qaé niña hermosa! 

Podemos decir por analogía: ¡qtU bella está la mañana!, 
¡qué sereno está el día!, ¡qué noche tan obscura!, etc., excla- 
maciones en que se hallci elíptica la interjección ¡oh!, sin 
que por eso se crea que están en vocativo, pues en este 
caso sólo se hallaa aquellas palabras coa que llamamos á 
las pei'sonas ó cosas; y exclamar no es Uamar, 

A esta exclamación se le llama locución interjectiva, por- 
que se compone de una reunión de palabras equivalente á 
la interjección. 

En inglés, francés é italiano no se encabezan las orado- 
* nes interrogativas y admirativas con los signos de esta cla- 
se, los cnales sólo se colocan al fin, pnes dichas oraciones 
se conocen en la mayor parte de los casos porqne el verbo 
se antepone al sujeto; v. gr : Will yon talle with me? (¿quie- 
re V. conversar conmigo?). God grand a long Ufe to the 
hing! (¡conceda Dios larga vida al Rey!). 

Que la eampagne esi bellel (|qaé bello es el campol). Oü 
irons wm? (¿adónde iremos?). 

Ha sonata, signora, per chiamarmi? (¿me ha llamado la 
señora?). Come mi starébe bene ginesta catena! (¡qué bien me 
quedará esta cadena!). 

Como se ve, en castellano se pone ó debe poner interro- 
gante y admiración al principio y al ñn de esta clase de 
oraciones, annque la advertencia pertenece á la Ortografía. 
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I 

CTIAosalas» peri«doa» aiMlonM» rntembriMiy eto* 

Se llama cláusula á una oración ó mas que forman un 
sentido perfecto y completo. Recibe este nombre (del ver- 
bo latino cláudere, clausum, cerrar), porque encierra el peu- 
Sarniento en ciertos limites. 

El agotar el asante no es propio de la cláusula, sino del 
discurso, que es nna serie de razonamientos para ensefiar 
ó persuadir. 

La cláusula es simple cuando consta de una sola oración 
principal; y compitesía, cuando consta de dos, ó másrT. gr.: 
La Beal Academia Española atendió con cuidado á laspre* 
posiciones que rigen á ciertos nombres y verbos: dánsnla sim* 
pie. Los niños aplicados serán premiados; los niños díscolos 
recibirán el casf if/o que merecen: cláusula compuesta. 

La cláusula se conoce en todo escrito con el nombre de 
punto, porque está comprendida entre dos puntos finales. 

Se llaman miembros 6 colones las diferentes oraciones 
principales de que consta una cláusula. Si la cláusula cons- 
ta de varios miembros no enlazados entre sí por conjun- 
ciones, relativos, etc., se llama suelta; y periódica si los 
miembros están enlazados por dichas partículas conexivas. 
De las cláusulas sueltas resulta lo que se llama el estilo 
cortado, y de las periódicas el estilo periódico. 

La cláusula se llama ordinariamente período (del griego 
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períodos, cerrado), porque tarda un espacio de tiempo en 

pronunciarse; pero hablando con propiedad, periodo es sólo* 
la cláusula en que se advierten dos partes principales, que 
se llaman jwóto^, exposición ó antecedente, y apódosis, so- 
lución ó consecuente. La primera es aquella parte del pe- 
ríodo que deja en suspenso el sentido; apódosis es la se- 
gunda parte del período, que termina el sentido, y cierra 
la frase con un punto final; v. gr.: todos los hombres deben 
amar á Dios sobre todas cosas (prótasis); mas por desíjracia 
son tmichos los que olvidan tan sublime precepto (apódosis). 
Sino aprenda diariamente tus lecciones; si no asistes á lasr 
ehses con puntualidad, y no atiendes por fin las ea^Ucado* 
nes del profesor (prótasis), corres peligro de perder el cursa 
(apódosis). 

El período se llama bimembre si tiene dos miembros; tri' 
membre si üene tres, y cuatrimembre si tiene cuatro; cuando* 
pasa de cuatro recibe el nombre de rodeo periódico, y de 
* taaíis si es tan largo que se fatigue la respiración. 

Coma ó inciso (del latín incídere incisum, cortar) es el 
sentido parcial de una cláusula; consta de pocas voces, en 
las cuales no se cierra el sentido de una oración; v. gr.: la 
comodidad del süio, el resplandor de la luna, d susurro de 
las aguas, él aroma de las flores, etc. 

Las cláusulas y períodos se llaman comúnmente /ra^e^; 
pero frase viene a ser en Retórica, lo que la oración en 
Gramática, ó sea la diversa estructura material y diverso 
sonido de las palabras con que puede expresarse el juicio 
sin variar de pensamiento. Sentencia es un dicho breve so- 
bre doctrina ó moral. 

Las oraciones en el período pueden considerarse de doa 
maneras, á saber: lógicamente, si atendemos al sentido de 
los pensamientos, y al lugar que ocupan; y gramaticalmente, 
atendiendo al orden en que están colocados los términos, 6 
á su omisión y repetición. 
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Consideradas l&gicamentñ las oraciones, pueden ser j»rm- 
Apalea ó aecmriaa; y éstas incideníes 6 subordinadaa. 
Oración principal es la que ocnpa el primer lagar en el 

orden lógico de las ideas; esto es, la que encierra el senti- 
do dominante de la cláusula, y no depende de otra oración; 
además lleva el verbo en indicativo, y no está encabezada 
por ninguna coi\janeión. Algunos llaman á esta oración 
principál ábaoUuta, j rdoHva á la que, teniendo condiciones 
de principal, no ocupa el primer logaren el período; v. gr.: 
Don Jacinto Sarrasí dirige la Escuela Normal Central de 
Maestros (principal absoluta); su nombre será siempre pro^ 
nunciado con resp^o por él Magisterio español (principal 
relativa). 

Algunas veces la oración principal está elíptica; y. gr*: 
¿por qué te quejas, ingrato? Aquí falta la principal, que es 

(yo pregunto) ú otra análoga. 

Otras veces está contenida la principal en una palabra ó 
expresión que la encierra según la mente del que habla; 
V. gr.: ¡Ay! ¡Esa iu alegría, qué llantos aearreal La prin- 
dpal está indnída en la palabra Ay, que equivale á ¡Veo 
con dolor! 

Cuando todas las oraciones de un período llevan conjun- 
ción, sobra forzosamente una de ellas; v. gr.: y dijo Dios, 
hágase la luz, y la luz fué Jieciha, etc. La principal es, y d^o 
Dios, cuya y es pleonástíca. 

Si la persona que habla, expresa el deseo de un hecho 
positivo ó negativo, se puede omitir también la principal; 
V. gr.: (ornaría de buena gana un vaso de agua; esto es, digo 
que, creo que,.. Esta forma del subjuntivo se llama optativa 
ó potencial. 

Se llaman oraciones incidentes aquellas que explican 6 
modifican el sentido de otra oración por medio del relativo 

que, cual ú otro, que las enlaza con un solo término de ella, 
V. gr.: tengo un gran caballo, que me regaló papá. La inci« 
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dente es que me regaló papá, enlazada por medio del re- 
lativo que con el antecedente cábaüo. 

Las oraciones incidentes ó de relativo pnedeji ser esepU" 
wtívas 6 eálifieaHvas, y deierimnaHvaa* 

Las explicativas, epítetos, son aquellas que pueden supri- 
mirse en el período, sin que se altere el sentido de la prin- 
cipal, como en el ejemplo anterior. 

Las deiermintUivaa no pneden suprimirse sin que sníra 
el sentido de la principal, que modifican, y de la cnal son 
como nn paréntesis; v. gr.: la virtud que más agrada á Dios 
es la caridad. Si suprimimos la incidente, que más agrada á 
Dios, queda incompleto el sentido. En realidad sólo éstas 
pueden llamarse incidentes, porque se intercalan entre los 
términos de otra proposicién. 

Generalmente las oraciones de relativo explicativas se 
colocan entre comas. 

Las oraciones de relativo hacen el oficio de adjetivos de 
6U antecedente; pues, cuando decimos: la virtud que más 
agrada á Dios, es como si dijéramos la virtud más agrada* 
ble á Dios. 

El relativo es sujeto 6 nominativo, si el antecedente eje- 
cuta la acción del verbo de la oración incidente; y es acu- 
sativo ó persoyia que padece, si el antecedente recibe la 
acción del verbo de la oración incideute; v. gr.: el hijo que 
(sujeto) hmra á sus padres tendrá la proieecim del Cielo; el 
hombre honrado conserva la fortuna que (acusativo) heredé 
de sus mayores. 

Oraciones subordinadas son las que dependen de las 
principales, y las explican enumerando sus partes, ó am- 
pliando sus ideas; generalmente enlazan con toda la prin- 
cipal por medio de conjunciones; v. gr.: 6{ asunto está ter- 
minado, pero es preciso darle la última mano* La segunda 
oración es subordinada. 

Algunos llaman compuestas á las oraciones en que se en- % 
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lazan dos ó más yerbos por medio de relativos ó conjuncio- 
nes, y cuando uno de ellos está en infinitivo ó gernndio. Las- 
oraciones subordinadas se llaman causales, cuando las en* 
cabeza nna conjunción caasal^ y el yerbo expresa la razón 6 

motivo por el cual se hace una cosa; finales, si el verbo ma- 
nifiesta el objeto ó fin de la acción, con las conjunciones 
para, á fin de, etc.; condicionales, si el verbo expresa condi- 
ción» con las conjunciones si, con ial que, como, á candi'^ 
ción, etc. 

La oración es exposüwa si enuncia el juicio simplemen-^ 

te; interrogativa si con ella se pregunta, y admirativa si 
lleva el signo de admiración. 

También suelen dividirse las oraciones en afirmativas 6 
negoHvas según que en ellas se afirme ó niegue alguna cosa. 

Las oraciones, consideradas gramaHeahnente en la dáñ- 
enla, esto es, atendiendo al orden, omisión ó aumento de- 
sús términos, se dividen en directas, si sus términos están 
colocados por el orden natural y lógico; v. gr. : el labrador 
cogerá el fruto de su trabajo. Inversas, si se invierten los- 
términos por la figura hipérbaton; y. gr.: ¡gué amigos tíenea 
tu, hijo müú! EUpHeas, si se'omite alguno de sus términos- 
por la figura elipsis; v. gr.: ¿tienes amor al estudio? — Si. 
Aquí está callado y sobrentendido el sujeto tú, y falta la 
oración entera, yo tengo amor al estudio. 

Completas se llaman las oraciones que tienen expresos- 
todos sus términos; y. gr.: Manuel sabe la leedán; Antonia 
es obediente, 

Pleonásticas son aquellas oraciones en que se aumentan 
palabras no necesarias para completar la construcción gra- 
matical, pero sí para dar á la expresión más fuerza y ener- 
gía-, y. gr.: tú, tú te tienes la culpa de tus desgracias» 

En las oraciones de que puede constar una cláusula, se 
llaman términos paraldos los sujetos con los sujetos, lo9 
verbos con los verbos, acusatiyos con acusativos, etc. 
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£1 Biyeto ó nominativo de nna oración es Hmjph cuando 
consta de nna sola palabra, ó de más que se refieran á ella, 
j el Terbo está en singular; como: Juan está enfermo; el Zt- 

hro de Manuel tiene una mancha. Compuesto, cuando com- 
prende varios objetos de diferente género y especie, y el 
verbo está en plural; v. gr.: la viríud y ü^vicio no caben 
juntos. 

El siyeto es ineomplejo, si expresa la idea total con una 
sola palabra; como: Salomón fué un sabio; y compilo, si se 
expresa con todas las voces necesarias para tener un cono- 
cimiento completo de la palabra que sirve de base; v. gr.: 
él señor alcalde de Madrid presentó su dimisión, 

£1 atributo, 6 sea la cualidad que se atribuye al sigeto, ^ 
se divide asimismo en simple compuesto, complejo é tfNXMfi- 
p^o (1). 

Cuando el sujeto ó atributo de una oración son compues- 
toSy se pueden formar tantas oraciones como sean los tér- 
minos simples de que constan, siempre que la acción co- 
rrei^nda por completo á cada uno; v. gr.: Juan y Pedro 
saben la leecibn, que equivale á Juan sabe la lección, Pedro 
sabe la lección. La muerte es temible y segura; la muerte es 
temihJe; la muerte es segura. Pero si decimos: Juan y Pedro 
roba/ron un duro, no puede decirse por eso que Juan robó 
un duro, j Pedro robó un duro, á no haberse afiadido las 
palabras cada uno en la primitiva oración. Lo dicho sobre 



(1) En las palabras ó términos 86 considera lógicamente la extensión, 
esto es, á coántos sero» ó individuos se aplica ó extiende el término; v. gr.: 
el hombre es racionali aquí hombre tiene toda la extensión, porque abarca 
todot los luypibrvs. Bn «l hambre «» «aMot hay m«ii<M «ctenmAn porqn* no 
«on mbios todos los hombres. En los términos se eonaidM* también 1* 
eompreruión, ó sea el número de notas ó cualidades que expresan; v. gr.: el 
hombre es animal; aqxd el atributo animal está tomado en toda su compren- 
4l6n, porquo «1 bombra tiona todM 1m onálidadM del waimál, «Mr y wnfír. 
SI deoimoa, «f hombre no e» pkmta, al atributo no sa toma an todn 1a oom- 
prensión, porque no se niegan al hombre todas las enáüdadaa da In plan* 
ta, puaato ^na como aUa e« vivienta y corpóreo. 
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el sojeto y atributo se puede aplicar al término directo del 
yerbo, al que se llama también objeto directo, persona que 

padece, persona paciente, complemento directo, y simplemen- 
te acusativo. 

Se llama completnento á todo lo que completa el siguiñ- 
cado de los términos de la proposición. Así en la oración: 
d tabaco de la Vuelta de Ahajo ea él mqfor del mundo, el su- 
jeto es el tabaco; verbo, es, y atribato, mejor; pero dicien- 
do el tabaco es el mejor y resulta una oración de sentido ia- 
completo; laego de la Vuelta de AIhj^o es un complemento 
del sujeto, porque determina de un modo completo y acaba- 
do la idea del sujeto tabaco; y del mtmdo es un complemen- 
to del atributo por igual razón. 

El verbo activo, además del complemento directo, pue- 
de llevar los indirectos de persona, tiempo, lugar ó circuns- 
tancias. £1 adjetivo, participio y adverbio pueden conside- 
rarse como complementos. 

Bello Uama complementos al acusativo y dativo, y caso 
terminal al ablativo y dativo regido de preposición, para 
mí, por ti, con nosotros, contigo. Este último se compone de 
la preposición con, el terminal tí y la sílaba paragógica go; 
conmigo y consigo tienen la misma formación. 

Las oraciones, si atendemos al verbo y á los términos, 
son primeras de activa cuando constan de sujeto, verbo 
activo y acusativo; como: Dios aborrece al hipócrita. 

Las segundas constan sólo de sujeto y verbpi como: An- 
tonio estudia. 

La oración del verbo neutro consta también de sujeto » 
verbo, y alguna vez de complemento; pero su verbo no ad- 
mite la forma pasiva; v. gr.: tu digno proceder durará éter- 
ñámente en mi memoria. 

Para saber si el verbo es neutro ó activo, es útil la si- 
guiente regla: 

Dada la oración, se pregunta al verbo: ¿á quién? ¿qué 
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cosa? y y si puede contestarse, es aetivo el verbo; si no, será 

neutro; v. gr.: el maestro castigó. — ¿Á quién? — Al niño: lue- 
go el verbo es activo. Elniño estudia. — ¿Qué cosa?— La Gra- 
mática: también es activo. Por el contrario, si decimos: 
Juan viaja. — ¿Á qwiM — ¿Qué eoaaf, nadie contesta; sólo 
puede añadirse nn ablatiyo con preposición; por ejemplo: en 
coche, por Europa, etc.: luego viajar es neutro. 

La oración del verbo sustantivo esencial consta, si es pri- 
mera, de tres términos, que son: sujeto, verbo sustantivo y 
atributo; Y. gr.: Dios es grande, 

£n las oracioi/es de sustantivo, el verbo se llama tam- 
bién cópula, porque une ó enlaza el atributo ó predicado 
con el sujeto. 

Las oraciones formadas con el verbo ser no pueden ser 
segundas, porque queda incompleto el sentido, á no ser que 
signifiquen existir. Cuando decimos, Manuel es, necesita- 
mos afiadir un predicado; como bueno, malo, etc. 

Alguna ve^ se dice: soy con Vds,, frase equivalante á 
soy, ó estoy pronto con Vds. devuelta. 

Las oraciones formadas con el verbo estar pueden ser 
segundas, pero necesitan un complemento; como: jMijpd está 
bien; él General está en campaña. % 

Además de esto, el verbo ser puede llevar por atributo 
cualquiera parte de la oración, mientras que el verbo estar 
sólo admite por atributos los adjetivos, participios y ge- 
rundios. (Estos últimos no siempre.) (V. pág. 105.) Por eso 
no puede decirse: yo estay profesor. 

Guando el atributo de una oración de verbo sustantivo 
esencial es un adjetivo , se puede considerar elíptico el nom- 
bre con el cual concierta; así: Juan es bueno equivale á 
Juan es un hombrb bueno. La casa es grande; es decir, la 
casa es un edificio grande. 

Téngase muy en cuenta que el verbo ser expresa una cua- 
lidad ingénita ó natural á las personas y cosas, y el verbo 
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estar expresa el estado transitorio ó accidental de las mis- 
mas. Así, coando decimos: Femando es robusto, damos á 
entender qne lo ea por sn naturaleza; y si decimos: Feman- 
do está rahudo, sig^camos que lo esiá por ahora, sin afir- 
marlo de tiempo pretérito ni fatnro. 

El verbo ser, significando posesión, se construye con ge- 
nitivo pendiente de un atributo elíptico; v. gr.: ese abanico 
es de Mana; es decir, es propiedad de María, 

Dicho yerbo significa con mncha frecnenda suceder; 
y. gr.: la historia fué en Tetuán; esto es, sucedió en Tétuán, 
Eso fué hace días; es decir, sucedió hace étías. 

También puede equivaler á cansar ó servir de; v. gr.: lo 
que me cuentas es para mi un gran placer; esto es, me causa 
ún gran placer. 

Á las oraciones del yerbo nentro snele acompafiar algu- 
na yez el reflexiyo se; como: el niño se durmib (1). 

También puede acompañar el reflexivo se, como término 
inerte ó superfino á los verbos en su voz activa, dándose 
con él, por un modismo, más énfasis á la frase; v. gr.: Ma- 
ría SB aprendid una larga lección de Gramática, Para yolyer 
estas oraciones en pasiya, sin Variar nada, basta afiadir ¿ 
su principio la preposición por; v. gr,: por María SB apren- 
dió una larga lección de (rramática. 

Se ve, pues, que el reflexivo se sirve para formar una 
especie de pasiva, siempre que el acusativo sea tercera per« 
sona de singular ó plui-al, ya que dicha pasiya no se puede 
formar por medio de determinaciones distintas de las que 
tiene la activa, como sucede en el latín¡ pero es sabido que 



(1) Adviértase la diferencia de sentHo qno tionGn algpíiios verbos neu- 
tros según que los acompañe ó no el roflexivo; ef niño duerme, cesaron en 
él por completo las fuucioues de relación, está plenamente dormido; el niño 
M dutrme, tiene snefto, pero aun no duerme. Esto tiene Ingmt A el tiempo 
«a presente ó pretérito imperfecto de indioativo; pero si es defíaido ó fatn- 
ro, se nota otra ptirticularidaii, «npaesto qaeno si^niñcan lo vaiMtM elnUtO 
dwnmo ó dormirá bien, que el niño «e durtiUó ó se dormirá 6ien, 
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la voz pasiva se forma también poniendo el acusativo en 
nominativo, el verbo en pasiva (por medio del verbo ser en 
el mismo tiempo que el activo, y el participio pasivo de 
^te), y el sujeto se pone en ablativo con la preposición |ior, 
4 con de, si se determina algún afecto del alma, como amar, 
-ó aborrecer; esto es, para volver una oración primera de 
activa en pasiva se pone el acusativo en nominativo, el ver- 
ho en pasiva, y eL&i/^eto en ablativo con por, ó de;\. gr.: Dios 
'Crié el mundo; pasiva, el mundo fué criado por Dios, Todos 
4tbarrecen al enmdioeo; pasiva: el envidioso es aborreeido de, 
é por iodos. 

No debe formarse la pasiva con el reflexivo se cuando el 
acusativo es de persona, pues tal pasiva podría confundir- 
le con la oración llamada de reflexivo; así, si volvemos en 
pasiva la oración, iodos molestan al rico, diciendo, d rico se 
molesiapor todos, formamos una verdadera oración de ver- 
bo reflexivo, ó que baee su oficio; y daríamos á entender, no 
que el rico es importunado por todos, siuo que el el rico toma 
sumo interés por todos. 

Se llaman oraciones de reflexivo aquellas en que la acción 
del verbo recae sobre su mismo sc^jeto, como fo me emdo; 
iü te pierdes; él, ella, ellos 6 ellas se sienta ó sientan. 

Los verbos ser y estar, lo mismo que hüfer (pág. 97), se 
«mplean alguna vez como reflexivos; v. gr.: érase una tarde 
del mes de Mayo; yo me soy, dice el orgulloso; séase lo que se 
sea; dicho se está; bien se está Fedro en su casa. 

Las oradones de reflexivo se diferencian de las de pa* 
siva: l.o En que á las primeras se les pueden aliadir las 
palabras á sí (mismo, misma, mismos, mismas), mientras 
que á las de pasiva no; v. gr.: el jabalí se tiró al río (él á sí 
mismo). Si decimos se quemó la casa de Bey, no se puede 
añadir á sí misma, puesto que la quemó el fuego. 2,^ En 
que, si la oración es pasiva, se comienza regularmente por 
el reflexivo; v. gr.: sedibla arden; pero si la oración es re- 
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fleziva, 86 comienza más comúnmente por el sajeto, no ha- 
biendo interrogación ó admiración; y. gr.: Jwm se estreme- 
ce... En las oraciones de pasiva se encuentra fácilmen- 
te un ablativo agente con preposición; v. gr.: se dió un de- 
creto (por el rey). En las reflexivas no se halla ablativo que 
les conven^ de nn modo nsnal, pnes no cabe decir: el sol- 
dado se mató (por sí mismo). 

Se llaman oraciones de yerbo reciproco aquellas en qne 
se denota reciprocidad ó cambio de acción entre dos ó más 
personas, como Pedro y Luis se tutean; Carmen y Obdulia se 
escriben. Para distinguirlas de las oraciones de verbo re- 
flexivo, se ve si pueden añadirse las palabras muiuameiüe, 
el uno id airo, entre sí, ú otras parecidas, y en caso afirma* 
tivo, la oración es de yerbo recíproco; de lo contrario, será 
de reflexivo. Así, por ejemplo, si decimos: Ramón y llogelio 
se sentaron, formamos una oración de reflexivo, no de recí- 
proco, porque no se sentaron él uno al otro; pero si decimos: 
Boffelio y BanUm se acarician, tenemos una oración de ver- 
bo recíproco, porque se acarician d uno al otro. 

Es necesario no confundir las oraciones reflexivas, ni las 
de pasiva, con las formadas por el reflexivo se y un verba 
neutro, ó transitivo, pues hay gran diíerencia entre ellas, 
como se verá por los ejemplos siguientes: Juan se mató 
(oración de yerbo reflexivo); Juan se murió (oración de yer- 
bo neutro); Juan se Ueifó él premio (oración primera de acti- 
va en que el pronombre se es superfino); se entierran los 
restos mortales (segunda de pasiva). Las oraciones de ver- 
bo activo reflexivo se pueden volver en pasiva; v. gr.: tú 
te cuidas,- pasiva, tú eres cuidado por H; pero esta construc- 
ción es desusada. 

En la oración: se tenía él mutf bárbaro por Dios, hay un 
sentido anfibológico, porque no se sabe si se consideraba él 
como Dios, ó le tenían otros por tal; por eso.se añadirá si 
era tenido por los demás, ó por si mismo.. 
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Una oración no está en pasiva porque el verbo signifique 
pasión, sino cuando tiene la forma de pasiva, puesto que 
hay verbos pasivos por su significación y activos por la 
constmeción (págs. 98 y 111), como mtfriry padeoer; v. gr.: 
la infeliz padeció terribles tormentos (1). Esta oración es pri- 
mera de activa, á pesar de que el verbo significa pasión. 
Asimismo hay verbos muy activos por su significado, y 
neutros por su construcción; v. gr.: los soldados peUcarm 
como héroes; donde el verbo j»efear es activo por su signifi- 
cación, y neutro porque su acción no pasa á otra cosa; esta 
es, por construirse sin acusativo. 

Generalmente son neutros los verbos que significan 
quietud, ó movimiento del hombre de un punto á otro^ 
V. gr.: andar, acudir, caer, eaminar, cesar, correr, hc^ar, 
hailar, descansar, entrar, escapar, huir, ir, llegar, maráhar, 
pasear, parar, quedar, salir, subir, trepar, tropezar, venir, 
volver, volar y otros ; mas téngase en cuenta que hacen de 
activos algunas veces, como adelante veremos. También son 
neutros los verbos llamados impersonales. 

Verbo iniransüivo es el que, siendo activo, se constr^aye 
alguna vez sin acusativo, pero consiente la forma pasiva, 
como en las oraciones: ¿qué haces? — Escribo. Escribo pue- 
de llamarse aquí intransitivo, porque no pasa su acción al 
término directo, pero puede suplirse el acusativo; v. gr.: 
una carta, y la forma pasiva: ma carta es escrita 6 se escri" 
he por iní. 

Hay giros pasivos que ofrecen dificultad, porque parece 
que el sujeto paciente está en acusativo regido déla prepo- 
sición á, ien vez de estar en nominativo; v. gr.: se prendió 
á los desertores; se procesó á los criminales por eljuea; se me 
. pregunta á mi. Sin duda alguna los sujetos pacientes son á 



(1) Tales verbos debieran UamUrso depoiMKte*, eomo en lAtin, porqva 
paiten, pierden eu signiflcaoión. 
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ios desertoreSf á los erimitMieB, á mí; pero no lo son grama- 
ticalmente, puesto que el nominativo no lleva preposición; 
son, pues, sujetos en cuanto que signiñcan los desertores 
/tteron presos, etc.; pero por la construccióa son verdaderos 
dativos y se comete nna elipsis en dichas oraciones^ Se me 
preffunia á mí, equivale á se me htice una pregunta i mí; se 
procesó á los criminales quiere decir: se formó un proceso 4 
los criminales. 

Esto se ve más claro en la oración pasiva: se me ha olvi- 
dado la leeaiÁn; donde lo que se me ha olvidado es la lee^ 
don, sigeto paciente de oMdar, y no me^ ni yo. 



II 

Oraelones detomiiuidM» coii0«rteáUis» 
anémalas , de relativo» serandia» ate» 

Cuando para expresar un pensamiento usamos de dos 
verbos enlazados por conjunción, ó preposición en sn lu- 
gar,* formamos nna oración que se dice de verbo determi- 
nante y determinado al modo i$uUeaHvo, suibjunHvo, ó infi^ 
nitivo; V. gr : todos desean conseguir fortuna; creí que tú 
sabías, ó sabrías la lección. Para volverlas por pasiva se 
repite el sujeto y el verbo determinante; y el verbo deter- 
minado, si es activo, se pone en pasiva con la coi^undón 
que, en el mpdo subjuntivo ó en el indicativo; v. gr. : ¿o* 
dos dman que la forhma sea conseguida 6 se consiga par 
ellos; creí que la lección era ó sería sabida por ti. El infiniti- 
vo sólo admite la forma pasiva con el infinitivo ser y el par- 
ticipio, cuando el determinante es concertado^ v. gr.: debo 
dar una Umosna; pasiva, una limosna debe ser dada por mi. 

Estas oraciones pueden considerarse también como com« 
plejas ó completivas, en su acusativo, formado por el verbo 



Digitized by Google 



determinado y sus complementos, siempre que el deter- 
minante sea activo; v. gi\: yo procuro estudiar siempre la 
lección. Aquí tenemos una verdadera oración primera^de 
Aetiva, pues consta de sajeto, yo; verbo activo, proeuro, y 
aeasatiyo, estudiar siempre la lecdán; por consigaiente, se 
pondrá en pasiva, diciendo: estudiar siempre la lección se 
procura por mí. 

El gerundio puede determinar á un verbo y ser deter- 
minado por otro; y. gr.: viendo llorar á Juan, lo consolé; vi 
á Juan confesándose. 

Se llaman concertados, por concordar en activa con el 
snjeto agente, y en pasiva con el recipiente, los verbos po" 
der, soler, deber, empezar, comenzar, acabar de, no dejar de, 
}w¡ber de, ó tener de, y saber, significando poder. Para vol- 
. ver la oración por pasiva, si es determinante ano de estos 
verbos, y el determinado tiene término directo, se pone el 
Acnsativo en nominativo, concertando con él, ambos verbos, 
y el nominativo en ablativo; v. gr.: el rico debe socorrer al 
pobre; pasiva: el pobre debe ser socorrido por el rico. 

Con el verbo ser se forman oraciones llamadas anóma- 
las, cnando el sujeto y predicado ó atributo son adverbios ó 
<K>mplementos. Estas oraciones se llaman también adver^ 
¡nales; v. gr.: allí fué donde perdí mi dicha; Asf es como 
decaen y se aniquilan los imperios; á lo que aspira todo 
hombre es á que su nombre pase inmaculado á la posteri" 
dad. En los ejemplos anteriores tenemos verdaderas oracio- 
nes de sustantivo, pues en la primera, el sigeto es, donde 
perdí mi didut; verbo, fué, y atributo, oM. En la segunda 
oración el atributo es, asi; verbo, es, y sujeto, como decaen 

se aniquilan los imperios. En la tercera oración el sujeto 
es, á que su nombre pase inmaculado á la posteridad; verbo, 
es, y atributo, á lo que aspira el hombre. 

Con los verbos neutros quedar, salir, seguir, venir, vivir 
j sus equivalentes se pueden formar oraci<mes asimiladas 
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á las de snstantiyo; v. gr.: tü vives muy pobre, equivale á 
estás muy pohre; el escuadrón quedó victorioso; María viene 
contenta; el reo salió ahsiielto. 

CoQ verbos neatros suelen formarse también oraciones 
primeras de verbo actívo; mas para qne esto suceda es 
preciso que cambie la significación del verbo; por ejemplo; 
eu^i la escalera á tuestas; la niña paseó todo el ean^. En 
la primera ui acióu doy á entender, no que ascendí por la 
escalera á un punto más elevado, sino que cogí una escale- 
ra manuable, y subí con la carga. £n el segundo ejemplo, 
no quiei-e decirse que la niila hubiese vagado distraídamen- 
te por el campo, sino qne lo recorrió con alguna intención. 

También se usaban en el siglo xvr los verbos neutro» 
como pasivos; ¡os turcos ya son idos (Cervantes)} Zo^ re/ra- 
nes son nacidos. (Diálogo de las Lenguas.) 

Por el contrario, los verbos activos toman con írecuen* 
cia el carácter de neutros; v. gr.: mi hermano estudia mu" 
eho; el que bien quiere no ohnda mnca; reflexiona y verás. 
Los verbos estudia, quiere, olvida, reflexiona y verás, son 
activos sin complemento directo, como se ve; y aun hay ca- 
sos en que parece que dichos verbos activos llevan tér- 
mino dii'ecto, pero no es así; v. gr.: escribí á mamá; comi" 
sioné á Madrid para este asunto. Los verbos eseribi 'j eomi' 
simé son activos, pero están usados como intransitivos, 
porque mamá y Madrid son en este caso complementos in- 
directos de lugar y persona; los acusativos que comprende 
el verbo respectivo pueden ser una carta y un hombre res* 
pectivamente. 

Se llaman oraciones unipersonales ó in^^sonales aque- 
llas en que no se descubre la persona qne hace ni á veces 

el acusativo; v. gr.: dicen, impersonal de activa; se dice, 
impersonal de pasiva. Cantan la Salve; se canta la Salve; y 
no hay inconveniente en dar á ésta la otra forma pasiva, 
especialmente si existen complementos drcunstancialesf 
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gr.: contorof» la Salpe á tres voces; pasiva: la Salve fué 
eanlada á fres voces. 
Cuando la oración principal y la incidente de relativo 

íáou primeras de activa, se vuelven por pasiva comenzando 
siempre por el acusativo de la principal, el cual pasa al caso 
nominativo; sigue el relativo, si la relación es á dicho acu- 
sativo, y si no el verbo de la principal en pasiva, del modo 
fligniente: d labrador recogió d trigo que ¡os jornaleros ha» 
hían sembrado. Pasiva: d trigo que había sido sembrado por 
los jornaleros fué recorjido por el labrador. 

El soldado que salva á su patria adquiere nombre inmor- 
tal. Pasiva: nombre inmortal se adquiere, 6 es adquirido por 
el soldado por d eualy por quien, la patria se salva, ó es 
salvada. Como se ve, si el relativo que es acusativo, no va- 
ría al pasar á la forma pasiva; pero si es sujeto, toma las 
formas ;íor el que, ]}or el cual, por quien, etc., sagúa el gé- 
nero y número que le corresponda. 

JE^emplosenquenna sola de las dos oraciones es de activa: 

Dm, que es bueno, premiará la virtud. Pasiva: la virtud 
será premiada por Dios, que es bueno. 

El juez que castiga al criminal es justo. Pasiva: el juez 
por quien el criminal es castigado, es justo. 

El hombre que está enfermo busca al médico. Pasiva: el 
médico es buscado por d hombre que está enfermo. 

La joven pasea por el salón, que alfombró d tapicero. Pa- 
siva: la joven pasea por d salón, que fué alfombrado por d 
tapicero. 

Las oraciones incidentes de relativo se convierten por 
participio de pretérito, á semejanza del latín, cuando el 
tiempo es pasado y el relativo acusativo; v. gr,: vi la easa 
guefabrieb tu padre; por participio: vi la casa fabricada por 
iu padre. 

Cuando el relativo es sujeto y el tiempo de presente ó 
pretérito imperfecto de indicativo, puede convertirse la 
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oración por participio de presente, omitiendo el verbo y el 
relativo, como eu la regla anterior; v. gr.: conozco á uno 
que pretende esa plaga; esto es» ctmoMCO mprtíendienie á esa 
pikua. Fué Blas un hambre que eomplada á Mes; esto es^ 
ctmg^Haeimte am todas. 

En el caso de que el verbo carezca de dicho participio 
de presente, que es lo más común, se suple con el gerundio, 
si el verbo de la oración antecedente es oir, ver, sentir ú 
otro análogo; v. gr. : viáun hombre que pedía auxüio, ópi- 
diendo auxiUo. Si decimos, por ejemplo: compré una co^a 
eowtmiendo mil juguetes, en yez de que contenía, cometemos 
un galici.sino algo usual en el comercio español. 

Con los verbos dichos, oir, ver y sentir, se pueden dar cin« 
co giros á la locución ó cláusula; v. gr.: 

1.^ Oí á un soldado tocar la cometa (oración de infini^ 
tivo). 

2.0 Oí que un soldado tocaba la cometa (oración deter'^ 
minada á indicativo). 

B.^ Oi á un soldado que tocaba la cometa (oración de 
relativo la segunda). 

4.0 Oi á un soldado tocando la cometa (oración de ge-' 
rondio, añiba explicada) (1). 

5.<> Oíd un soldado cuando, mientras, en él mamento qm 
tocaba la corneta (resuelto el gerundio). 

Las oraciones de gerundio y participio de que hemo» 
hablado, se puedei^ á su vez convertir por relatiyo¡ y. gr.: 
viáun hombre corriendo (qae corría): esa es comida ahm^ 
dante (que abunda): leí una carta escrita por él Cfenerál (que 
escribió el General). Antes de emplear el gerundio por el 
participio de presente, véase si resulta correcta la frase, 
porque puede no convenir tal sustitución en casos dados. 



(1) Debe, sin embargo, evitarse la anfibología que puede resultar, n ]m 
acción del gerundio es también aplicable al sujeto del determinante. 
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El gerundio puede también resolverse^poi^ un infinitiva 
precedido de un adverbio ó preposición; v. gVii Comienda 
mucho (por comer, cuando se eome)«e áuerimmal;e8Míiando^ 
(con estudiar) se cumple; no ofendiendo (sin ofender) á na- 
die* Y se resuelve además alguna vez en un sustantivo verbal 
con preposición; como iü engordas comiendo (con la comida). 

Los gerundios latinos de genitivo, dativo, acusativo y 
ablativo se traducen en castellano por infinitivo regido de 
preposición (pág. 1D7); v. gr.: 

Amandi^áe amar. 
Amanda^^sTíL amar. 
Amandum — á amar. 

Amando — por amar. 

Pero dichos infinitivos no son gerundios, como quieren 
algunos, fondados en la equivalencia de traducción. £n tal 
oaso también serian gerundios las expresiones al correr, 
cuando corría, como, aü tiempo que, mientras corría, etc., que 
equivale á corriendo, y esto no puede admitirse. 
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CAPÍTULO VI 



I 

Aiutlislst definición y división* 

Por análisis (del griego otio^d, desatar) se entiende da 
descomposición de los elementos constituyentes del len- 
guaje, para examiuaiios separadamente, y determinar la 
función desempeñada por cada uno de ellos». Para poseer 
bien un idioma es necesario analizar y clasificar con exac- 
titud las Toces que lo componen. 

Se llama gramatíeál el análisis, cuando se descomponen 
y examinan los elementos todos de una oración en su con- 
cepto analógico, mitáctico, prosódico y ortográfico; y lógico, 
si se descompone la oración y se examinan sos términos, 
st^eto, verbo, acumtwa ú predicado, etc., en su concepto ló- 
gico, como signos de las ideas. De la Analogía es el anáUsie 
ó descomposición de las partes que forman la oración. 

BIBIIPLO 

XJna lóbrega noche silenciosa 
Iba un U'ÓJi horroroso 
Con tnesarudu paso niajestuoso 
Por una selva; oyó una voz ruidos i, 
Que con tono molesto y continuado 



\ 
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Üamaba la atención, y aún el cuidado 
Del reinante animalt que no sabia 
De qué beslüí feroz quizá saldría 
Aquella voz, que tanto más sonaba 
Cuanto más en süoneio todo estaba. 

(SAMANtBGO.) 

Aquí tenemos un período compaesto, cayo antecedente 
ó prdtasis termina en sdca; y el consecuente 6 apóéhsis cie- 
rra el sentido en estaba con un puiiLu final. Es bimembre 
porque consta de dos miembros; y es una cláusula suelta, 
porque sus miembros están separados por un punto y coma. 

II 

Análisis lósioo» 

Considerando las oraciones de este período lógieamente, 
tenemos: una Uhrega noche silenciosa iba un lb<)n hobro- 
ROSO por una selva; oración principal absoluta, porque en- 
cierra el sentido dominante del período; tiene el verbo en 
el modo indicativo, y no depende de otra oración. 

Oyó una voz RUIDOSA, principal relativa, porque se re- 
fiere á la absoluta anterior, y ocupa nn lugar secnndario 
en el período. 

Que llamaba la atención, es incidente de relativo ex- 
plicativa, porque está enlazada con la anterior inmediata 
por la partícula invariable que, relativa á su antecedente 
f^o0 ruidosa, y la explica sin limitar su sentido. 

Y aún bl cumABO del reinanie aninud, es una oración 
subordinada por medio de la conjunción y; puede llamarse 
también incidente explicativa, porque es sujeto suyo elípti- 
co el relativo de la oración pi eeedente. 

Que no sabía ds qu£ bestia ejiíroz quizá saldría aqur- 

18 
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I.LA Yoz, es ineidenie de relatiro, explicativa, enlazada por 
e! antecedente mimal con la anterior. 

Que tanto más so^wija, es incidente de relativo explica- 
tiva, que enlaza con el antecedente voz. 

Cuanto más en silencio todo kstaba, es una oración sw 
bardinada por medio del adverbio euanío cori'elativo de tan- 
to (1). 

Consideradas las oraciones gramatiealmenie, tenemos: 

una lóbrega noche silenciosa iba un león horroroso con 
mesurado paso majestuoso x)or una selva; oración inversa, 
porque el verbo iba precede al sujeto león horroroso. El ró*. 
gimen directo ó lógico es: un lbón horroroso iba con paso 
mesurado y nuijestuoso por una selva (en), una noche Ubre 
ga y silenciosa. 

Oyó una voz ruidosa, es una oración elíptica, porque le 
falta el sujeto león que toma de la anterior por la figura 
ceuma; y es también directa, porque el verbo y acusativa 
están colocados por el orden directo 6 lógico. 

Que con tono molesto y continuado llamaba la atención,. 
es una oración directa y completa, porque no le falta nin- 
guno de sus términos, que están colocados según el orden 
regular ó directo. 

Y aún bl cuidado del reinante animal, es una oración 
éliptica, porque le falta el sujeto que (la voz), y el verbo< 
llamaba, que toma de la anterior. 

Que no sabía de qué bestia feroz quizá saldría aquella 
voz, es una oración inversa, porque el determinado saldría 
está antes de su sigeto aquella voz. 

Que tanto más sonaba, es una oración directa, porque 
sus dos términos están colocados por el orden directo ó ló- 
gico. 



(1) Lm propoaioionM sabordinadM vnaa veeM m «iiImmi con 1» pvin' 
cipal, 7 otvM con 1m ineideatM, 6 «nin 
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Cuanto más en silencio todo estaba, es también una ora- 
ción directa por dicha razón. 

Considerando las oraciones de este período por el verbo, . 
y por sus términos, tenemos gne iba un lbón hokboboso es 
una oración de verbo neuíro que consta de dos términos, sá- 
jete un león horroroso, y verbo i5a (1); no tiene pasiva, por- 
que su construcción no es de activa. 

Oyó una voz ruidosa, es una oración primera de activa, 
porque el verbo oir es activo, y porque tiene tres términos, 
que son: suieto elíptico, él (el león); verbo, oyó, j acusati- 
vo ó término complejo de la acción, una voa ruidosa. Por 
pasiva: üna voz httidosa fué oída por bl león. 

Qde con tono ynolesto y coitinuado llamaba la atención, 
es una oración primera de activa, porque consta del verbo 
aeüvo Ikmar, y tiene tres términos; sivíeto simple, que (una 
voz); verbo, Uamába, y acusativo simple, la aieneián. Pasi- 
va: POR LA otTAL LA ATENCIÓN ékil remanie animal bra lla- 
mada con tono molesto y continuado. 

Y aún EL cuidado del reinante animal, es una oración - 
primera de activa, cuyo sujeto y verbo están tomados de la 
oración anterior por la figura ceuma ó elipsis; el sigeto es 
que; el verbo, Uamába, y acusativo^ ü cuidado, al cual si* . 
gue un genitivo de posesión. Por pasiva se vuelve como la 
anterior, esto es, por la cual el cuidado del rmiante ani- 
mal SRA LLAMADO. 

QoB NO SABÍA de qué hestiaferos qui$á saldría aqüxlla 
voz, es una oración de verbo determinante y determinado, 
neuiro, al modo subjuntivo; sujeto simple, que; verbo deter- 
minante con negación, no sabía; sujeto del verbo determi- 
nado, aquella vojs; verbo determinado condicional, saldría; 



(l) Aunque es f/ioil conocer el verbo, en caso de duda, inténtese conju- 
gar con los pronombres yo, ít'i, etc., la palabra dudosa, y si no M verbo, S9 
advertirá en seguida la imposibilidad de conseguirlo. 
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complemento de lagar en ablativo, qué bestia ferog. Ya 

qwQ el verbo determinado es neutro, para volver esta ora- 
ción por pasiva, podemos considerarlo como acusativo com- 
plejo del determinante, diciendo: por £L cual m ss sabía 
de qué bestia feroz quizá saldría aqueUa voz. 

QoK tanto más sonaba, es ana oración de verbo neuiro; - 
sujeto simple, que (aquella voz); yerbo, sonaba. No tiene 
pasiva. 

Cuanto más en silencio todo estaba, es una oración se' 
guinda de verbo sustantivo cU estado, porque lleva el verbo 
estar, y consta de dos términos, qne son: snjeto simple ó in- 
complejo, todo; verbo, estaba, y complemento adverbial de 
modo, cuanto tnás en silencio. 

Asimismo los complementos circunstanciales que se ha- 
llan til principiar el período, son: una lóbrega noche sUen' 
dosa (de tiempo); con mesurado paso majestuoso (de modo); 
por una selva (de lagar). 

advertencia 

Para qae los poco versados en el análisis encuentren fá- 
cilmente los términos y complementos de la oración, me 
valdré, antes de pasar adelante, de nn ejemplo sencillo y 

claro que conduce á este fin: 

En aquel instante un viento impetuoso azotaba violenta' 
mente las pardas nubes, y eran los pálidos rayos del sol ape- 
nas sensibles á la vista del pueblo aterrado. 

£1 sujeto de la primera oración se baila preguntando al 
verbo: ¿quién «¿rotóa.^— El vibnto; éste es, paes, el sujeto; 
simple, porque representa un solo objeto, y complejo, porque 
está modificado por la palabra impetuoso. 

Pai'a bailar el verbo se dice: ¿qué hacía el viento? — Azo- 
taba; éste es el verbo activo, porqne expresa la acción de 
azotar* 
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Para hallar el acnsatiyo se preganta: ¿á qáién agdaha 

el viento? — A las nubes; este término es el acusativo; sim- 
ple, porque representa un solo objeto; complejo, porq^ue está 
modificado por el adjetivo j^are^o^. 

¿Cuándo agotaba el viento Jas nubes?— aquel instan- 
tb; éste es un complemento de tiengío en ablativo. ¿Cómo las 
OMOtabai — Violxntahbntb; este término es un adverbio de 
modo, qne designa le manera de azotarlas. 

¿Cómo eran ¡as nnheb? — Pabdas; éste es un adjetivo ca^ 
lif cativo que desigua el color. 

Segunda oradéo: 

¿Quiénes ó gué cosas eran apenas senstbksF'^hos Piu- 
DOS BATOS. Éste es el svjcfo; siwx¡Je y complejo. ¿De quién 
eran ¡os rayos? — Del sol: éste es un genitivo de posesión 
que, como complemento, foima parte del sujeto. 

¿Cómo salemos que ¡a cuaHdad de seirsiUes convenia á los 
pálidos rayosf^FoT la palabra bban del verbo ser, nexo 6 
cépula que expresa si el atributo conviene ó no al si^jeto, 
según que la oración sea afirmativa, como aquí, ó nega* 
tiva. 

(,Qué eran ¡os xuilidos rayos? — j¿EN6iBLEs; éste es el atrí- 
luto simple é iucomplejo. 

¿De qué modo eran sensibles? — Apbnas; éste es un ad- 
verbio de modo. 

¿A quiénes eran sensibles apenas? — A la vista; éste es 
un comp¡cmento indirecto en dativo. ¿J)e quit u era ¡a vis- 
ta? — Del püeblo; complemento de genitivo que denota el 
poseedor. ¿Cómo estala el pueblo? — Aieb&ado; adjetivo 
que expresa la cualidad de terror. 
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TérmlncM fiaralelos* 

Son oradones paralelas del periodo las dos principales 

entre sí, y las cnatro de relativo, como incidentes. En 
cnanto á los términos, son pai-alelos todos los sujetos, á sa- 
ber: un león, un león (elíptico), que {yoz ruidosa); que(iáQm 
elíptico); que (reinante animal); que (aquella voz); todo. 

Son paralelos los verbos: üa, oyó, ¡¡amaba, sabía, sal- 
dría, sonaba j estaba» 

Son paralelos los acusativos: una voz ruidosa; la aten- 
ción; el cuidado; de qué bestia feroz quizá saldría aquella 
voz. 

Son paralelos los complementos de ablativo: (en) una 
brega noche süeneiosa; eou msmrado paso majestuoso; por 
una sdoa; con tono molesto y consumado. 



IV 

€?oift«ordaiiolM del periodo. 

Una concierta con noche en género femenino, número 
singular, y caso ablativo. Es una concordancia de artículo 
y nombre, Entre noche y lóbrega hay una concordancia de 
sustantivo y adjetivo en género femenino, número singular 
y caso ablativo. 

La misma concordancia existe entre noche y süendosa. 

Entre iba y león hay una concordancia de sujeto y ver- 
bo, en número singular, y tercera persona. 

Entre un y león hay concordancia de artículo y nombre 
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4m género mascalino, número singular y oaso nominatiyo, 
porque es el sajelo de iba. 

La misma concordancia tienen león y horroroso. 

Entre paso y mesurado hay también una concordancia 
4e sustantivo y adjetivo, en género mascalino, número sin- 
gular y 'Caso ablativo, porqne está regido de la preposi- 
•cióncoti. 

La misma concordancia tienen j^oóo y majestuoso. 

Una selva, concordancia de sustantivo y artículo en gé- 
nero femenino, número singular, y caso ablativo, porque 
«stá regido de la preposición par, 

Ojfó concierta en número singular y tercera persona con 
^ U&n elíptico. 

VoB ruiékm, concordancia de sustantiyo y adjetiyo en 
género femenino, número singular y caso acusativo, porque 
«s el término directo del verbo. 

Entre vo0 y que hay una concordancia de relativo y ante- 
cedente; conciertan en género femenino y número singnlar, 
pero no en caso, porque t^jr está en acnsatiyo, como queda 
dicho, y que en nominativo, por ser sujeto de llamaba. 

Tono y molesto es una concordancia de sustantivo y ad- 
jetivo; conciertan en género masculino, número singular y 
caso ablativo. 

Tono y conUnttado tienen igual concordancia. 

Llamaba concierta con el sujeto que en número singular 
y tercera persona. 

La concierta con atención en género femenino, número 
singular y caso acusativo. 

Entie el y cuidado hay una concordancia de artícnlo y 
nombre, en género masculino, número singular y caso acn* 
satíyo. 

Beinante animal, concordancia de sustantivo y partici- 
pio adjetivo^ en género masculino, número singular y caso 
genitivo. 
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Desprendido el artícnlo dáe la i^reposición de, concier- 
ta también con el sustantivo animal, del mismo modo (¿ufe 
reinante. 

£Dtre animtU y qtie hay una concordancia de relativo y 
antecedente en género masculino y número singular; pero 
no en caso, porque animal está en genitivo y en nomi- 
nativo. 

Entre qitc y sabía\vc\y concordancia de sujeto y yerbo eu 
número singular y tercera persona. 

Entre bestia y feroa hay concordancia de sustantivo y 
adjetivo; conciertan en género femenino, número singular 
y caso ablativOf.por venir regido de la preposición de. 

Qué y bestia es una concordancia de sustantivo y adjeti- 
vo relativo, es género femenino, número singular y caso 
ablativo. 

Entre voz y saldría hay ana concordancia de sujeto y 
verbo «su número singular y tercera persona. 
Aquella vos es Concordancia de sustantivo y adjetivo en 

género femenino, número singular y caso nominativo. 

Voz que es concordancia de relativo y antecedente en 
género femenino, número singular y caso nominativo, por- 
que los dos son sujetos. 

Entre que y sanaba hay concordancia de sujéto y verbo 
en número singular y tercera persona. 

Entre todo y estaba hay concordancia de sujeto y verbo 
que conciertan en número y persona; número singular y 
tercera persona. 



negímenes del periodo. 

Una y noche regidas de en oculta. Noche rige á los adje- 
tivos lóbrega y silenciosa, Le6n rige al verbo ibaj sX caii- 
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flcativo horraraso. Con rige al nombre imim>; éste rige á los 
adjetivos mesurado y majet^mw. La preposición por rige al 

sustantivo selva. Oyó está regido del sujeto oculto león, y 
rige al acusativo una voz ruidosa. Voz rige á ruidosa. Que 
rige al verbo llamaba, y éste rige á su término en ¿^cusati- 
vo la aiencián. Con rige á Umo, ést^ rige á molesto, y así su • 
cesivamente. 

Todo verbo tiene que ser regido forzosamente por nn 
nominativo. Hay variedad de opiniones entre los gramáti- 
cos sobre el número de partes de la oración que pueden re- 
gir á otras. Sólo tienen verdadero régimen el nombre 6 
pronombre, y el verbo; el del adjetivo y preposición es se- 
candario. Sólo pnede ser regido el nombre, ó la palabra qne 
esté en lugar del nombre, el adjetivo, el verbo y adverbio. 



VI 



^Análisis analéglco, prosódico y ortográfico 
del mismo período. 



Una, artículo indefinido, porque determina de una mane- 
ra vaga la cosa nombrada; femenino, porque termina en a; 
singular, porqne se refiere á nna sola nodio. Es palabra 
süaba, porqae consta de dos sílabasj llana 6 grave, porqne 
carga la faerza de la pronunciación ó acento prosódico en 
la penúltima sílaba; no ée acentúa con acento ortográfico, 
porque las palabras llanas terminadas en vocal, por lo co- 
mún no se acentúan (1). El masculino es un; en plural tmoff^ 
y unas. Un es á veces adjetivo numeral. (Pág. 34.) 

LóBRBaA, adjetivo ealffieativo, porqne se jnnta al sustan- 
tivo noche, para designar una de sus cualidades, el ser obs- 



(1) Digo eümámmtiUt, jfwqjM !•■ palabras tamiiiadM «n Uh ¿«» i»» 
•toétara, Ueyan acento. 



«ara. Es de dos terminaciones: ana en o para el masculino 

y neutro, y otra en n para el femenino, que es la que tiene 
aquí. Está en singular, porque se refiere á una sola noche, 
y termina en vocal; trisílabo, porque es vocablo de tres si- 
labas; esdrújulo, porqne carga el acento prosódico en la an- 
tepenúltima sílaba; 96 aemtka con el ortográfico ('), porqne 
los esdrújalos se acentúan siempre. Sn plural es Ubregas, 
recibiendo la s final por terminar en vocal no aguda. Se es- 
<íribe lóbrega con b, porque sigue consonante á esta letra. 
Es adjetivo positivo, porque expresa la cualidad simple- 
mente. (Fórmense los comparativos y supérlativos.) 

NooHB, sustantivo ó nombre, porque nombra una cosa; co- 
mún, porque se aplica á cualquiera noche; /f^me^^iwo, porque 
lo denota el artículo tina, y porque el uso a&í lo quiere (1); 
singular, porque se liabla de una so\B.noche, Es palabra di- 
sílaba, porqne tiene dos silabas; üana, porqne carga el acen- 
to prosódico en la penúltima; sin acento ortográfico, porque 
es palabra llana terminada en vocal. Su plural nodies se 
forma añadiéndole la s final por terminar en vocal breve. 
Oaso ablativo regido de en elíptica, lo mismo que una lóbre- 
ga y sUendasa, 

SiLSNCiosA, adjetivo ealifieoHoo de dos terminaciones; 
una en o para el masculino y neutro, y la otra en a para el 
femenino, que es la que tiene aquí. Está en Qvü.áo positivo, 
porque expresa la cualidad sencillamente. Comparativos, 
más, menos, tan silenciosa; superlativos, muy sileneiosa, y 
la más ó la menos silenciosa de todas. £s del número singu' 
lar, porque termina en vocal, y concierta con nodbe; Oua" 
drisílába (tetrasílaba), porque tiene cuatro sílabas; llana, 
porque carga la pronunciación en la penúltima sílaba; sin 
ncento, por ser palabra llana terminada en vocal. Su plural 



(i) Las paUbras conservan en castoUano el género de sus equivalentes 
latiiiM, oon algauM ezeapoiones. 
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fie forma con una s final, sUenetMoa, por terminar en vocal 

breve el singular. Se escribe la sílaba ció con e, porque se 
deriva de siléntium en latín, silencio en castellano. 

Iba, verbo neutro ó intransitivo, porque expresa una ac- 
ción que se completa en el mismo verbo; es la tercera per- 
fiona de singular del pretérito imperfecto de indicativo del 
verbo ir; pertenece á la tercera conjugación, porque su in- 
finitivo tiene la terminación de su modelo partir. Es el ver- 
bo más irrej^ular de nuestra lengua (V. pág. 178), has- 
ta el punto de confundirse con el verbo ^ en el remoto, 
émperfet^ jfuiwro de 8ubjuntí»o; además, carece de letras 
radicales. Es aquí palabra disüabay porque consta de dos 
fiílabas; llana, porque carga la pronunciación en la penúl- 
tima; no lleva acento, porque termina en vocal. Se escribe 
con h, porque con ella se escriben las terminaciones aba, 
iba de este tiempo. 

Lbón, nomíbre, porque denota un ser; eomim, porque es 
voz aplicable á todos loa leones; masculino, porque es ani- 
mal macho; singular, porque se habla de un solo león. Es 
palabra disílaba, porque consta de dos sílabas; agiida, por- 
que carga la fuerza de la pronunGÍaci<^n en la última síla- 
ba; con acento ortográfico, porque, según la Academia, se 
acentúan las palabras agudas terminas en w ó 5. Su plural 
se forma añadiendo al singular la sílaba es, por termiuar 
en consonante, y dirá leones. Está en nominativo, porque es 
el sujeto de iba, y lo mismo horroroso. Leán puede ser tam- 
bién nombre propio. 

Horroroso, adjetivo calificativo, positivo, porque expresa 
sencillamente el horror que causa el león; de dos termina- 
ciones: una en o para el masculino (que aquí tiene) y para 
el neufro, y otra en a para el femenino. Está en singular, 
porque se refiere á un solo león. (Comparativos y superla- 
tivos como en silenciosa.) Es palabra cuadrisílaba, porque 
consta de cuatro sílabas; llafia, porque carga la prouuucia- 
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dón en la penáltima; gin acento ortográfico, porque las pii« 
labras graves tenDinadas en rocal no lo tienen. Forma el 

plural horrorosos, añadiendo al singular una s, porque aca- 
ba en vocal no acentuada. La A ea aquí muda, muertar 
qmescente. 

Con, pr^posietón, porque se antepone á otro vocablo qne 
de ella depende; separable, porque tiene valor por sí sola. 

No tiene accidentes gramaticales, esto es, género, número, 
etcétera, porque la preposición es una de las cuatro par- 
tes invariables de la oracidn. £s voz monosüaha, porque 
sólo tiene una sflaba; aguda, porque todo monosílabo ío 
es; no se acentúa, porque los monosílabos sólo se acentúan 
cuando se couíuuden con otros, ó se pronuncian con má» 
fuerza. 

Paso, sustantivo común, porque designa una eosa ó acto 
propio de todo el que anda física y moralmente;fita«0«Ztito, 
poKlue termina en o; singular, porque se habla aquí de una 

solo. Es una voz disílaba, porque consta de dos sílabas; 
llana, porque carga la fuerza de la pronunciación en la pe- 
núltima; no se acentúa, porque las palabras llanas que ter- 
minan en vocal no llevan acento ortográfico. Forma el pla^ 
ral pasos recibiendo una s final. Paso pnede ser también 
primera pei*sona del singular del presente de indicativo del 
verbo pasar. 

Majestuoso, adjetivo calificativo, posesivo, porque califi- 
ca al sustantivo paso, expresando simplemente la cualidad 
de majestad con que daba el león los pasos. Es de dos ter- 

minaciones, como mesurado, y tiene aquí la masculina. Está 
en singular, porque se habla de un solo paso, y porque aca- 
ba en vocal. £s vocablo pentasílabo, porque consta de cinco 
sílabas; üano, porque carga el acento prosódico en la pe- 
núltima; no se acentúa, porque las palabras llanas termina- 
das en vocal no llevan acento ortográfico. El feníenino e» 
majesiuoaa y el plural majestuosos y majestuosas. (Formen- 
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se los comparativos y saperlativos.) Esta palabra se esozi- 

be con y porque viene de la latina majestas (major). 

Por, preposición, porque se antepone á otro vocablo que 
depende de ella; separabkf porque tiene valor por si sola. 
Hío tiene aceidonies gramaticales, porqae es ana de las cua- 
tro partes invariables de la oración. Es mmosíMo, porque 
consta de una sola sílaba; ajudo, porque todo monosílabo 
lo es más ó menos según el sentido; sin acento ortográfico, 
porque no lo necesita. 

Sblva, sustantivo, porqne nombra ana cosa subsistente 
por sí misma; apelativo, genérico 6 comün, porque compren- 
de á todas las sdvas; femmino, por su terminación; singu- 
lar, porque se trata de una sola selva. Su plural, selvas, 
&e forma añadiéndole unas final por terminar en vocal. Eá 
palabra disilaba, porque se compone de dos sílabas; llana, 
porque el acento prosódico carga sobre la penúltima; no se 
acentúa, porqne acaba en vocal. Está en caso ablatiifo, por- 
que es regida de la preposición por. Se escribe selva con 
V, porque viene del silva latino. ' 

Ovó, verbo activo transitivo, porque expresa una acción 
qne pasa á otra persona ó cosa; es la tercera persona^del 
singular del pretérito perfecto simple de indicativo del 
verbo irregular oír; pertenece á la tercera conjugación, 
porque acaba en ir, como su modelo partir. Es palabra 
disílaba, porque consta de dos sílabas; aguda, porque car- 
ga la fuerza de la pronunciación en la última sílaba; se 
acentúa, porque termina en vocal aguda, confundiéndose el 
acento prosódico con el ortográfico, comb sucede siempre 
con la vocal que lleva marcado este ultimo. 

Voz, nombre, porque nombra una cosa; comün, porque 
conviene á todas Isis voces; femenino, por la terminación y 
artículo que puede llevar; singular, porque es una vog sola. 
Su plural se forma cambiando la e en c, y añadiendo la sí- 
laba es, como sucede siempre en todos los sustantivos y ad- 
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jetivos que terminan en z. Es palabra monosílaha, porqner 
sólo tiene una sílaba; aguda, porque todo mouo^abo lo e» 
necesaríamente; no se acentúa, porqae no es menester. Se 
escribe con v por sn origen latino. Está en acnsatiyo, por* 
que es objeto directo del verbb oyó. 

Que, pronombre, porqae se pone en lugar de un nombre-y 
reUUivo, porque hace relación á la palabra voz, que se lla- 
ma antecedente (qne ya antes); aqni se considera del génera 
masculino, porque lo es el antecedente con el caal concier« 
ta; se considera del número singular, porque dicho que es 
nominativo sujeto del verbo llamaba, que está en singular* 
Es yocablo manosUábo, porque sólo tiene una silaba; agu^ 
dú, porqae todo monosílabo lo es; fio ^ acentúa este relati- 
yo, sino en principio de interrogación ó admiración, y cnan' 
do se pronuncia más fuerte. Es invariable en su termina- 
ción para todos los números y casos, pero los representa. 
Que, es á yeces conjnndón. (Pág. 86.) 

Tono, sustantivo comdm, porqae nombra ana cosa; mas- 
' cuUno, por la terminación; singular, porque se habla de nn 
solo tono. Es vocablo disílabo, porque tiene dos sílabas; lla- 
no, porqae carga el acento en la penúltima; no se acentúa, 
porqae termina en yocal. Su plaiul hace tonos. Está en 
ablatiyo, lo mismo que los a4jetiyos molesto y centinuado^ 
que con él conciertan, formando un complemento de modo. 

Y, conjunción copulativa, porque sirve para enlazar la» 
oraciones entre sí; no tiene accidentes gramaticales, porque 
la conjanción es nna de las caatro partes inyariables de 1a 
oración; numosilábo, porqae es ana sola sílaba formada por 
una vocal; agudo, porque todo monosílabo lo es; nunca se le 
marca el acento. iNo debe sustituii'se esta y por la i latina* 

CoNTnmADO, jpa9fú»iH0 adietim, qne yiene del yerbo eonr 
tmuar, y califica simplemente al snstantiyo tono; termina-^ 
ción mascidina, número singular, Ckmdrisilaba, porqae 
consta de cuatro sílabas, etc. 
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Llabiaba, verbo activo, transíHvó regular; tercera perso*' 
na del singular del pretérito imperfecto de indicativo del 
yerbo llamar, de la primera conjugación, por acabar en ary 
como amar. Trisílabo, porque tiene tres sílabas; llano, por- 
que carga el acento en la penúltima; no se acentúa, porque- 
termina en vocal. Se escribe con h como tddos los pretéri- 
tos imperfectos en aha, abas, etc. 

La, articulo definido, porque anuncia los accidentes del 
nombre atención con toda claridad; terijuinación femenina, 
y número singular; el masculino esél,jel plural los y las; 
es monosílabo, agudo, sin acento. Se diferencia del pronom- 
bre, en que siempre acomi)ana al nombre ó á la palabra- 
que hace sus veces; mientras que el pronombre la envuei- 
T6 la idea del nombre oculto cuya repetición evita. 

Atención, sustantivo común ó apelativo; femenino, por 
ser verbal terminado en mn; singular, trisílabo, agudo, con- 
acento ortográfico, porque termina en ^. Su plural es aten- 
ciones, para lo cual se añade la silaba es por acabar en con- 
sonante. Se escribe con e la silaba eión, porque las voce» 
que en latín terminan en Ha, tío, tium se pronuncian gene- 
ralmente en dicha sílaba; couio: cia, cion, cío, que son sus^ 
equivalentes en castellano; v. gr.: graiiA, oraiiOf preiiuu^ 
gracia, ormán, precio. (V. la pág. 53.) 

Aún, adverbio de tiempo (aquí de afirmación), sin aeei* 
denles gramalicaJes, porque es una de las cuatro partes in- 
variables de la oración. Se acentúa en la ü, porque va de- 
trás del verbo elíptico llamaba, y significa también, LtsUa- 
ho, agudo. Antes de verbo no se acentúa. 

El, artkulo definido, terminación masculina, y númerO' 
singular; monosílabo, sin acento; se acentúa esta palabra, 
cuando, por ser pronombre personal de la tercera, tien& 
más fuerte su pronunciación. 

Dkl, palabra compuesta de la preposición dé y el artículo^ 
el; se comete la ñgura sinalefa ó contracción, porque al 
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formar el compuesto resalta dd, en vez de de d, supri- 
miendo la segunda e; numosUábo, agudo, porque lo es todo 

monosílabo; sm acento, porque uo se confunde con otra dic- 
ción. Su plural, de los. 

Bkinantb, partíeipiú acHvo ó de presente del verbo re- 
galar reinar. Hace aqaí de adjetivo calificativo de ana sola 
terminación; masculino, trisílabo, llano, sin acento, por ter- 
minar en vocal llana. Su plural e:^ remantes por esta mis- 
ma razón. 

Amcif AL, euHantivo, porque nombra un ser; común, por- 
que es aplicable á todos los seres animados; masculino, aquí, 
porque se refiere al león, y siempre se usa en este género, 
aunque comprenda los animales hembras; singular, porque 
se habla de un solo animal. Trisílabo, porque consta de 
tres silabas; agudo, porque carga la fuerza de la pronon- 
ciación en la última sílaba; Hn acento, porque no llevan 
acento ortográfico las voces agudas terminadas en conso- 
nante, que no sea nó s. 

No, adverbio de negación, sin accidentes gramatiealeSy 
porque es el adverbio una de las cuatro partes inváriables 
de la oración; monosílabo, por tener una sola sílaba; agudo, 
porque todo monosílabo lo es; sin aceiüo, porque los monosí- 
labos sólo se acentúan cuando su pronunciación es más fuer- 
te que de ordinario, ó expresan nna idea más importante. 

Sabía, tercera persona de singular del pretérito imper- 
fecto de indicativo del verbo saher; pertenece á la segunda 
conjugación, porque acaba en er, como su modelo temer. 
Es verbo activo, porque significa una acción intelectual; 
irregular con irregularidades peculiares en casi todos sas 
tiempos. Trisílabo, porque tiene tres sílabas; llano, porque 
lleva acento en la penúltima sílaba; se acentúa en la i, y 
se desata el diptongo, porque se acentúan las voces que 
acaban en ia. Se escribe con b este verbo, lo mismo qae 
héber, dd>er y haber. Sabia sin acento es adjetivo. 
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Db, j)reposiáón, porque se antepone y rige á otra parte 
de la oración; separable, porque tiene valor por sí sola; de 
gmitivo y ablativo, según lo que denote su complemento. 
{Aquí rige ablativo.) Sin accidentes gramaticales, porque 
la preposición es ana de las cuatro partes invariables de la 
«ración. MonasUábo, porque consta de una sola sflaba; agu- 
do, porque todo monosílabo lo es; sin acento, pues la pala- 
l)ra de sólo se acentúa cuando es persona del imperativo ó 
presente de subjuntivo del verbo dar. 

QüÉ, ac^etivo relaHvo, que concierta con bestia; femeni" 
m y singular por la concordancia dicha; monosüábo, por- 
que consta de una sola sílaba; agudo, porque todo monosí- 
labo lo es; se acentúa, porque es fuerte su pronunciación; 
de terminación invariable, pero es declinable con el ar- 
tículo. 

Feroz, oéfjeHvo, porque se junta al sustantivo; caUficaH- 
vOy porque expresa la cualidad de ferocidad que tenía la 

bestia; en grado positivo, porque expresa diclia cualidad 
simplemente y sin ponderación alguna; de una sola iermi- 
naeián para los tres géneros; aquí femenino, porque con*- 
cierta con besHa; singular, porque se refiere á un solo ser. 
Es disíla^, porque consta de dos sílabas; agudo, porque 
carga la pronunciación en la última sílaba; sin acento, por- 
que termina en consonante. En el plural toma la sílaba es 
y cambia la 0 en c, feroces. 

Quizl, adverbio de duda; invariable, porque es adverbio; 
disílabo, porque tiene dos sílabas; agudo, porque carga la 
pronunciación en la última sílaba; se acentúa, porque aca- 
ba en vocal aguda. 

Saldría, verbo, porque designa la acción de salir; terce- 
ra persona de singular del pretérito imperfecto de subjun- 
tivo, segunda forma (condicional) del verbo salir; pertene- 
ce á la tercera conjugación, porque su infinitivo acaba en 
ir, como su modelo partir» Es intransitivo, porque su acción 

10 
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no pasa á otra cosa; irregular, porque admite una g en unos 
tiempos, y en otros muda la i en d. Trisílaho, porque tiene 
tres silabas; üano, porque carga la pronunciación en la pe- 
núltima; se acentUa j desata el diptongo por acabar en ia 
con i agnda. 

ACUELLA, pronombre, porque á veces suple al nombre; 
demostrativo, porque sefiala la voz con la cual concierta en 
este caso, como adjetivo; de tres terminaciones en singular, 
qne son: aqud, aquella, aquéUo; aquí es femenino, y singu' 
lar por la terminación y porque concierta con vog. TrisUa- 
ho, porque consta de tres sílabas; llano, porque carga la 
pronunciación ó acento prosódico en la penúltima; no lleva 
acento ortográñco, porque las palabras llanas terminadas 
en vocal, no se acentúan. £1 plural de este pronombre es 
aquellos, aquéUas. 

Tanto, adverbio de cantidad sin accidentes gramatica- 
les, porque pertenece á las cuatro partes invariables de la 
oración; disílabo, porque consta de dos silabas; llano, por- 
que carga el acento prosódico y predominante en su pe- 
núltima sílaba; no se acentúa, porque termina en yocal 
grave. 

Más, adverbio de cantidad; mo7iosUaho, porque tiene una 
sola sílaba; agudo, porque todo monosílabo lo es; se acen- 
tüa para distinguirlo de la conjunción adversativa mas, la 
cual se conoce fácilmente, porque equivale Ápero. 

Sonaba, verbo neulro, porque su acción no sale del mis- 
mo, quedando en él perfecta y completa; es activo si se 
refiere á limpiarse la nariz. Tercera persona del singular 
del pretérito imperfecto de indicativo del verbo sonar; per- 
tenece á la primera conjugación, porque su infinitivo aea* 
ba en ar, como su modelo amar. "Es verbo irregular, porque 
muda la radical o en ue; trisílabo en esta persona, porque 
consta de tres sílabas; llano, porque carga la pronunciación 
en la penúltima; no se acentúa, por terminar en vocal Se 
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escribe con b, porque con ^sta letra se escriben los imper- 
fectos en aba, iba. 

OüANTO, adverbio de cantidad; sin accidentes gramatica- 
les, porque es nna de las coatro partes invariables de la 
oradón; disílabo, porque tiene dos sílabas; llano, porqne 
carga la pronunciación ó acento prosódico en la penúltima; 
sin acento, porque las palabras Uanas terminadas en vocal 
no se acentúan. 

En, preposieián de áblaüvo; no tiene accidentes gramati- 
cales; mmosílaho, agudo, sin acento, (Omito las razones, 
porque pueden suplirse por analogía.) 

Silencio, sustantivo común, masculino por la termina- 
ción, y porqne se le puede juntar el artículo el; trisílabo, 
grave, sin acento, porqne termina en vocal. No tiene plural. 

Tono, adjetivo determinativo, neutro, sinfftdar, disüabo, 
grave, sin acento. El femenino ¿oda, en plural todos, todas; 
el neutro no tiene plural. 

Estaba, verbo sustantivo de estado; tercera persona del 
singular del pretérito imperfecto de indicativo del verbo 
estar; es de la primera conjugación; irregular, porque dice 
estoy, estás, está, en vez de esto, estas, esta. (A'éanse los ver- 
bos irregulares, pág. 172.) Trisílabo, llano ó grave, sin acen- 
to, porque termina en vocal. 

ABVBKTBNGIA 

Se pnede combinar este análisis con el del artículo si- 
guiente para completar el de cada palabra, si así se cree 
más variado y perfecto, porqne lo es relímente. Veamos 

un ejemplo de esta combinación. 

Una, artículo indeterminado, porque determina de un 
modo vago la cosa nombrada; terminacián femenina, por- 
que acaba en a; del número singular, porque indica nna 
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sola cosa; caso ábUUivo, porque coucieita coa noche, que 
está regida de la preposición oculta en de dicho caso. 
Es una palabra grave, porque carga la pronunciación en 

la penúltima sílaba; no lleva acento ortográfico, porque las 
palabras llaua^ terminadas en vocal no se acentúan por lo 
común. 

Es palabra dirilaba, porque tiene dos sílabas, que son: 
última na, penúltima «. La m es sílaba de una sola le- 
tra, forzosamente vocal, porque toda sílaba lleva por lo 
menos una vocal; es vocal, porque expresa un sonido sim- 
ple. Na es una síUüm directa, porque la consonante hiere i 
' la vocal; tiene dos letras, que son: n (ene), consonante se- 
mÍTOcal, porque empieza á pronunciarse por una vocal que 
es la e; a, vocal, porque expresa un simple sonido. 

De este modo se puede continuar el análisis de cada pa- 
labra, hasta agotar cuanto pueda decirse de cada parte de 
la oración, después de agotado el análisis de las oraciones. 



vn 

Del anitllsis prosMiM* 

Una, palabra disílaba, porque consta de dos sílabas, que 
son: última na, penúltima «. La « es una letra vocal, por- 
que es el signo con que representamos uno de los cinco so- 
nidos simples; na es una sílaba directa, porque la conso- 
nante hiere á la vocal; tiene dos letras, que son: n (ene), 
consonante semivocal, porque empieza á pronunciarse por 
una vocal; a, vocal, porque expresa un sonido simple. Pa- 
labra llana, porque carga el acento en la penúltima sflabsu 

LóBKEOA, trisílaba, porque consta de tres sílabas, que 
son: última, ga; penúltima, bre; antepenúltima, ló. Ló, es 
una sílaba directa, porque la consonante hiere á la vocal; 
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tánica, porque es la que lleva el acento; tiene dos letras, 
que son: l (eHe}, consonante semivocal, porque empieza á 
pronunciarse por una vocal; ó, vocal, porque representa un 

sonido simple. Bre, es una sílaba combinada directa, por- 
que la combinación de las dos consonantes hiere á la vo- 
cal; tiene tres letras, que son: b (be), consonante muda, por- 
que empieza á pronunciarse por si misma; r (ere), conso- 
nante semivocal, porque empieza á pronunciarse por una 
vocal; e, vocal porque expresa un sonido simple. Ga, es uija 
silaba directa, porque la consonante Meie á la vocal; tiene 
dos letras, que son: g (ge), consonante muda, porque em- 
pieza á pronunciarse por sí misma; a, vocal, porque repre- 
senta un sonido simple. Es palabra esdnijula, porque car- 
ga la intensidad de la pronunciación en la antepenúltima 
sílaba. 

NoGBB, disílaba, porque consta de dos sílabas, que son: 
última che, penúltima no. No es una sílaba directa, porque 

la consonante hiere á la vocal; tiene dos letras, que son: n 
{me), consonante semivocal, porque empieza á pronunciarse 
por una vocal; o, vocal, porque expresa un sonido simple. 
Che es una sílaba directa, porque la consonante hiere á la 
vocal; tiene dos letras, que son: cli (che), consonante muda 
y doble, y e, vocal, porque representa un sonido simple (1). 
Palabra llana. 

SiLBNciosA, cuadrienal, por constar de cuatro sílabas, 
que son: última, ea; penúltima, eio; antepenúltima, ten, j 
cuarta, si. Si, es una sílaba directa, porque la consonante 
hiere á la vocal; tiene dos letras, que son: s (ese), consonan- 
te semivocal, porque empieza á pronunciarse por una vo- 
cal; i, vocal» porque rjepresenta un sonido simple. Len es 



(1) Los sonidos de la voz son modulados cuando producen el canto; no 
modidndo; onando producen el grito, y artiaUadot, onoado eonstitayea 1» 
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una silaba mixta, porqae tíeüe consonante antes y despnée 

de la vocal; tiene tres letras, qne son: l (ele), consonante 
semivocal, porque empieza á pronunciarse por una vocal; e, 
Yocal, porqae expresa un sonido simple^ n (ene), consonan- 
te semÍTocal, porque empieza á pronnnciarse por nna yo- 
cal. Oio es nna sflaba diptongada directa, porque la conso- 
nante hiere al diptongo, tiene tres letras, que son: c (ce), 
consonante muda, porque empieza á pronunciarse por sí 
misma; io, diptongo, porque es la reunión de dos vocales qne 
se pronuneiiui en un solo tiempo. Sa, sflaba directa, por- 
que la consonante hiere á la vocal; tiene dos letras, que son: 
s (ese), consonante semivocal, porque empieza por vocal; a, 
vocal, porque representa un sonido simple. Palabra llana. 

Iba es una palabra disílaba, porque consta de dos síla- 
bas, que son: última, ha, y penúltima, i. La í es vocal; ha 
es una sflaba directa, porque la consonante hiere á la vo- 
cal; tiene dos letras, que son: b (be), consonante muda, por- 
que empieza por sí misma; a, vocal, porque expresa un so- 
nido simple. Voz grave ó llana. 

Un, palabra monosflaba, porque consta de una sola sfla- 
ba; inversa la sílaba, porque la vocal está antes de la con- 
sonante. Tiene dos letras, que son: u vocal, y n (ene), con- 
sonante semivocal 

León, disflaba, porque consta de dos sílabas, que son: 
última, ón; penúltima, U. Le es una sílaba directa, porque 
la consonante hiere á la vocal; tiene dos letras, que son: l 
(ele), consonante semivocal, porque empieza á pronunciarse 
por una vocal; e, vocal, porque representa un sonido sim- 
ple. On es una sílaba inversa, porque la vocal está antes 
de la consonante; tiene dos letras, que son: o, vocal, y n 
(ene), consonante semivocal. Es palabra aguda, porque 
carga el acento prosódico en la última sílaba. 

Oon los ejemplos presentados se puede continuar fácil* 
mente este análisis. 
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CAPÍTULO vn 



I 

üesameii prosódico. 

Aunque no deben confandirse la Prosodia, la üetórica 
y la Métrica, tienen entre sí marcada afinidad. 
La Prosodia es el arte de la pronanciadón recta, de la 

cantidad, del acento, y del ritmo. Si aplicamos la Prosodia 
á la medida del verso para deleitar, se convierte en Métri- 
ca. Si modulamos la voz con suavidad 6 faerza, con sono- 
ridad ó melodía para persuadir, entramos en los dominios 
de la Retórica. 

Voz es una corriente de aire emitida por los pulmones, 
<iue, al atravesar la laringe, hiriendo las cuerdas vocales, 
produce sonidoa simples ó articulados, s^gún que la emisión 
sea simple ó modulada. Estos sonidos pueden tener mayor 
ó menor extensión, según el número de Tibraciones; mayor 
6 menor intensidad, según el grado de fuerza con que se 
emite la voz; y diverso timbre, según la íorma ó condicio- 
nes del aparato vocal de cada individuo. 

Lo que dura la pronunciación de las sílabas se llama 
cantidad, que en las lenguas romanas suele confundirse con 
la intensidad ó acento. El castellano carece de la canti- 
dad musical característica de muchas lenguas muertas^ 
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pero tiene, sin embaído, la necesaria para distingoir má» 
dnracidn de tiempo en anas sflabas qne en otras. La sílaba 

acentuada es más fuerte, la larr/a dura más tiempo. Así en 
conspira, la sílaba cons es larga por cuantidad ó duración, 
pues siguen dos consonantes á la vocal; j»» es también lar- 
ga por la intensidad ó acento prosddico; y ra es breve por 
tener menos cantidad é intensidad. Son, pues, los elemen- 
tos esenciales de nuestra Prosodia la desigualdad de fuer- 
za y la de reposo; esto es, la intensidad y la pama. (Véase 
Examen de la Acentuación Castellana del eminente gramá- 
tico y académico Sr. Bbnot.) 

Otra cualidad de la voz es la entonacídfi 6 íonó, que con* 
siste en la variedad de sonidos graves ó agudos con que 
expresan las pasiones, pudiendo recorrerse entre ambos ex- 
tremos cierto número de notas musicales. El tono se dife* 
rencia del Hmhre, en que voces de diferente timbre pueden 
dar el mismo tono mnsical. 

Hay, pues, en el sonido duración, intensidad, timbre y 
tono. 

De la concordancia de sonidos resulta la harmonía. De 
la ieusertada sucesión, la mdodia; y de la buena combinación 
de sonidos fuertes y débiles resulta el rUmo de acento. 

Sin acento prosódico serían monosilábicas todas las len- 
guas, y aun entouces, al agruparse las sílabas aparecería 
el acento. 

La dwracídn, el Umo y el acento pueden coincidir en un 
sonido, aunque son tres cosas diferentes. 
En el curso de esta obra pueden verae otras nocione» 

prosódicas; pero dependiendo una recta pronunciación mk^ 
bien de la práctica que de complicadas regias, sólo trata- 
remos con alguna extensión de los diptongos y triptongos. 
(Véase también el excelente tratado de Lectura del docto 
profesor J). Rufino Blanco.) 
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II 

Observaolones prosódicas solire los diptongos* 

DIPTONGOS 

Las Tócales se pueden dividir en fuertes ó Uems, qae 
son: a, o, e, y en suaves 6 débiles, que son la t y la w (1). 

Sólo pueden formar diptongo (de dis yphtJwggos, dos soni- 
dos), si se pronuncian en un solo tiempo dos vocales débi- 
les, ó una fuerte y otra débil, pero nunca dos fuertes, á no 
ser que se cometa la figura sinéresis. 

Si el diptongo está formado por una vocal fuerte y otra 
débil, tendrá necesariamente el acento prosódico sobre la 
fuerte. 

En ^castellano sólo pueden formarse diptongos propios 
con las catorce combinaciones siguientes, que vm ordena- 
das por orden alfabético para retenerlas con más facilidad: 

ai, au, ei, eu, ia, ie, io, iu, oi, ou, ua, ue, ui, uo» 

BJBMPLOS 



ai, ay frkile, alcAide, ay, %at, CABnory. 

au 2)AVsa, cAvdal, Pa/AU, AUn. 

ei SEIS, CaYEY, baíEY. 

eu M&us, fEXJdal, psuvdámmo. 

ia feriAj mediÁ, áuJbhira. 

ie fiEl, biEn, sim, pTE. 

io estudio j diój nació, diócesis. 



(1) Según los filólogos, las vocales a, t, u se hallan en todos los idio- 
mas; la e y la o no. 
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4u dvdad, vivda, triunfó, triunfo. 

oi..,' vOT, «019, eanvoYf AráoY, 

üu Bou, Pou, Bovea, Éovd^. 

ua enagVAs. FasrVAl. igVAÍ, aguArda. 

ue ybÉ, MayagxjEz, hijuEla, hunvo, 

ui /üt, eaidado, eoUa, bmtre, tmdo. 

uo om^jruo, eoota, evacuó. 



La palabra aun, adverbio, forma diptongo y no lleva 
acento si se coloca a&tes del verbo; si ya detrás, se disael- 
ye el diptongo y Ueya acento en la t« (aún). (Aoadsboa.) 
¿Aun no duermeá? No duermo aún. 

Los diptongos formados por uo, ou, eu, iu, son algo raros. 

Cuando las palabras acaben en ea, eo, ae, oe, llamados 
euaai'd^ngos, deben acentuarse en la silaba anterior á 
dichas terminaciones, porque en realidad tales palabras son 
esdrújulas; v. gr.: hectárea, ígneo. Dánae, héroes. Si estas 
dos vocales se pronuncian por licencia poética en un solo 
tiempo, se comete la figura sinéresis. 

Cuando el diptongo está formado por la i y la ti, puede 
cargar la pronunciación sobre cualquiera de las dos, y más 
comúnmente sobre ambas; pero téngase presente que si car- 
ga sobre la i, última de las dos, se disuelve el diptongo, 
como en huir, argüir, Luis, nmir, fluir, etc. 

Las catorce combinaciones dichas atrás, no siempre for- 
man diptongo, como se observa en país, rcás, fía, tía, fié, 
rio, oído, dúo, lio, eslío, jesuíta, falúo, acentúo, saúco, leído, 
y otras muchas, ya porque el acento está sobre la vocal dé- 
bil, ya porque no se pronuncian las dos vocales en un solo 
golpe ó impulso de la voz. 

Siendo esta parte importante de la Prosodia una de las 
menos conocidas, tengo por convenientes las ampliaciones 
que siguen: 

De los yerbos acabados en a¿r y en iar, desatan el dip« 
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tongo en el presente de indicaÜTO, imperatiro y presente 
de sabjnntiyo, los 44 contenidos en la tabla signiente: 

Aliar: alio, alia tü, alie, etc. 

Ampliar: amplío, amplía tú, amplíe. 

Averiarse: averío, averíate tú, averie. * 

Arriar: arrío, arría tü, arríe. 

Ataviar: atavío, atavía tú, atavie. 

Aviar: avío, avía tú, avíe. 

Ciar: cío, cía tú, cíe. 

Confiar: confío, confía tü, confíe. 

Contrariar: contrarío, contraría tú, contraríe. 

Criar: crío, cría tú, críe. 

Cuantiar: cuantío, cuantía tú, cuantíe. 

Cariarse: cario, caria tú, carie. 

Calofriarse: calofrío, calofría tú, calofríe. 

Desafiar: desafío, desafía tú, desafíe. 

Desconfiar: desconfío, desconfía tú, desconfíe. 

Descriarse; descrío, descría tú, descríe, ^ 

Desliar; deslío, deslía tú, deslíe. 

Desleír: deslio, deslíe tú, deslía. 

Desvariar: desvarío, desvaría tú, desvaríe. 

Desviar: desvío, desvía tú, desvíe. 

Descarriar: descarrío, descarría tú, descarrie. 

Engreír: engrío, engríe tú, engría. 

Enfriar: enfrio, enfría tú, enfríe. 

Enviar: envío, envía tú, envíe. 

Espiar: espío, espía tú, espíe. 

Expiar: expío, expía tú, expíe. 

Estriar: estrío, estria tü, estríe. 

Fiar: fío, fía tú, fío. 

Freír: frío, fríe tú, fría. 

Guiar: guío, guía tú, guíe. 

Gloriar: glorio, gloria tú, glorie. 

Hastiar: hastio, hastía tú, hastíe. 

Liar: lío, lía tú, líe. 

Piar: pío, pía tú, píe. 

Porfiar: porfío, porfía tú, porfíe. 

Resfriar: resfrío, resfría tú, resfríe. 

Rociar: roció, rocía tú, rocíe. 
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Reir: río, ríe tü, ría. 

Sonreírse: sonrío, sonríe tú, sonría. 

Triar: trio, Iría lü, tríe. 

Vaciar: vacío, vacía tú, vacíe. 

Variar: varío, varía tü, varíe. 

Vigiar: vigío, vigía tú, vigíe. 

Zurriar: zurrío, ziirria tú, zurríe. 

En el iíorte de España conservan el diptongo los ver* 
bos variar y rociar, pues se dice, vácio, rócio, vácia, etc., 
caya práctica debe desterrarse. Por el contrario, creo des- 
acertado disolver el diptongo del verbo rumiar, como ha- 
cen algunos. Los verbos linear, alinear, delinear y demás 
compuestos de linear, h&cQH alinéo j delinéo, etc., según 
algunos literatos (1). 

De los verbos acabados en uar, desatan el diptongo en 
los mismos tiempos que los de la tabla anterior, los 23 si' 
guientes : 

Aoeiitaar,~aoeiitúo, etc. 
Actuar, — actúo. 
Arruar,— arrúo. 
Atenuar,— atenúo. 
Conceptuar,— conceptúo. 
Continuar,— continúo. 
Desvirtuar,— desvirtúo. 
Efectuar,- efectúo. 
Exceptuar,— exceptúo. 
Extenuar,- extenúo. 
Fluctuar,— fluctúo. 
Graduar,- gradúo. 
Habituar,— habitúo. 
Individuar»— individúo. 
Infatuar,— ínfotúo. 



(1) Las reglM dada* y •! oido dirin si lu dos Toealss últímas del Infi' 
nitiTO fozman ó no diptongo. Asi veremos que lo forman en vaciar, ¡ ociar 
y rwniíar, mientras qne lo dcHutan en expiar., fiar, Uar. Interponiendo un» 
consonante veremos por el isocronismo si hay ó no diptongo; v. gr.: tUt 
(ti l a) no es diptongo; Dio«, isócrono de lot, es diptongo. 
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Inainuar,— insinúo. 
Perpetuar,— perpetúo. 
Puntuar,— puntúo. 
Redituar,— reditúo. 
Situar,— sitúoi 
Tumultuar,— tumultúo. 
Usufructuar,— usufructúo. 
Valuar,— valúo. 

Los yerbos no contenidos en la lista precedente conser- 

van el diptongo, como fraguar^ fraguo; evacuar, evacuó, et- 
cétera. De colicuar (derretir) unos liaceu colicuó, y otros 
colimo; es verbo de poco uso. 



III 

DE LOS IBIPIONOOS 

Se llama triptongo la combinación de dos vocales débi- 
les ó suaves que llevan una fuerte en medio, sobre la cual 
recaen necesariamente la fuerza de la pronunciación y el 
acento ortográñco. En castellano hay cinco combinaciones 
qne pneden formar triptongos, á saber: 

EJEMPLOS 



icá pronunciáis, annnotát^. 

iei anunc/m, cixmhiéis, 

ucá 9>ymgumsy Paraguay. 

uei, uey averigüéis, Camagif^^ 

im mtáfi. 



Son muy raros los ejemplos de triptongos formados con 

otras combinaciones. Se encuentran, sin embargo, algunos, 
como didico, hióides, escorpióide. 
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Para que tres vocales juntas formen triptongo, esto es^ 
una sola sílaba, es necesario que se pronuncien en un solo 
impulso de voz, como queda explicado. Por faltar á estas 
condiciones dejan de formar triptongo las vocales de las 
palabras fiéis, confiéis^ aeentuáiSf apreeiarfais y otras. 

En Venezuela hay un lago cuyo nombre se compone de 
nn diptongo y dos triptongos, pues se llama Tai^uái^uái. 

£n castellano hay ejemplos, annqne escasos, de voces 
qne tienen dos combinaciones de tres vocales cada nna, sin 
qne formen triptongo, como entreoiríais. 

Tenemos también palabras en que se encuentran cuatro 
vocales reunidas qne forman más de una sílaba; v. gr.: con" 
eluíais, oíais, ereiais, v^aos, reíais, etUreitían, etc., y se 
acentúan siempre en la vocal sobre qne recae la inerza de 
la pronunciación. 

Pueden también reunirse, aunque en casos muy raros, 
cinco vocales sin formar triptongo, como puede verse en 
entreoíais, entregaos, de poco uso. 

La lengua francesa carece de triptongos. 



CAPÍTULO VIII 



I 

laidos de la pronunciación. 

Tanto en la Metrópoli, como en las Antillas y repúbli- 
cas hispano- americanas, se cometen algunos vicios de pro- 
nanciacidn (Jnirbarimos), que los padres y profesores de- 
ben corregir con nn cuidado exquisito y constante. 

El primer vicio es el seseo y ceceo, que consiste en cam- 
biar la s en c 6 2, y viceversa; v. gr.: «Me parease que esta- 
rá hermoso el día; puede usted levantarle, que vamo^ á ca- 
sar siervos.» «¡Qué bueno está el cosido con esta gra^ra/» 

£s fádl distingair la pronunciación de la c y de la 
pues la primera se pronuncia uniendo suavemente la ex- 
tremidad de la lengua con los dientes superiores, y soplan- 
do con poca fuerza. Lo mismo se pronuncia la s. La s re- 
sulta de recoger la lengua hacia el paladar, sin tocar en 
los dientes incisivos, pero sí en los molares y en el paladar, 
y espirando el aire con naturalidad hasta producir una es- 
pecie de silbido. 

El segundo vicio consiste en el empleo de la r por la l, 6 
viceversa, en especial si son ñnales de sílaba, como cuando 
se dice: por caial una eormena; caravéla por calavera; ea- 



rretera por carretela; depachal por de^éhar; er en vez de 
el Este vicio se llama lalación caando se emplea la l en lu- 
gar de r, ó se dobla indebidamente la I, como liaceu muclios 
asturianos, diciendo: Ikche, llengua, Lltm/er. 

£1 tercero consiste en pronunciar casi imperceptiblemen- 
te, ó en suprimir del todo la e final de los nombres ó ver- 
bos, confandiendo en éstos las personas, y en aqaóUos los 
números. En los países doinie se comete este vicio, dirán, 
por ejemplo: tú verá lo do casadore. Por consecuencia de 
este defecto, pronuncian algunos el afijo nos como el adver- 
bio no, convirtiendo en negativa una oración afirmativa; 
v. gr.: <í¿Qué es orar con eanfianea? — Pedir á Dios con se- 
guridad de que no (nos) oirá porque es bueno.* 

El cuarto vicio consiste en omitir la d final de los nom- 
bres, diciendo: verdá, maldá, jwmtú. Algunos dicen: ^'uveit- 
tüs, virtüe, que es otro vicio. 

El quinto se comete pronunciando como 0 dicha d final 
de nombres ó verbos, diciendo: verdad, maldaz, Madriz, 
correz. 

El sexto vicio consiste en pronunciar con sobrada fuerza 
la sílaba tónica ó que lleva el acento prosódico, al par que 
se expresan débilmente las demás silabas breves de la pa« 
labra, pues se observa cierta tendencia en las lenguas á 
suprimir estorbos fonéticos hasta quedarse con sólo la síla- 
ba tónica de cada dicción. 

£1 séptimo se comete pronunciando la e y laji, qne van 
antes de la t, como nna u, did^do, por ejemplo: perfeata^ 
mente por perfectamente (perfektamente) ; auto por acto 
(akto); conceuio por concepto. Más extraño es que digan al- 
gunos acepto por objeto, lo que prueba la tosquedad del que 
así se expresa. 

El octavo consiste en articular del mismo modo hi 6 y la 
V, de donde resulta qne al expresar la palabra vasto, por 
ejemplo, no sabemos si se quiere decir tosco ó de mucha ex- 
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tensión (1). La h resolta de jontarlos labios, separándolos 
en se^ida con nn suave impulso del aire contenido en la 

boca. La v resulta de juntar el labio inferior con los dien- 
tes superiores, como hacemos para pronunciar la /, á la que 
se parece un poco en cuanto al sonido. 

El noveno vicio se comete pronunciando los participios 
pasivos, en especial los de la primera conjugación, y los 
nombres ó adjetivos de igual terminación que aquéllos, su- 
primiendo la rf, penúltima letra de dichas voces; v. gr.: es- 
toy canacu) de ver á los soldaos sentaos ó tendías en las Jiorias 
campiñas de Grao (2). £n Andalucía suelen dedr algunas 
frases parecidas á ésta: la probé se queó medw muerta de 
mieo. 

El décimo consiste en el yeísmo, que es pronunciar ó es- 
cribir la II como y, por íalta de presión de la lengua contra 
el paladar; v. gr.: vi al gayo en una muraya; en vez de: yo 
vi gallo en una muraUa. La y, Uy ñno suelen admitir 
i entre ellas y la vocal que hieren; por eso decimos: ütító, 
zabulló, y no tañió, záhullib, etc. 

£1 undédmo consiste en pronunciar la x como s, dicien- 
do, por ejemplo: d heUo seso espía las foUtas que con frecuenr 
da comete d fuerte; en lugar de d heüo sexo expía.,. 

(1> Conviene advertir q^ue son muy pocos los que diferencian dichos so- 
niidoa, á «cettpeión de loa estalanes, valendi^nos y maUorquines, cuyos dia- 
Í«oto« tienen afinidad oon la lengua firaneesa por en origen UmosiMg j ann 
égtWitA no Bon Uustrados, incurren en el otro extremo de pronunciar la 6 

como o, diciendo: Vilvao, Vinintá, ote, 6 pronuncian tan ,ftierto la ^ttO 
pueden eonfuntlirse aca,so las palabras invierno ó iiijierno» 

' Soy, pue8, de opinión, taino meUbW, que en- yes de oorregiree este Yieio, 
ee hmrk más general oadadia, y, á iniitaoión de lo que «neede oon los eoni* 
dos ge, jti, gi, jt, se conservará la diferencia de letras en la escritura» pero 
al hablar, se evitará por sólo el contexto la ambigüedad del sentido. 

(2) Es tan couiún esto vicio, aun entre personas cultas, que tengo por 
impoaible su oorrecolón; antes bien, oreo que dentro de nn plaao no mny 
li|jan«> la termlnaoidn aéUt de los participicMS se conTortidk en ero para el 
vulgo, y acaso también para la Gramática. En Madrid se dice por todos 
t'fhtw en el FRA<»; ci^tá SALAO el Jamón, etc., y suelen ridiculizar al que dice 

Prado, miado, etc. Los naturales de Galicia no incurren en este vicio. 
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£1 duodécimo consiste én pronunciar como j la h, qne 
sólo tiene nn sonido tenne antes de «e, diciendo bárbara- 
mente: jalar por halar, jacha por hacha, jierro por hierro. 

(V. Alfabeto.) 

Más disparatado aún es el cambiar la geiajj viceversa 
antes de a, o, u, como si dijéramos: vi un jato rogo lagar . 
or una v ija ábago, en vez de: vi un gato rojo bajar por una 

viga ahajo. 

Es viciosísima la colocación de la n final de los verbos 
detrás de su enclítico, como suelen hacer algunos, diciendo: 
ámm café, por denme café; siéntesen Vds. por siéntense; y más 
censurable, isi cabe, el emplear sus por os, diciendo; v. gr.i á 
ver si sus vais de aquí. Es inadmisible de todo punto el uso 
del si, consigo de tercera persona, cuando se trata de la pri- 
mera 6 segunda; pues no puede decirse: llevad consigo al 
niño, en vez de: con vosotros; estoy Juera de si, en lugar de: 
de mí; no volvíamos en sí del asombro; esto es, en nosotros; 
y mejor aún: no volvíamos de nuestro asombro. En el valle 
de Pas (Santander) suelen decir: hek por habéis; tuviendo 
por f esliendo, etc. 

Por último, aunqne.no sea de este lugar, paróceme ne* 
cesarlo recordar al lector que no existen en buen castella- 
no, por más que estén bastante generalizadas, las voces* 
adjuntar, escamotear, dictaminar , imantar, presupuestar, 
reasumir (en el sentido de compendiar], espúreo y alguna- 
otra; debiendo decirse y escribirse: aotm^^añar, escamotar^ 
informar, imanar, presuponer, resumir, y espurio. 

No debe usarse el verbo coger en sentido de eaher, coma 
hacen muchos, diciendp: aquí no se coge, en vez de: aquí no^ 
se cabe. 
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II 

4» diferente sentido eon 
é pareeidn ezpresita 



Para que se vea, pues, la obscuridad y confusión que 
pueden resultar de una pronunciación viciosa y descuidada, 
considero de la mayor conveniencia completar estas obser- 
vaciones con ana lista^de 335 palabras enfrentadas, que 
tienen onaNmisma ó parecida expresión, pero no el mismo 
significado (1): 

Abocar j acerearse Avocar una causa. 

Abnuo eon fuego Abrazo con loa brazos. 

Absorber un líquido. Áhtolver á un reo. 

Aoerho^ áspero. Aioervo, montón. 

ildor de teatro. .4titor de una obra. 

Aia de ave Hala esa cuerda. 

Ala/ois, de Álava A la voz, 

Ahna humana Arma blanca. 

AUo el fuego Barto me cuesla. 

iUo, de ator. Alto de ganado. 

Ases por lo» cabellos Haeos mal papel. 

áUtjOi camino corlo Hatajo de disparates. 

Ahijada de bautismo Mjada para arrear bestias. 

Aeto voluntario. Avio de fe. 



(1) Homónimos (del griego omoH, igual, y onyma, noailii e), se llaman los 
vocablos de igual estructura y diferente significado. Sinonimo9 (de «yn, con, 
y onyma\ los de Uk nilBma ó pftTCoida dgnifioaeión; éstos Uamaa á tsom 
homólogo» (de oímos y loffo», razón). 

Bl empleo de loe hom^aimos se llem» ^uénoeo, como en: 

Cruzados h«een eruxaios, 

Escudos pintan escudos, 
Y tahurea muy desnudos 
Con dados hacen condados. 

(Q6NG0BA.) 
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Ánimai vivo 

Arbitrio, laoaltad, impuesto 

Asta de bandera 

Aya de la niña 

Ayo del príncipe 

de mi! 

ArroUo en mi manta 

Asar castañas 

Asadoj la carne 

Haz-me el favor 

As de copas 

Aro, de barril 

Asesinó al inocente 

Asuela los campos 

Alma del hombre 

¡fíah!, no importa 

Bacn (el Dios). 

hand íla, instrumento músico 

Bate^ de batir 

Balcón do hierro 

Harón de C^vadon^M 

Baqueta de escopeta 

BazOy parte del cuerpo animal.. . . 

Basto, tosco y fsnbroj 

Bala el cordero 

Bacante, mujer mala 

Basar^ fundar • 

Bazar, reunión de tiendas 

Base dol edificio. 

Bacia de afeitar 

Balido de la oveja 

Baya, una frota 

Berga^ población ; 

Bi'ta, cuerda gruesa. 

Bello, en hermosura. 

Beneficio^ favor. 



Animar, verbo. 
Arbitro, jaez. 
Basta la viala. 
Haya, de haber. 
BaUa, de haUar, 
BáBo dlfioaltades. 
Aiy días aciagos. 
Arroyo cristalino. 
Azar, desgracia, acaso. 
AzadOt para cavar. 
Haz de trigo. 
Has oído. 
Hará, una villa. 
Acecinó la carne. 
Azuela de carpintero. 
/Irma de fuego. 
Va bien. 
Vaco, de vacar. 
Vandola, palo de buque. 
Vate, poeta. 
Barcón, barco grande. 
Varón, todo hombre. 
Vaqueta, de cuero curtido. 
Vaso de cristal. 
Vasto, muy extenso,. 
Bala de cañón. 
Vacante el trono. 

Vasar para vasos. 

Vase por la tangente. 
Vacia de sentido. 
Valido, de valer. 
Valido, en gracia con Otro. 
Válido, que vale. 
Faya V. con Dios. 
Valla, de una cerca. 
Verqa, zurriago. 
Veta, vena, ó rastro de mina. 
Veüo de los brazos. 
Veneficio, maleficio (de venenum 
famj* 
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Beso a) niño Veso^ un animal. 

Biberoy pueblo de Galicia Ftüero, de animales. 

Bisa, planta Visa las cuentas. 

Bidentey azBn\ón Vidente, profeta. 

Bitor, ave Vítor, aplauso. 

Billa, del billar Villa, población. 

Billar (el juego de) Villar, un pueblo. 

Bienes de fortuna ¿ Vienes á paseo? 

Bisión, búfalo Visión, de ver. 

Bocal, un jarro Vocal, de la junta. 

Bollo de pan Boyo, culebra. 

Bota de vino ó de montar Vota mi candidato. 

Botar el pan al suelo Votar, en las elecciones, y echar 

votos. 

Brasa de fuego Braza de agua. . 

Cálmense Vds ^Carmen Pérez. 

Calda, de caldear Carda, de cardar. 

Caíto, sin pelo Carbo, cuervo marino. 

Calpa, urna Carpa, pez. 

Canal de riego Cañar, ciudad de América. 

Careta, antifaz Carreta, carro. 

CaraciU, ciudad de Venezuela. . . . Carracas, instrumento de Se- 
mana Santa. 

Caldo de gallina.. Cardo con espinas. 

Callado Cayado. 

_ . . . . , ^ i Callos guisados. 

Cayo.nombre propio, é «lote.... | callo, de caWar. 

Calló la boca. Cayó en el mar. 

Cúua, de vivienda Caza de perdices. 

Catar-se con una mujer. Cazar con redes. 

Cosaria, de casa Cacería, de caza. 

Caso apurado i . . . Cazo, de codoa. 

Cabal, eoinpleto Catear la tierra, 

Cabo segundo Cavo la fosa. 

Con, perro Kan, jefe tártaro. 

Carretela, coche Carretera de primer orden.. 

Carabela de Colón Calavera del muerto. 

Cebo para pescar Sebo, grasa animal. 

Celda del Prior C&rda de la crin. 

Cenador del jardín Senador del reino. 

Cena, comida de noche Sena, rio de Francia* 
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Ctmar la puerta 

Cesión de bienes | 

Citfra, del ddro 

Ciego, a, sin vista 

den, ciento 

Ciervo, animal 

diM del monte 

Corbeta de guerra 

Cocer los garbanzos 

Cocido el puchero 

CoíkU de harina 

Cotu^ de Estado» parecer: 

Drama, desgracia 

Desecho, residuo 

Deshojarj quitar hojas «... 

Ética, oienda moral 

Errar en el cálculp 

Expiar las culpas 

Expirar, morir 

Echo vino en las copas 

Falda del vestido 

Grabar en acero. 

Gaüo, de gallina. 

Gana mucho dinero 

Grabe, de grabar 

Gira alrededor . , 

Sierro dulce 

Hoya, fosa. 

JK^eorel libro 

/HÚo/ camarada 

Hora que marca el reloj 

Hoy al amanecer. . . .' 

Honda para piedras | 

Hostia consagrada 

Huso para hilar 

Mencidn dañada 

KHo de uvas 

Laso, flojo 

Ley de Dios 



Serrar la madera. 
Sesién, de la junta. 
Seedén, división. 
Sidra de manzana. 
Siego^ a, la hierba. 
Sien, en la cabesa. 
Siervo, esclavo. 
Sima, hoyo profundo. 
Corveta, salto de caballo. 
Coser la ropa. 
Comió el botón. 
Costar, caro. 
Conoto, Ayuntamiento. 
Draema, medida de peso. 
te&0fiAo, destrozado. 
Desojar, sacar ojos. 
iTíéitoa, enferma. 
Herrar los caballos. 
£«páiir los pasos de otro. 
Esjpirar, exhalar. 
Hetho, participio de haeer. 
Farda, contribución. 
Gramr con pesos. 
Gayo, alegre.. 
Gana de comer. 
Gravé, pesado, serio. 
Mra campestre. 
Yerro de únprenla. 
Oüa para el cocido. 
Ojear la caza. 
da del mar* 
Ora, ya (de ahora). 
01 unos gritos. 
Honda pena. 
Onda del mar. 
Ostia, ciudad de Italia. 
Veo y costumbre. 
Intensión, fuerza. 
QuHo (sudar el). 
Lazo de corbata, 
¿«i tu carta. 
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¿ta», campo de luoha. 




Loza de barro fino. 




Yanto á mediodía. 




Mar Caspio. 




¡taza de Fraga. 




Meza, de mecer. 




Meces, de mecer. 




Morar, residir. 




Muza, el moro. 




Naval, combale. 




Pozo de agua. 




A>ya, cierlo derecho. 




Poyo, banco. 




Purga, contra indigestión. 




Raza blanca. 




Rayo eléctrico. ' 








Respeto, veneración. 




















Roza, de rozar matas. 




Sabana, llanura. 




Savia de las plantas. 
















Zumo de limón . 




Zuecos de madera. 




Taza de caldo. 




Toca, de monja. 








Turbar, alterar. 




Tuvo miedo. 




Varar, encallar. 




Vez, turno. 




Como una curiosidad gramatical ofrezco esta lista de 
1.240 voces que con la vanante de una ó dos letras tienen 
casi siempre la misma significación. Su utílidad es notoria: 

Abertura (de la puerta) 

Abolengo. 

Aborujarse 

Ábrego 

Ábsida 

Abrumar 

Abur. 

Acacia 

Acebal 

Acera , 

Ácere , 

Acerico , 

Ácimo 

Acocotar , 

Acomodadizo , 

Aoorrucarse , 

Acornear 

Acorvar '. 

Acribar 

Acuñar. , 

Adatar , 

Adestrar. , 

Adoctrinar , 

Adoleciente , 

Adolorido , 

Adoquier , 

Adormilarse , 



Apertura (del ourso). 
Abolorio. 
Arrebujarse. 
Ábrigo. 
Ábside. 
Bramar. 
Agor. 
Acesia. 
Acebeda. 
Acebedo. 
Hacera. 
Cera. 
Arce. 
Acerillo. 
Ázimo. 
Acogotar. 
AcomodatÍGÍo. 
Acurrucarse. 
.Cornear. 
Encorvar. 
Cribar. 
Cufiar. 
Datar. 
Adiestrar. 
Doctrinar. 
Adolecente. 
Dolorido. 
Adoquiera. 
Adormitarse. 
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Adquirente Adquiriente. 

Adular (lisonjear) Adulear (vociferar). 

Advenidero Venidero. 

Aerífero Aeróforo. 

Ainadamente.... Afanosamente. 

Afinación Afinadura. 

Afín Afine. 

Aflorado. \ . . . Floreado. ' 

ifono Afónico. 

Agarbado Garlraeo. 

Agiotador Agiotista. 

Agraviado Agravioso. 

Agujerar Agujerear. 

Aguijar. Aguijonear. 

Agnilando Aguinaldo. 

Aguoso Acuoso. 

Aguijada Aijada. 

Ahuecar. Enhuecar. 

Ajar (insultar, deslucir) Ajear (quejarse la perdiz). 

Ajofaina, almofía Aljofaina, jofaina. 

Alabar (ensalzar) Alabear (encorvar). 

Alárabe Alarbe. 

Albarca Abarca. 

Albaricoque. 
Albericoque. 

Alboronía. Baronía. 

Albufera Albuhera. 

Alcacil. 
Alcaucil. 

Alcorán Corán, 

Alfajor ...^ Alajú. 

Alear (batir alas) Aliar (unir). 

Alelí Alhelí. 

Alentado Alentoso. 

Alesna..... ...r..... Lesna. 

Alfalfa Alfalfe. 

Alfagía Alfajía. 

Alfeiza Alféizar. 

Alfóncigo Alfónsigo. 

AJgebraico..' Algébrico. 

Albóndiga I«óndiga. 



Albarooque | 



Alcaci. 
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Aliaga 

Alienar. 

Alistado i 

Almario 

Almogáraiie 

Almuérdago 

Alpargata 

Alquicel : 

Alteza 

Altivez 

Alverja.. 

Amartillar 

Amechar 

Amatista 

Amigar 

Aminorar. 

Amoblar. .., 

Anafe 

Anclar 

Anchoa 

Andolina j 

Andrino 

Anémona 

Aneurisma. 

Angina •» 

Antecríato. 

Anticuar 

Anteojera 

Anteojo (instrumento) 

Anudar. « 

Anublar. 

Apalear 

Aparar (recoger). 

Apesadumbrar , 

Aplanchar 

Aplicable 

Apócopa 

Aprender (la lección) 

Aprensar ...•......«•••••...... 

Aprehensivo (de prender) 



Aulaga. 

Enajenar. 

Listado. 

Armario. 

Almogávar. 

Muérdago. 

Alpargate. 

Alquicer. 

Altura. 

Altiveza. 

Arveja. 

Martillar. 

Mechar. 

Ametista. 

Amistar. 

Minorar. 

Amueblar. 

Anafire. 

Ancorar. 

Anchova. 

Andorina. 

Golondrina. 

Endrino. 

Anémone. 

Neurisma. 

Bngína. 

Anticristo. 

Antiguar. 

Antojera. 

Antojo (capricho). 

Añudar. 

Añublar. 

Palear. 

Aparear (dos cosas). 
Apesarar. 

Planchar. 

Aplicadero. 

Apócope. 

Aprehender (al reo). 
Prensar. 

Aprensivo (pusilánime). 
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ApQ&ar (apretar la mano). Apuñear (dar puñadas). 

Aquilatar. Quilatar 

Arabeaoo. ^ Arábico, arábigo. 

Arbitro (juez) Arbitrio (facultad), ete. 

Arbolar Enarbolar. 

Arbolecer Arborecer. 

Arcar (sacudir lana) Arquear (un buque). 

Arcilla Argilla. 

Arenar Enarenar. 

Arestil....* Arestín. 

Argadyo. Aiigadillo. 

Armonía Harmonfá. 

Aromático Aromoso. 

Arpa Harpa. 

Arpillera Harpillera. 

Archivolta. ArquÍTolta. 

Arralar. Ralear. 

Arranciarse. Enranciarse. 

Arrapo. Harapo. 

Arrebosar Rebosar. 

Arrendamiento. Arriendo. 

Arrear (bestias) Arriar (un cabo). 

Arribada Arribaje. 

Arriesgar Arriscar. 

Arrodeo Rodeo. 

Arrollar (al enemigo) Arrullar (al niño). 

Arv^aL Anrejar. 

Asco. Usgo. 

Asar (castañas). Asear (d cabello). 

Aserrar. Serrar. 

Asolar (los campos) Asolear (al sol). 

Aspereia Asperura. 

ispid Áspide. 

Astreñir í Astringir. 

^^'^^""^ I Astriñir. 

Atahona. Tahona. 

^^^^ \ Atajía. 

Atenazar Atenacear. 

Atochal Atochar. 

Atramuz...... Altramuz. 



I 
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S' Valuar. 
Valorar. 
Valorear. 

Avaricioso Avaiienlo. 

Avenonado Envenenado. 

Avetarda Avutarda, 

Avejentar Aviejar. 

Ayunque Tonque. 

Azofaifa. Axaliii&. 

Acular fdar de azul) Azulear (tener viso azul). 

Bacalao Bacallao. 

Bachillerar (dar .el grado) Bachillerear (hablar sin tino). 

Bagazo Gabazo. 

Balada Batata. 

Halagar, montón de Bálago. 

Bambolear Bambonear. 

Bambú Bambüe. 

Batiborrillo Baturrillo. 

Baptisterio Bautisterio. 

Barbar (echar barba) Barbear (llegar con elia)u 

Bíirrar Embarrar. 

Bastar (ser suficiente) Bastear (echar bastas). 

Bautismo Bautizo. 

Bazofia Gazofia. 

Besucar. Besuquear. 

Bípede Bípedo. 

Blancor.... Blancura. 

Bojar Bojear. 

Bolar (tierra de bol), Bolear (arrojar). 

_ , ^ ( Buniato. 

Boniato \ . , 

( Moniato. 

Bordar (con seda) Bordear (dar bordadas). 

Borraj. Bórax. 

Borrajear Borronear. 

Braveza... • Bravura. 

Brazaje Braceaje. 

Breñal Breñar. 

Briñón Griñón. 

Bromar (roer la madera) Bromear (chancearse). 

Brutalidad Bruteza. 

Bujeda Bojedal, bi^edal. 
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Buijacft *, . , . Bnrsaca. 

fiuitróii Butrón. 

]Ct! iQuiál 

Cabriolar. Cabriolear. 

Cabulla Cabuya. 

Cabestrar (poner cabestro) Cabestrear (seguir bien la rien- 

• da). 

Cacahué Cacahuete. 

Gachemarfn. 
Quechemarín. 

Cachumbo Gachumbo. 

Cajiga Quejigo. 

Calafatear Calafetear. 

Caladre Calandra. 

Calidad Cualidad. 

Calcañal Calcañar. 

Calenda Kalenda. 

Caligrafía. Calografía. 

Caloroso Caluroso. 

Calofrío. Calosfrío. 

Camamila Camomila. 

Cámaro Camarón. 

Campar (aventajar) Campear (salir al pasto). 

Carnuza Gamuza. 

Canuto Cañuto. 

Candeal Candial. 

Cantilena 1 Cantinela. 

Capar (castrar) ; . Capear (al toro). 

Capuzar. Chapuzar, zapuzar. 

Carcaj » Carcax. 

Cariar (los dientes). Carear (dos personas). 

Casi Cuasi. 

Casabe Cazabe. 

Cascajal '. Cascajar. 

Cazar (fieras) Cacear (mover con cazo). 

Ceática. Ciática. 

Celebro Cerebro. 

Centellar Centellear. 

Centenal Centenar. 

Centola Centolla. 

Cerner. Cernir. 
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Césped : 

Cíclope 

Ciempiés 

Cimbalillo. 

Cimbrar. 

Omento. 

Cireneo • 

Cirolero 

Ckkcodrilo. 

Cofia 

Cohombro 

Colambre. 

Colar (la ropa) 

Colorar (dar color). 

Comiso 

Compilar 

Cónclavo 

Conoeptar (dedr conceptos). 

Confesonario 

Contomar 

Clistel 

Clin 

Clocar 

Converger i . 

Cosicosa 

Costalada 

Costar (valer) 

Cota 

Crear (sacar de la nada) 

Cuartar (cuarta vuelta del arado). 

Cubijar 

Cucuyo 

Culantro 

Chanciller 

Chascar (el látigo) 

Decenvir 

Defalcar. 

Detinir 

Delfín .■ 

Dengoso 



Céspede. 

Ciclope. 

Cientopiés. 

Cimbanillo. 

Cimbrear. 

Cemento. 

Cirineo. 

Ornelo. 

Crocodilo. 

Escofia. 

Cogombro. 

Corambre. 

Colear (el pei^ 

Colorear (pretextar). 

Decomiso. 

Gopilar. 

Conclave. 

Conceptuar (formar juicio). 

Confesionario. 

Contornear. 

Clister. 

Crin. 

Cloquear. 

Convergir. 

Quisicosa. 

Costalazo. 

Costear (hacer gastos)» 
Constar (componerse). 
Cuota. 

Criar (id. y nutrir). 

Cuartear (dividirse). 

Cobijar. 

Cocuyo. 

Cilantro. 

Canciller. 

Chasquear (engañar). 

Decenviro. 

Desfalcar. 

Difinir. 

Golfín. 

Denguero. 
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DenleUar (de frío) Dentellear (morder). 

Deputar Diputar. 

Desahuciar. Deaaudar. 

Desanudar. ; Desañudar. 

Desastrado Desastroso. 

Desbarahuste. Desbarajuste. 

Desbuchar. Desembuchar. 

Descaimiento Decaimiento. 

Descomulgar Excomulgar. 

Descotar Escotar. 

Desclavar. . . Desenclavar. 

Desarrollar * Desenrollar. 

Desenlazar Deslazar. 

Desflecar Desflocar. 

Desleír Diluir. 

Despabilar Espabilar. 

Despertar Dispertar. 

Despiadado Desapiadado. 

Desplome ;^de desplomar) Desplomo (fuera de nivel). 

Desposado Esposado. 

Destajo '» Estajo. 

Detall Detalle. 

Devanar (el hilo) • Devanear (hablar en tonto). 

Dialogal Dialogístico. 

Dintel Lintel. 

Diócesi. Diócesis. 

Üuiiinución Disminución. 

Dormiente , Durmiente. 

Droguero.. Droguista. 

Dromedal. Drotnedario. 

Ebulición Ebullición. 

Ecloga Égloga. 

Ecuador Ecuator. 

Egida l^gída. 

Egira Hegira. 

Elemental Elementar. 

Embarco (de personas). Embarque (de cosas). 

Embrolla Embrollo. 

Emendar Enmendar. 

Empellar Empeller. 

Enipuge Emptge. 



^ ij ... L.y 



Google 



I Investir. 



Enanchan Bnsanehar. 

Enaguas. Naguas. 

Encatusar.» Engatusar. 

Encinal Bndnar. 

Endosar Endorsar. 

Engrosar. Engruesar. 

Enjerta. Injerta. 

Enhiesta. Inhiesta. 

Enjalma. Jalma. 

Entremetido Entrometido. 

Envestir. 

Embestir (acometer). 

Epiléctíco Epiléptico. 

Epoda Epodo. 

Equilibrio (nombre) Equilibro (verbo). 

Erial Erio. 

Eructo Eruto. 

Esbeltez. . Esbelteza. 

Escabullirse Escullirse. 

Escamotar Escametear. 

Escamoso Escamudo. 

Esciinda Escandía. 

Escarcelar Escarcerar. 

Escopetar (en minas de oro) Escopetear (disparar tiros). 

Espadrapo. Esparadrapo. 

_ - í Espeluznar. 

Espeluzar _ ' , 

• ( Despeluzar. • 

Espurrear Espurriar. 

Estereotipa Estereotipia. • 

Estriar Istriar. 

Estupro Eslrupo. 

Estuco Estuque. 

Etimologista Etimólogo. 

Etiquez Hetiquez. i 

Euscaro Éusquero. 

Exaedro Hexaedro. 

Exámetro Hexámetro. 

Excrecencia Excrescencia. 

Éxtaxi Éxtasis. 

Extrañez Extraííeza. 

Faralá Farfalá. 
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FirragO Fárrago. 

Fasúdioso BmÜom». 

Fechoría Fechuría. 

Festonar. Festonear. , 

F'etor. Hedor. 

Kelato ' Fielazgo. 

^«ononiía Fisionomía. 

Flneco. 

bojedad t... Flojera. 

Florar (dar flores) Florear (adornar con ellas). 

Hosco. 

Fragancia Fragrancia. 

Frambaesa Sambuesa. 

^nnjar Franjear. 

^éjol Fríjol. 

Fritada... Fritura. 

Galopar Galopear. 

GaWota Paviota. 

GaUar. Gallear. 

Garantir Garantizar. 

Garguero. Gargüero. 

tíarifalte | Geri^te. 

( Gerifalco. 

Garlocha Garrocha. 

Garrar. Garrear. 

^"ol» Garrofa, algarroba. 

Gentilido Gentílico. 

Gladiador Gladiator. 

Golosinar í Golosinear. 

( Golosear. 

Gollería Golloría. 

Gonce Gozne. 

Gorrín Gorrino. 

Granar Granear. 

Grasura Grosura. 

Grupa Gurupa. 

Guadarnés Guarnés. 

Guirlanda Guirnalda. 

Haca. Jaca. 

Hediondez Hedor. 

Hendedura Hendidura. 

91 
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Herbajar Herbajear. 

Hiadas. Hiades. 

Hierba « Yerba. 

Hibierno Invierno. - 

Hidalgos •. Hidalguía. 

Hidalgo. Hijodalgo. 

Hogafio Ogaffo. 

Hozar Hocicar. 

Hueste (enemiga) Ueste, oeste* 

Huesudo Osudo. 

Impúber % Impül>ero. 

Indefendible Indefensibie. 

Indubitable Indudable. 

Inmoble. Inmovible, inmóvil. 

Inscrito Inscripto. 

Interromper Interrumpir. 

Inverisímil Inverosímil. 

Herida. Ictericia. 

Jamoga • Samuga. 

Ladronido Latrodnio. 

LagaSa Legaüa. 

Lagostín Langostín. 

Lanteja. ' Lenteja. 

Lanzar (arrojar) Lancear (con lanza). 

Légamo Légano. 

Librar (salvar) Librear (vender por libras). 

Lodazal Lodazar. 

Lograr (alcanzar) Logrear (dar á interés). 

Lt^jadón Luxadón. 

Llamar (á uno) Llamear (flamear). 

, , , f Llanura. 

I PluUUbL 

Majorca Mazorca. 

Machar (machacar) Machear (engendrar machos). 

Mal vis Malviz. 

Bianar (lo líquido) Mancar (atar las manos al ca- 
ballo). 

Manicordio Monacordio. 

Manifactura. Manufactura. 

Marcasita Marquesita. 

Mastranto ; Mastranzo. 
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Masticar v.. Mascar. 

Matar (al criminal) Matear (con matas). 

Menique Meñique. 

Menoría Hinoria. 

Mensurable Mesurable. 

Misto Mixto. 

Moaré Muaré. 

Moldar (amoldar) Moldear (hacer moldaras). 

Mollina f MolUzna, llovizna. 

Monacillo Monaguillo. 

Monedar Monedean 

Mon tar (á caballo) Montear (seguir caza). 

Mozárabe.. Muzárabe. 

Mochil Motril, moto. 

Mucílago. Mudlago. 

Mulatero Muletero. 

Musco Musgo. 

Nabal Nabar. 

Nesga. Seaga. 

Nevasca Nevisca. 

Nómada .> Nómade. 

Nutra Nutria. 

Ojimel (>jimiel. 

Olaje..... Oleaje. 

Ombría Umbría. 

Ondular. Undular. 

Ónix. ónice. 

Orquesta Orquestra. 

Obscuro Oscuro. 

Palancana Palangana. 

Palitoque. Palitroque. 

Pallaso. Payaso. 

Palmar (de palma^ . . . .' Palmear (dar palmadas). 

Panadizo Panarizo. 

Panocha. Panoja. 

lepado. Papazgo. 

Paracleto. Paráclito. 

Parcidad Parquedad. 

Paraguas. Quitaguas» 

Patronato..... • Patronazgo. 

Pavonar (el hierro) Pavonear (darse tono). 



Peana » Peaña. 

Pecina Piscina. 

Pegujal Pegujar. 

Pelar (la pava) (I) Pelear (á tiros). . 

Pelendengue » • Perendengue^ 

Perene • Porenne. 

Perfumar. Perfumear. 

Perjuicio Prejuicio, de j>r£giu2^ar. 

Pespuntar.... Pespuntear. 

Pesuña Pezuña. 

Piltrafa Piltraca. 

Plantar (árboles) Plantear (el problema). 

Planchar (la ropa) Planchear (con planchas). 

Platanal Platanar. 

Plumión Plumón. 

Pluvímetro Pluviómetro. 

Podrir Pudrir. 

^ , . ( Pulverizar. 

Polvonzar ¡ n«i,.™«- 

( Polvorear» 

Posdata Postdata. 

Pradera Pradería. 

Prelacia. Prelatura. 

Prescito Precito. 

Présbita Présbite. 

Presidiario Presidario. 

Priorato Priorato. 

Prisa Priesa. 

Profundar • Profundizar. .. 

Proscrito Proscripto. 

Protocolar. Protocolizar. 

Polwr (al enfermo) Pulsear (con los dedo^. 

Quizá ^ Quizás. 

Quincallera. Quinquillera. 

Rascuffo Rasguño. 

Rasgar (tolas) Rasguear (la guitarra). 



(1) Vela significa pdudwa; dar um pela (paliza), nO mi teStoUiUlOy ■¡no 
•otUlaao; eomo tampooo lo son fuete j /^taUa* De palo vime paf^ y do 
Mfi^ la%Kro; pero pcrtti a signifios un» rppetíolóii de golpee; latígeof, vno 
•olo. 
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Recatón ...... Regatón. 

Reflectar. Reflejar. 

Regajal Regato, regajo. 

Reguilete Rehilete. 

Regentar (empleos) Regentear (ídem con aires de 

jefe). 

Remolinar Remolinear. 

Replantar (volver á) Replantear (la planta de un edi- 
ficio). 

Responsar Responsear. 

Restringir Restriñir. 

Restrojo Rastrojo. 

Resumir (compendiar) Reasumir (volver á tomar). 

Reteñir Retiñir. 

Retruco Retrueque. 

Revolar (volver á) | ^gy^j^jg^p | alrededor. 

Rigoroso \ Riguroso. 

Roble Robre. 

Rocín Rocino. 

Rodar (las medas) \ "'^^f'** , 

( Rodear (cercar). 

Roncar (durmiendo) Ronquear (estar ronco). 

f Romanear. 

Romanar ) Romancear (poner en román- 

f ce). 

Rotonda Rotunda. 

Rubicabra Rii{)icapra. 

Rusticidad Rustiquez. 

Sd>aeo ! f'"""- 

( Saúco. 

Sacar (del Banco) Saquear (robar). 

Sago Sayo. 

Safio Zafio. 

Salce { Sauce, sauz. 

( Salguero. 

Saltar (el foso) Saltear (robar en caminos). 

Sanar (de enfermedad) Sanear (reparar un daño). 

Sancochar Salcochar. 

Sandía Zandía. 

Sarpullir Salpullir. 



I 



Sequedal. 

^ _ _ , Secaral. 

• < Secano. 

Sequío. 

Secretar (elaborar, soltar jugos).. . Secretear (andar en secretos). 

Senderar (hacer senderos) Senderear (guiar por sendas). 

Septenio •«« «■•• Setenio. 

Séptimo Sétimo. 

Septiembre Setiembre. 

Seroso • Sueroso. 

Serpear , Serpentear. 

Silabar Silabear. 

Sincopar (hacer síncopa) Sincopizar (causar síncope). 

Solar (poner suelas).. Solear (poner al sol). 

Solacear Solazar. 

Soletar Soletear. 

Sombrar Sombrear. 

Sondar Sondear. 

Sonrosar Sonrosear. 

Sopar Sopear. 

Soportar Suportar. 

Sobrentender Sobreentender. 

Sobrexceder Sobreexceder. 

Sojuzgar Subyugar. 

Sostituir Sustituir. 

Substraer Sustraer. 

Subscribir, subscripción Suscribir, suscripción. 

Subvertir Suvertir. 

Substancia Sustancia. 

Succeder Suceder. 

Sudeste Sueste. 

Tamboril Tamborino. 

Tamojo Matojo. 

Tarraja Terraja. 

Tartera Tortera. 

Teriaca Triaca. 

Testada i Testarada. 

( Testerada. 

Tontedad Tontería (tontera). 

Tórdiga Túrdiga. 

Tornar (volTer á) Tornear (al tomo). 



Digitized by Google 



Torozón Torzón. 

Torrar (tostar) Torrear (poner torrea). 

Toxicar Toxigar. 

Trafagar Traficar. 

Trailla Treílla. 

Trancar Tranquear. 

Transcribir , Trascribir. 

Transcurrir. Trascurrir. 

Transferir Trasferir. 

Transformar Trasformar. 

Transfigurarse Trasfigurarse. 

Transgredir Trasgredir. 

Transfundir Trasfundir. 

Transmitir Trasmitir. 

Transmontar. Trasmontar. 

Transpirar Traspirar. 

Trapacear^. Trapazar. 

Traquear.' Traquetear. 

Trompar Trompear. 

Trueco Trueque. 

Ujier Hujier, usier. 

Usurar Usurear. 

Utopía Utopia. 

Vacar (un destino) Vaquear (los toros). 

Vagar Vaguear. 

( Valorear. 

V'^O""* ( Valuar. 

Varar {encallar) Varear (con la vara). 

Vardasca Verdasca. 

Vagabundo Vagamundo. 

Vaporar Vaporear. 

Vedeja Guedeja. 

Velorta Vilorta. 

Ventar Ventear. 

Ventiscar Ventisquear. 

Veranar Veranear. 

Verdear Verdeguear. 

Verisímil Verosímil. 

Vetado Veteado. 

Victorear Vitorear. 

Vigorar Vigorizar. 
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Volar 

Volatilizar. ... 

Zabullir 

Zarandar. .... 

Zeda 

Zinc 

Zorrar (oartir) 

Nota brnie. Aunque nuestra Academia admite las an- 
teñores voces pareadas, y otras mnchas qae omito, á sim- 
ple vista se comprende, cuáles son las de más frecuente 
empleo (1). 



d) gmcitm i los gnunátioot que eopiaran astas listas, las ds voces 
terminadas en eióm j ttím, las de nombres qn» aoaban eomo v^bos, las d» 

palabras cotupnestaR que so esoribeii juntas, y otras, originales desde 1881^ 
citando mi iiamilde nombre. 



Volear. 
Volatizar. 
Zambullir. 
Zarandear. 
Ceda. 
Cinc. 
Zurriar 
Zurrir 



I (sonar bronco). 
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Ojeada lilstórloo-ortográfiea. 



£n dos bandos principales se hallan divididos los ortó» 
grafos; partidario el uno del sistema fanétieo, reclama un 
solo signo para cada sonido, y rechaza los signos inútiles; 

•esto es, opina que debe escribirse como se pronuncia. Par- 
tidario el otro del etimológico ó tradicional, pide que se 
respete la figura de las palabras de conformidad cou su 
origen. 

Defensores de nota tienen ambos sistemas. Partidarios 
en más ó en menos del primero ñieron entre nosotros: Ne- 

brija, Rorreas, Ipólito Baliente, M. Alenián, Ximénez Pa- 
tón, Morales, Mayans, Puigblanch, Bosonba, Salvá, Bello 
y otros muchos, si bien las reformas por algunos propuestas 
fueron con razón desechadas. (Y. parte III, art. 8.0) Otras, 
al contrario, fueron justamente aceptadas, tales como el 
cambio de ss en s, xih en /, ch en c, x en j, y la supresión 
de la ci menos en que, qui, pudiendo desde luego asegurar- 
se que nuestra Ortografía es la menos etimológica entre to- 
dos los romances. Por el sistema Jmético lucharon en Fran* 
cia: Meygret, Bamús, Voltaire, Diderot, Saint* Pierre, Di- 
dot y otros, partidarios algunos de la libertad neográfica 
(como de la social), fundándose en que la escritura, signo 
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material de la palabra hablada, será tanto más perfecta 
cuanto sea copia más fiel del sonido, con lo que se facilita- 
rá el aprendizaje de las lenguas extrañas. Como partida- 
rios en más ó en menos de la ortografía etimológica, tene- 
mos á B. Aldrete, Madera, M. Sebastián, J. de Robles, 
Graxera, el V. Palafoz,^Bos, Torices, Farrié y Garrió, et- 
cétera, y se fundan en que debemos gaai*dar respeto á la 
lengua madre que nos transmitió el vocablo, ó, como arguye 
Bossuet, en que nadie lee letra por letra, sino por palabras 
enteras que impresionan la vista y el espíritu, las cuales, 
al cambiar de figura, perderían su carácter distintivo con 
peijuicio de propios y extrafios. Para M. Sacy , la Ortogra- 
fía es la forma visible de la palabra; la pronunciación es 
sólo la expresión articulada, es el acento que cambia con 
el tiempo, lugar y personas; con el carácter de familia con- 
servarán mcjjor las palabras su genuino sentido. La Orto- 
grafía para Garlos Nodier es el signo de filiación de las pa- 
labras derivadas, el medio más sencillo de comunicación 
entre los pueblos que liablan lenguas derivadas del mismo 
tronco. 

Entre pareceres tan encontrados, opino con el filólogo 
^lombiano F. Suárez, que no es aceptable un sistema en- 
teramente fonético, copia fiel de la pronunciación, porque 

tal ortografía habría de cambiar en cada época y en cada 
dialecto, acelerando las corrientes de alteración del idio- 
ma. Adoptando en cada lengua signos especiales para su 
pronunciación diferente, se perdería el alfabeto común en 
detrimento de la facilidad para aprender lenguas extranje- 
ras; y al establecer un ¡solo signo para cada sonido, se con- 
fundirían muchas voces homónimas castellanas, como: sa - 
bia y savia, errar y herrar, huso y uso. Por otra parte, tam- 
poco debe adoptarse una ortografía rigurosamente etimo« 
lógica, porque tal innovación cansaría en sentido contra* 
rio los mismos inconvenientes del sistema opuesto. 
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. Nin^na lengaa paede aspirar, paes, á una ortografía 
puramente fonética, ni exclnsivamente etimológica, porqae 
hay que contar con la intervención del vulgo, que escribe 
según sa capricho, y á veces se impone. Por eso se debe 
proceder con tino cuando se trata de introducir reformas 
que luchan con hábitos arraigados; por eso fracasaron tan- 
tos innovadores, y tardan en aceptarse hasta las reformas 
de nuestra iieal Academia, única, sin embargo, que, tenien- 
do por bases de la Ortografíala pronunciación, la etimolo- 
gía y el uso, puede proponer con su autoridad las que ten- 
ga por más lógicas, y prohijar con su natural parsimonia 
aquellas que conduzcan á la perfección del lenguaje (1). 

n 

Mjmiwum q«e deben emplearse uegún Iob eMos* 

B-V 

•Se escribe ( antes de consonante, y en las voces que prin- 
cipian por bar, hat, hea, bod, hach, hof, bag, boq, bai, 
bou, bu, menos vara, varán, varar, variar, vate, VatíeanOf 
veas, voraz f vérHee, voto, y alguna otra. También se escri- 
ben con h las voces en hír, menos hervir, servir, vivir; los 
imperfectos en aba, iba; y los verbos caber, beber, deber ^ 
haber, saber, 

Generalmente se escribe v después de la sílaba ín iniciali 
y en los adjetivos terminados en ava, ave, avo, ev(i, iva, ivo, 
menos en los derivados de sílaba. También se escribe v des- 
pués de sílaba inicial di, menos en dibujo y sus derivados. 



• (1) Une langae qui aarait, oomme l'espagnole onheureu mélange ele 

VoyeUes et do cc)nsonnes douces et sonores, serait, peut étre, la plttS armo 
nieuse de toutes les laugaes viveü et modernes. (D'Aleuueut.) 
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Detras de 5 se pone v, como obvención, y después de ad, 
como aéheiimeia, aéhei^h. Por fin, despnés de ao, le, ale j 

jo, como aovar, leve, aleve y joven. Mobiliario se deriva de 
mueble, y no de mover. 

0-K-Q 

Se escriben con e las silabas con sonido de ka, menos 
húnla, hadi, Jcaid, hahnMco, Kan; las del sonido ce, ci, me- 
nos ¿!eda, zelandcs, Zenón (San), Zenobia (San), Zend-Aves- 
ta, zirigaña, zipizape, zis zas y zizigia, que debieran escri- 
birse también con c, á excepción de las que procedan de 
lenguas extrafias. Por ñn, se escriben con c los sonidos i», 
cu, qne son siempre fuertes, menos hwrdo. 

El sonido ke, hi, se escribe que, qui, menos en hepis, kilo 
y sus compuestos, Idosco y kirie. 

Se escribe también con c el sonido de k antes de conso- 
nante, como: ¡eceián, cráneo, Glotüde (1). 

Gkí 

Se escriben con g los infinitíros en ger, gir y giar, me* 
nos t^er, crujir, brujir y enlejiar, y la sílaba gen, menos 
en comején, jengibre, 

Ckmj las voces en aje,jero,jerla, menos enálage y 
ro; y los tiempos de verbo cuyo infinitivo no tiene ^ ni 
como de /roer^traje; decir, dije; conducir, conduje. 



(1) En OMtallano pueden dupUoarse todas las vocales, como se ve en 
Saavedn, ener,/rit»mo, loor, dwmvirot y alganas oonsonantea, eonsenranclo 
ambas el mismo sonido, como Oábbata, útnosar, jiereime, 6 oon dos floni.los 
diferentes, como en aecián, Jícddn, onyas dos ce tiansn, la na* ol sonido de 

k, y la otra el de c. 
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H 

!3e escribe siempre h antes de ta, ie, tie, ui, y antes de 
idr, ip, cuando dan principio á la palabra, menos en ipeca- 
cuana, ipil, ipso facto. Al fin de palabra sólo se escribe h 
én las inteijecciones ¡aJi!, ¡hák!, ¡ék!, ¡oh! Con ella se es« 
criben las voces que la tienen en sn origen latino, como 
hombre, de hmo; 6 tenían / en latín, como hacer, de fácere; 
hoja, de fblium. Con h también alhaja^ alhamel, alharaca, 
alheña, alhoja, alhóndiga, alhorma, alhorre, alhucema, al • 
hiuimajo, alhurreca, albahaca, alcohol, almohada, ahinco, 
iúwymUar, réknm/r, mohim, etc. 

M 

Se pone siempre m antes de l yp, porque así quedan los 

labios mejor dispuestos para pronunciar estas dos labiales; 
y antes d(í n, en amnistía, autumnal, alumno, calumnia, co- 
lumna, crimno, damnificar, himno, indemnizar, insomnio, 
mnemotecnia; los derivados ó compuestos de omnis (todo), 
como: émnibue, cmmfmodas, Omnipotente» omniscio; solemne, 
somnolencia y sus derivados. La m creó en varias voces la 
b por su afinidad labial (pág. 27); del latín, Jimine, nomi- 
ne, trémere, vienea ¿um&re, nombre, temblar. Otras veces la 
abandona, como en lamer, de Umbere; lomo, de kmbo, 

R 

Una sola r tiene fuerte el sonido en principio de dicción, 
y tras de ab, ob, sub, l, n, s y z, como: abrogar, ohrepdbn, 

subrogar, Enrique, alrededor, Israel, AzraiL Detrás de l, 
n,8je%s muy difícil, si no imposible, pronunciar la r sua- 
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▼e. Pelirruhio, carirredondo j demás voces así compuestas 

deben escribirse con dos rr, aunque no sea más que para 
facilitar á los exti^anjeros el conocimiento de la lengua. 

La ¿ y la r se liquidan, es decir, qne las consonantes h, 
PfffCf9J^ snelen juntarse para formar nna sí- 

laba compuesta, se pronuncian casi en el mismo tiempo con 
ellas, que sin ellas. Así, una sola emisión de voz tenemos lo 
mismo en ba, pa, ta, que Qnhla, pía, ira. 

S-X 

Se pone $ por regla general antes de ca, co, m, eri, ero, 
eru, pa, pi, pkn, que, ta, to, tri, tro, tru. 

Se pone x antes de yocal j de h, CTB, C6, C%, du,p¡a,plo, 
pre, pri, pro; hay varías excepciones. Sobre 400 palabras 

empiezan por ex, y unas 1.400 por es; en cambio tenemos 
unos 52 yerbales en ión que empiezan por ex, mientras que 
por es empiezan sólo nueve, á saber: escisián^ eseqfián, espe- 
eificaeián, especulación, espiración, estación, estimación, eS" 
tipidacibn, estrangulación. Ninguna voz principia con las 
sílabas esa. Los latinos representaban la x por ch, y es- 
cribían Christo, Achiles, y aun hoy usamos la abreviatu- 
ra Xpto (Cristo), empleando la p griega, que equivale á 
nuestra r. 

Pocas sílabas castellanas terminan en /; véanse las pa- 
labras siguientes: ^W^ética, o^las, ^l^lántico, adeta, at- 
mósfera; üvÁmut, Ein?í, e/nografía, e/moides, e/cétera, lo- 
garismo, Monserrat, ritmo, Tibet, cénit j algunos nombres 
más, propios de lugar ó persona. 



• • • 
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III 

Acento (accentus), de ad-cantus, de cánere, para cantar. 
El circunflejo (a) y el grave (á) no están en uso; queda sólo 
el acento ortográfico, rayita inclinada que se pone á ye-* 
ees sobre la vocal aguda de una palabra. El prosódico no 
eonsiste en el tono 6 elevación del sonido, ni en la canti- 
dad ó duración del mismo, sino en la mavor intensidad 6 
fuerza con que se emite la vocal (pág. 295). 

£n acento enfático consiste en la variedad de inflexiones 
y tonos para dar mayor importancia á lo que se dice, fijan*' 
do la atención del oyente sobre ciertas partes del discurso. 

Se acentúan con el ortográfico los monosílabos cuando 
se pronuncian con más fuerza que de ordinario, ó si quere- 
mos distinguirlos entre si; v. gr.: cDile que dé él el te 
mi cosecha para «til; y si quieres un poco para tu padre, 
qne lo pida él para 8i,j8e\o llevarás, porque eé qae le 
gusta.» 

De, preposicición de genitivo y ablativo. Dé, del verbo 
dar. 

M, artículo. Él, pronombre personal de la tercera. 

Miy nombre y posesivo. Mí, pronombre personal. 

Se, pronombre reflexivo personal. 8é, de los verbos ser 

y saher. 

Si, conjunción condicional. Sí, reflexivo, nombre y ad- 
verbio. 

Tu, posesivo. Tü, pronombre personal. (Véase la pági- 
na 85.) 

Se acentúan los demostrativos, si van separados del 
nombre, y los relativos con interrogación y admiración, ó 
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pronanciados con más fiierza: ¿quién es ¿sé? Se acentúan 
en ignal caso cuándo, eámo, dánde, etc. 

Se acentúan las voces que terminan en ¿a, le, ¿o, üa, úe, 
cuando son agudas la i y la ü. 

Se acentúan las palabras de más de un signiñcado, si se 
pronuncian con mayor fuerza (1). 

Se acentúan las voces polisílabas agudas que terminan 
en vocal. 

Se acentúan siempre las esdrújnlas. 

Se acentúan las llanas que acaban en consonante menos 
en n y como: mártir, cárcel, tU/éree. 

Se acentúan las voces llanas cuya penúltima es un dip- 
tongo disuelto, de ai, ei, oi, como: caído, leído, ddo. 

Se acentúa la letra fuerte del triptongo, como se ve en 
anunciáis, vaciéis. 

Se acentúan, según la Academia, las voces polisílabas 
agndas que terminan eunés, como: capitán, también, mo- 
Hn, Cicerón, lección, ai&n, compás, francés, país, rondós, 
iisús. 

Las voces compuestas conservan los acentos ortografi- 
eos que tienen las simples de que se forman, como: décimo- 
sétimo^ eortésmente, fácilmente, conirarr^liea. 

Se acentúan las vocales ó sonidos puros, á, é, i, 6, ú, si 
son partes de la oración; pero no llevan acento cuando se 
nombran diciendo: la a, la e, la o, la u, á pesar de pronun- 
darse con más fuerza que en el primer caso. 

Conviene acentuar la sílaba aguda de las voces latinas 
usadas en castellano, para evitar dudas al que desconoce 
aquella lengua, como mare mágnum, cálamo cúrrente, etcé- 
tera. 

No se acentúan, según la Academia, las palabras llanas 



(l) Debieran, por tanto, acentuarse U y la cuando son nombres, y los 
verbos éntrt, para y «Ó6rc. 
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qae terminan mnós, como: bajan, Gaimm, üerm, Frcm- 

¡clin, Oyarsun, Lucas, sabes, tisis, virus. 

No se acentúan las llanas que acaban en vocal, como: 
este, perro, chico, tiene, poco, cobre. • 

Ijas palabras graves qne terminaa en consonante en el 

singular, son esdrújnlas en plural; como: cáreelf céredee; 

árbol, árboles. Sólo carácter hace caracteres, y régimen, re- 
gímenes. Las agudas en singular son casi siempre graves 
en plural, como: canal, canales; bajá, buróes. 

4 « 

IV 
Chulones* 

Una. vocal nanea se separa de la palalnra con nn guión 
(-) para dejarla sola en principio ó fin de renglón; ni tam- 
poco se separan con guión (trazo de unión) dos ó más vo- 
cales que están juntas en el vocablo, formen ó no diptongo 
ó triptongo. 

En las copias se separan con dos gai(»ies largos ó ra^' 

y as parálelas (=) los apartes y firmas original, y des- 
pués de dichos guiones se sigue escribiendo en el mismo 
renglón, comenzaudo con letra mayúscula la palabra si- 
guiente. 

En las palabras manuscritas, para indicar qne deben im- 
primirse con letra bastardilla (22" inclinación) ó ewrsiva, 

se pone una raya debajo, lo que se hace para llamar la 
atención sobre el sentido de tales palabras, ó significar que 
están en desuso. 

Los diálogos se pueden marcar con nn goión largo lla- 
mado raya en principio de renglón (en vez de poner la P y 
la J?. pregunta y respuesta) , para significar que toma la pa- 
labra otro de los interlocutores. 

2i 



« 
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No se separan en fin de renglón las letras dobles eh (ehe)^ 
II (elle), rr (erre). 

Las particolas des y ircis se dejan completas en ñu de I 
renglón, enando ocurre dividir la palabra por eatas aflabaa 
que la encabezan, como: des-obedeear, de9-aeertar, tras-air, 
y lo mismo se observará con nos y vos en los pronombres 
nos-otros y vos- otros. 

Las voces abrogar, obrepción, subrayar, subrogar, sMu- 
nar, etc., d^an también en fin de línea, td es precifk) par- 
tirlas por sn primera sílaba, las preposiciones áb, ób, sub, 
completas, y deben pronunciarse: ah-rrogar, oh-rrepción, 
sub-rrogar, sub-lunar, sub-rrayar, como si fuesen dos pala- 
bras. 

Se dividen, como se* ve á continnadón, las voces: aibs' 

trac to, conS'tancia, ist-mo, ins-pirar^ obs-tinar, pers-picacia, 
trans bordar; es decir, se junta la 5 á las preposiciones com- 
ponentes ah, con, in, ob, per, pre, pro, etc. 

Los compnestos se escriben sin gnión en medio de la pa- 
labra; como: puntapié, ferrocarril, montepío, sacabotas, ho- 
quirruhio, vanagloria. Los nombres propios de pueblos pue- 
den llevar guión, y será mejor escribirlos sin él, y encabe- 
zar las dos palabras con letra mayúscula, como PuertoBieo, 
Eío Piedras, La Bañesta, Oiudad Beal, annqoe debe respe- 
tarse el nso sobre este pnnto. 



Se llaman así los dos pantos {ü) que se colocan sobre la 
II para indicar qne se pronuncia esta letra, en las silabas 
güe, güi, como en Magagüez, argüir; y también se ponen 
sobre nna vocal del diptongo, cuando se desata por licen- 



V 
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cía poética, como en süave, ruido. Se llama también diére- 
ms (del griego diaéresis, dÍTÍsión) la figura de dicción qne 
se comete en este caso. 

Por último, con la diéresis se evita en la prosa la anfi - 
bología de las palabras, escribiendo, por ejemplo: ^¿e (el hu- 
mano); píe, presente de subjuntivo del verbo piar, J pU, 
pretérito simple del mismo yerbo, con lo cual no se confun- 
den estas tres yoces, de diferente sonido y sentido. Ck>ntra* 
rio de la diéresis es la sinéresis, que convierte dos sílabas 
en una, haciendo de dos vocales fuertes un diptongo por li- 
cencia poética, como aiirsA por áurea, 

VI 

De la coma 6 Inciso 7 IO0 puntos» 

La mejor regla para el nso de la coma {,) (del griego 
Jcomma, trozo, inciso ó corte) es dar con ella sentido á los 
períodos, colocándola en donde sea necesario hacer una 
pausa poco sensible, aunque se quebranten alguna vez las 
reglas de la Sintaxis. | 

Los yocatiyos yan entre comas si están en medio de nn 
inciso, y la llevan al fin ai lo encabezan, ó al principio, si 
lo terminan, menos el Muy señor ndo: de las cartas, que lle- 
ya dos puntos por costumbre, y signe letra mayúscula. 

No ileyan coma las palabras enlazadas por y, e, ni, 6, ü, 
pero la llevan los pensamientos ú oraciones; v. gr.: María 
Y Ramón son buenos É inocentes; no quiero pan ni agua; 
tráeme siete ú ocho reales de conchas ó brevas. ¡ Vive el hom- 
hre cortos días en este mundo, y se afana como si fuera eter- 
no en él! Josefa tiene un carácter benévolo y expansivo, É Ig- 
nada respira bondad en todas sus acciones, 

No se pone coma entre el si\¡eto y el verbo, á no ser que 



Digitizeü by Li(.)C)^le 



éste se halle oculto, como cuando decimos : un, artículo; es 
decir, un es artículo, ó cuando lo pida la claridad por ser 
may extenso el si^eto complejo. 

Se usa del ponto y coma (colón imperfecto) antes de las 
conjunciones adversatiyas, mas, pero, etc , y siempre qne 
la oración siguiente exprese un sentido contrario á la an - 
terior. 

Se ponen dos puntos (colón perfecto) antes de la prime- 
ra palabra de las que se citan; en las certificaciones^ decre- 
tos, considerandos, etc., y despnés de las palabras á sáber, 

por ejemplo, verbigracia. 

Se pone punto final cuando queda completo el sentido de • 
la ¿-ase ó período, aunque conste de pocas palabras ó de 
nna sola, menos en los mapas, cnyos nombres geográficos 
se escriben sin pnnto. 



■osi^iMtiroa» pmwéntmmim y o€»UIm. 

Inmediatamenj;e después de admiración (¡ !) ó interroga- 
ción (¿?) no se pone punto ni coma, y sigue letra mayús- 
cula, á no ser qne el sentido qnede en suspenso. En medio 
de cláusula no se encabezan tampoco con mayúscula las tira- 
ses que llevan dichos signos. 

Algunas veces comenzamos una cláusula con admiración, 
y la terminamos con interrogación. Otras veces sucede lo 
contrario; v. gr.: 

«¿Qué es lo que tienes, bijo de mis entrafias!» 

cjDespués de tanto sufrimiento, no he de recibir otra re- 
compensa?» 

Algunos llaman signos de eniomción á los dos anteriores. 
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• Se llama asterisco (del griego astér, astro, isleos, peque- 
ño) una estreüita (*) que se pone en el cuerpo de la pági- 
na para llamar la atención hacia las notas que van al fon- 
do como explicación ó ampliación del texto. Con el mismo 
fin se usan letras, números ú otros síganos. Los asteriscos 
van siempre antes del punto final, como puede observarse, 
porque dentro del punto está la materia á que se refieren 
las notas. 

Los puntos suspensivos se emplean cuando se suspende 
el sentido de la cláusula ó de un texto que se dta: Te ern 

sefío, hijo mío, con el consejo y el ^emplo; pero tü.., como 
si no... 

£1 paréntesis' (del griego jparén^Ae^t^, interposición, 6 po- 
ner aparte) ( ) sirve para explicar las cláusulas, y si el 
pensamiento que se intercala está expresado con pocas pa- 
labras, se reemplaza el paréntesis por dos comas. Algunos 
usan dos guiones en vez de paréntesis; v. gr.: «Jwan — el 
de la tienda grande» — etc., y pueden emplearse muy espe- 
cialmente para significar un paréntesis dentro de otro, aun- 
que en tal caso, que no ocurre con frecuencia, es mejor su- 
plir los guiones con comas, según se ha dicho. No se pone 
coma antes del paréntesis, porque éste la suple, pero pue- 
de ponerse detrás, nuuca dentro. 

Las comillas (« ») sirven para llamar la atención sobre 
dtas ó ejemplos, cuando son largos; si son cortos, basta 
subrayarlos. 

vm 

Se llama párrafo (en latín parágraphus, en francés pa- 
ragraphe) este signo (§), que sirve para marcar la divi- 
sión de un capítulo ó discurso; viene del griego para (al 
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lado) y graphem (escribir). Los antiguos daban el mismo 
valor al calderón (^). Más coniúnmeate se da este nombre 
á las partes ó líneas de un capítulo que comienzan en línea 
aparte ó separada después del punto final, y terminan en . 
a^uel pnnto^final qae está inmediatamente antes de otro 
apairte. 

Generalmente se pone puyito y aparte para comenzar 
otro párrafo, cuando se pasa á tratar el mismo asunto bajo 
otro aspecto, como se ye en estas líneas qne componen un 
párrafo, á partir de la palabra ^eneralmeiife^ escrita más al 
centro que las restantes, hasta aqní. 

Se ^onQ pímto y seguido eii la misma línea cuando que- 
da completo el pensamiento, pero es el mismo el aspecto del 
asunto. 

Con el signo ( § ) se indica hoy en las pruebas de impren- 
ta qne debe hacerse párrafo aparte. 

Corchete ó llave se llama este signo (¡ ), tan común en 
toda clase de estados, cuadros y tablas, el cual indica que 
las partes por él comprendidas tienen entre sí inmediata 
relación. 

IX 

BiaTúsciilaai, miuusoalas \ números romanos* 

Será letra mayúscula la primera después del punto; la 

primera de los nombres de tratamiento, corporación ó tí- 
tulo, y de los nombres propios, apellidos ó apodos, títulos 
cortos de un libro, y versos; la B de Eeal orden, la Q de ex- 
pane: Que, y después de fallo, ordeno, hago eaher, etc. Los 
sobrenombres ó títulos que acompafian á los nombres pro- 
pios se escriben con minúscula; v. gr.: El rey D. Alfon- 
so XII; El papa León XIIL Los gentilicios, como español, 
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francés j etc., se escriben con minúscula. En manuscritos, 
miiguna palabra se escribe con solas mayúsculas. 

Las cantidades y fechas de docmneutos importautes se 
deben escribir en letra para dificalt&r la falsificación. En 
las cartas, oficios y otros escritos de menos interés se pone 
la fecha en zarismos. Como regla general, las cifras no 
deben ponerse en el centro de un escrito, sino en casos con - 
tados, porque lo aféan^y si están mal hechas, pueden dar 
origen á lites, y producir disensiones. Los datos estadísti- 
cos son una excepción. 

Para la división de una obra en artículos, capítulos, etc., 
86 emplean las siete letras siguientes, llamadas nimearoa 
mnumos, que valen: 

I V X L C D M 

4 5 40 50 400 600 4.000 

Para representar millares se coloca una rayita horizon- 
tal sobre la letra correspondiente; V= 5.000, X= 10.000, 
M= 1.000.000. 

üna letra menor antepuesta á otra mayor rebina á ésta 
él valor de aquélla; v. gr.: IV, igual á 4¡ XL, igual á 40; 
OD, igual á 400. 

Ninguna de dichas siete letras se puede repetir más de 
tres veces en ana misma cantidad. Así, 4 se .escribe IV y 
no UII; 9 se escribe IX y no VITTT; 400 se escribe CD y 
noCCCC. 




Así se llaman las palabras escritas con algunas letras de 

menos. Sólo deben usarse las conocidas por todos, y en caso 
contrario explicarse previamente. 
Algunas abreviaturas llevan una tilde encima, como en 
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dra. (derecha). No deben abreviarse los nombreg propios, 
particularmente en escritos de interés. 

£q toda «breviatura se han de suprimir por lo menos 
dos letras, j se pondrá después de ella punto final. Véanse 
las 129 siguientes, que pueden ampliarse con otras muchas 
autorizadas también por nuestra Eeal Academia: 



l*rliioIpsle« abrevlatwaa «aaiellanas. 



(a), onof . 


* dha. dicha. 


®. arroba. 


Di. deeatííro. 


AA. ÁUaas, 


di. <íect/t^. 


A,C.Añúde Criiía. 


Dm. «decámetro. 


* admón. aémittittraeián (4). 


do. decigramo. 


* afmo. ^aollimio. 


dr. doctor. 


ap* apatt^ 


* dra. dsr^id^ 


ap.«> apotUUoo, 


E. &te, Oriente. 


art^ urMcuJb, 


B. M. £irfado Mayor. 


* arzbpo. onuóújwu 


Bm.* Eminmcia. 


b. 1. m. beta la mano. 


Binmo. Bminentisimo. 


b. 1. p. besa los pies. 


etc. ó A. etcétera. 




^ Bxcmo. Excdentinma. 


hr.baeMüar. 


F. de T. Fulano de üil. 


cap.o oopitofo. 


* fha. fecha. 


confr.oofi/'eior. 


fol. /oftb. 


Gg. centigramo. 


Fr. fh^. 


cL oefi<í(Íln». 


• Pms. Fernández. 


cm. eflfiUfMffDb 


g. gramos. 


c. m. b. cuyos mane» beta. 


* gral. general 


oomp* eomjpMa. 


hect. Aee^iifea. 


* corrte. corriente. 


Hg. hectogramo. 


c p. b. cuyos pies beso. 


m. ^Mfottlro. 


cL' cu«nto. 


Hm. Aecfdme/fo. 


D. ó D." Don. 


Ib. ibidem. 


D.* />oña. 


id. ¿Jem. 


DD. Doctores. 


♦ Illmo. Uustrisirn'). 


Dg. decagramo. 


• izqda. izquierda. 



(1) £1 asteriseo indica qué palabras han de llevar tilde. 
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* Jhs. Jesús. 
kg. küogramo. 
kl. kUoUtro. 
km. kUámeiro. 

* Vas, libras, 
mg. miligramo. 
Mm. fnjrMÍf?M(fo. 
mro. müimstro. 
Mons. ifonseñor. 

* Mrnz. Mürtínex. 
M S8. tnofitifertfos. 
m.* a.* mudios ote. 
N. nombre ^j^noradio. 
nüm.o número. 

* ntra. nties/ra. 

N. S. Nuestro Señor. 
N." S.* ATuestn» Smoro. 

S. C. Ifuetlro SOorJesucrüto, 
O. OmI». 
^obpo. obispo, 
om, onm, 
p.* para, 
pág. fKÍyWUI. 

* pbro. presbUero, 
P. D. postdata, 

?, O. por orden. 

* praL prineipal. 
prov.* provAicMi. 

Q. B. S. M. que besa sus manos, 

Q. B. S. P. que besa sus pies. 

q. D. g. que Dios guarde, 

q. e. p. d. ^ue 0» pos desooniai 

ff. respuesta, 

R. I. P. descanse en paz. 

B. P. Reverendo Padre, 

S. d Sanio, 

S.* ó * Sra. Señora. 

S. A. Sil ilfteau. 

S. A. R. Su AUeza Real, 

S. A. I. Sil áUeza Imperial, 

S. D. M. Su Dioina Majestad. 



* Sernio. Serenísimo. 
serv.'"' servidor. 

S. M. Su Majestad. 
S. M. B. Su Majestad Británica. 
S. M. C. Su Majestad CatMica. 
S. M. F. Su Majestad Fidelísima.. 
S. N. Servicio Nacional. 

* Srta. Séiorita, 

8. R. M. Su Real Majestad. 
S. 8. Su SasMad, 
SS. AA.' Sus AUesas. 
SS. MM. Sus Majestades, 
Ss.»o p.e Saiaisimo Púdre. 
8. 8. 8. su seguro servidor. 
UX.^ título. 
U. Ud. Usted. 
V. OM.— Véase, 
y. versículo, 

V. A. R. ruesíra ÁUeza ReaL 

V. E. FtMOiffiaa. 

▼g. ó V. gr.: verbigracia. 

virg. vlr0«n. 

V. H. Vuestra Majestad, 

Vm. Vueitra murced, 

vn. iMtttffi. 

V.« B.« Tt^o üiMfio. 

vol. twiimien. 

V. O. T. Venerable Orden Teree^ 
ra, 

V. P. Vuestra Paternidad. 
V. R. Vuestra Reverenda, 
V. S. FtMf «noria ó IMo. 
Y. S. I. I7sia i^ufMIma. 
vuelto. 

* vro. mieslfio. 

* xptiano. cristiano, 

* Xpto. Cristo. 

* Xptóbal. Cristóbal, 
30*. Iretnta grados. 
IS'. doce mthutot. 
4ft'. guanee M^fundót. 
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CAPITULO X 



Encaóntrase dificultad, y no pequeña, para saber cuán- 
do deben jantarse, ó cuándo han de escribirse separadas 
mochas palabras que tienen por sí yalor faera de composi- 
ción, por lo cual será muy útil consultar las 500 de la si* 
guieute tabla: 



8S BSCRIBEN JT7HTA8 



Abajo. 

Acaso, á cato UA» 
Además. 

Adiós {saludo), amo 

áDiM, 
Adelante. 
Adentro. 
Adondequiera. 
Afuera. 
Aguardiente. 
Aguamano. 
Aguapié. 
Aguaverde. 
Alderredor. 
Alrededor. 
Alzacuello. 
Alzapaño. 



Andarrío. 

Anoche. 
Anlealtar. 
Anteanoche. 
Anteayer. 
Anteantaño. 
Antebrazo- 
Antecama. 
Anlecániara. 
AntecapUla. 
Anteceder. 
Antecristo. 
Antecoger. 
Antecoro. 
Antedicho. 
Antediluvianos. 
Antefirma. 



Antefoso. 
Anteiglesia. 
Antemano. 
Antemeridiano. 
Antemuralla. 
Antenombre. 
Anteojo. 
Antepuerta. 
Antepuesto. 
Antesala. 
Antetiempo. 
Antepecho. 
Antepenúltimo. 
Antevíspera (I). 
Aparte. (No fui á par- 
te alguna.) 
Apenas. 



(1) Con la preposición ante se componen más de 60 palabras. 



Aposta. 

Aprisa. 

Asimismo. (Se perju- 
dica á si mismo.) 

Atrás. 

Aunque. 

Bajamar. 

Bancarrota. 

Barbacana. 

Besalamano. ' 

Besamanos. 

Bienaventurado* 

Bienestar. 

Rienhallado. 

Bienhecho. 

Bienmesabe. 

Bienquerer, y deriva- 
dos. 

Bienvenida. 

Bocacalle. 

Bocamanga. 

Boquirrubio. 

Botafuego. 

Botasilla. 

Botavara. 

Buenaventura. 
' Buscapié. 

Buscavidas. 

Cañafístula. 

Cañamiel. 

Carnestolendas. 

Carricoche. 

Casamata. 

Casapuerta. 

Casaquinta 

Casatienda.. 

Catacaldos. 

Cejij unto. 

Ccsaraugusta. 

Ciempiés. 

Ciempozuelos. 

Concuñado, 

Confín, limite. 

Conque, hasta maña- 
na, ¿Con qué dine- 
ro cuentas? 

Contraalmirante (<)• 
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Contracédula. 

Contradanza. 

Contradominio. 

Contrafuerte. 

Contraguardia. 

Contragttfa. 

Contraheclio. 

Contramaestre. 

Contiíunarca. 

Contramina. 

Contramuro. 

Contraorden. 

Contrapeso. 

Contrapeste. 

Contraposición. 

Contrarréplica. 

ContrasentidoH 

Contraseña. 

Contratiempo. 

Contratreta. 

Contraveneno. 

Contravenir. 

Contraventana. 

Contravertiente. 

Convenir á todos. 
(Con iMfitr antes 
me conformo.) 

Cortafrío. 

Cortafuego. 

Cortamechas. 

Cortapiés. 

Cortapisa. 

Cortaplumas. 

Correvedile. 

Cuasimodo. 

Cuatrocientos. 

Cumpleaños. 

Cumquibus. 

Chotacabras. 

Debajo. 

Decimotercio. 

Déciniocuarto. 

Déciutüquinto. 

Décimosexto. 

Décimoséptimo. 

Décimoctayo. 

Décimonono. 



Demás. 

Deogracias. 

Desuellacaras. 

Destripaterrones. 

Detrás. 

Dondequiera. 

Doscientos. 

Duodécimo. 

Enaguas. 

Encaja. 

Bncimá. 

Enfrento. 

Engañabobos. 

Enhorabuena. 

Enhoramala. 

Enseña, (fistafutorfo.) 

Entreacto. 

Entrecano, 

Entrecejo. 

Entrecielo. 

Entreclaro. 

Bntrecoro. 

Entredicho. 

Entredós. {Bordado.) 

Entrefino. 

Entrepaño. 

Entrepiernas. 

Entrepuente. 

Entreseña. 

Entresuelo. 

Entretejer. 

Entretela. 

Entretener. 

Entretiempo. 

Entrevista. 

Escampavía. 

Espantalobos. 

Espantanublados. 

Espantavillanos. 

Extremaunción. 

FerrocarriL 

Ganapán. 

Ganapierde. 

Gentilhombre. 

Girasol. 

Guardaguas. 

Guardagujas. 



(1) Con Im palabras confra y guaria w fivnnaii iuia« 115 y 88 voees oom- 
puestas mpaotivamcaito. 0<m «Nfrs máa de 100. 
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Gaardabrazo. 

Guardabrisa. 

Guardabosque. 

Guardacabras. 

Guardacantón. 

Goardacartachos. 

Guardacostas. 

Guardacuños. 

Guardadainas. 

Guardafuego. 

Guardajoyas. 

Guardahumano. 

Guardainfante. 

Guardamano. 

Guardamonte. 

Guardapié. 

Guardapolvo. 

Guardarropas. 

Hazmerreír. 

Hincapié. 

Intramuros. 

Kilogramo. 

Kilolitro. 

Kilómetro. 

Lameplatos. 

Lanzafuego. 

Lavacaras. 

Lavamanos. 

Limpiabotas. 

Limpiachimeneas. 

Limpiadientes. 

Lugarteniente. 

Madreperla. 

Madreselva. 

Malcasado. 

Malcomido. 

Malcontento. 

Malcriado. 

Maldispuesto. 

Malgastar. 

Malhablado. 

Malhecho. 

Malhumorado. 

Maltratar. 

Maltratamiento. 

Maltrato. 

Maltrecho. 

Malvender. 

Manómetro. 

Mapamundi. 

Marimacho. 
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Marisabidilla. 

Matacandelas. 

Mala hombres. 

Mata i ud ios. 

Matalobos. 

Matasanos. 

Matasiete. 

Mediacaña. 

Me<liodía 

Menoscabo. 

Menosprecio. 

Metesillas. 

Mondadientes. 

Montepío. 

Novecientos. 

Ochocientos. 

Oropéndola. 

Otrosí. 

Padrenuestro. 

Papamoscaa. 

Papanatas. 

Parabién. 

Paracafdas. 

Parahuso. 

Pararrayo. 

Pasamano. 

Pasábalas. 

Pasabombas. 

Pasacalle. 

Pasahilo. 

Pasaporte. 

Pasatiempo. 

Pelagatos. 

Perdonavidas. 

Picamaderos. 

Picapleitos. 

Pintamonas. 

PisapapeL 

Pisaúvas. 

Pisaverde. 

Poderhabiente. 

Pormenor {estoy en 

Portafusil. 
Portorriqueño. 
Porque (te quiero, te 

castigo). 
Porqué {d dé ios co^ 

tas). 

¿Por qué {te apuras)t 
Según las leyes por 



que se rigen los 
pueblos. 

Porvenir obscuro. 

Plataforma. 

Primogénito. 

Puntapié. 

Quebrantahuesos. 

Quehacer, nerjocio. 

Quitamanchas. 

Quitapesares. 

Quitaipón. 

QuítaaoL 

Rabicorto. 

Rabilargo. 

Rapapiés. 

Rascamoño. 

Regañadientes. 

Retro venta. 

Ricahembra. 

Ricohombre. 

Rompecabezas. 

Rompecoches. 

Sacabancos. 

Sacabocados. 

Sacacorchos. 

Sacadinero. 

Sacamanchas. 

Sacamuelas. 

Sacamuertos. 

Sacatrapos. 

Saltabanco. 
Saltabardales. 
Saltabarrancos. 
Saltaparedes. 
Saltatumbas. 
Salvaguardia. 
Salvoconducto. 
Sambenito. 
Santabárbara. 
Santiamén. 
Seiscientos. 
Semibreve. 
Semicírculo. 
Semicorchea. 
Semidifunto. 
Semidiós. 
Semidoblo. 
'Semidormido. 
Semifusa. 
Semiplena. 
Semivivo 
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Sepancuantos. 

Setecientos. 

Siempreviva. 

Sieteenrama. 

Sinnúmero de perso- 
nas. [Esta cuartilla 
vino sin ninnero.) 

Sino. (No sólo amo á 
Dios, sino también 
al prójimo. Dame 
las botas, sí no es* 
tán rotas ) 

Sinrazón. (Tú hablas 
sin razón.) 

Sinsabor. 

Sobreabundar (-I). 

Sobrealiento. 

Sobrealzar. 

Sobrecama. 

Sobrecaña. , 

Sobrecámara. 

Sobrecarga. 

Sobrecargo. 

Sobreceja. 

Sobreuña. 

Sobrecincha. 

Sobrecopa. 

Sobrecubierta. 

Sobrecuello. 

Sobredicho. 

Sobrellave. 

Sobremanera. 

Sobremesa. 

Sobrenatural. 

Sobrenombre. 

Sobrepaga. 
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Sobrepaño. 

Sobreparto. 

Sobrepelliz. 

Sobrepiés. 

Sobreponer. 

Sobrepuerta. 

Sobrepuente. 

Sobrepuesto. 

Sobresalto. 

Sobreseguro. 

Sobresello. 

Sobresueldo. 

Sobretodo {ahri(}ir. 
[Sobre todo anda 
aprisa.) 

Suplefaltas. 

¿También túJ 

Tampoco voy ai tea- 
tro. 

Tapabocas. 

Tapapié. 

Taparrabo. 

Tirapié. 

Todavía. 

Todopoderoso. 

Tornaboda. 

Tornasol. 

Tornaguía. 

Turcomano. 

Trabacuenta. 

Tragaluz. 

Traga mallas. 

Trasluz. 

Trastienda. 

Trescientos. 

Ultramar. 



Ultramarino. 

Ultramontano. 

Ultrapuertos. 

Ultratumba. 

Undécimo eapüúlú. 

Vaivén. 

Vanagloria. 

Varapalo. 

Veintiuno. 

Veintidós. 

Veintitrés. 

Veinticuatro. 

Veinticinco. 

Veintiséis. 

Veintisiete. 

Veintiocho. 

Veintinueve (2). 

Verbigracia. 

Verdemontaña. 

Verdevejiga. 

Viaducto. 

Vicealmirante. 

Vicecanciller. 

Vicecónsul. 

Vicepresidente. 

Vicerrector. 

Viceversa. 

Villadiego. 

Vülafranea. 

VUlaviciosa. 

Vizconde. 

Zampabollos. 

Zampalimosnas. 

Zampatortas (3). 



(1) Con Hobre se componen unas Tjd palabras. 

(2) También ae escribe veime y utv>, veinte y do$t etc., hasta veinte f ime- 
«9. Bn las demás daoanas, decde treinta k eieni», deban «aparana las unidas 

des simples, escribiendo, por ejemplo, tretnia y wio, cuarenta y do», cuarento 
y cinco, cincuenta y xrit^ ochenta y arhoy etc. 

(3) Kl lector conocerá sin esfuerzo cuándo deberán so])ararso muchas 
palabras de la lista, porque se infiere del sentido, y de la pequeña pansa 
con qne ae marca la separaeidn al pronnneiarlaa. 
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II 



8X BSCRIBXN SIPA&ADAS 



A la chita callando. 
A cuestas. 

Á fin. 
A menoí. 
Á menudo. 
Al rededor. 
Al derredor. 
k pesar. 
Á pie juntillas. 
Á propósito. 
Así como. 
Á toca teja. 
Ave María. 
Ayer noche. 
Bien que 
Cierra España. 
Con fin bueno. 
De donde. 

De MUÍS I razón d» 

más peso}. 
De prisa. 
De veras. 



Dimes f diretes. 
En efecto. 

En donde. 

En derredpr. 

En fin. 

En medio. 

En rededor. 

En seguida. 

En tanto. 

Entre tanto. 

En un santiamén. 

Fiel de Fechos. 

Fuero Juzgo. 

Luego que. 

Manga ant^ha. 

Medio día {de jornaí)* 

Noche Buena. 

No obstante. 

Para bien {sea). 

Para que. 

For íin. 

Por menor (moUvo). 



ni 



Por tanto. 
Por donde. 
Por venir (tarda). 
Pues que. 

¿Qué hacer (erUoti- 

ees?). 
Sin embargo. 

So capa. 

So pena, etc. 
Tan bien [como tú). 
¿Tan poco {válese) 
Teje maneje. 
Tente en pie. 
Tris tras. 

Toda vía {de arreglo). 
Un décimo {de lote- 

rto). 
Verde mar. 
Verde oliva. 
Verbi gratia. 
Zis zas. 



Elocuciones y voces latinas de oso en castellano» 

« 

Hiijo el castellano del latín, no es de extrafiar que el pri- 
mero conserve del segando locnciones y voces, cuyo catá- 
logo aumenta sin cesar en manos de escritores, juriscon- 
sultos y canonistas. La lista que sigue de 256 palabras, 
aforismos y frases latinas más usuales, con su corresj^n- 
diente ortografía y versión castellana, puede servir de con- 
sulta á los profimos y refrescar la memoria de los latinos. 
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Voces latinas (1). 


Versión castellana. 




Desde la etornídad. 




üesde el principio. 




3in lesiar. 




Lioa. di re 1)9 10. 


J 


Desde su origen. 




LiO (leiesio, renuncio. 




No lo quiera Dios. 




Se acerca al premio. 




1 Argüir por el absurdo que si- 


1 






Al caso determinado. 




\ Argüir por las razones del ad» 


1 


¡ versarlo. 




Para larga fecha. 




A su antojo. 


Alt f<V.«<M 


rarfl pleitear. 


^ J _ _ 4 


Benefício (amovible)^ 




Al pie de la letra. 


J 1 • • • 

i4a perpetttam reí memortüm. .... 


i^ara perpetua meinona. 




A candifáón de aprobane. 




ironi iniunciir lornir* 




con mayor inoiivo* 


J » .¿A . 


viOnopanero inseparaoi6i 




E8ia eenada la suaria. 




£1 principio y oi niL 




Por otro noin|>re. 


• 


A TOCOS 80 dnonno Homoro. 




El alma dol asunto. 




otro yo. 




Así sea. 


AmíeUia nte non poteU niti üUer i 


í No puede existir amistad 8iii<^ 




[ entre los buenos. 


Amicus Plato ud magi$ amka véri' i 


I AmigoesPlatón^peroloesmá» 




I la verdad. 




Desde que nadó. 




Un día antes. 



(t; Pura la prononciación véase Ampliación del alfabeto^ ^* l**^ 
traduooióli et 4 vecM libre. 
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Voces latinos. Yenl^ OMtellanB. 



•i parí* • . . • Por igual razón. 

A VMteriorí ) ^®"^o^^''*ción de efecto á cau- 
••••• i 

A mwri 1 I>emostración de causa á efec- 

A prorrata En proporción. 

Asperges Se quedó sin tajada. 

Auctartíat,v»fi»n8<>'-- 1 " ""«""•^"'^ «"»• 

^ ( pete. 

Audaces fortuna iuvat, timidosque í La fortuna ayuda á los audaces 

repellit ; . ( y rechaza á los tímidos. 

Auri sacra [ames Sed de riquezas. 

M».G»,ar. m«rUurtUtübUa^... \ Dios le guarde Císur, los mori- 

( Dundos te saludan. 

^ ( de los negocios. 

Jiona ¡ide. . . ., Do buena fe. 

n . . t (Lo bueno ha de ser completo: 

Bonum ex mtegra causa, malum ex \ , , . . , . 

j - . < para lo nuilo basta cualuuie- 

Cálamo cúrrente Al correr de la pluma. 

Caro de carne mea Carne de mi carne. 

Casus belli Caso de guerra. 

_ . ^ . (La elocuencia supera á las ar- 

Ceaant arma toga i 

^ mas. 

Cedant leyes ínter arma Ceda la ley ante las armas. 

Cesatio a divinis Suspensión de oficios divinos. 

Circum circa Le anda cerca. 

Co?isummatum est Se acabó todo. 

Coram pópulo Ante el público. 

Coramvobis A presencia vuestra. 

Cu» prodest? ¿A quién aprovecha? 

Cumquibus Dinero. 

Cura ut valeos Proc u ra estar bueno. 

Cur tam mriéf ¿Por qué tal cambio? 

Déficit Falta en el presupuesto. 

Delenda est Carthago Hay que destruir á Cartago. 

Deo volenJte Si Dios quiere. 

De profundis clamaoi De lo profundo llamé. 
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Yo«e8 latinw. 



Y«nl6n eastellaaA. 



ikHékratum 

Deus ex m&chma 

De verbo ad verbum 

De visu 

Distingue témpora et concordabis 

mora 

Dóminus tecum 

Doñee eris felix multas Tiumerabis 
amicos 

Do ut des 

Dulce et decorum est pro patria 
¡non 

Dura lex, sed lex 

Ecce Affnus Uei 

Ecce homn 

EjúsUem fárfuris 

Ecce lignum Crucis 

£ plúriOus unum 

Ergo 

Errando, corrigitur error, 

Errare humanum est 

Et cosiera, etc 

Ex cáthedra 

JÉoD abrupto 

Ex abundmUia eordis ¡óqttUur os. . 

Exequátur 

Ex professo 

Ex tota corde , 

Ex testattiento 

Facshnüe 

Factótum 

Fas ó nefas (por) 

Fiat lux • é, 

Finis coronal opus. 

Gaudeamut • > 

Otaria in exeeUis Deo, • • • • 



El mayor ddseo. 

La fuerza principal. 
Palabra por palabra. 
De vista. 

A cada tiempo sus costumbres. 

El Señor es contigo. 
Mientra^ seas feliz tendrás mu- 
chos amigos. 
Doy para que me des. 
Es grato y honroso morir por 

la patria. 
Dura es la ley, pero es ley. 
He aqui el Cordero de Dios. 
Ved al hombre 
De igual calaña. 
Ved el madero de la Cruz. 
Uno (entre) del montón. 
Por consiguiente. 
A fuerza de errar se corrige el 

error. 
Es de hombres errar. 
Y lo que falta. 
Con autoridad (hablar). 
Hablar cuando no se espera- 
ba. 

Dice la boca lo que siente el 

corazón. 
Cümplase, pase. 
De intento. 
De todo cora/ón. 
Por testamento. 
Semejante. 
El que lo hace todo. 
A todo trance. 
Hágase la luz. 
El íin corona la obra. 
Alegrémonos. 
Gloria á Dios en lo alto. 



— 3&4 



Ghi icB et virtutis invidia est comes. 

Guita cavat lápidem non bis sed s(epé 
cadendo 

BábeascorpuB 

Bhitnuno 

Jffi¡p0t^ti¿ia (griego)...* 

Bitce ocuÜs egoinet vidi 

Bodie mihi, eras Ubi, . . < 

Eotanm (hebreo). 

BunUfíaie cáfila vestra 

Idem • 

Jn iUIns. 

In anima viU. 

M articulo mortís 

Jndiffiró. 

In extremis 

BíOOiUinmti. 

In fra^amU. 

In htmorem tanii festi < 

/fi hoc Hgno vinces 

Jn medio eonsisiU virtus 

In neccssarüs únitas, in dubiis li- 
bertas, in üinni/jus cháritas 

In pártibus infidelitm 

In péctore 

hi jprimis 

In promptu 

Jn puris naturáUbu» 

In sécula secuhntm, • 

In sólidum 

In statu quo • 

IntelligmU pauea 

Internos,,. , 

Inter vivos 

Interpósita persona 

JMra muros 




▼enlóa etatdiMia. 



La envidia peraigae siempre á 
la virtud y á 2a gloria. 

La gota horada la piedra, no á 
las dos veces, sino cayendo 
sin cesar. 

Dueüo de tu cuerpo. 

Aquí y ahora. 

Culto á la Virgen. 

Lo vi por mis propios ojos. 

Hoy por mí, mañana por íL 

Gloria á Dios. 

Humillad la cabeza. 

Lo mismo. 

En blanco. 

En alma ó cuerpo vil. 
En pI trance de la muerte. 
IncluidOi comprendido. 
En el mayor apuro. 

En el acto. 

Cogido on el delito. 

En honor de tal fiesta. 

Vencerás por este signo. 

La virtud está en un medio. 

Unidad en lo necesario, liber- 
tad en lo dudoso, caridad en 
todo. 

Entre infieles. 

Reservado. 

Ante todo. 

A la mano, en el acto. 

Sin nada, en cueros. 

Por los siglos de los siglos. 

Obliga á todos y á cada uno. 

En ol mismo estado. 

A buenos entendedores... 

Quede entre nosotros. 

Donación revocable. 

Por medio de un tercero. 

Dentro de murallas. 
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Verttón castelluuu 



, » u. ( Contra la voluntad de las mu- 

Invua Éhfurva, { 

( sas. 

Tn utroqué En ambos derechos. 

Item Además. 

Tte, inissa est Idos, se acabó la misa. 

¡pso (acto En el mismo hecho. 

Ipso ture Por el mismo derecho. 

Labor omnia cincit Tocio lo vence el trabajo. 

Lapsus lingwe Un desliz de la lengua. 

Latet nntjuisi sub herba No hay que liarse. 

Latría (griego) Culto á Dios. 

LatcB sent entice Excomunión en el mismo acto. 

Latís in ore propio cilescit VA que se alaba se envilece. 

Libéranos, Dómine Líbranos, Señor. 

Magister ili.vit Lo ha dicho el maestro. 

Mare m<i(jniim. . . Confusión de asuntos. 

Mea niáxitna culpa Por mi grandísima culpa. 

Máximum (el) Lo más. 

^ , . ,f . ^ í Acuérdate, hombre, de que eres 

Memmto, nomo, qmapulots est,. | p^i^^^ 

Mens sana in córpore sano Sano de alma y cuerpo. 

Miserere rnei, Deus Compadécete de mí, Dios mío. 

Mínimum (el) Lo menos. 

Modus vicendi Modo de vida, arreglo interino. 

JHors símilis est somw) La muerte semeja al SUOfio. 

Motu proprio Por propio impulso. 

uuiii «uuLmt n^ühi í ^^^"^^ conaqos en prove- 

, ... Muchos aon los llamados y po- 

MuUi sunt vocaít, paua vero ekoU. | ^ «ecogidos. 

Mutatis mutandis Variando lo que debe variarse. 

Némine disi^epante Yotación unánime* 

Nequáquam. De ningún modo. 

Nb sutor vUra crepidam Zapatero, á tos zapatos. 

Nihü mnmm sub nU Nada es nuevo en el mundo. 

iVoTi me tangere. No me toques. 

Non est fUe heus No es este el lugar. 

NíHi pita vUra* No hay más allá. 

Non póssumus No podemos. 



Voce8 latina». 
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Versión cast 'Uann. 



Non sunt facienda mala unde ve- 

fUafU bona 

/Vosee te ipsum, 

Notabene. 

OeiUoi húbini «f non vüeiU 

Oh témpora! Oh mam!, 

Omima mea m^cum porlú 

Ora pro nobi$ 

Panem «t eiremuei 

Parce nobis 

Paulo maiora eanamiits 

Pax homUstíbui, 

Pecoala minuia 

Per aceiden» 

Per ittam ' 

Arte 

PersaUum» 

fístrus tft oimetli 

PUar&m mfanAM nunor etf ad sin- 

gula sennu 

FUu minttstx 

• 

Potí nábUa Phabus, 

Pro domo sua 

Pro fórmula 

Pro me laboras 

Qualis vita fMs itít 

QuaJü mr taUs oraHo 

Quanium muUttw ab iUo! 

bené legit, muUa mala tegü, . . 
Qui dúos lip'tres síquUur neutrum 

eapU. 

Quíd[e\) 

Qui potest cápere ottpkU. 

Qui prior témpore potior iure 

Qui tacet consentiré videtur 

Quia nóminor leo 



No debe hacerse el mal para 

alcanxar el bien. 
Conócete á ti mismo. 
Repara, fíjale bien. 
Tienen ojos y no ven. 
¡Oh tiempos! ¡Oh costumbres! 
Todo lo llevo conmigo. 
Ruega por nosotros. 
Pán y juegos en el circo. 
Perdónanos. 

Tratemos cosas de mayor fuste. 

Paz á los hombres. 

Falta leve. 

Por accidente. 

Se quedó en blanco. 

Por s( miíimo. 

Saltar á un destino sin deredio. 

Pedro en todas partes. 

El que mucho abarca poco 

aprieta. 
Poco más ó menos. 
Despaés de la tormenta el sol. 
Para sí. 

Por pura fórmala. 

Vienes en mi apoyo. 

Quien mal anda mal acaba. 

Habla como quien es. 

¡Cuánto ha cambiado! 

Quien bien lee salva erratas. 

El que persigue dos liebres no 
caza ninguna. 

La dificultad, ó esencia. 

Quien puede entender» que en- 
tienda. 

Quien llega antes tiene mejor 
derecho. 

El que calla parece que con- 
siente. 

Porque soy el más fuerte. 
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Voces UtíUM. 



Ycnión caatollAiui. 



Quid petís ab ecclesiaf, 

Quid noli/ 

Quidquid prtJBcipies, esto brevü, ••• 
Quid pro quo. 

Quod nhnis probat nihü probaL, , . 

Qttod Ubi nonuSs áUerí n» faeita. . • 

Quousque tándem, Catüina 

Rara a vis 

Recedant velera nom sint omnia» . . 

RMpe 

Jielata refero 

Hequiesvat in pace 

Risum teneal is, amici? 

Sahis pápuH tuprema kx esto 

Sancta sanctorum , 

Semper et ubique 

Senectus ipsa est mor bus 

Sera venus, cito vadis, nunquani bo- 

ñus scholaris 

Sic vos noji vobis fertis aratra bo- 

ves, ele 

Sine qua non (condición) 

Si vis scire, doce 

Statu quo 

StvUonm m/htüus e$í núnurus, . . 

Suadente diávolo. 

Suávüer in modo, foriüer tn re,,.. 

Sub conditione. . 

Suum cuique 

Sub iúdive 

Subiata causa toUHur effectut 

Sui géneris 

Superabit 



¿Que pides á la iglesia? 
¿Qué hay do nuevo? 
Manda en pocas palabras. 
Una cosa por otra. 
Lo que prueba demasiado no 

prueba nada. 
No hagas á otro lo que para ti 

no quieras. 
Hasta cuándo, Catilina. 
Ave rara. 

Atrás lo viej0| viva lo nuevo. 

Recibe. 

Digo lo i\ue me contal on. 
Descanse en paz. 
¿Podéis aguantar la risa? 
La salvación del pueblo es ley 

suprema. 
El lugar más sagrado. 
Siempre y en todas partes. 
La misma vejez es enfermedad. 
No es buen estudiante el que 

sale temprano y entra tarde. 
No tira el buey del arado para 

su provecho. 
Condición sin la cual no... 
Si quieres saber, en.seña. 
En el mismo estado. 
£1 número de necios es inlini- 

to. 

Por tentación diabólica. 
Suave en la forma, fuerte en la 

esencia. 
Bajo condición. 
A cada cual lo suyo. * 
Secreto del samarlo. 
Quitada la causa, desaparece el 

efecto. 
Una especialidad. 
Sobrante. 
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Témpora si fuerint núbüaíoUu «m. Se huye del desgraciado. 

Terque quaterqtte Tres y cuatro veces. 

TertíuM gaudeni. Saca tajada un tercero. 

Tal »mtenliw gyct cápUa I '^^'^ 

ToiietquotiM Tantas cuantas veces. 

Tirámeat Pase. 

Tu áutem, ••• • Pero tü. Lo esencia]. 

n« dixúÜ Tii lo has dicho. 

Tu quoqur? ¿También tú? 

Turba multa Multitud desordenada. 

übinam giniimn ntnatíf ¿En qué país vivimos? 

Ultimátum LItimo aviso. 

ürbi el wbi A la ciudad y al Orbe. 

üt retro Como atrás. 

ül supra Como arriba. 

ütüe dulci Lo útil á lo dulce. 

Vade meeum Anda conmigo; cartera. 

Vade MI pace Vete en paz. 

Vadertiro Retírate. 

F<iia. Pásalo bien. 

Vámtas vanitatum Vanidad de vanidades. 

Vw trietiií, ¡ Ay de los vencidos! 

VeUi nolii Que quieras, que no. 

Veni, vidi, ítieL Vine^ vi y vencí. 

Verbi graUa. Por ejemplo. 

Las palabras repetidas fosti- 
dian. I 

Via Cruds, Camino del Calvario. ' 

Vhevena, * Por el contrarío. 

„. . „ , ( Es lícito rechazar la fuerza con 

Vtm m repeUere licet | 

, , . , ( Un hombre honrado que habla 

Vtr bonus, dicendi penius | 

VUaoerunt Desaparecieron. 

Vox populu Voz del pueblo. 

Vvlgata Biblia latina. 



Verbum repetitum fastidium causal. | 
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CAPÍTULO XI 



Problemas gramatleales* 

1.0 

Llegó una carreta 
Á este tiempo mismo, 
Yála tri»i0 rana 
Tortíüa la hizo. 

(Samanibgo.) 

La segunda oración es primera de activa, cuyo sujeto 
elíptico es una carreta; verbo, hizo; y ¿cuál es el acusati - 
vo, la tortilla ó la rana? ¿Son ^uizá acusativos los dos, á 
imitación del latín, que tiene yerbos con este régimen? ¿Es 
acaso la palabra íorHUa, complementaria del verbo hacer, 
en signifleacióñ de aplastar? ¿No hay además otro acusati- 
vo en dicha oración? 

2.0 

El hecho tuvo lugar en Puerto Bico (1). 

¿Es primera de activa esta oracióu, como parece á pri - 



(l) Tener lugar por iicotUecerf es locuoión tomada del fvauoÓ8| pero está 
autorizada en castellano. 
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mera vista, por tener un yerbo activo con el término di- 
recto? ¿Se paede yolver por pasiva? 

3.0 

El hijo se aprovecha de Ja exper iencia del padre, 
¿Qné oración es ésta? Indadablemente lo qne aprovecha 
el hijo es la experiencia del padre; ¿laego tendremos un 

acnsativo con la preposición de? ¿Es de verbo neutro la 
oración? ¿Está acaso elíptico el acusativo, término directo 
del verbo? 

40 

Neé vivió novecientos años, 

¿Es primera de activa, ó es de verbo neutro? En este 
caso, ¿hay alguna palabra oculta? 

5.0 

¿Conque hay otras ¿un tímidas que aun tiemblan de nos-- 
otras? 

La s^unda oración ¿es de relativo? 

6.0 

Á quien la vida cuesta tanto susto, la muerte causará me- 
nos disgusto, 

¿Qné oración es, la vida cuesta tanto susto^ ¿Es de verbo 
nentro? En este caso, ¿qné complemento es tanto susiof 

Busco el bien continuado que se llama felicidad. 

¿Qné término de la oración de relativo es la palabra /a* 
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Ueidad^ Que se llama felicidad es una oración de verbo pa- 
sivo, y no de reflexivo, porque el bien no puede llamarse él 
á si mismo; el sujeto es qMc; verbo en pasiva, se llama, y 
¿en qaé caso se haM&JeUcidad^ 

8.0 

£1 imperatiyo, según la Academia, carece de la primera 
persona de singular. ¿Cómo, pues, nos componemos para 
volver por pasiva la siguiente oración: Llévmne al teatro. 
Porque el acusativo aquí es el pronombre me de la 
primera persona, y con ól en nominativo ha de concertar 
él verbo en la pasiva, sin salirse del tiempo oorrespo^dien- 
te á su activa. « 

Mi padre pasó á verse con el Alcalde. 

A quien fué á ver mi padre es el Alcalde; ¿será, pues, 
este término el acusativo? ¡Pero puede estar en acusativo 
regido de la preposición con! ¿No será activo el verbo ver 
en este caso? ¿Será reflexivo? 

10. 

Entre tú y yo tenemos doscientas reses. 

El sujeto de esta oración es compuesto, tit y yo; luego 
¿tenemos un sigeto en nominativo, como lo está siempre, 
regido de la preposición enfyre^ Pero el nominativo no lleva 
preposición en ningún caso, y el sigeto no paede estar en 
ablativo; ¿cómo, pues, se resuelve la dificultad? 
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11. 

Si los posesivos son artículos, según quieren algunos, 
^or qué decimos: santijicado sea el tu nombre, venga á nos 
EL TU mno.^ ¿Puede an solo nombre llevar dos artículos? 

12. 

Cuando decimos hay fiestas este año, ¿quién es el sujeto? 
¿tal vez fiestas? En tal caso debiéramos decir contestando: 
ellas haijf, en Tez de las hay, que es como se habla; y el pro- 
nombre las está en acusativo. ¿Es la palabra fiestas el acn- 

sativo? Entonces, ¿cuál es el sujeto? 

13. 

¿Cómo se pronuncian las personas raeio y vado de los 

verbos rociar y vaciar? Si se dice rocío y vacío, ¿no se con. 
funden con el sustantivo rocío, y con el adjetivo vado^ 

14. 

* 

Las oraciones de sustantivo ¿pueden constar alguna vez 
de siyeto, verbo y acusativo? 

16, 

¿Cuándo y por qué puede un verbo regir á otro al infl- 
uitivo con la conjunción gué? 

16. 

Si fílese ana mujer la' que juzgase, ¿cómo se llamaría, d 
juea ó lajue^ 
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17, 

El Maestro salió á recibir al Impector. 
¿Cómo se vuelven por pasiva las oracioues cuyo verbo 
determinante es neutro, como aquí sucede? 



¿Por qué se dice; Me gusta pasear á caballo, y no puede 
decirse: Me gusta pasear á hwrro^ ¿Estará bien dicho: JHon- 
ié á eabaUo m un hurrc^ 

19. 

¿Qué parte de la oración es la palabra Ave de la saluta- 
ción angélica Ave MarM 

20. 

¿Qué diferencias encuentra el análisis entre hien natural 
y buen naiura^ 

21. 

¿Qué parte de la oración es la partícula qm en las ora- 
ciones: Ama á Dios que te premiará, y ama á Dios que se- 
tás premiado'^ * 

22. 

Si las oradones formadas con el yerbo ser no pueden ser 
segundas (cuando significan la esencia), ¿qué oración será: 

Soy con ustedes, como dice el que se retira para volver 
pronto? 
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¿Cómo estará mejor dicho: El General tomó la plaga can 
soum doscientos hombres; 6 él General iamólaplaga eoH 6<5lo 
doscientos hombres^ 

24. 

¿El pronombre la paede ser datíyo alguna vez? En tal 

caso, ¿estará bien dicho: vi á Juan con su hermana y la di 
memorias luyas? ¿Será más correcto, Je di á ella, ya que de 
ambos modos se evita la ambigüedad? 

25. 

£1 mayordomo dio un bofetón al muchacho. ^ 
¿Quién sufre aqjaá directamente la acción del verbo, el 
muchacho ó el hqfetñn? ¿Cuál es, pues, el término directo 
del verbo dar, el bofetón 6 el muchacho? 

Las cuestiones presentadas, y muchas más que pueden 
olrecerse, son en su mayor parte de fácil solución para el 
que se halle regularmente versado en el análisis gramati* 
cal; mas pueden servir también de medio para despertar la 
atención de aquellos que sean menos prácticos en la ma- 
teria. 



I 

CAPÍTULO XII 



I 

PWttlelo entre la Oranul^tlca» la Ijósioa 

r la lie«iéi>lea (4). 

«La Gramática, dice un escritor antiguo, determina los 
signos representativos de lo que dentro de sí obra el alma, 
la exacta coordinación de las palabras, y el encadenamien- 
to natnral de las yoces ó frases, qne forman el hilo y suce- 
sión de las ideas. 

»La Lógica enseña á raciocinar y combina el origen de 
las ideas para poderlas producir con el debido orden; pues 
del modo de concebirlas depende en gran parte la faerza 
ó la debilidad de expresarlas. 

»La Gramática considera á las palabras en cuanto sig- 
nifican los objetos que las ideas representan. 

»La Lógica considera las palabras en cuanto son signos 
de las ideas mismas. 

»La Retórica compone el discurso, lo perfecciona por la 
invención de los lugares y disposición de sus partes, y lo 
adorna con rasgos y frases sublimes para enseñar, deleitar 
y persuadir. 

>La Gramática, en fin, se refiere al oído; la Lógica al 
entendimiento, y la Eetórica al corazón.» 



(t) Llamadas Drivio por los antigaos, 
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TERCERA PARTE 



OJEADA HISTÓRICO-FILOLÓGICA ») 



CAPÍTULO PRIMERO 



IVecesidad del lenguaje*— Síu origen. 

s 

Al criar Dios al hombre, le dotó de las facultades de pen- 
sar 7 de emitir libremente sonidos articulados para expre- 
sar con ellos todo el verbo interior hnmano. En efecto; el 

pensamiento y la palabra tienen entre sí tan íntima rela- 
ción, que hablamos pensando, y al hablar pensamgs inte- 
riormente. 

Tanto el lenguaje como la razón son atributos exdusiyos 
7 característicos del ser racional. Por el lenguaje se comn- 

nica el hombre con sus semejantes, prestando y recibiendo 
auxilio, y expresa todo lo que sucede en su corazón y en 
SQ espíritu con precisión y claridad. 
Por medio del lenguaje desarrolla su inteligenciai apro- 



(1) No amplio como se merooo 1* puto hisi&iiea do eato GbahXtica, por 
Impodirlo ra iadolo; cámplome sólo resumir en. breves páginas los admira- 
bles progresos de la Filología moderna, para estimular A indiferente»^ 
y faoilitar á los aficionados el estadio de una materia tan importante. 
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Techando los progresos de las generaciones anteriores, y 
transmite sns adelantos á las futuras. j)e donde se infiere 
qne el estado natural del hombre es el social (sin necesidad 

áe pacto), y así lo confirma la debilidad física eu que nace- 
mos, y el sernos fuera de la sociedad inútiies las faculta- 
des más nobles. Luego ei lenguaje fué necesario al hombre 
desde los primeros momentos de su existencia, de no supo- 
nerlo mudo y vagando por los bosques como las fieras, é 
inferior á ellas en tal caso, por carecer para subyugarlas 
de tan poderoso elemento. 

¿Fué el lenguaje inventado por el hombre? ¿Es nna con- 
secuencia natural de la configuración de sns órganos voca- 
les? ¿Es un don de Dios? 

Cuestiones son éstas que han dado lugar á grandes con- 
troversias y errores por el espíritu de rebeldía innato en 
el hombre de rechazar con sofismas lo que no alcanza sa 
razón limitada; sean testigos: Vitrubio, Condillac, Loke, 
Hamán, Herder, Grimm, Jlí^iián, 8clilei(;her y otros varios. 

En efecto; los materialistas coufuadeu con el bruto al 
hombre primitivo, que, á fuerza de gritos, dicen, formó el 
lenguaje por anamalopeya, ó sonido imitativo de las cosas 
significadas. 

De refutar, y aun de ridiculizar tamaño absurdo, se en- 
cargan filólogos, historiadores, naturalistas y literatos de 
la talla de Bufón, Cuvier, Balmes, Cantú, Maz-Muller y 
mil más. El naturalista Hngh Miller compara á los seres 
vivientes con una columna cuyo hermoso capitel, que da 
belleza y perfección al todo, es el ser humano, inteligente, 
racional y responsable. 

El sabio académico D. Miguel Mir dice que el hombre 
tiene todas las perfecciones de los varios reinos ó tipos de 
la naturaleza, porque en él se halla el ser común con los 
minerales, la virtud vegetativa de las plantas, y la sensibi* 
lidad ó instinto dé los animales, pero aumentado con algo 
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nuevo sin semejante en las creaciones precedentes: el rayo 
de divina luz que brilla en sus ojos, ondea en sus labios y 
hermosea su rostro, reflejo exterior de la luz purísima de 
la inteligencia que resplandece en sn alma. cFirme y er- 
guido entre todos los seres, dice el célebre JoyellanoS) sn 
aspecto mismo anuncia la superioridad que tiene sobre to- 
dos ellos. Habla, y todo viviente reconoce la voz de su se- 
fior, y viene humilde á su morada para ayudarle y enrique- 
cerle, ó tímido se esconde respetando sn imperio. Su pala- 
bra, vinculo ineiSible de unión con sn espécle, le da la por- 
tentosa facultad de analizar y ordenar el pensamiento, pro- 
nunciarlo al oído, pintarlo álos ojos, difundirlo de un pun- 
to á otro, y transmitirlo á los que aún no han nacido. > 

Por último, el ilustre literato CoU y Yehí: «Sean cuales 
fueren las semejanzas entre la bestia y el hombre, es lo 
cierto que las bestias son incapaces de concebir el bien, la 
verdad y la belleza; de distinguir lo general de lo particu- 
lar, lo abstracto de lo concreto, lo absoluto de lo relativo 
y condicional, lo intuito de lo finito, la causa del efecto, la 
substancia del accidente. Son incapaces de libertad y pro- 
greso, ni jamás serán nuestros rivales en las artes y las 
ciencias, y hasta la consumación de los siglos serán esda- 
Tos del hombre.» 

La sana razón no puede admitir que el lenguaje sea in- 
vención humana, porque argüiría crueldad en Dios si cría- 
se al hombre con inteligencia y propensión irresistible al 
estado sodal, privándole á la vez del medio de comunicar- 
se con sus semejantes; con órganos vocales perfectos, sin 
saber utilizarlos; rodeado de peligros que no podría evitar, 
y agobiado de necesidades que no le era dable satisfacer. 
Al milagro de la creación sigue como consecuencia natural 
el de la manifestadón del pensamiento. 

Bl hombre de hoy, y el de antes, abandonado á sí mismo, 
es incapaz de hablar y de formarse idea de las verdades 
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abstractas. Los sordomudos, aanqae tengan expeditos sos 
órganos vocales, no hablan, sin embargo, porqae no oyen 

hablar; y si recobran el oído y se explican, por experien- 
cia sabemos qne no han tenido nociones previas de Dios, ni 
de otras verdades del orden e^^piritual. Es, pues, absurdo 
suponer que hombres rudísimos, con sus facultades dormi- 
das, pudieran ponerse de acuerdo, como alguien dijo, para 
inventar el lenguaje, y menos con aquella perfección que 
la Filología comparada encuentra en las lenguas antiguas 
derivadas de la primitiva, hasta el punto de reconocerse 
por el mismo Bousseau tque la palabra sería necesaria para 
inventar el lenguaje». (TJt mihi videtur sernwnem necessa" 
rium fiiisse ad sermonis inventionem.) 

Ni basta poseer el lenguaje para inventar una lengua» 
pues Augusto declaró no serle posible crear ó imponer un 
solo vocablo, y en vano los maestros del Gay sáber trata- 
ron de crearla para poetas y trovadores, y para uso uni- 
versal en tiempos de San Fernando; en vano lucharon los 
gramáticos al^andrinos y latinistas del siglo de León X 
para vestir á su modo las lenguas griega, francesa ó italia- 
na. Como última prueba de tan inútil empefio tenemos el 
lamoso volapuk, que después de veinte aflos de grandes tra- 
bigos nos ofreció el alemán Schleyer en 1881, y el 93 dice 
un individuo de la Asociación de propaganda: cOreemos 
que la invención de una lengua universal, aunque sólo sea 
para fines comerciales, es una pura utopía. » En dos siglos 
se han hecho 51 ensayos inútiles, por desconocer que la 
lengua es un organismo vivo que nadie puede crear, y que 
está además siyeto á inevitables y misteriosas transforma- 
ciones. 

Tampoco puede ser el lenguaje una propiedad natural del 
hombre, como el ver, y los gestos ó acciones con que todos 
expresan sus pasiones y deseos; porque si el hablar fuera 
una consecuencia de la configuración de los órganos voca» 
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les, todos los hombres hablarían del mismo modo en cual- 
quiera lugar y circunstaucias. Pero observamos, por el con- 
trario, qne la lengua, lo mismo en pueblos salvajes y bár- 
baros qne civilizados, se aprende sólo á costa de grande 
empefio y ensefianza constante de nuestros padres, qne la 
aprendieron á la vez de los suyos, y así sucesivamente has- 
ta üeg^ al primer hombre, que necesariamente recibió de 
Dios, junto con él cuerpo, el espíritu' y la palabra. Esta 
verdad se confirma también con la autoridad suprema del 
Génesis, en que aparece Adán poniendo nombres cá todos 
los seres según sus propiedades, y comunicándose oralmen- 
te con su Criador desde el primer instante de la Creación. 
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CAPÍTULO II 



Eiencvs priHiltlira* 

A medida que se extienden los estudios de la Filología 
compai'ada, es más común la creencia de qae todos los idio- 
mas proceden de nno solo, ó de may pocos, dado el iatímo 
parentesco que entre ellos se observa. El qae menos, entre 
los filólogos de nota, rednce todas las lenguas á sólo tres 
tipos generadores: el semita, el indo europeo y el mongólico. 
Convienen todos en que las lenguas son tanto más perfec- 
tas cnanto más se acercan á los tiempos primitivos de la 
hnmanidad; pero nada se sabe con certeza acerca de la len- 
gua que hablaron nuestros primeros padres, nada de su es- 
tructura y sus voces, ni si se conservan todas ó alguna de 
sus raíces en ios idiomas actuales del (rlobo. 

Suponen unos, como Mayans, que la lengón primitiva 
debió ser perfecta y abundante en términos, por los gran- 
des conocimientos que poseía Adán. Opinan otros que, si 
bien Dios pudo comunicar al primer hombre un lenguaje 
plenamente desarrollado y perfecto» le dotó sólo del que 
exigían sus pequefias necesidades, pobre y simple en su es- 
tructura y contenido. Ambas opiniones pueden, á mi ver, 
eondliarse, si consideramos perfecta la lengua primitiva 
por la abundancia y propiedad de sus términos dentro de 
los estrechos límites en que se movían los primeros liom- 
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bres; pero sin aquel desarrollo que había de adquirir des- . 
pués en presencia de nuevos objetos é impresiones, produc- 
to de los admirables y siempre variados cuadros de la 
Oreaoióii. ' ^ 

La mayoría de los críticos opinan qae el hebreo fué la 
lengua de Adán, deduciéndolo de su laconismo, sencillez, 
energía y fecundidad; de que en él se halla la etimología ^e 
los nombres de nuestros primeros padres, y en los nombres 
de los animales sus propiedades y naturaleza. Pero la len- 
gua primitiva debió necesariamente cambiar en los dos mil 
afios que precedieron á la Torre de Babel, tanto en la com- 
binación monosilábica como en la pronunciación, militando 
acaso tan poderosas razones en favor del caldeo (1) y egip- 
cio, como del hebreo, por ^er éstos como el ario, etiópico, 
etcétera» derivaciones más ó menos próximas del tronco co- 
mún, seguramente extingoido por lo que toca á su primiti- 
va estructura y sencillez. 

El hebreo antiguo podrá tal vez aproximarse al idioma 
del Paraíso más que otro alguno; pero, de cierto, sólo tiene 
á su fávor que en esa lengua se escribieron los libros más 
antiguos, y que en hebreo habló Dios ¿ Moisés, Josué, Sa- 
muel y profetas. 

La Biblia nos enseña que antes del Diluvio era en el 
mundo una sola lengua (erat autem térra labii tmius, Gé- 
nesis II), y filólogos como Niebnrg, y Hérder reconocen que 
la división de las lenguas fué violenta, de acuerdo en esto 
con la Sagrada Escritura, que nos refiere cómo, para con- 
fundir Dios la soberbia de los hombres en las llanuras de 
Sennaar, les infundió diversidad de idiomas, por lo cual, no 
pudiendo entenderse, se dispersaron por familias, llevando 
cada una el suyo al país de su predilección. 



(1) Opinan algnnoi qju lo» arquitectos d« Babel hablaban oaldeo, di- 
-vidido después en 78 lengoas. 
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Aquellas lengnag snñieron desde entonces TaríacioneB 

continnas por la ignorancia de los hombres, la diversidad 
de costumbres, razas y climas, las transmigraciones, etc.; 
pero por diversas que parezcan entre sí, conservan cierta 
analogía en sa estroctnra y cierta afinidad de relaciones, 
que hacen suponer la anidad del lengoije primitiyo. (Véa- 

* Sé^ELAPBOTH, y XiLANDBR.) (1) 



(1) No alcAiuso las raxones en quo so apoya, entre otros, el profesor áe 
Oxford, A. H. Sayoe, al n^gt la unidad primitiva de todos los idiomas. Po- 
drán »u8 invostigaeionM liistúrioo-ttolól^oas sor muy aprni iaiiles si tien- 
den sólo á probar quo en las lenguas Hctualos del CJloboj clasilicadas por 
radicales diferencias ou 76 grupos, no existe elemento alguno de la que ha- 
blan» Aáiat 7 Bva; pero la razón y la fe nos demoestran qna ¿stot tsalaa 
una 9ota longoai requisito tino quo para la vida y gobierno de la naoiente 
8O0Íedad| y de ella han de proceder necesariamente todos los idiomas ha* 
blados hasta hoy, ó, si se qoiere, de los que habláronlos coi^fwuUdo$ arqui- 
tectos de la Torre de Babel. 
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CAPÍTULO III 



Clasificación de las lenguas* 

Ya hemos visto que las lenguas sufren transformaciones 
constantes por multitud de causas, tales como principal- 
mente las nacionalidades diversas, el desarrollo incesante 
de las ciencias y de las artes, 3^ el empleo á veces capricho- 
fio de los términos, de tal manera, que llegan con el tiempo 
al más alto grado de perfección y se transforman al fin, ó 
mueren, después de dar á otras la vida. Sirvan de ejemplo 
el sánsci-ito, lengua sagrada de la India, que dió vida al 
griego antiguo y al latín, y el latín á las lenguas romances, 
quedando éste, como aquéllos, reducido á lengua muerta, 
porque no se habla ya en ningún país como corriente y vul- 
gar. Con razón dijo Horacio: 

SiuJUa renascentur quoB iam cecidire, cadétUque 
QwB nufie sunt in honore vocábula, si mlet usus 
Quera penes árbitrum est el iut, et norma loguendi (4), 

y compara felizmente las lenguas con las hojas de los árbo- 
les, que se renuevan sin cesar. 

Las lenguas tienen, como los imperios, su infancia, madu- 
rez y muerte. Se conjetura que en un siglo varía la pronun- 
ciación de un idioma fijado; en dos la ortografía, y en poco 
más la sintaxis. A los mil aüos desaparecen los dialectos. 



(1) Renacerán mnclias vopos antirnadas, y se pocderán las qne nlmra se 
emplean, si asi lo quiere el uso, que es el árbitro, juez y norma de hablar. 
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Oaleala Balbi en 2.000 los idiomas del Globo, de los eiia> 

les clasifica unos 860; en Europa 53, en Asia 153, en Afri- 
ca 115, en América 422, y en Occe&nía 177. Afiadamo» 
unos ó.OOO dialectos. 

Desde el espafiol Arias Montano y Leíbni2, hasta núes» 
tros días, recibió asombroso impulso el estndio comparado 
de las lenguas, que se clasifican hoy por sus caracteres ex- 
teriores del modo sigaiente: 

MoNOsiLÁBiOAs se llaman las lengnas sin accidentes ni 
formas gramaticales en que las palabras tienen una sola 
sílaba, la raíz ó elemento invariable que, sin ser por sí sus- 
tantivo, verbo, etc., puede llegar á serlo, y lo es, cuando 
entra á formar parte de una relación gramatical. Para ex- 
presar yarias ideas se juntan yarías raíces; así, en ohino, 
Mn es cindad, y Pe, Norte; PéMn, ciudad del Norte. Esta» 
lenguas, que permanecen, por decirlo así, en estado fósil, 
carecen de formas gramaticales; mas no deja por eso de 
yerse claro en ellas el empleo y significación de cada tér> 
mino dentro de la dánsula. (Y. Atuso.) 

AoLüTiNANTiss son Iss lenguas en las que á la raíz se 
unen otros elementos ó sonidos que la modifican sin fundir- 
los, expresando relaciones gramaticales. Hay, pues, una 
raíz inyariable, y un preQjo ó su^o, que puede ser otra 
raíz ó palabra, como si decimos en espafiol: montepío 6 va' 
nagloria. Llámanse aglutinantes por el débil lazo que une 
la raíz con las modificaciones. 

Son lenguas ds flexión aquellas eu que las palabras y 
modificaciones se combinan ó funden de tai modo, que for- 
man por lo común un todo indivisible, cuyas partes sepa- 
radas carecen de significación. En j^adre nada significan la 
TdAzpa, ni la final dre^ Estas lenguas son muy numerosas» 
y han servido siempre de vehículo para extender la civili- 
zación por todo el mundo. 
Aunque esta clasificación de las lenguas está sujeta i 
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nuevos descubrimientos, por no ser aúu bastante conocidos 
los caracteres distintivos de algunos idiomas, paede for- 
marse la siguiente tabla: 

CLASIFICACIÓN DE LAS LENGUAS 



MomosilAmcas. 



Xhina. 
Siani. 
I Bírmaii* 

Cochinchira y Anam. 

Telinga. 

Caiiiboja. 
\Tibet (con afirmativos y prefijos). 
/Vascuenoe ó Éasearo. 

Japonés. 

Singalés, Ceilán, Kon riles, etc. 
Antericanas primitivas. 
Lenguas africanas. 
Nueva Guinea. 
Australia. 



A6LUTiiiAirm...< Mal asía y Polinesia. 

¡Iberia, Georgia, eto. 
iTaJuiúdícas. 



Semf tioaa. 



De flbxióñ. 



^Tunguro. 
Mancliú. 

Mogol. 
I Turco. 

Jártaro < Finés ó finlandés. 

|Lapón. 
Magiar. 
Samoyedo. 
.Tártaro. 
. Aranieo. 
[ Caldeo. 
\ Siríaco. 
' Árabe. 

Í Etíope. 
Hebreo. 
Asirio. 
Pehlvi. 
Sánscrito. 
í Zend. 
i Celia. 
1 Griego. 

/Latín y derivadas. 
Pruso, ruso, eslavo. 
Gótico, sueco, danés. 
Alemán. 
Holandés. 
Inglés. 



Indo-europeas. 
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- El eminente filólogo, jesuíta español, Hervás fué quien 
descubrió primero la procedencia india de las lenguas que 
llamamos indo-europeas. Bopp demuestra la unidad de ori- 
gen en idiomas diferentes por la significación de la vozpa* 
dre, que en sánscrito es poder, en griego y latín pater, en 
gótico fadar, en ni ^léfi father (fader), en alemán vater (fa- 
ter), en castellano é italiano jjaííre, en tra,ncés pire, en por- 
tugués pae, etc. 

Y no se opone á dicha unidad el que no tengan las len- 
guas el mismo carácter distintivo, puesto que las monosilá- 
bicas pueden convertirse en aglutinantes ó de flexión, y vi- 
ceversa, siguiendo la evolución común á todo lo terreno. 

Cuando se estudien, dice Sánchez de Castro, las lenguas 
semíticas, como estudió Grim las germánicas, y Diez las 
romanas, y cuando se hagan nuevas y más completas in- 
vestigaciones en las monosilábicas y aglutinantes, llegará 
acaso la Filología á demostrar con sus propias armas la 
existencia de un tronco común pai*a todas las lenguas, como 
lo hay para todos los hombres. 

En cuanto á los dialectos (del griego dia, separación, y 
legó, hablar), proceden, según Grim, del apego á las tradi- 
ciones; están en razón inversa de la cultura de los pueblos, 
y son como un estado libre de la lengua á que pertenecen, 
aunque dándole más vida y vigor por la vaiiedad de voces 
que conservan. 



Digitized by Google 



I 



CAPÍTULO IV 



STeMPldad de la eaorÍtiura.-HSii oriseii 

r desarrollo* 

Tanto la palabra hablada como la escrita apenas excitan 

nuestra atención, por ser tan comunes. 

Pero el lenguaje hablado está circunscrito al tiempo y 
al espacio, puesto que el sonido articulado dora sólo el bre- 
Tísimo tiempo de sn pronunciación, y se transmite á mny 
cortas distancias, si prescindimos de los inventos maravi- 
llosos del siglo, como la comunicación telefónica, siempre 
y. necesariamente limitada; la escritura, en cambio, es el • 
más poderoso demento para ^ar la fugaz palabra, el auxi- 
liar más eficaz de la civilización y progreso de la humani- 
dad, el medio de comunicación más seguro entre las eda- 
des, naciones é individuos. 

Suprimid por un momento el buril, el pincel, la pluma, 
las tintas, y el mundo quedará entregado á la sola tradi- 
ción oral, insegura de suyo, por la fragilidad de la hnmana 
memoria y por la mala condición de nuestra naturaleza 
pervertida. Encerrados entonces la industria y el comer- 
cio en estrechos limites; imposible el desarrollo de las cien- 
cias y de las artes; difícil la administración recta de la jus- 
ticia y el gobierno de los pueblos, permanecerían éstos en 
el estado salvs^e, ó volverían á él, si de él hubieren salido. 
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El lenguaje, como parte complementaria de nuestra na- 
turaleza racional, coexistió, según se ha dicho, con el pri- 
mer hombre; pero la escritura, como auxiliar de la inte- 
ligencia, nació más tarde, aunque muy pronto, sin duda, 
cuando al hombre, para vencer al tiempo y al espacio, se 
le ocurrió representar por medio de la pintura los objetos 
y sus relaciones: tal es lo que llamamos escritura iconográ- 
fica, muy usada antiguamente en Egipto y éntrelos indios 
mexicanos; escritura muy deficiente, sin duda, porque sólo 
podía expresar cosas materiales; muy limitada en la expre- 
sión de relaciones, y difícil de ejecutar con rapidez. 

Un paso más, y aparecen muy pronto el símbolo ó signo 
alegórico, como, por ejemplo, pintar un león para indicar la 
fuerza y poder, una espiga para significar oKnmdanGia, etcé- 
tera. Tal es la escritura trcpológieoí ideográfica ó jeroglífi* 
ca, empleada también por los pueblos prímltiyos, sobretodo 
en Egipto, y cuya clave descubrió el eminente filólogo 
Champollón. 

Los pueblos americanos se valieron de varios símbolos, 
entre otros de un9,p^ larga para declarar la guerra y la 
paz. Los del Norte usaban condhas y tubos de porcelana 

para comunicarse los sucesos más notables. Los del Sur 
(Perú) se valían de unas bolas ó nudos, quipus, hechos en 
hilos de varios colores, y con ellos fijaban, aunque de un 
modo inferior al jeroglífico, su historia; y si bien imperfec- 
tamente, de ellos se servían también para todas las necesi* 
dades aritméticas los hábiles peruanos. 

Una especie de quipos usaron también los chinos, hasta 
que Fohi introdigo el jeroglifico, expresando las ideas sim- 
ples ó compuestas por una ó varias sílabas. Así con las 
figuras de ejo y agua, indicaban el llanto. 

En Asiria y Babilonia se empleó asimismo una escritura 
llamada cuneiforme, porque los signos tenían forma de cuña 
ó clavo, restos acaso de las figuras con que el jeroglífico re- 
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presentaba los objetos; por eso resolta tan obscura y com- 
plicada. 

En la escritura jeroglífica y cuneiforme, dice nnestro 
eminente orientalista Sr. Ayuso (El Estudio de la Filólo- 
gia)y se halla el germen del süábimo ó representación de 
la sílaba por nn solo signo. De este alfabeto se valen los 
etíopes, japoneses y otros pueblos; su construcción es sen- 
cilla, pero resulta muy complicada por los muchos signos 
que entran en la combinación de la palabra. 

El alfabeto semítico ó fenicio es una especie de alfabeto 
silábico, puesto que las vocales son signos secundarios ad- 
heridos á los 22 caracteres ó consonantes. De este sistema 
modificado nació ^fonético ó fonográfico, que no pinta ya 
los objetos, sino los sonidos simples ó articulados, es decir, 
las vocales y las consonantes, y por eso se considera aquél 
como base de todos los qué usaron los pueblos cultos. 

£1 alíábeto fenicio debe su origen al jeroglífico, porque 
sus letras llevan el nombre de cosas naturales, y cada nom- 
bre tiene por inicial el sonido que representa la letra. Así, 
empleando la figura de un león para designar la L, se usó 
después una sola parte de dicha figura. En el alfabeto he- 
breo la 5 se llama heth, que significa casa, la gmmd, ca- 
mello, etc. 

Se cree vulgarmente que el alfabeto silábico fué inven- 
tado por los fenicios, originarios, según Herodoto, del Golfo 
Pérsico, los cuales, viniendo á lo largo del Mar &ojo, en- 
traron en el Mediterráneo, y fundaron en sus costas orien- 
tales á Tiro y Sidón, ciudades que fueron opulentas y flo- 
recientes por su industria y comercio. Los fenicios son de 
la misma raza que los babilonios, asirios y egipcios; y por 
la analogía de sus monumentos con ios de estos últimos, y 
por los puntos de contacto que notaron algunos egiptólogos 
entre el alfiibeto fenicio y la escritura démdtiea ó popular 
de Egipto, podría deducirse que de aquí recibieron los fe- 



Digitizcd by Güügle 



nidos el alñibeto qne se les atribuye. Además, el ser dicho 
alfabeto ana deriradóii de la escrítara por imágenes é 

símbolos, induce á sospechar que debió inventarse en Egip- 
to, donde floreció tanto aquella escritura. Y acaso se debe 
á los hebreos de Egipto, dado el influjo notable qne cjjer- 
cieron en este país dnrante dnco siglos, entregados al cnl- 
tivo de las ciencias y de las artes. Es lo derto que en tiem • 
po de Moisés eran entre los hebreos muy vulgares las le- 
tras, como se demuestra en el Pentateuco, pues el escribir 
el Decálogo para el paeblo y hablar de inscripdones, hace 
snponer que el pneblo conoda la escritura. 

Hay quien atribuye el alfabeto á Jout ó Taut, quién á 
Moisés, á Oadmo, á Cecrop$| etc.; pero sea cualquiera su 
inventor, basta hoy desconocido, sólo se considera como 
cierto qne de Fenida llevó Gadmo á Grecia el al&beto en 
el siglo XV (a. de J. C), y que fué propagado á las demás 
naciones por los mercaderes de Tiro y Sidón. En España, 
según algunos, introdujeron los griegos el alfabeto fenicio, 
aunqne escribiendo como los celtíberos, de izquierda á de-« ' 
recha, mientras qne los tnrdetanos escribían como los feni- 
cios, sus maestros y opresores, de derecha á izquierda. 

Del alfabeto fenicio se derivan también el siriaco ó ara- 
meo, el hebreo y el árabe, muy común éste en Turquía, 
Perda, India y Malasia. Acaso tengan igual procedencia 
los alfabetos iranios, á juzgar por dertas semejanzas. Últi- 
mamente parece haberse descubierto que el alfabeto indio 
ó sánscrito se deriva del arameo, y éste del íenicio; pues á 
los árameos cabe la gloria, según Berger, de haber difun- 
dido el alfabeto por Oriente entre los semitas ó indios hasí- 
ta los confines de China. 

Los griegos, al adoptar el alfabeto fenicio- siriaco, le aña- 
dieron vocales independientes de las consonantes, y con 
ésta y otras modifícadones, dió vida ¿ otros, entre ellos al 
latino, superior á todos por haberlo adoptado todas las na* 
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ciones civilizadas. Sos letras son igaales ó semejantes á las 
griegas, pnes sólo cambió la h en e; díó valor de p á la p 

que en griego es r, y afiadió á la P un rasgo para formar 
laK 

Los hebreos y árabes escriben de derechi^ á izquierda, y 
su alfabeto carece de vocales; los árabes usaban antes el 
carácter llamado eüfico, de Onfa, cindad de Siria. Hoy tie- 
nen una lengua sabia para' los libros sagrados y documen- 
tos de alto interés, y otra vulgar. El alfabeto árabe consta 
de 28 consonantes, y si con ellas se escribe el castellano, se 
llama agamia el escrito, de que hay abundantes muestras 
en nuestros riquísimos archivos. 

Los chinos y japoneses escriben de arriba abajo. Los 
griegos emplearon también otro modo, el houstrofedón (sur- 
co de bueyes), porque hacían un renglón de derecha á iz- 
quierda, y otro de izquierda á derecha. Su alfabeto tiene 24 
letras, y lo pongo á continuación, para poder deletrear si- 
quiera, el que así lo desee, la etimología de muchas voces 
castellanas de origen griego: 



ALFABETO GRIEQO 

A, a alpfa A, a. 

[5,3,6 beta li, b. 

r, Y gamma G, g. 

A, 3 delta D, d. 

E, £ épsilon E, o breve. 

Z, C zeta Z, z. 

11, Y] hela E, é larga. 

e, e thela Th, ó /. 

1,1 iota . . I, i vocal. 

K, X kappa K, k. 

A, X lambda L, 1. 

H, ^ mu . M, m. 

N, V no.. N, n. 

S, 4 zi X,x suave. 

O, o.. omicnm O, o brove. 
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ji, chí 
pn... 



omega 



sigma. . 
tau. . . . 
ypsilon. 
phi.... 



rho 



P, p. 
R, r. 
S, s. 
T.U 

Y, y. 



F, f, ph. 
J, i, oW. 
Ps, ps. 
o, o laiga. 



Los griegos, y tal vez antes qae ellos los fenieios, se va- 
lieron de letras para expresar los números, ya con la ini- 
cial de la palabra que los representaba, coma la^ inicial de 
ja (iiB0),jp de jpente (cinco), de de deca (diez), e de ékatón 
(ciento), X de ndUos (mil); ya expresando las nnidades por 
las nneve primeras letras, las decenas cun las sigaientes, y 
las intermedias con ra3'as, comas, puntos, etc. «De donde 
se dedace, dice el misántropo Sr. Díaz Bubio, que la arit- 
mótica nació con el alfabeto, y tal vez al lado de la escri* 
tura sabia aparezca otra comercial y vulgar, algo así como 
la fotografía de la palabra.» 

Los romanos tenían una numeración oral como la núes- 
ti*a, y la escrita, aunque imperfecta, se significaba por le- 
tras, que ¿ imitación suya empleamos nosotros para la di- 
visión de capítulos, siglos, etc. (Y. pág. 343.) 
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CAPÍTULO- V 



S^etras de mano y de imprenta*— liaterlalea 

de^la escritura* 

DuL'aute muchos siglos fueron las letras trazadas á mano, 
hasta que, á mediados, del xv, inveató Ooster, y perfeccio- 
nó Gattenbei g la imprenta, por medio de caracteres movi- 
bles de metal. Las impresii)nes de entonces, y aun del siglo 
presente, se llaman incunables (cuna de la imprenta) y son, 
por lo tanto, raras y de subido precio. 

Los romanos empleaban las letras mayúsculas (dichas 
versales, porque servían para encabezar el verso), ya para 
formar toda la palabra, ya para las siijlas (1) ó abreviatu- 
ras, como S. P. Q. R. (Senutus, Populusque llomanus.) 
Las letras mayúsculas, tamaño mitad, ó de caja baja, se 
llaman versalitas. También nsaron los romanos los signos 
taquigráficos, llamados Hr<mio< por haberlos inventado 
Tirón. 

En nuestra Península la letra romana fué modificada por 
la gótina ó toledana, inventada por el obispo godo Ulfilas 
en el siglo iv, y se asó en el misal y en el breviario mozá- 
rabes de Toledo hasta 1091, en que lo abolió el Concilio de 



(1) D» $ingvla 6 de mgiUei, solas 6 signos. 

25 
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LeóD; pero al carácter gótico sucedió el francés, introduci- 
do ya en 1079 por los anxOiares de Alfonso VI. 

En los siglos XII y xiii se osaba en £spalla una mezcla 
de letra gótica y francesa de carácter redondo; luego la 
cursiva u bastardilla, así llamada porque se bastardeó es- 
cribiendo de prisa, y después la cortesana y la, procesada, 
muy difíciles de leer por la confasión de rasgos, letras y 
hasta palabras, en especial la última. 

Posteriormente estuvo en boga la bastarda italiana, que 
cultivaron y perfecciouarou los notables calígrafos españo- 
les Iciar, Torio, Itarzaeta y otros; i*esultando la qne lla- 
mamos hoy letra española, obligatoria en nuestras escnelas 
primarías; pero va cediendo su puesto á la inglesa, muy 
común ya en el comercio, y aun eu las oficinas públicas y 
privadas. 

Para trabajos de adorno se emplean la redondilla fran- 
cesa, la inglesa, la italiana y la gótica; para planos, la itá- 
lica. 

Los tipos de letra más asados son: 

Letras de prensa. De ■Mao j preimu 



Ekeviriaaa. ^Q^üi^, 

Cursiva, y 



Egipcia. 
Redonda. 
Bretona. 

IKormanda. 



n 



Los caracteres de imprenta se clasifican por cuerpos nu- 
merados; los más comunes son los del niímero 6 al 20, to- 
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mando por unidad el cicero, qne tiene 12 puntos tipográfi- 
cos (1); por ejemplo; 

I>0 6 pantos. Aauel om se aalva sabe, los demás do aaboD nada^ 

7 » A^uel que se salva sabe, los demás no saben nada. 

8 » Aquel que se salva sabe, los demás no saben nada. 

^ » » Aquel qne se salva sabe, los demás no saben nada. 

10 » Aquel qne se salva sabe, los demás no saben n 

n » Aquel que se salva sabe, los demás no.sab 

. 12 » Acj^uel que se salva sabe, los demás no sa 

u » Aquel que se salva sabe, los demás no 

16 » A(j[iiel c]iie se salva sabe, los demá 

« • Aquel qne se salva sab 

Las cuartillas para la imprenta deben escribirse por una 
sola cara, apaisadas (á lo largo), numeradas y, en lo posi- 
ble, de igual número de líneas. Las palabras de letra cur- 
siva llevan ftebigo una raya; las versalitas dos, y las 
VERSALES tres; las de letra egipcia se subrrayan con 
una ondulada. Si en las pruebas se quiere variar el tipo de 
letra, se indica al margen con la abreviatura r/' (redonda), 
c* (cursiva), V.* (versales), v. (versalitas), etc. Para co- 
rregir las pruebas en las giüeradas se emplean los siguien- 
tes signos de Uamadá: 



' (1) El punto tipogrftfleo tieno prózimamonte V-t de mUimetro. 



Digilized by Google 



— 888 — 



II Lir H 

7 de correcdóQ, entre otrosi tos a^guieotes: 

Pára inveniÓD de lema. f^Pfmto j aparta 

ij/ Para jontar claro& SaprioUr no aparte. 

Pm aepafir patalmt. ^ 8apriiiilr lo qa» ladlfli. % 
PUnameponarlaa. 



BJSMPIiO 




y iDe l regazo de \J madre sale el nDho sano / s, 

BVt sangre el [de la /^ermen|vida'ó de la 

muerte. J 

. Del seno de la fiunfUa ei^él homtm X ^ 

bueno ó malo, Uevaiido eo so corazón j . 

J%t>^ entendiBii|to el germeii de 80 diclia ó Jiíe /¿^ 

su desgracia. Hay ternuras crueles y ca- /i 

. rífios funestos; el amor á losj^ h^os no jl ¿L 

j O d^ ser un sm^ eiegoj porque pre^ciaa* ^ 
mente es un amor que necesita verlo to* 

desgraciados los padres y los |tyos 




si asino 8 tt<ged^era rNo basta ser ^ a mbgji ktoJ^ 
no liastalíe^AS^i^, ante lodo preciso / 
saberlo ser. lEs taujjriste deber la vida 
deleneipoalq|noadaiafliafirledfile8- ftUL 
pí^tu! 
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Se dice que los libros están impresos en foUo, eaaxíáo el 
pliego se divide en dos hojas iguales; en marto, si se divi- 
de en cuatro; en octavo si en ocho, etc. El tamaño se cono- 
ce por el número de hojas qne hay desde un número (si^- 
natura¡) puesto en el fondo de la página, hasta el siguiente; 
el coarto y el octavo es él tamafio más usual, 

Una edición se llama estereotipada (del griego stereos 
typos, firme molde) cuando se hace en planchas con caracte- 
res fijos, y se emplea para obras de mucha venta; pero ne- 
cesita una corrección muy esmerada (1). 

Entre los antiguos sirvieron de materiales para la escri- 
tura todas las superficies planas y pulimentadas como el 
Uber, corteza de árboles; la charta, pasta hecha con dicha 
corteza; las telas de lienzo y algodón; el papiro ^ membrana 
snbcortical del junco de Egipto, muy usado cuarenta y dos 
siglos antes de Jesucristo (2). Se empleaba también toda da- 
se de planchas metálicas, piedras sueltas y rocas, ladrillos 
y arena humedecida; las ostras, de donde se deriva la voz ■ 
ostracismo, por el decreto escrito en la concha; el pergami- 
no (3), inventado en Férgamo de Troade en el siglo u, y el 
papel que inventaron chinos ó japoneses, fabricado con 
seda, algodón, cáfiamo, paja de arroz, etc. Los moros lo hi- 
cieron con algodón en España (siglo xi), estableciendo ma- 
nufacturas en Ceuta y Játiba; el de lino ó trapo no se fa- 
bricó hasta el siglo xiu; las Partidas le llaman pa^ de 



(1) Para obtener las planclias, se prensan las galeradus con papel recu- 
bierto (le una pasta, y se vierte plomo fundido sobre las páginaM en hueco, 
resultando la plancha de plomo con relieve fijo para imprimir en todo 
tiempo. 

(9) Se dividía por tamaños en nueye clases, desde el empirétieo de cin- 
co dedo^-, hasta el mtnro'of», de trece pulgadafj; duró hasta el si<»lo xi. 

(3) Se escribía sMo la cara interior de los pergaminos, y se guardaban 
enrollados; de aqni el nombre de volumen (á volvendo). Los finos se llama- 
ban vitela; de vitulu» (becerrillo). El pergamino borrado y viielto á escribir 
se lltaú9i palitnpHeHto. Brcerro 6 tumbo, libro grande forrado de cuero. 7hmo$ 
(de tomo», sección) son los pergaminos cortados en hojas igualen. 
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paño. También se usaron tablillas de madera cubiertas de 
cera para escribir con el estilo. 

Para trazar ó grabar las letras se emplearon todos los 
cuerpos duros, como pedernal, colmillos de animales, pun- 
zón (styh), palos aguzados, pinceles; la pluma (pemna) en 
el siglo vn; la calla riyada (eákmo); y bada el «glo xm el 
lápiz. Se usaron también las tintas de todos los colores, re- 
servándose los emperadores de Oriente el uso exclusivo del 
sacrum encaustum ó tinta roja. 

Hoy tiene la escritura á mano como poderosos auxiliares 
él grabado, la imprenta, litografía, fotografía, estereotipia 
y otros adelantos modernos qne le dan nueva vida. 
leoíjrafia, arte de conocer la escritura antigua, es muy útil 
al gramático para entender la variedad de letras é indeci- 
sa ortografía de los siglos xv y xyi. 

Bra^ ó iaquigrafia es la escritura breve, arte de escri- 
bir tan pronto como habla un orador. 

Caligrafía es la escritura con caracteres bellos y ele- 
gantes. 

Criptoffrafta la escritura oculta ó con clave. 
Mmograma, cifra compuesta de dos ó más letras, como: 
I, \r.'.zxo<;, Christos, Oristoi IHS, Jesfis; Mí, María; JPfl, 

José. 
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CAPÍTULO VI 



Del vascMiiM j oirum lensvaii de la España 

primitiva. 

Envaelto en las redes de la fábula el primer periodo 
histórico de nuestra nación, sólo parece arerigaado que los 

primeros pobladores conocidos faeron los blancos iberas de 
raza aria, que, procedentes de la Iberia oriental, entre la 
Armenia y la Cólquide, atravesaron las estepas de la Es- 
dtía, y .llegando al Atlántico, arribaron á Ibemia (Irlan- 
.da), de donde descendieron á Espafia, qae de ellos tomó el 
nombre de Iberia. 

Siglos después vinieron también por mar ó por tierra, 6 
por ambas vías, los rubios ceUas, procedentes de Albania 
^n el Cáucaso, y fundiéndose con los iberos tras largas dis- 
putas, formaron la familia celtíbera. Estas dos ramas de un 
tronco común por Jaíet y por Tiíbal, siguieron un movi- 
miento envolvente, paralelo ó alternado de Oriente á Occi- 
dente; y por eso se ven próximas ó fundidas en Irlanda y 
Albión (de Albania), Inglaterra, en Francia y en Espafia. 

Iberos y celtas importaron naturalmente, con su reli- 
í^ón y costumbres, su lengua, que, no obstante su común 
origen, tenía, según los ñlóiogos, algunas diferencias en su 
estructura gramatical. 

¿Ouál era la lengua de los iberos? Mayáns dice que no 



se sabe, ni puede saberse; pero que no era el vascuence, 
porque los romanos impusieron su lengua sin excepción á 
todos los pueblos de la Peoíasala. A esto se mé ocurre ob- 
jetar que en tal caso la lengua énskara tuvo que ser in- 
ventada después de la invasión romana, lo que ncK puede 
admitirse. 

Cortés y (t. Blanco opinan que los iberos hablaban la 
lengua bebreo-fenicia, d un dialecto suyo, al cual pertene- 
cen la tercera parte de las voces hebreas en nuestra leu* 

gua; pudo muy bien no ser la primitiva el hebreo antiguo, 
sino otro idioma afine, toda vez que iberos y fenicios per- 
tenecían á territorios limítrofes del Asia, y sus lengua» 
proceden sin duda del mismo tronco. 

Por eso dice Huetíus que la lengua hebrea es casi feni- 
cia, y San Jerónimo, que la púnica ó cartaginesa es hija de 
la fenicia y de la hebrea. 

Por el contrario, otros escritores extranjeros y naciona* 
les sostienen que el vascuence ó éuskaro, aunque necesa- 
riamente modificado y con dialectos, es la lengua que ha* 
bló el pueblo ibero. Entre otros, así opinan Hervás, funda- 
dor en 1784 de la Filología comparada (1); Humboldt, La- 
rramendi, Astarloa, Bonaparte, Arana, Manterola, Trueba 
y Padre Fita, llegando este último á sostener, después de 
un detenido estudio, que hay estrecha afinidad entre los 
iberos orientales y occidentales ó vascos, en la lengua, tipo 
y naturaleza de sus habitantes, índole, costumbres, uom* 
bres de ríos, de nación, etc. Demuestra con cuadros compa- 
rativos que el vascuence, y el ibero oriental ó georgiano,, 
convienen: en su artificio turánico fundamental; en su flexión 
imperfecta verbal y nominal; en la base del pronombre y 
verbo; en carecer de géneros; en poner el articulo después 
del nombre; en la estructura sintáctica; en la prosodia, y, en 



(1) fatulo <jij dtlU iiiigm mnmciuh e nuti'zin dvlUt lum a/finitá e divtnüÁ, 
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fin, eu el coiijimto de su mecanismo gramatical y fonético. 
De todos modos, el vasco puede considerarse como len- 
gua antóctona ó la que más se acerca á la de los primero» 
habitantes de Espafia; y desde Inego la más antigua de ésta, 
y acaso de Europa, porque con ninguna de sus lenguas tie- 
ne semejanza de voces, siendo muy sensible la falta de do- 
cumentos éuskaros de antigüedad para aclarar la materia, 
de cuya falta se quejó ya en el siglo xvi A. Agustín, sabio 
arzobispo de Tarragona. 

Para Balbi, el vizcaíno presenta afinidades semíticas y 
analogías muy curiosas con varias lenguas americanas; 
Joung las encuentra también entre aquél y el copto de 
Egipto; Humboidt dice que la lengua éuskara es la que tie« 
ne más caracteres de primitiya^ carece de géneros; el ar- 
tículo se pospone al nombre, como en egun, día; egtina, día 
el; egunac, días los. Con ciertas partículas cambia el nom* 
bre en verbo, adverbio, etc., y expresa k cualidad buena ó 
mala con las terminaciones tasuna y quería. Tiene voz actí« 
va y pasiva, y once modos» con seis tiempos los seis pri- 
meros. 

El vascuence tiene hoy tres dialectos principales: el viz- 
eaim, el guipueeaanoyj e\ msctyampurdán, hablado en la 
Navarra espafiola y francesa, y en los países de Labour y 

Soulé. 

Del celta se conservan la lengua gálica 6 gaélica, con 
tres dialectos: el erso de Irlanda, el caldímac de Escocia y 
Hébridas,' y el nuinds doNla isla de Man; tiene seis casos^ 
como el latín, alternando las flexiones con las preposidO- 
nes. Otra rama es la cumhro ú celto-bélgica, hablada en una 
parte de Inglaterra, Francia y algunas comarcas de Amé- 
rica. Se^flexionan los tiempos como en latín, y tiene tres 
verbos auxiliares, como el gaélico, leea, ser; htout, haber, 
y oher, hacer. Según E. de Salles, el vasco agoniza desde 
hace tres mil años, y el celta desde Julio César. 
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Vascuence, 



Castellano. 



Erriz erri zebUlen 
Arlóte, pobria, 
Jakintsuak chorotzat 
Oadotik botia. 
Ta... /nri /or dizugu 
;0 gizon aundial 
Jainko aren urrena 
Mundu bat berrial 



Caminabas de pueblo en pueblo, 
pobre y andrajoso, lanzado de su lado 
por los sabios que te creían loco; y... 
á ti te debemos ¡oh grande liornbrel 
un nuevo mundo, después de Dios! 



(A. Akzag.) 



De los iberos y celtas, ya separados, ya fandidos, sur- 
gieron por todo el territorio español más de sesenta pue- 
blos ó ti'ibus independientes, que por sus constaotes discor- 
dias no pudieron resistir á los f ataros invasores. Conse- 
enencia de la diversidad de naciones fué la de lenguas 6 
dialectos, hasta el punto de no entenderse entre sí los pue- 
b\o6 algo separados, pues según el turdetaiio (andaluz) Pom- 
ponio Mela, en su lengua no podían expresarse los nom- 
bres de Cantabria (noshro are eondpi neqtteimi). Hoy, des- 
pués de veintitrés siglos, sncede lo mismo. 

Y no por eso admitamos que eran bárbaros aquellos ha- 
bitantes y sus idiomas, como los llamaban los romanos, por 
la sola razón de no entenderlos; pues refiere Strabón qae 
los turdetanos tenían leyes escritas en verso, gramática y 
poemas. 

La confusión de lenguas fué aumentando en nuestra Pe- 
nínsula con la invasión de ios íeuicios, griegos y carti^i- 
uéses, que aportaron nuevo^t idiomas más ó menos afines 
entre sí, aunque no ejercieron aquéllos grabde influencia en * 
él interior del país por liaber sido corto en él su dominio, 
y bailarse además circunscrito á comarcas deternainadas y 
más accesibles de la costa. 

Paso también sus ojos en la Peníusula Ibérica la ambi-' 
ciosa Boma, Sefiora del Mundo, y la rica lengua del Lado 
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66 extendió por ella después de dos siglos de lucha incesan- 
te, pero á costa de sus tesoros, y de torrentes de sangre de 
sus mejores soldados y caudillos. Entonces al idioma ibero» 
lefugiado eu los montes vascos, y á los dialectos locales, 
reemplazó el latín, annque viciado naturalmente en el pue- 
blo, como ya lo estaba en la misma Roma, por los restos de 
sus respectivos idiomas, y por la dificultad que ofrecía su 
gramatical estructura. Sans doute, dice M. Villemain, ^7 y 
fwait des idiomes locaux, despaiais qui se cachaimt dans 
qudque cain de village; mais, .. pariaiU le laHn était la langue 
que le vainqueur impasaii au vaineu: 

Los suevos, vándalos y alanos apenas dejan en nuestro 

■ 

suelo otro rastro que el de la devastación y barbarie, sien- 
do expulsados á los setenta años por otras hordas del Isiro 
é Danubio, los godos, tan belicosos, pero menos bárbaros 
que aquéllos; pues aunque vencen á Boma por las armas, 
tienen criterio bastante para dejarse vencer por la civili- 
zación liispano-latiua. 

Hasta Recaredo la cultura intelectual era patrimonio 
exclusivo del clero indígena, que se expresaba en latín lo 
mismo que el pueblo hispano-romano; los godos hablaban 
en un principio su idioma germano ó teutón; mas, para en- 
tenderse coa los vencidos, tuvieron que adoptar el latín 
veHs nolis, por lo que al cabo de trescientos años debió re- 
sultar una amalgama de ambas lenguas, si bien dominando 
casi en absoluto la primera, aunque privada ya de su natu- 
ral belleza y perfección. 

Vencidos fueron á su vez los godos por los árabes, raza 
semítica, tan fanática como sensual, que con su vocabula- 
rio, proverbios y giros gramaticales aportó nuevos elemen- 
tos de corrupción al idioma latino, al par que de vida al 
naciente castellano, que, germinando de entre tan diversos 
elementos, estaba en embrión por aquel eutouces en las 
venenindas montañas de Covadonga. 



Digitized by Google 



• 



CAPÍTULO VII 



Ortf^enes de la lengua castellana* 

Las lenguas, dice el gran Humboldt, no crecen por yux- 
taposición como los minerales, sino por la virtualidad de 
las raices, como las plantas, que se transforman sin cesar» 
Eso aconteció al latín: árbol frondoso y loasano nn día, íoé 
sufriendo continuas mutilaciones en sus ramas, v recibien- 
do constantemente nuevas formas é injertos, de que resul- 
tó, entre otros romances, el castellano, árbol no menos lo- 
zano y rigoroso que aqnél, pnes conservaiido sn mismo 
tronco y raíces, se presenta embellecido con nneyos y airo- 
sos vastagos y brillante manifestación exterior. 

Al abrigo de los riscos venerables de Asturias se aco- 
gieron^ huyendo del feroz muslime, los restos del imperio 
bispano-godo; y confundidos en reducido espado los emi-^ 
grados de todas las comarcas de Iberia con los indígenas, 
se hallaron, dice nuestro historiador Lañiente, obispos, clé- 
rigos, monjes, nobles y pueblo, viviendo todos en íntimo 
trato, hablando el latín, ya más puro, ya adulterado en las 
masas con voces de los idiomas prímitívos, depositadas por 
las dominaciones anteriores, como las arenas que depositan 
en la orilla los ríos que se desbordan. 

Con las raíces de la lengua latina, como base ó elemen- 
to dominante, se ligaron voces iberas, celtas, fenicias, grie- 
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gas, hebreas, góticas y árabes, que alterando su sintaxis, y 
modiñcando sus casos, desinencias é inflexiones, (Rieron ori- - 
gen al bable, hermano mayor de la lengua castellana, la 
€ual) pobre de dicción y de giros en un pñncipio, prevaje- 
ció muy pronto sobre los demás romances formados al Nor- 
te de la Península, hasta elevarse al rango de lengua na- 
cional española^ 

Imposible es determinar en qné proporción entran como 
elementos componentes del castellano todas aquellas len- 
guas, porque los autores que se han ocupado en esta mate- 
ria, como Escalígero, Sarmiento, Aklrete, Núñez de León, 
Mayáns, Larramendi, Marina, Monlan, Hartzenbnsch y 
otros mil, se hallan en completo desacuerdo. Convienen 
sólo en que el latín popular decadente es la base ó raíz del 
castellano, porque eso salta á la vista. Para demostrarlo 
basta hacer un sencillo parangón entre ambas lenguas con 
' cualquier ejemplo; 

Latín Pafer noster qui es in c<di8. 

Castellano. . Padre nuestro que estás en los cielos. 

Para confirmar también dicha progei^ie, se han escrito 
con arte ciertas composiciones que convienen á ambas len- 
guas; tal es el Tratado de viciosy virtudes de Juan de Mena, 

que comienza: Canta ta, christiana musa... 

£s, pues, el castellano, como los demás romances, más 
bien que un idioma extraño, una modificación del latín vul- 
gar (1), según lo reconoció ya en 1540 Juan de Yaldós en 

su Dialogo de las Lenguas, y á tal modificación contribuyó 
no poco, como queda dicho, una dominación árabe de ocho 
siglos. Por eso dijo Escalígero : tol purcB arábicm voces in 
JSüpania r^^eriuniur, ut ex ülis justum Uxicon cánfici po^ 



(1) EUatin clásico, oHorito, muy diferente del popular, ee petiiflcó, por 
decirlo asi* poco antes de la caída del imperio romaiio. 
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test (1); lo que no debe extrañarse, pues, aunque separadas 
por un abismo de religión y de raza, tan pronto vencedores 
conro vencidos, enemigos 6 aliados, los cristianos y los ára- 
bes estaban en tsato constante, transmitiéndose, ya sefio- 
res, ya esclavos, no sólo su lengua, sino también á veces su 
religión y costumbres. Especialmente en el Sur fué tal el 
predominio del árabe, que^ según Alv$Lro de Córdoba, ape- 
nas había quien supiese escribir nna carta en latín, y en 
cambio muchos escribían hasta versos en aquella lengua. 
En E. López, Tamarit, Sonsa, Marina, Casiri y Hammer 
pueden consultarse catálogos de términos árabes introdu- 
cidos en el castellano que comienzan por al en su mayoría, 
conteniendo el del último sabio vienés unos 500 apelativos 
de ciencias, artes, empleos, pesos y medidas, política y 
guerra; ninguno de sentimientos íntimos y nobles, menos 
conformes con las costumbres de aquel pueblo sensual, del 
cual una parte toca hoy casi ios límites de la barbarie. 

Del griego recibimos por conducto de los romanos voces 
que se refieren á la religión, como: apóstol, llasfemia, cate- 
cismo, diócesis, evangelio, obispo, sinagoga, etc., y pueden 
verse en el Diccionario de la Real Academia, junto con 
otras muchas que se introdujeron del Kenacimiento acá, 
para expresar el tecnicismo de casi todos los inventos mo- 
dernos. 

Sólo con la voz vp^f gynfo (escribo), se forman, sin con- 
tar los derivados, las 46 palabras siguientes, cuya signifi- 
cación importa más de una vez conocer: 

Auto* \ ' escribir de propia mano. 



(1) « Hay en BapsAa ta&ta« voces del &rabe ptiro, que .se puede formar 
tm dicc ionario con ellas.» Según algunos» «mplesan bóIo por la silaba al 
unas 3()6 palabras derivadas del árabe. 



Autobio* 
BibUo- 




Digitized by Google 





— 399 — 


Eio- 




escnDir viaa fie osro< 


Gali- 


1 


hacer letra gallarda; calografía. 


Garto- 




uiDujar mapas. 


Coreo« 




componer oaties. 


Cknra- 




u6ScnDir países. • 


Gosmo- 




uescnpcion oei mundo. - 


Gripto* 




escriiura ocuiia. 


GrÍ8t8lO> j 




describe formas de cuerpos al cristalizar* 


Grono- 




deiermina orden y feena de sucesos. 


Epi- 1 




interpretar inscripciones* 


S¡8oeno> 1 




' pintar decoraciones. 


Esteno- ' 1 


1 « 


escnoir oreve; taquigrana* 


Estéreo- 1 




aiomar soiioos. 


Etno- 1 




oescrioe tas razas. . 


Fito- 1 




10. 108 vegetales. 


Vonógrafo. 1 




escnoe y rcpiie somaos. 


Foto* 1 




oiDujo por impresión oe la luz. 


Fotolito- 1 




ia« 10» soore pieara itiogranca. 


Geo«" 1 




uescnpcion oe la tierra. 


Grafómetro. ' 




iUcOIQa iinOaS y allQUlOSa 


Hagio- 


Agrafía. 


trata ae viaas de ios santos. 


Hidro- / 


id. de las cartas marítimas. 


"Homógrafo. 




escribe voces parecidas. 


Ideo- 




representa ideas con iiguras. 


Icno- 




doscriDe planta de editicio. « 


Icono- 




1(1. imágenes. 


Léxico* 


* 


esc riDK Uiccionarios. 


Mono- 1 




id. parte de una ciencia. 


Olóf/rafo. 1 




testamento escrito por testador. 


Organo- 1 




describe órganos de animales y plantas. 


Oro- 1 




in. montanas. 


Orto- 1 




cí»tiii>ir i)ien leirds y signos. 


Paleo- 1 




entender documentos antiguos. 


Paleonto- | 




aescriDe sercb ae otia» epoct.s. 


Psmtógrafo. 




copia y reduce planos ó dibujos. 


Poli- 




escriDe y uesciira escritura secreta. 


Prosopo- 




describe el exterior de una persona. 


Taqui- 




escribe tan pronto como se habla. 


Tele- 




arle de comunicar por telégrafo. 


Tipo- 




id. de imprimir libros, etc. 


Topo- 


j ¡ describir un pais con delailes. 



/ 
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Urano- 



grafía. 
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describir elftlo; cosmografía, 
(d. animales. 



Con la voz Xó^oi;, logos, discurso, etc., se han formado 
las 64 palabras siguientes: 



Ana- 

Antro- 
Apo- 
ArqaeO" 
▲stro- 



CuXklogo. 

Gosmo- 

Grono- 

Hechlogo. 

IMJogo. 

Bno- 

Entrnno- 

mpUogo. 

EUmo- 

Etio- 

Btno- 

FarmaoQ- 

Fllo- 

Flslo- 

Fono- 

Fraseo- 

Freoo- 

Gronea* 

Geo- 

Hidro- 

Histero- 

Histo- 

Homdfo^. 

Icono- 

Ictio- 
Ideo- 
liézico- 



logia. 



i 



conforme á razón. 

contradicción entre dos textos. 

tratado del hombre física y moralmente. 

discurso en defensa. 

estudio de manumenlos antiguos. 

id. de los astros. 

id. de las leyes de la vida. 

inventfirio, lista. 

estudia las leyes del mundo físico. 

trata fechas y serie de sucesos. 

diez mandamientos. 

plática entre dos ó más. 

enseña á elaborar vinos. , 

estudia los insectos. 

resumen de las materias. 

estudia el origen de los términos. 

id. las causas de las cosas. 

id. las razas en todos sus aspectos. 

tratado de medicamentos. 

estudia el lenguaje. « 

id. las funciones de la vida. 

id. los sonidos del idioma. 

ordenar las frases; redundancia. 

estudia iacultades órganos del cerebro. 

trata de los ascendientes. » 

estudia las materias del globo. 

tratado de las aguas. 

cambia orden lógico de las ideas. 

estudia tejidos orgánicos. 

voces ó lados parecidos. 

representa virtudes ó vicios con figuras 

de personas, 
trata de los peces, 
estudia y clasifica las ideas, 
id. lo relativo á la analogía. 
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littO- 


estudia dibujo sobre piedra. 


¿•ogorttmo. 


término, progresión numérica. 




enseña á discurrir con acierto. 


Logofpríío, 


enigma por combinación de letras. 


ISetodo- 




ciencia del método, 
tratado de los minerales. 


mto- 




historia de los dioses falsea. 






hablar solo; soliloquio. 


Mérfb- i 




estudia historia de las formas. 


Necro- 1 




biografía de un muerto. 


Neuro- 1 




tratado de los nervios. 






id. nombres de las enfermedades. 


Onto- 1 




tratado del aer en general. 


Orto- l 




id. de la buena pronunciación. 


Paleonto- \ 


} logia. 


(d. de seres orgánicos antigaos. 


Para- / 


razonamiento falso. 


Pato- 1 




tratado de las enfermedades. 


Perlso* 1 




emplear voces superfluas. 


Fireto- 1 
Poso- 1 




tratado de las fiebres. 

id. dosis de medicamentos. 


PrélogK». 1 
Palco- ' 




discurso preliminar, 
trata del alma humana. 


BUagimo. 




argumento de tres proposiciones. 


Teono- 




tratado de términos técnicos. 


Teleo- 




id. de las causas finales. 


Teo- 


ciencia de Dios. 


Toco- 


tratado de partos; obstetricia. 


TÓKlCO- 


id. de los venenos. 


Tropo- 
Zoo- 


id. del sentido alegórico, 
id. del raíno animal. 



D^epiy sobre; hidor, hidra, agua; monos, nnOj polos, poli, 
machos, y de tehrmé, calor, se forman también multitad de 
vocablos antígaos y modernos. 

Del godo tenemos anas 100 voces (el académico Sr. Pas- 
cual dice 300), nombres de milicia, ó propios, como: bagaje, 
batalla, daga, flecha, guerra, heraldo, riesgo, sayón, tropa, 
wtóaUo, Alberto, Enrigue, Femando, Federico, Bodrigo, et* 
cétera; pero en alganas es discatible sa origen. * 

98 
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Hay también en castellano algunas voces hebreas, como: 
amén, bolsa, querubín, y aerafin; pero no todas las qne cita 
Mayans, pnes garguero es griega, y hosanna no es castella- 
na. Además, algunos de dichos términos son comunes á to- 
das las lenguas, y tal vez vinieron á la nuestra por con- 
ducto del árabe, como sucedió con tamaño, cofre, meequino, 
pitonga y romana. 

Del yascnence tenemos algunas voces (sobre 40), lo mis- 
mo que del francés é italiano, así como del castellano las 
tienen también aquellos idiomas. Los franceses, auxiliares 
de Alfonso VI en la conquista dé Toledo, introdujeron mu- 
chos términos que están hoy en desuso. £n cambio, á fines 
del siglo XVI se españoleó la corte francesa de Enrique IV 
con innumerables voces castellanas; pero de los franceses 
somos hoy más que nunca tributarios de voces, frases y 
modismos, en menoscabo de nuestra hermosa lengua, y de 
nuestra armoniosa literatura. «Aquella prosa castellana 
del buen tiempo, vigorosa, abundante en laicos períodos, 
viva, grave, noble y sencilla á la vez, se ha convertido, dice 
el sabio orientalista Dozy, en pálida prosa, falta de indivi- 
dualidad y carácter, y en muchos casos, francés traducido 
palabra por palabra.» A este resultado contribuyen no poco 
los malos traductores, y los ayos é institutrices franceses, 
ingleses y alemanes, que enseñan entre nosotros á barbotar 
las palabras Dieu, Good ó Goot, en vez del dulce nombre 
de Dios, y el de mamán, mere, mother 6 mutter, en lugar del 

par tierno nombre de madre. Por otra parte, el espirita 
mercantil de la sociedad actual con su correspondencia abre- 
viada despoja al lenguaje de toda su poesía y contribuye á 
la decadencia del buen decir. Incumbe, pues, hoy á los bue- 
nos hablistas la penosa tarea de devolver á nuestra prosa 
castellana su anterior pureza y majestad, escogiendo, como 
preceptúa Quintiliano, entre las voces nuevas las más an- 
tiguas, y entre las antiguas las más nuevas. 
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CAPÍTULO vni 



Formaeldn y desarrollo del romanee eastellano» 

Si no sólo en todo el imperio romano, sino hasta en la 
misma Roma, hablaba el pueblo desde antes del siglo viu 
un latín adulterado en las declinaciones y en la sintaxis, 
como afirman los autores de nota Perret, Raynonard, Can- 
tú y otros; si el castellano en su principio es el latín en sus 
postrimerías, debemos convenir en que nuestra lengua co- 
menzó á formarse por aquellos tiempos. No puede, empero, 
determinarse con precisión su punto de partida^ porque las 
lenguas están sujetas á mutaciones constantes de tiempo y 
de espacio, y se forman, y crecen lentamente por irresistible 
querer de una gran muchedumbre hasta llegar á su com- 
pleto desaiTollo. Vano es, pues, el empeño de los filólogos 
en sostener opiniones contrarias sobre la fecha en qne apa- 
redó él castellano. 

Guerreros y no homes sahidores, de la espada más ([ue de 
la pluma, necesitaban los ínclitos fundadores de la nueva 
patiia espafiola para rechazar al enemigo común de su cruz 
y de sus libertades. Tratarían sólo de entenderse recípro* 
camente, cambiando y ftmdiendo sus lenguajes respectivos 
hasta crear un vocabulario amalgama de todos, con un fon- 
do abundante del bajo latín, y sin otra norma que el capn- 
chOy la ignorancia y la necesidad imperiosa del momento. 
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«Los christianos, dice en 1433 D. Enríqae de Arftgóii, mar- 
qués de YiUena, se recogieron en el Monte Sacro de As- 
turias é perescieron los saberes entre ellos, i aún el eseri- 

vir y leer por diuturnidad de tiempo.» 

Sostienen Gapmany, M. Marina, Monlau y otros erudi- 
tos, qne el romance castellano empezó ¿ formarse hacia el 
siglo z; tomó índole y forma de dialecto cnlto en el reinado 

de Alfonso el Sabio; adquirió grandiosidad en tiempo de 
Juan II y Fernando el Católico; brilló con pompa y majes- 
tad en el reinado de Garlos I, que lo llamaba lengua de la 
IHvimdad, y se palió y enriqueció bajo Felipe II, y des- 
pués por Solís, Mendoza, Riojas, Granada, León, Oeryan- 
tes y otros soberanos escritores. 

Si se entiende que una lengua sólo está formada y tiene 
vida propia cuando en ella por disposición oficial se redac- 
tan los documentos públicos y privados, y se la declara na- 
cional, indudablemente el castellano se formó á mediados 
del siglo xiir (1260), fecha en que Alfonso el Sabio escri- 
bió las Faríidas, el Fuero Real, las Tablas astronómicas y 
la Crónica oficial, donde aparece ya la ríqueza, majestad y 
armonía de nuestro idioma; pero para llegar á tal desarro- 
llo en lo escrito, tuvo en buena lógica qne ser antes habla* 
do y entendido por el pueblo. Con razón dice Amador de 
los Ríos que la lengua española fué adoptada en tiempos 
de Alfonso el Sabio por la Cancillería, porque estaba ya 
generalizada en las esferas inferiores de la sociedad; y otro 
erudito escritor: «muchos llaman al pueblo vilpld>e, igno- 
rante vulgo; al cabo ese pueblo es el que induce á los doc- 
tos á hablar bárbaramente y les impone su lengua.» 

Demuestra el inmortal César Oantú que, desde la segun- 
da guerra púnica hasta la caída del Imperio de Occidente, 
el latín rústico no fué otra cosa que la formación lenta, 
desarrollo progresivo y perfeccionamiento cabal de la len- 
gua italiana^ demostración casi por entero aplicable á la 
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nuestra, porque es eosa averiguada que el castellano co^ 
inenzó á jantar caudal de yoees desde que los romanos ex- 
tendieron su lengua por todo el territorio español, siendo 
por aqaél arrinconada y heredada en vida. £q efecto; la 
corrupción del latín, de cuyas cenizas comenzaba á surgir 
el castellano, se observa ya desde antes del Oondlio de Hí- 
beris (año 300) en inscripciones he<íhas con voces ibéricas 
y fenicias, sin declinación, ni género, ni sintaxis. Valeria 
hizo una lápida se vivo; se. escribió cum filios, oh meritis y 
otros disparates latíno-gramaticales, pues hasta el Munici- 
pio niberitano se llama Oréh dedieaHssim, 

En 594 se construyeron tres iglesias in lociim Nativola 
(Alhambra) cum operarios vémolos. Eü 739 hizo el rey Fa- 
vila grabar una inscripción en la capilla de Santa Cruz, 
Gangas de Onís (Asturias), que cita Morales, donde se su- 
prime el diptongo ae en las palabras preceptis, alme, hec y 
se falta al régimen en ob ¿ropheo en lugar de oh tropheum. 

<La conjugación, dice el académico Fernández- Guerra 
(D. Luis), sufre continuos descalabros, y la construcción 
va siendo cada vez más lógica, directa y sencilla, tanto que, 
al comenzar el siglo viii puede afirmarse que ha desapare- 
cido el hipérbaton, así en el romance como en el latín co- 
rrecto. Las faltas apuntadas son ya muy comunes en el 
citado siglo y siguientes, pues se prescinde á menudo de la 
sintaxis, como diciendo: mílas quam por quas, aócepi íeripio 
por scriptum; se permutan las letras afines, se cambia el 
pronombre Ule en artículo, y se suprimen ó transponen le- 
tras, de cuya alteración gradual nos dan idea clara los si- 
guientes ejemplos: 

Latín. Intonnedio. CastellAno. 



doto.. 
íhUeato 



bues. . . 
eibdak. 
debda.. 
delgato. 



bueyes, 
dodad* 
denda. 
delgado. 
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Latín. 



Intermedio. 



CMtellaaOk 



ecdesia ••••• eglesia iglesia. 

equas eguas * y^uas. 

ego. m eo yo. 

€f e, hi, ye....' y- 

facie ad faza. ...... «...i.. hacia. 

fratre frade fraile. 

hmcilla aqiiela aquella. 

hocanno hoganno ••. hogaño. 

hoc die, i, hodie hoy. 

iUic hy, y allí. 

tilos elos los. 

jam magis jamáis jamás. 

loco logo é luego. 

comparare • . • • kon parar • comprar. 

magis maís más. 

ovelias..,, oveyas ovejas. 

per ad pora para. 

quoinodo cuemo como. 

unde • ond, onde donde. 

Bermudus Uermuiz Bermúdez. 

Martinus • Martíniz Martínez. 

Petras Pelriz Pérez. 

Samus Sanzis Sánchez (4 ). 



Nuestra literatura aparece antes que la de todos los idio- 
mas vulgares con más grandeza en el fondo y más elegan- 
cia en la forma, segúu lo demuestran sus primeros monu- 
. mentos literarios, á saber: el Foema del Cid y ia Crónica 
rimada de mediados del siglo xn, anónimos; del xii tam- 
bién la Crónica Iriense en hahle; los Poemas de Gonzalo 
Berceo del zm; el Poema de Meandro, por Juan Lorenzo 



(1) Equivale !« terminaoión ez á JiUm Bermudi, JíartMM, •to., como •! 
«6* ó &8n de loaámbee, y tljbg de loi ingleiee. Los apeUidoe eapéflolM (m 
latín oognómen) oomensaron 4 luane en el siglo z, de las terminaotoiiM 

«ct, eci, ici, vienen az, ez, iz, por sapresióti de la vocal final. Antes se em- 
pleaban apodoSf y en el siglo xu la de con el titulo de lagar ó seftorio. 
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de Astorga; la yersión del Fuero Jwígo, por San Femando^ 

j los Anales de Toledo en prosa castellana. 

La transformación gradual del latín en romance caste^ 
Uaao se notará mc^or en documentos del Archivo de Saha- 
gún j de otros, con sn extraña sintaxis y ortografía: 

Año 780. Per íllo río qui Tadil.» Damas... daas ecuas, et uno rocino^ 
et una mulla, el tres asinos, et viginli da» capras* (Et^ 
eriiura fundadán dd Monasterio de Úbem, Astarias.) 
' 1» 909. Eclesia qae est fúndala in ripa de flúmine Darío, de ter- 
mino Autero de Sellas. 
» 9SS. Címeteríolo meo que habeo de abolorum meorum. 
' » 949. Duas capras cum soos filíos et daos carneros. 
» 973. MuUum, Kavallum, sella, eqoas, bobes, jogos 6, bakas SO, 

obes 480, karros 4, sábanas 8. 
» 4007. Inter río de calaveras et río de... 
; » 4066. Accepimos de vos ín predo 5 ominas de oeaera et uno * 
camero. 

» 4074. Una mala pro colore amareUa, et una asina maurisca, et 
una kapa vermella. 

» 4099. Ovelias, una porca con soos lectones... una pello delgata. 

» '4440. Hereditet pater ad filíum et fllium ad palor. 

9 4450. Estos suni los foros que dea el reí D. Alfonso ad Abilies 
qüando la poblou par foroSancti Facundí, et otorgóla 
Emperador... Qui vasura geclar de sua casa e las calles, 
^ pectet V sólidos al Merino e tolla l'en; et vedno qui per 
mal talento iectar potra in casa de suo vecino pectet V 
sólidos al don de la casa; sí tal niño (niño) non fur, que 
sedea de X annos ín luso (abajo)... (Fuero de AvüésJ (4). 

9 4480. Que solledes olas debdas que de vemos daré et isla tertia 
de la medietate del que moriré. 

» 4888. E de dos archas doiel la menor... metamos istqs niños en 
poder del pispo de Palenda e de D. Alfonso que los de- 
fendant é amparen 

» 4889. Del entroydo ata la pascua, hi el día que la feriaren, ha- 
yan su moravedí. 



' (1) Alganos, como A. F«MáBd«a-Qvem, dli««ifc qjM wm un» invenolfo 
Mfendiad» d«l aliólo zm. 
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Año IS30. «..• En el día septeno verna priesa mortal; 

Avran todas las piedras entre si lit campal; 

Lidiarán como bornes que se quieren fer mal. 

Todas se farán píe/as menudas como sal.» 

«». Non será el doceno quien lo ose catar, 

Ga verán por el cielo grandes flamas volar, * 

Verán á las estrellas caer de su logar 

Gomo caen las fojas qoant caen del flgar...» 

(OoRZALO BaaoBo.) 

» 4233. El pan qiio avie Monio Roilriguiz, yo las tierras, ye otor- 
góles ela tertia parte de las debdas que trobamos, fora 
todas aquelas.,. 

» 1839. Que pertenece al almosna, así que el pan de los pobres 
que muele hy... 

» 4248. «La ley... es dada ú los varones como á las moyeres, á los 
grandes como á los pequennos, á los sabios como á los 
non sabios, á los fiosdalgo como á los vilanos... é reluz 
como el sol en defendendo á todos.» Clraducdón dét 
. FUero Juzgo.) 

» IS50. Qolero fer una prosa en román paladino, 
En quai suele el pueblo fablar á su vecino; 
Ca non so tan letrado para fer otro en latino. 

(J. L. DB AsToaoA.) 

Mucho fas el dinero, et mucho es de amar; 
Al torpe fase bueno, et onién de prestar; 
Fase correr al coxo, et al mudo fablar, 

(AaciFaisTB db Hita.) 

» 4S60. «E por ende dixeron los sabios: que la saña embarga el 
corazón del home de manera quel non dexa escoger Ui 
verdad... la ira del Rey es como la braveza del leonqoe 
ante el su bramido todas las bestias temen é non saben 
dó se tener, é ante la ira del Rey non saben los bomcB 
que facer...» (Siete Partidas,) 

» 4278. D. Esídro nuestro juyz... nuestro Alcalle... que todos sean 

quitos de todo pecho ¡ó facendera. 
j9 4300. É por rrazon de la guerra... ponemos con vosco que nos 
dedes... de escudiellas... > 
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Afio 4344. Bt vos my esto fagades, 

Ek gaardatvos de su danno; 
SI lo, Sennor nos matados, 
Non regnaredes un anno. 

, » 1486. D. Uenríque por la gracia de Dios... á vos el aljama délos 
moros de la muy noble cibdad de Tuledo, é al nuestra 
carnicero que tenedes en la cibdad; sopados... é ovieron 
ó levaron e han o llevan los dichos arreldes... 

» 4494. Item, es asentado é concordado que si fasta aquí algund 
' moro a menguado ó ferido ó denostado á algund oativo 
ó cativa cristiano, teniéndole en su poder, que non les 
sea demandado agora nin en ningund tiempo. fCapitU'' 
lación de Granada.J 

» 4540. A saber, que vosotros los susodichos de vuestra buena vó* 
luntad aveys sido y sois vasallos mios y de mi corona 
real, y auiados fecho juramento según nuestra ley que 
para agora y para siempre me guardariades fidelidad. 
(ZoBiTA, Anales de Aragón.) 

» 4572. Esta cueva llamada ahora Govadonda, es aquella donde 
el infante D. Pelayo se encerró con otros pocos cristia- 
nos que entonces le seguían, y aqui obró Dios por ellos 
de sus acostumbradas maravillas, como en todos nues- 
tros historiadores se lee, razonando de lo mismo los na- 
turales desta tierra como si pasara ayer. (Mobalbs.) 

En cnanto á la yariación ortográfica del romance á tra- 
Tós de los siglos, y como verdadero arsenal de consulta 
para todo gramático, debe verse además la obra monamen. 

tal del doctísimo Sr. Conde de la Viflaza, Biblioteca histó- 
rica de la Filología castellana, donde se hallarán muestras 
de la ortografía empleada por nuestros antiguos maestros 
de Gramática y fietórica, del tenor sigoiente: 

Afio 4449. Plogo solepnizar assaz los decires que fi^e, do la s0aiQla 
fermosa y pelegrina, que los ornes fallaron asy escripta 
en las estorias, no dexa dnbdar... 
» 4498. Qnanto diximos de juan de mena, porq ase düho assi, que 
aya seydo vn ombre de vna luengua... aurá passada.. 



Digitized by Google 



Año 4532. Deuen comencar, según aquexen al occioso, demangán-^ 
dolé cuéta de la aeiencia q tábien atlrahe pfetamente la 
lectioii. 

» 4563. A uezes deiie aaer vna syllaba sencilla en el fin, acdsejft- 
do q. 

» 4603. Vees quanlo dixe destas syllalias; assi y remos viendo, se- 
gQ esso, que ay vso nn excedon... no ae añidiendo... ter- 
ná liciones longas. 

» 4663. En las noces actiua y passina el nombre haze ó padesce... 

En 1630 escribió el kaiedratíco G. Karreas ana ortogra« 

fía kastellana perfeta, dirixida al Prineipe, y al Konde 
DuJíe, al Breiy etc., en la que emplea siempre k por c fuer- 
te, y z por c suave; y en 1731 el profesor Ipólito Baílente 
publicó ana Nueoa eoloqagion de las letras qonóstidas del 
QasteUam para qanseguir, etc., asando en iguales casos q y 
jet; pero ya no prosperó entonces su sistema; y sus obras, al 
igual que las de Bosomba y de otros, se consumieron, como 
alguien d^o, en las especierías. 
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CAPITULO IX 



He eérM len^iMUi j dialecto* de la Peniiumla 

Ibérlea. 

Desde que el hombre partió de las cimas del Imao, su 
cuna, para extenderse por todo el Orbe, fué formando 
milias, razas y tribus que avanzan, chocan, retroceden y 
86 dividen ó se funden, según las leyes de la naturaleza y 
de la necesidad, ó sin otra norma que la ambición y el ca- 
pricho; igual suerte cupo á las lenguas. Raya, pues, en lo 
imposible el determinar, en tal confusión de relaciones, 
cuántos y cuáles términos tomó esta lengua de aquélla ó 
aquélla de la otra. 

No son de extrañar, por lo tanto, las extravagancias y 
errores en que han incurrido varios filólogos y etimologis- 
tas por dejarse llevar de su imaginación, no siempre ilus- 
trada, ó del amor propio exagerado, que les hace conside- 
rar su lengua como madre y raíz de las demás lenguas y 
dialectos del Universo. 

En los dialectos inñayen la variedad y espíritu de raza, 
y hasta ia comarca, según algunos; pues se ob^rva que en 
los países meridionales se suaviza más el idioma que en los 
fríos; ú calor, dicen, hace abrir más la boca, aumentando 
por tanto las vocales, mientras que el frío hace cerrarla, 
aumentando las consonantes; pero se me ocurre objetar 
que, si esto íhera cierto, los habitantes del África ecuato- 
rial tendrían sólo vocales, y sería suavísima su lengua. 
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I 

Del bable 6 dialecto asturiano (4). 

Las razas gemelas de cántabros y astures tenían su len- 
gua propia, aunque un tanto latinizada, y los godo-roma- 
nos qae'con ellos moraron y de allí paiHeron con sos hi- 
jos y los de aqnel suelo en pos de nuevas victorias sobre 
los árabes, debieron necesariamente adquirir algúu caudal 
de voces de la misma. 

El bable primitivo ha de tener naturalmente sn raíz en 
el ibero, por ser los iberos, é los celtíberos, los primeros 
pobladores conocidos de la región; pero transformándose 
por ley común á todas las lenguas, opino qne hoy son de 
procedencia latina la mayor parte de sus términos no geo- 
gráficos, algunos de ios cuales son de estructura óaseara; y 
al efecto, basta compararle con el latín y su derivado el 
castellano en cualquiera de las partes de la oración: 

Bablb Yo, tú, illi, nusotros, vñsotros, illos. 

Latín Ego, tú, ilU, n&s, vos, ilU. 

Castellano. Yo, tú, él, nosotros, vosotros, ellos. 

Babl£ Iban illi aíeri col mío hpme 

Latín Ibaniiüi heri eummeohamine 

Oastsllano. Iban ellos ayer con mi hombre 

Bable Pe la caleya á coyer les castaíles, 

Latín Fer eallem ad coUigenáaa castaneaa, 

Oastsllano. Por la calleja á coger las castalias, 

» 

Bable Que ogaño son gordes y sabrosos. 

Latín. • • • • Qu(e hoc anno suni gurda et soporosa. 

Castellano. Que este afio son gordas y sabrosas. 

(1) Se deseonooe «1 origen de I» pelftbrft fta(i^ algnoot la deiÍTAa <!• l^i 

inglesa hahhle. ó de la franeoas háhü (éherl»); otros de finAiieú*, ete., por ler, 
la lengua inicial ó hcíUímeÍMa$ española. 
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La procedencia latina del bable se confirma aún más por 
tener terminaciones casi constantes eauyus para las partes 
de la oración qne en latín terminan enu, usy um; y. gr.: 

anirnu, añu, Basiliu, cantu, devotu, espaciu, fartu, malu, 
nuevUfpocu, somus, ératnus, demus, qne equivaleu á las la- 
tinas ammua, annus, Basüius, canUM, dmatua, espatium, 
fárhw, mahis, mvus, paueus, sumua, eramua, demus, etc. 
. Y ¿no son latín east pnro ó derivados de él fába, facer, 
faya, fema, fender, fierra, fin, fiucia, fogar, formiga, fornu, 
foe, fueya, fumUy furtar, fusu, y otras muchas cuya / lati- 
na convirtió en h el castellano? 

Hnye el bable, como el catalán, del sonido de la qne 
sólo emplea en algún nombre propio, poniendo y en su lu- 
gar, como coyeTf payar, puyar, por coger, pajar, pujar; ó x, 
como xábáli, xerga, xudiu, i^ov jabalí, jerga, judio. 

En el bable hay como ciertas reminiscencias del francés, 
debido acaso á sus relaciones con éste durante los prime- 
ros reyes de Asturias, sobre 798 (V. Eginhard, Fuldens y 
otros), como se ve en bagaje, coraje, potaje, pronunciadas 
de nn modo análogo en ambas lenguas, aunqne la e final no 
es muda en asturiano. Pronuncia éste la ch francesa con 
sonido de x, pues xelvi (hielo) se escribiría en francés <3^lu; 
caxa (caja), cacha; vexiga (vejii^a), vechiga. Dicha x equiva- 
le á la o; catalana y á la iuglesa. En francés y en bable 
se escriben igual les armes, les brides, les caries, les intri- 
gues, les plantes, les plumes, les reformes, les reines, les ro- 
ses, etc , aunque varía un poco la pronunciación. 

El Sr. Rato de Argüelle.s ha publicado un vocabulario 
bable, el cual, aunque incompleto, supone un estudio peno- 
so de observación y nna erudición poco común; pero emplea 
mnchas voces del castellano (sólo en la A unas 138) y ade- 
más puede ser causa de errores para los que desconocen 
el Principado, por no ser dicho inventario el de las vo- 
ces empleadas en toda la provincia, sino el de una región 
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más ó menos extensa de la misma, desde el centro hacia el 
Oriente. Y bien merecía la pena de preparar nn yocabnla- 
rio con los términos, frases y giros ó modismos comunes á 
todo astur, y los particulares de cada localidad; ó por lo 

menos (le consignar en qué concejos se habla dicho bable, y 
qué diferencias características hay eutre unos y otros. 

En este breve trabigo sólo cabe anotar algunas de estas 
diferencias. En algunas partes de Asturias dicen: gtíetm, 
güelu, gaelta^ qüela; les ahianes, le^ fahes, les masques, les 
paies, les sardines, etc.; en otras; hiienu, huelu, vuela, vuel- 
ta; las ahlanas, las fabos, las moscas, etc. Dicen nnos: les 
cañes, les peñes; otros: las cañas, las peñas, j otros, á la 
distancia de un kilómetro, las canas, las penas (por cafias 
y peñas). 

Aquí dicen: xixu, goxa, paxu, maniega, xinioñr, xibUur, 
mareieüa, ñeru; allí: xuieiu, cesta, numiegu, xantar, mur* 
tía, nigu, etc. Aquí io, allá you; y hasta creo que en algu- 
na parte dicen, imitando al infinitivo latino, cobrare, paga- 
re, por cobrar, pagar. En Oviedo dicen qué ye (que es); eu 
Luarca qué ya, y eu Tineo qué ía, 

£mplean unos Isl ü, como en Oatalufia, para casi todas 
las voces que se escriben con l en latín y castellano, di- 
ciendo, por ejemplo: llnhiu, llangosta, llohu, lUcliuga, Hería; 
llino, calletre, llabor, llana, llavar, ¡leche, Ilihro, llagar, etc., 
mientras que otros emplean para dichas voces la ¿, ó se va* 
len de una articulación que es preciso oir de viva voz, y de 
la cual puede dar idea un choque seco de la lengua reco- 
gida contra el paladar, y representarse con el signo con- 
vencional !s con sonido de la ds italiana. Además, no debe- 
mos prescindir de la variedad del bable que hablan los lla- 
mados vaqueiros (1). 



(1) Henen éstos más afinidad por sn traje, modismos y acento con los 
hftbitMites de 1» CordiUera que con los limitrofea de la IraMnu Para el iliii* 
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En todo lo dicho me refiero naturalmente al pneblo de 
corta instrucción, pues claro es que las personas ilustradas, 
que son muchísimas, se expresan en correcto castellano, 
aunque faltando á veces á los preceptos de la sintaxis; y 
hasta en castellano casi puro expresa el pueblo sus armo- 
niosas candones. 

«La raza astur, dice el académico Balaguer, lo salvó 
todo en España: independencia, leyes y culto, lengua y li- 
teratura, historia y honra. 

>ITn pufiado de montafieses alzaron en las asperezas del 
Anseba un trono que legaron á León y Castilla, y con él 
la lengua, culto, leyes y costumbres, . También Canta 
llama al dialecto astur padre de la lengua castellana. 

Gomo prueba plena de su paternidad, conserva el bable, 
además de las citadas, otras muchas voces, anticuadas hoy 
en castellano, como: (¡¿bajar, aballar , abastar , abeija, ábm* 
do, accarreto, aceto, af alagar , afogar , afondar y aforrar, 
afumar, agora, ansina, antruido, apegar, arrascar, arrin- 
ear, bimfeeho, caUmia, caminada, capieUa, eastíeüo, eava* 
da, coUer, dalgo, delgazar, denantes, deprender, desfaeer, 
ende y en f orear, en f otar, ensordar, esciirecer, espeto, esquitar, 
esireclieza, faba, facer, f alagar, falcon, fallar, f ame, fariña, 
fasta, feckwrra, feder, fembra, fender, ferida, ferrar, ferino* 
mra, fUar, fiueia (confianza), fogair, foguera, fólgar, fcnte, 
forca, foe, furacar, furtar, Utor, magüer, maXeneoUa, meS' 
mo, tneyor, nacencia, onde, oveya^ sable (arena), sotil, vafo 



tre doctor alemán H«rr Hübner, los voqnfñrnn pertenecen k xma raza dege- 
nerada de la pol laciún primitiva; pero, á mi ver, son más bien una rama 
desprendida ó cortada del tronco celtibero por la pereeoación romano- 
religiosa del siglo I, 6 por godo iuTaeor. La enltnra actual ya dialpan- 
do, aunque de un modo lento, la prevención y el desdén con que antee 
ftieron tratados k semejanza de los churini^ baleares, los maram de la Au- 
vemia, los agote» navarros y otras razas desdichadRs. Acerca de los va" 
queiroé de alzada debe verse la cariosa obra publicada eu Oviedo por el se- 
llor Ao«vedo Hnéhree, may bien escrita y nwooada con oobleBa y Talentla.- 
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(vaho), vusté, etc , etc. Pero el hahle tiende á fundirse rá- 
pidamente con el castellano, y si los filólogos astures no se 
apresuran á fijjailo en la forma propuesta por Jovellauos, 
se perderá un recurso etimológico de no escasa yalía para 
la lengua nacional. 

El bable actual es, pues, el latín decadente 6 el nacien- 
te castellano, y una prueba más de esto es la notoria faci- 
lidad con que el astuhano en la Corte, sin trato con sus- 
paisanos, se asimila los términos y el acento de OastiUa. 

Ko corresponde á esta ojeada, ni á mi competencia, lia- 
cer del asunto un estudio más detenido; en él podrían ocu- 
parse con brillante éxito las lumbreras del Principado y 
del mundo, el eminente filósofo cardenal Gk>nzález (X), el 
sabio literato y elocuentísimo orador Sr. Pidal, el eminen- 
te literato crítico Clarín; los doctísimos Oanella, y Menén- 
dez-Pidal; el portento de la Literatura Menéndez Pelayo, 
y el profundo crítico filólogo Valbuena, por afinidad de ori- 
gen; y por igual razón uno de los primeros noyeladores de 
Espafla y de todas partes, el insigne Pereda, si no estuvie- 
ran dedicados á trabajos de más trascendencia filosófica y 
social. Conformémonos, pues, con los trab;ijos de otros be- 
neméritos del bable, como Marina, Jovellanos, Acebal, 
Caveda, Laverde, Yigil, Menéndez de Luarca, Junquera, 
Bato, y el poeta popular D. Teodoro Cuesta. 

Bable. 

La postrera nueche ya d*Otubre yera, 
Y acabóse trempano la esfoyaza; 
La xente alburutada y bullanguera 
' De comer la garulla daba traza. 

Abfa de flgus una goxa entera, 
Peres del fornu, cachos de fogaza, 



(1) Por su pérdida reciente están de luto la religióu y la cienoia. Tam- 
bién pasaron á mejor vida los Sres. Cuesta y Acebal. 
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Y alizaben el fuego cun taraoiu, 
Fartus de reblíncar les rapazucus. 

(NO 

A J. CAVBDA 

Fruyóme deprender del asturianu 
La dulce fabla y el decir iiielgueru. 

Y ya de rapazúcu'l iiionle y llanu 
Alegré co les sones del punleru; 

Y cuando persunií ¡persümu vanu! 
Que quicias 'n el falar foí el prirneru» 
Leí los « Na m oraos de 1' aldea» 

Y el ríiLU se me fó d'aqueila idea. 

(T, CUH8T4.) 



II 

« Del habla 

Poco puedo dedr del habla de Galicia, y no por falta de. 

simpatías, que las tengo, y muy grandes, por tan bella re- 
gión; pero me faltan autores de consulta, espacio y, sobre 
todo, aptitud. 

Escritores antiguos de autoridad^ citados por nuestro 
Oerunámse, dan á los gallegos origen celta ó celto-gálata; 
celta ha sido, pues, la lengua primitiva de Galicia, que, 
como todas, se fué transformando por la inñuencia de las 
^ que hablaron los nuevos inyasores del país, debiendo con* 
servar restos de todas, pero especialmente del bajo latín. 

Podrán el bable y el gallego tener mayor ó menor analo- 
gía, sobre todo en los límites de los dos pueblos, como quie- 
ren algunos, lo que nada tiene de extraño, dada su afinidad 
de origen, y el ser esto una ley constante de todas las fron- 
toras; pero hay notahle diferencia entre ambas hablas, ó ai 
se quiere dialectos, sobre todo en el acento, qoe difidlmen- 

97 
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te pierden los hijos de Galicia, ann los ilustrados, que allí 
abundan en todos los ramos del saber, tanto ó más que en 
cualquiera otro punto de Espafia. yeamos algunas discre- 
pancias. 

En gallego el artículo es o, os, a, as; en asturiano, el 6 
ilU, la, los, Ies ó lus; el primero dice: eu, ele (yo, él); el se- 
gundo, yo, üli; aquél e, se; éste y, si, como en castellano. 
Uno pronuncia con énfasis los participios pasivos en aáo, 
ido, como tomádo, aeostádo, perdido; él otro dice íomau, 
acostau, perditi. 

El gallego tiene la o final del castellano, y el asturiano 
la convierte en u, ambos con raras excepciones, pues dice 
aquél: ae^, abó (abuelo), adeoiño, anexo, coeAo, envoUo, 
feiío, galo, hemo (yerno), laranjeiro, lomba, numeallo, niño 
(nido), peito, penedo, sonó (sueño), vello, etc.; y éste, acébu, 
luelu, adivinu, aneyu, gochu, engolvíu, ^echu, gallu, xenru, 
namfonxu, llamu, mariquikí, ñeru, pechu, peñeu, sueflu, ine^ 
yu, etc. 

En el habla gallega se dice, á imitación del latín, cegó, 
nevé, pema, tenda, térra, y en la asturiana se admite i an- 
tes de la e, dego, nieve, etc., como en castellano. Aquélla 
conserva la o, á imitación del latín, en voces como carda, 
moa (muela), morda, morte, porta, eóUa, eorte, soldó, y la 
segunda la convierte eu ue como el castellano cuerda, muer- 
da, etc. 

En Galicia dicen: Uukira, ¡acón, ladra, lagostra, lamber, 
Uite, Uno, logar. Uta; j en Asturias, ¡ladera, Uaeen, Uadru, 

Uagosta, llamber, lleche, llino, Ilugar, lluna. n 

El gallego tiene una cuarta conjugación en or, como com^ 
por (componer), y dos terminaciones más para el geraudio, 
que son indo, ondo, como puUndo, pondo (puliendo, ponien- 
do), de que carecen el bable y el mismo castellano. ' 

Aquél dice: fuches ó foche; el asturiano foiste, fuste ó fos^ 
te (faiste)j adlí, en algunos puntos, tendee, tedes ó teis- (ta->> 
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néis), vindes, vides ó vis (venís), ten y tiñan (tienen, tenían); 
en Asturias tenedeSf ó como el castellano. 

Bn Galicia hay verbos con dos infinitivos, como facer y 
far, dicir y dítr; en Astarías sólo facer y áidr. Allí dirán: 
pra la, imña mao, moer, san, gran, etc.; aquí, paeuUá, ¡a , 
mío ó la mía, manu, moler ó muler, sanu, granu, etc.; el ga- 
llego suele terminar los diminutivos en iño, iña, como ra- 
padño, probiña; el astonano, en, in, ina, como Bamanán, 
prMna. 

Por último, en algunos pantos de Ghüida convierten la 

z en s, en otros las s en z, lo que no sucede en Asturias, ni 
confunden como allí la g qh j j viceversa, diciendo en al- 
gnni^ parte j7a;a por paga; y con esto qneda indicado que 
tampoco en Galicia tienen un dialecto común, como creen 
muchos, pasando el de Orense por ser el más difícil de en- 
tender para los demás españoles. Y no continúo comparan- 
do, porque se haría prolijo establecer palabra por palabra 
la grandísima diferencia que puede notar cualquiera entre 
las dos hablas, gallega y asturiana. 

Discuten 'los filólogos sobre si el gallego se deriva del 
portugués, ó éste de aquél, cuestión que en mi sentir se re- 
suelve en favor de la prioridad del primero; porque si to- 
das las lenguas y dialectos romanees de nuestra Península 
comenzaron á formarse por todo lo largo de la cordillera 
Pirenaica, Cántabro-astúríca y Galaica; si se fueron des- 
arrollando en movimiento de avance progresivo hacia el 
Sur, la lengua portuguesa se deriva necesariamente de»la 
de Galicia, cuyo país, límite Norte de Portugal, tuvo pre- 
ponderancia anterior, como parte integrante por largo 
tiempo de la monarquía gótico- asturiana. Así lo afirma 
también Tirknor (Historia de la Literatura general de Es- 
paña), diciendo que «el gallego fué en su origen una len- 
gua importante de Espafia, y el primero que se desarrolló 
en el ángulo Noroeste de la Península». 
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En gallego escribió Alfouso el Sabio sus famosas CanH- 
g€i8 en honor de la Virgen, á pesar de conocer muy bien el 
castellano, y mandó se cantasen en su sepulcro de Murcia, 
donde ignoralMn aqn^ romancoi sin que hasta hoy, dice 
. Ticknor, se conozcan las razones qne tavo para 16 prime- 
ro, ni las causas de lo segando. Pero este literato no tuvo 
en cuenta, como tampoco el historiador Lafueute, que la 
literatura gallega precedió á la castellanaj qne en tiempos 
de Alfonso X abundaban en la Penínsola los poetas galai- 
co-portng^eses, y que en toda ella debían, por tanto, enten> 
derse muy bien sus celebradas poesías. , 

GaUego, 

Triste, afirixida é chorosa, 
O pé d* o cruceiro, Rosa, 
Morrfsse de door, 
A probiffa sospiraba 

E choraba 
A morte d' o aeu amor. 

Xoven aínda, moy nena, 
Xamais oonocera a pena. 
Triste herenza d' o vivir; 
Non coidara a coltadiffa 

Qú inda tiña 
Qtte chorar é que sofrír. 

(Lamas CAavAjAL.) 

Ponibiña mensaxeira 

De branca pruma, 
Fáialle ós emigrados ' 

D' a patria sua. 

Dilles, mimosa, 
Que d' eles apartada, 

Galicia chora. 
Dilles que pr' os seus lares 

Tornen axiña; 
Que sin eles non queren 
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Pintar as viñas, 

Regar os regos, 
Madurar as castañas 

N' os castañeiros. 
Dilles que non hay térra 

Millor que a nosa, 
Máis ridentes paisaxcs, 

Máis frescas sombras, 

Máis puros ceos, 
Nin lúa máis luscente 

N' o fírmamento. 

(Cobros Erríí^uiz.) 



«El portugués, y en él comprendo al gallego, dyo el in- 
signe Mayans, considerado aqnél como principal, porque 

tiene libros y dominio aparte, aunque es dialecto distinto 
del castellano, es tan conforme á él, que si uno abre un li- 
bro portugués sin saber que lo es, suele leer algunas cláu- 
sulas creyendo que es castellano.» 

Hoy, como antes, el portugués tiene libros y dominio 
aparte; pero el gallego, sin tener (por fortuna) dominio 
propio, tiene literatos, poetas y oradores eminentes, y su 
literatura, si acaso no tan copiosa como la portuguesa, no 
le cede en l>elleza, armonía y perfección. 

Abonan mi aserto, pues honra son de Galicia, Sarmien- 
to, Barcelos, Cornide, Padin, Murguía, Rodríguez, C. Pi- 
fiol, L. Carvajal, Camino, Concepción Arenal, Canalcyas, 
Oarraddo, Tabeada, y otros muchos que sería cansado dtar. 

Convienen todos, desde Núfiez de León y Alderete (1601 
y 1606) hasta hoy, en que el portugués es lengua roman- 
ce, hermana del castellano, con el cual se confundía casi 
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hasta los últimos años de la Edad Media; tanto, que pare- 
cen escritos e)i latín, castellano y portugués aquellos ver- 
sos de Juan de Mena: 

chanto tuas palmas, famosos canto triumphos, 
Ursula, divinos, martyr, concede favores... 
lUostras generosa choros das, Ursula, hellas 
Das, Rosa hella, rosas, fortes das sancta, cdamnas. 

Al presente se diferencian, segdn D. Eduardo de Mier, 
en lo sigoiente: c tiene el portugués más voces france- 
sas (1) y menos árabes que el castellano; su acento es na- 
sal; convierte en silbantes muchas de nuestras guturales; 
hay en él propensión al mayor empleo de vocales; cambia 
la 6 en et, y la o en OM, como de vera, veira; de aro, auro; 
suaviza las entonaciones iniciales y finales, y se diferencia 
por fin del español en la fluxión del infinitivo.» Sismondi 
llama al portugués castellano deshuesado, por haber elimi- 
nado algunas letras intermedias, como la j en door, y otras. 
. El portugués tiene muchas voces castellanas, como ami- 
go, comer, mesa, espiritual, porque, etc., y supera á éste y 
á todos los demás idiomas de Europa en que es personal 
su infinitivo; v. gr.; ser, seres, ser, sermos, ser des, serem 
(fffíB yo sea), etc. 

.Ferrelrade Vera en 1631, echando fanferriñas, como 
dijo Sarmiento de Kúilez Liao, asienta que «a lingua por- 
tuguésa he tara copiosa de vocábulos latinos que podemos 
compor multas ora^oes... Tem outra grandeza, que pro- 
nuncia melhor a latina que qualquer outra, porque Ihe da 
a pronuncia^ao conforme a forca e vigor das letras o que 
nao tem a casthelhana, que todas as diccóes en wpronuü- 
giao á maneira de n, et v como se íora b». 



(Ijt Se atiiboye esto & los mnohos fntnoeses que entraron en Portugal 
eon el conde Enriqae de Borgo&ft y su 14jo Alfonso Henriqaes, fdndedoT 
dA.esta monarqnia. 
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«Portugal e Galllza, dice Costa da Silva con más amor 

propio que acierto, fallaram senipre á mesma lingua; é a 
historia quem testifica esta assersao... Portugal... teve e 
ttm tido independencia e literatura. Galliza fícou sempre 
provincia de fiespanha. Portugal poude por esso cultivar 
A sna lingna... Qalliza sem literatura propia nao poude & 
zer outro tanto... e a sua lin<^ua popular circuínscripta aos 
usos caseiros... íoi condemnada a fícar na sua rudeza e na 
ana barbarez primitiva.» 

A pesar del intimo parentesco del portugués con el ga- 
llego, indicaré bi'evemente las diferencias que observo en- 
tre ellos, principalmente prosódicas y ortográficas: 

En portugués ge, gi, je, ji suenan ¡le, lli; en gallego xe, 
wi, como en asturiano y catalán. La 0 final portuguesa es 
s; el gallego las permuta según los puntos. £1 primero re- 
presenta la ñ por nh, diciendo vizinho, y el segundo dice 
viciño. 

Los portugueses escriben: avelha, elle,filho, mulher,fa' 
liado (¡hj U igual á l); y los gallegos ábéUa (abija), de 
(él),yi{Zo, muller, /alado, como suena. 

Aquéllos tienen tendencia á usar la m nasal por n; v. gr.: 
um, bem, mim, com, fim, Jiomem, y en las terceras personas 
de plural de verbos, como teem, terem, eram, foram; éstos 
emplean siempre ». 

En gallego, no», pruma (pluma), páxaro, nóbre, Xan, 
asina, un ha, tesouro, estomiño, pay, may, por o, sonó, di* 
cir, fuches, foron; en portugués, nao, penna, passaro, novel, 
Joáo, assin, urna, thesouro, storninho, páe máe, pdo (por el), 
somno, dieer, fóete, foram (fuiste, fueron), etc. 

Respecto al castellano, ya lo ha dicho Mayans, se con« 
funde casi con el portugués en algunas frases: v. gr.: í¡Có- 
mo! de veras queres comprar aquella casa! Nunca, porque, 
quero comprar um cavallo que me parece heUoi^, aunque en 
coiijnnto se advierte en el portugués una forma más ar-^ 
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caica que en el espaflol. Y no pueden negar españoles y 
portugueses su próximo parentesco en todo, pues desde 
Dionisio I, nieto de Alfonso el Sabio, y desde Hercolano 
y Gamoens, hasta Ghagas, Oliveira, T. Braga y otros mu- 
chos, abundan allí como aquí los literatos, poetas y orado- 
res notables, de cuyo saber 5^ elocuencia fué buen testigo 
el reciente Centenario de Colón; en cambio a<iuí, como allí, 
escasean los hombres de Estado. 

Portugués» 

És tSo bella, como é bello 
O sorrír da madrugada; 
És tao pura, como é pura 
Virginal rosa fechada. 

Tens da rosa o rubor casto; 
Tena dos anjos a candura: 
Tens do mar a niagestade; 
Tens do céu a formosura. 

¡Por ti so bate o meu peito! 
Minha vida, por ti vivo... 
Eu te vi, anjo dos anjos, 
Serei sempre o teu captivo. 

(A. L. B. Alburqídbbqdb*) 



IV 

I^engua provenaeal* 

A la yez que nació en el Norte de Espaíla el castellano» 
se formó por las faldas orientales de. los Pirineos otra len- 
gua con los restos del viciado latín y de los dialectos góti- 
cos que dominaron tiempo antes en el territorio. Dicha len- 
gua recibió el nombre de lemaaina (de lÁmoges)^ provenzal, 
por hablarse en la Eiwenza, y también lengua de oe (Lan- 
güedoc), y se habló desde Valencia costeando el Medite-t 
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rráneo hasta los Alpes, comprendiendo parte de Aragón, 
las Baleares y ann QóDova y Saboya. Tal vez, dice Viar- 
dot, el oso de la lengua provenzal tomó origen en Cátala- 

fia y Aragón, por ser los catalanes fundadores de la poesía 
vulgar. 

Había antes en Francia una leogua latinizada que se 
dividió en dos ramas: la de los franceses del Norte, con re- 
dncción de formas y mayor número de elementos germáni- 
cos, y la del Sur provenzal li occüánica, de oc (sí) en opo- 
sición á oui, que decían aquéllos. 

Divide un escritor á los habitantes de Francia en fran- 
ceses y catalanes, contando entre éstos á los de Provenza, 
GascQfia, Limoges, Anvernia, etc., y el Dante pone en Es- 
paña la lengua de oc, diciendo: «cuando afirman, los espa- 
ñoles dicen oc, los franceses oil, y los italianos sí (allí oc, 
áUi M, <ilU, sí, afirmando ¡oquniur, ut hi^ni, Jranei et 

El erudito catalán Antonio Bastero, predecesor de Ray- 
nouard en Filología provenzal, afirma (1724) con pruebas 
qae el italiano y otras lenguas proceden del provenzal, que 
después se llamó idioma inte/medio, annqne sin razón, en- 
tre el latín y los romances. 

Según Ra3niouard, el provenzal fué el primer romance 
que adoptó formas gramaticales, se tijó y perfeccionó; pa- 
i*ece fiaera de duda qne ya estaba fijado en el siglo zi. 

De todos modos, puede darse como más segnro qne co- 
menzó sn formación á mediados del siglo y ñié lengua 
clásica de los trovadores (> poetas de la Gaya Cien- 

cia, como la lengua de oil ó del Norte fué la de los tro^ 
veros. 

Entre ambas lenguas hnbo al principio identidad, como 
queda dicho, y daré una idea breve de cómo se separaron. 
El provenzal conserv() la a acentuada del latín, y en el 
Norte la convirtieron en ^. 
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Así del latín pietatem los trovadores hicieroa pielat, y 
ios troveros pietet; de irinücUem, innUcU, triniiet. 

Latín. Trova4lurpii dol 8ur. Troveros del Norte. 



Bdifidam, Edifici, EdificOé 

SerTitíam, Bervici, Service. 

Adveraaríus, Adversan, * Adversaire. 

Lo, co, Le, oe. 

Nataralis, Natural, Natarel, etc. (I). 

La Gaifa Oiendá, ó poesía de los trovadores, galante 
siempre, y á veces escéptica y atrevida, dommó dnrante la 

Edad Media en las citadas regiones y aun en todos los sa- 
lones regios de la Península española, sobresaliendo, entre 
otros muchos, los trovadores antiguos Vidal, Borneü, Ma- 
taplana, Auxias March y Boig, y entre los modernos Mis- 
tral y Balaguer. 

?ronemal, 

E lo reís castelás taíng 
Qú en manje per dos 

Car dos regisrnes ten, e per 
L' un non es pros. 

(N.) 

Ma, fin amors, fons de bontaiz, 
Meroe ti clara, lai! no m* actis. 
(Smora^ fino amor^ fuaUe de bondad, 
Méreed te pidoy /oA,' no me actúes,) 

A BALAGUeR 

Kres paiii, la testo claro, 
E lou cor gounfli' de valour, 
Lou front escur, i" enlournes aro, 
E toun iue negre escound de plour. 

(MiftTaAL.) 



a) Véase sobre la materia P. Dies, Guenard, FayJit, Moliaier, Bay 
nuuard y P. Vignau. 
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Del catalán, valenciano y mallor<|nín* 

Según el eminente filólogo alemán Friednch Diez, el ca- 
talán no es propiamente nn dialecto del proyenzal; es más 

bien una lengua original que se une con aquél de cerca. 
Aunque en raí sea atrevimiento, tal opinión me parece 
poco fundada; porque si el pro venza! fué la lengua de Ga- 
talofia y Valencia en los siglos x y zn; si en el zm co- 
menzó á escribirse el dialecto catalán y á estndiarse sn 
gramática, se deduce que el catalán se deriva inmediata- 
mente del provenzal, ó que es, si se quiere, una variante 
del mismo, como lo son igualmente el valenciano y el ma- 
llorquín. 

Así lo afirman £scoIano, Viardot, Mayans y otros mu- 
chos. Este dice: «Los dialectos de la lengua lemosina son: 
la catalana, valenciana y mallorquina; la catalana lia reci- 
bido muchos vocablos de la francesa.» 

En catalán ge, gi, je, ji, suenan como en francés 6 ita- 
llano; la e ignal á se; la ig suena ieh; la x como éh france- 
sa; la z como la s. La II en vez de l es muy común en prin- 
cipio, medio y fin de palabra, como Uivre, callau (callad), 
<inell (anillo). 

El artículo neutro ¡o tiene á veces plural; y. gr.: los ha- 
rais de ekea térra. 

Del citado filólogo, Sr. Diez, son la mayor parle de las 
observaciones que siguen. No se diptongan la e ni la o, bé, 
€él, fock, üoch; la e cambia á veces en i, como en ékirmmt, 
mils; ]ao eau, coino en üur, uU^, vuHh, 

Faltan en catalán la y la o de flexión espafiola, como 
€ü veri, fill, menos en voces geográficas 6 nuevas, como 
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Ehro, feudo; te, ue no son catalanas, porque pues y fiema 
son castellanas; tampoco tiene los triptongos iei, ieu. 

Algunas veces la II medial se convierte en ti, como veüar, 
b<UUe. En gua y gua suena la ti. 

Desaparece la n final latína, como hará, cátala, aanqoe 
la conserva en el plural baró)is, catáláns. 

Las silbantes provenzales se van cambiando en h, como 
en plaher, prehar, vM, rahó, dehembre; de plazer, presa/r, 
roMó, vesi, deeembre* 

La 0 final pasó á ser u, como pau, feu, preu, diu; la á 
latina se permntaen de cadere, catire; de jyede, peu. El 
catalán perdió lia^ta su signo característico de parentesco 
con el provenzal, pues en vez de oe, emplead, como el cas- 
tellano, de cuyo idioma snfre, al par qae los demás dialee- 
tos de Espaffa, la inflnencia qne corresponde al contacto 
con la lengua nacional y oficialmente obligatoria. 

El catalán se habla más puro en la montana y en alga- 
nos pantos de las Baleares; dismínaye en la costa y lími- 
tes de Castilla y Aragón, en las capitales y en las clases 
altas, como pasa con todos los dialectos; por fin va en pro- 
gresión descendente de Tarragona á Castellón y Valencia, 
desapareciendo en Alicante (1). 

Catalán, 

Ja trona lo cañó. Lo Aristócrata de Viena 
De lo alt (le son palau 
A tots sos generáis adelantarse ordena, 
Y de externiini y mort los vcnts desencadena; 
Alegrauvos, soldáis; mes, mares, plorau. 

(Balaovbr.) 

¡Espanya per la Greul 
Vensuda, acorralada, jamay lo coll ajoca. 

(1) Véase Tubíno. También debe eonaultane la Qnaaátíoa de BofiuraU» 
y el Diccionario de I<abernia. 
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Ja tot perdut^ sois queda en enlaint reoó 

D* Astiúrias una oova, damunt d' ella una roca, 

Y allí r espanyol clava la Creo del Redemptó. 

Ab los alarbs se encara y 'Is dtu: — A aquesta serra 

Se (roba Espanya, y de ella ardit jo baixaré. 

Qué hi fa, filis de Mahoma, que haguéu guanyat la térra 

Mentres que *1 oel me quedi y al cor hi tinga fe! 

¡Zou! izoul los montanyesos; al aire la bandera, 

Voltejin las campanas A somatent cridant; 



L' astor la Yerge Santa de Covadonga invoca, 
A Montserrat la casa pairal té '1 catalá; 
La gent aragonesa, més forma que la roca, 
Té per interoessora la Verge del Pilá. 

(¿o Poema del Cor^ T. Baró.) 

Traducción. 

{España por la Grozl 
Vencida, acorralada, jamás el cuello humilla, 
Todo perdido, aun queda en mísero rincón 
De Asturias, una cueva; sobre ella hay una roca, 
y allí el español clava la Cruz del Redentor. 
Afronta á los alarbes diciendo; — En esta sierra 
Se encuentra España, y de ella audaz yo bajaré. 
¿Qué hay, hijos de Mahoma, con que ganéis la tierra 
Mientras me quede el cielo, y el pecho tenga fe? 
jSús! ¡sus! los montañeses; al aire la bandera; 
Repiquen las campanas tocando á somatén; 



Astur, la Virgen Santa de Covadonga invoca; 

Ve en Monserrat su casa paterna el catalán; 

La gente aragonesa, más firnie que la roca, ' 

Reza á su íntercesora la Virgen del Pilar. 

(EiiaiQUE Gaspáb.) 

£1 valenciano, según Martín Viciana {Libro de alaban- 
gas, 1574) them en el naseimiento de la/uefite latina por de» 
recha Unea, pnod easiéUano*, lo qne, moYido de espirita 
regional, trata de probar diciendo que la lengaa valencia- 
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na es latina pora en más de tres mil yoces, qne no lo son 
en la castellana; tales etmí^ékiMHo, craüo, sermo (en latín); 

devociby oracióf scrmó (en valenciano); devoción, oración, 
sermón (en castellano). Por eso reprueba que «la lengua 
castellana se entre por las puertas deste Eeyno (Valencia)» 
que todos la entiendan, y machos la hablen». 

J)el catalán procede, dice el Sr. Borao, el valenciano, y 
ambos del leiiiosín, habiéndose afrancesado el primero, y 
castellanizado el segundo. El mallorquín se acerca al cata- 
lán más que el valenciano, y del catalán se deriva como nn 
snbdialecto, á consecuencia de la conquista de las Baleares 
por los catalanes en tiempo de D. Jaime ti Conquistador, 

Los provincialismos del valenciano y mallorquín apenas 
autorizan á llamarlos dialectos. El primero tuvo más roce 
con los árabes, contra la opinión de Viciana, y lo tuvo y 
tiene con los castellanos; el seg^undo no tuvo roce con otros 
i()iomas; por eso hay entre ambos diferencias de ortogra- 
fía, prosodia y hasta de términos (1); pero apenas se ob- 
servan difei eucias lexicológicas y sintácticas entre los tres 
dialectos á lenguas. Las tres emplean mucho la ü iniciali 
medial y final, como en llivre, miUor,fiU; tienen t&ndencia 
á la M y ensordecen la o final de las voces primitivas. Con 
el valenciano sólo el portugués puede competir, dijo Cer- 
vantes, en suavidad y dulzura. 

£n los tres reinos alterna el castellano con el idioma de 
los naturales, desde que Felipe Y ordenó en 1716 que en 
Catalnfia se escribiesen todas las causas criminales en len- 
gua castellana, y en ésta también todas las sentencias, de- 
cretos, provisiones, etc., de las Baleares. El mallorquín 
tiene dos snbdialectos, el mahonés y el ibizano. 

El académico Sr. Balaguer pide que acepte la Academia 
las voces regionales que carecen de equivalencia eu caste- 



' (1) ' Sólo A mallorqiiin eonserra iwüiii del proTtnsftl «e, ta» «v, por «I, ¿«r, Ib. 
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llano, de las eiales cita 18 catalanas, 8 aragonesas, 20 ga^ 
llegas y 32 asturianas. 

Vdenciano, 

Santa Verge, del Pare avenlurosa ñlla 
Mare del Fill volguda, y del Espirítit Sant 
Esposa beneida, de nostra fó sencilla 
Acull el homenatje; escolla nostre canL.. 

Matinet de delicies 
Qu' el Maig adorna, 
fieneída mil vóltes 
La tenna aurora; 
Quant tu t' acostes 
Qarinyos te deríje 
Quant ten vas plore, 

(LLOMBABfO 



MaüorqukL 

Quant fuy grans, e sentí 
Del mon la uanitat, 
Comensay i fur mal 
El enlrey en pecat. 
Oblidats lo uer Deus, 
Seqoent carnalitat 
Mas plac á Jessuckríst 
Per sa gran pietat 
Qués presentec á mi 
Sine uecls crucificáis.* 

(R. LuLio.) 



VI 

Del ara§¡onés, andaluz y jíbaro antillano* 



Por documentos del siglo xi sabemos que el lenguaje de 
Arágón tiene el mismo origen que el de Castilla. £n 1152 
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86 escribió allí: ei iOas (artícalo) hasas que fonmi de Mt- 

nior Enego Sam... y en 1162, hec est carta de una vinea 
guam comparavit Pefro Tirón... pagato preño... En un prin- 
cipio era coDÍorme la lengua de Navarra con la aragonesa, 
que, aunque castellana, conserva muchas voces de Oatalu- 
lla y Valencia, y aun provenzales, lo que no debe extra- 
liarse, puesto que el provenzal se difundió por todo el rei- 
no de Aragón casi al mismo tiempo de nacer el castellano, 
declarándole D. Jaime e¿ Cónquiatador^QXí 1238 lengua de 
la Corte; pero dejó de usarse un siglo después (Y. Bokao). 

Sin embargo, los aragoneses del Somontano hablan nn 
dialecto del castellano, pues tiene con él diferencias esen- 
ciales; V. gr : ó mulo, os mulos (como en Galicia), por el mu- 
lo, los mulos; iu yes, él ye (como en Asturias), por tú eres, Ü 
es; wnfum, iubon, se Juen, por vinieron, tuvieron, se fueron; 
subiba, teneha, por subía, tenía; gosa ser ó gasa tener, por 
debe ser, debe tener; á yo, por á mí; bel, bella, igual á por al- 
(fün, por alguna, etc. 

Además, son en el pueblo muy corrientes ciertos térmi- 
nos, comojpaií» (parece), Jttd (fué), chiquío, empentan (em- 
pujón), esvarrizó (resbaló), enronas (escombros), trébaja 
(trabaja), tubian (tenían), cuerta (corta), cantáro, á orillo de 
ciri, Hnienie; y comunes con el bable tiene otros, como rial, 
dir, mdeeina, naide,próbe, güeno, quiés (quieres), etc. 

Los aragoneses pronuncian el castellano Con nna infle- 
xión especial de entereza que es propia de su carácter no- 
ble ó independiente (1). 



(1) Kl acento naciojial ó iirovincial es la pronunciación peculiar de cada 
país, coi^'unto de ritmo y melodía, modulaoión y tono (V. Coll y Yshi); 
«■ dodr, tm» especial oantoria transmitida de padres 4 h^os. Pero, qué 
se debe, y cuándo empeaó eea oantnxia .que tanto diitiogoe á los hal)itan> 
tes de varias provincias y oomarcas? ¿Camina con la Imigoa, ó se eonsarva 
4 pesar del cambio? 

Si cambiase con la lengua, perderían su acento, por ejemplo, los t'ran- 
«eses, catalanes, gallegos, etc., cuando hablan bien el oasteUano, lo que 
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Ea otras provincias de España se notan aún moditica- 
eiones fonéticas ó diíei encias de pronunciación, provincia- 
lismos 6 voces propias, y modismos qne no yidan sabstan- 
cialmente la lengaa castellana, como puede cualquiera ob- 
servar fácilmente. 

El andaluz conserva muchas raíces del árabe. Los anda- 
luces suavizan el idioma suprimiendo con frecuencia la r y 
^ ñnales; la d de los participios pasivos en aáo, ido, ó final, 
como en usté, virtü, lo que se observa también en el mismo 
Madrid; abusan, en unas provincias más que en otras, de 
la 3; cani!»ian la h en j, la l en r, la II en y, y la c en s, sien- 
do en esto un reflejo sujo los liijos de las Antillas. 

Entre los términos peculiares de Andalucía pueden con- 
tarse aciguatado, caído; arrúmales, disparates; cuaco, rudo, 
^anso; fanganina, enredo; macarroño, corrompido; morma- 
jo, gran di^sparatej reana, gente apiñada; singuilindango, 
cualquiera cosa; surrar, encogerse de miedo; íuero, tronco, 
y visorar, columbrar. 

El andaluz en sus principales variedades es el símbolo 
de la gracia y del buen humor, y la tierra de María Zantí- 
£ima la tierra de la alegría. 



aólo sufcde en muy contados casos, y á costa de grande empeño; queda- 
ría, además, probado que era casi único ese acento en España duraute la 
dominaeióii latin». 

Si la variedad de rnnto se debe 4 la da oironnstaneiaa lócalas, no puado 
explicarse por qnó lo tionon diferente aquellas comarcas que están en trato 
frecuente, y no separadas por serios obstáculos naturales que tanto influ- 
yen c'uiura Ih unidad de una lengua. Y sí dicho canto es iuhereute á la ia- 
mUia, ¿por qué lo pardioron las fanülias gallegas y las 800 de Castronrdia- 
le«, por ejemplo, trasladadas al Aadalds cuando la Beconqnistaf 

Cuestiones son pstfts que no he visto tratadas hasta hoy; y merecía la 
pena, porque su solución daría tal vez alguna luz sobre el origen de las 
razas y formación de las leuguas. De todos modos, la fonética especial de 
cada región os nn anitiUar poderoso para distinguir á los habitantes entro 
«i, aunque hablen con pnresa una lengua com&n. 
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Andaluz. 



Si árgano, á su pesar y por fortuna, 
Vió su justo valé reconosío, 

Y á la faena subío 

Encontróse en los caesnos é la luna, 
En lugá de sentirse envanesío 
Güerve los ojos al rincón querío... 
Pero logrando su mayó consaelo 
Er premio más ansiao 
En que su dicha er seviyano ensierra 

Y es su constante afán y eterno anhelo 
Contempla las delisias desta tierra 

Y vé los esplendores deste sielo. 
Preguntusté á Viyegas, er pintó 

Que enartese la patria de Muriyo; 

Preguntusté i Susiyo, 

El insigne escurtó..., 

Preguntusté á los mocho que contamos 

En sienshis, artes, letras y cortara 

Por hombres de valé^.., 

Y otros sien mil que á mi pesar omito, 
Porque es el no acabá si á todos sito, 

Y no es cosa sensiya 

El recordé la Gula de Seviya; 

Digan éstos y aquéyos 

Si sos triunfos més grandes y més beyos 

No los deben quizés é haber nació 

Bajo este sielo hermoso, 

En este pueblo siempre bendecio, 

En donde tó respira arte y poesía, 

Y tó es dicha y amó, luz y alegria. 



(Fblip£ Péibs.) 



Copra den negro Gebbasio. 



Copla del negro Gervasio, 



Versión. 



Ro café ta to cuajao. 
Tan cupá tuita ra siya, 
Y pide su guarapiya 
Ro branquitoacarorao. 



El café está todo cuajado, 
Están ocupadas toditas las sillas, 
Y pide su guarapílla 
^El blanquíto acalorado. 
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NoTurilu híi preparao 
To ro duce iiia nujore. 
Cébese, jielo, licore, 
Tuito ta sabroso y güeno: 



Niño Arlurilo ha preparado 
Todos los dulces más mejores* 
Cerveza, hielo, licores^ 
Todito está sabroso y bueno: 
Hasta si pide veneno 
Sirviente lo sirve, señores. 



Jata si pide beneno 
Slbienie si be, siñore. 



(Fblipb Janbb, notabk profesor de Fuerto Bko,) 

Dialecto Jibartsco. 

Dende la mairugaíta (4) 
Ya ei gallo minadeando, 
Comencé á bajai la aitnra, 
Ai son dei eantd dei gallo 
Con mi boliche ^ncendío, 
Mi güiro debajo ei brazo, 
A mi mujeí ¡probedtal 
J>ejando oon tres muchachos 
tr é jaro con los barruntos 
Pa esalijaise (2) dei cuaito. 
Dende ei dia y ei memento (3) 
fin que allá, po arriba ei barrio 
(Esa Vez poí güeña sueite) [4) 
Topé con ei Comisario 
Que, sin mencionai susilios (3), 
Ni sopletorios repaitos (6), 
He anotisió que subia 
De ei pueblo con ei encaígo 
De avisai pa la gran fiesta 
Que le jasian á don Pablo. 

(P. Alfonzo, Puerto liico.) 



{1) Madrugadita. 

(SO Dasoeaparse. 

(8) Jlomento. 

(4) Por buena soeirte. 

(5) Subsidios. 
(6j Repartos. 
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Del caló sitanesco j otras jersaa* 

Hay lambiéu eu la Peniusula au dialecto, usado por los 
gitaáojs (de egipUanus) y otras gentes de mal vivir, que se 
compone de voces castellanas con sentido alusivo ó meta- 
fórico, y de oti-as de significación caprichosa ú desconocida. 

A esta jerga, jeringonza ó algarabía se da el nombre de 
germanía ó caló, y sa principal objeto es burlar la acción 
de los tribunales, á que se hallan frecuentemente siyetos 
los que la emplean. 

El francés tiene una jerga, el argot de los guei4X 6 men- 
digos; en inglés hay el cant, y eu alemán el kokamloschen. 
A la justicia y á sus auxiliares puede ser muy útil el estu* % 
dio de tal dialecto, en que la cárcel es hanea, el verdugo 
hfichi, los grillos antojos, el alguacil guro, la horca hasüea, 
y amén c)iachi2)é, etc., voces inventadas con siniestra in- 
tención, y fáciles de cambial, como las claves, cuando se 
descubre su mecanismo. 

Muchas voces jei-gales son hoy conocidas de todos, como 
guita, jindama, alfiler, chavó, gachó, infundio, diquelar, par- 
né, mulé, trigo, etc. Véase M. Alemán, Sales, Cubí, Ln- 
gilde, Lombroso, y sobre todo IJl delincuenie español, por 
el docto escritor D. Raüuáí Salillas, si se quiere ampliar 
esta materia. 

JBROA ACTUAL 

FincJiara al burno que ta placerao ar gao de m¿ nte 
Bepara al hombre que está colocado al lado mío 
él parlo de soma que aUnUa en el foso dd t^^. 
el reloj de oro que lleva én el bolsillo del chaleco. 

(Salillas.) 
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Daré fin á este articulo con caatro palabras sobre otras 
Jergas ójerigonsas que se inyentaron para que sólo los ini- 
ciados se entiendan entre sí, ya con determinados fines, ya 
por jnego y satisfacción pueril de no ser entendidos por los 
demás. 

Las jergas son comunes á todos los países, y sa base, en 
general, es la lengna ó dialecto respectlYO, con sufijos de 

una ó dos sílabas; ó bien cambiando, como el hron (embus- * 
tero) de los caldereros de Galicia y Asturias, el Latín dos 
eegas, y a Garisma dos canteiros de Pontevedra, los noni - 
brea y yerbos principales á la manera de los gitanos. Si 
afladimos, como hacen los nifios, pa, pe, pi, jw, pu, 6 gada, 
giiede, gttidi, etc., tendremos la frase ¿cómo está tu madre? ^ 
convertida en ¿có^w mo^^o espe tápa ixxpu mapa drepe^, y 
también ¿edgado mógodo éAffuede íÁgada iúguda mágada dré- 
g9ied^ En catalán, ¿céxc moxo esex taxa taxu ma^sa dre^re.^ 
Otras yeces, si las sílabas de la palabra no son iguales, 
como en mamá, coco, soso, pepe, torito, carraca, repare, etc., 
se pueden invertir diciendo: ¿moco toes tu drema^ Si la in- 
yersión se hace por palabras y letras, podría resultar el 
mismo sentido al reyés, como en la frase: 

d&bale arroM á la acrra él abad. 

En el hron un duro se llama canelo; y añadiendo al nú- 
mero de duros los términos i veo, resultará que dieB y veo 
eamha son diez duros. En el Latín dos eegas, el pan de tri- 
go es grito, el de centeno segre, dinero ékerpos; auretra ru- 
jar aguardiente, pelicoria bota, colirio vino, ansia agua, 
pinza muchacha. En la Garisma, mariñar as iscas, hacer las 
sopas; adves, asives, é nexo me pilles; yajalrúa de toi non \ 
perdegudimes; «así, así, y no me fastidies; cállate la boca, 
no hables, t (8 aullas.) 

Apunto estos ejemplos á título sólo de. mera curiosidad 
lingüística, auuque pueden ser útiles alguna vez. 



# 



Digitized by Google 



CAPÍTULO X 



Frases j %'oces exóticas* 

No diré ú debe deplorarse, ni expondré las causas en 
este logar; pero es lo cierto que de día en día se generali- 
zan, y hasta se estropean, entre nosotros palabras, aforis- 
mos y frases extranjeras, en especial francesas, italianas é 
inglesas, cuyo catálogo irá por las trazas en aumento, de- 
bido á la facilidad de comonicacion^ y al espíritu pedan- 
tosco de la naturaleza humana. Véanse las 112 siguientes: 



Fnuieía. 



A bon marché 

Adíen, juMfau revoir 

A la demíére 

Aliona, monaini.... 

Aliona dlner 

Amateur 



I 

Del traíMkeém (4). 

ProBuaotaclóa. 



á bon marxé 

adicB, xísoo revoar.. 

á la dernier 

alón, monamí 

alón diñé 

amatCBf 



fftittWmiíff 



barato. 

adiós, hasta la vista, 
á la última moda, 
vamos^ amigo mío, 
yamoa á oomer. 
aficionado. 



(1) Annqne es necesaria la viva voz, el que desconozca esta lengua 
puede pronunciar la '7j, /, y qc, f/i como 7' catalana ó I>ith1r^ y se aproxima* 
rá á la pronunciación verdadera. La u de vi,va voz, entre i y u. 
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Fraaeét. 



— 439 — 

ProniineiAción. 



CMtaUftBO., 



A merveille. ....... á mervell muy bien. 

A peu prés á pe pré casi. 

Aprésent ápresán ahora. 

Argent comptant. • . arxán contán al contado. 

Attaché ataxé agregado. 

Au grand complot. . ó gran complé muy lleno. 

Au plaisir ó pleair con gusto. 

Ayez la bonté eyé la bonté sírvase V. 

Beauooup bocú. mucho. 

Bijou. bUú.... alhaja. 

Bonjour bonxur. buenos días. 

Boudoir. bttdoar tocador. 

Bouquet buqué ramillete. 

Bonsoir bonsoar buenas noches. 

Buffet hQté ambigú, comida. 

Calembourg calambur. . . . juego de palabras. 

Canard cañar bola (mentira). 

^ , , ( correr á caballo dn- 

<^^^ousel carrusel | 

Canserie coserí parlería. 

^ , í esoniquejdecir tie- 

Cela va sans dire. . . selá va san dir. . . . . ) 

1 ne. 

Cliché ; . • . clixé placa fotográfica. 

Consomé id caldo. 

Coupage cupáx. . mezcla de vinos. 

Couplets cuplé... coplas. 

Croéhet croxé puntilla. 

C'est á dire se ta dir es decir. 

Chéque.^ chéc orden de pago. 

D'aprés nature dapré natur tomado del natural. 

Demoíselle demoasel señorita. 

Débttt debú estreno. 

De tout mon cfisur. . de tu mon coer de todo mi corazón. 

Enragé. anraxé furioso. 

fintrecóte antrecót entre costillas. 

fintotttcas antucá para-aguas y sol. 

Ct moi aussi e moi osí también yo. 

Fin de siécle fen de siecl fin de siglo. 

Fdegras foagrá. hígado gordo. 
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( 



Fraaeét. 

Foyer 

Garlón 

Grouppier. . . 

Honni soit qui mal y 

pense 

Je ne vous comprend 

pas 

Kermesse 

Laissez íaire, passer. 

La revue 

Le clou 

Le nom ne fait rien 
a la cbose 

Liberlé, égalité, fra- 

temité 

Louvre. 

Madama 

Mademoiselle 

Maire 

Mainre d'hótel 

Matince. . 

Menú 

Merci 

Me voilá. 

Messieurs.......... 

Mise enscéne. 

Moirée 

Monsieur 

Mon cher ami 

On parle franjáis. . . 

Pardessus 

Parterre 

Pas davaninge , 

Passez moi lo mol. . 

Pas possible , 

Parfaitement , 

Pas da tout. 
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PronuneUu!)6n« 



foyé hogar, en el teatro. 

garsón mozo. 

gnipié mirón del juego. 

honi soa quí mal y vil sea el que mal 

pans piensa. 

Xe ne vu compran \ . . . 

■ / no entiendo a V. 

pa 1 

kermes fie8ta,rifiide caridad. 

)esé fer, pasé dejad hacer, pasar. 

larevíu ]a revista. 

leclu el clavo. 

^ . , ' el nombre no tiene 

le non ne fe rían a \ , _ 

< que ver con la co- 
la xos ) 2. 

( sa. 

) I libertad, igualdad» 

J * * * ( fratwnidad. 

Luvr Luvre. 

Madám mi señora. 

madmoasél mi señorita. 

mer. alcalde. 

metr d'hotél jefe de comedor. 

Í prenda y fiesta (ma- 
nana). 

menlu lista de comida. 

mersi gracias. 

me voalá aquí estoy. 

mesieu señores. 

mis ensen puesta en escena. 

moaré tela do aguas. 

mosiú señor. 

mon xeranU mi caro amigo. 

on parí fransé se habla francés. 

pardesio sobretodo. 

parterr jardfn. 

' padavantáx basta. 

pasé moa lo mo. . . permítaseme la frase* 

' pa posibl no es posible. 

parfetmin perfectamente. 

pa díu tú de ningún modo. 



Pfftncéi. 



Pas encoré 

Peluch 

Pendan! 

Petit pois 

Peut étre 

Perlier 

Poarqaoi 

Proniettre et teñir 

eont (leux 

QaadríUe. 

Reamur 

Ríen da lout 

Rousseau 

Saint Nazaire 

Sans compliment. . . 

Sans fo^ons 

Savez vous? 

Soi dísant 

S'il vouB plait 

Soirée 

Souteneur 

Tableau 

Téte á téie 

Toilette 

Touríste 

Toujours 

Tour de forcé 

Tris bien 

Troosseau. 

Tout ya pour le | 

mieux j 

Vaudeville 

Vemissftge. 

Volontiers 

Voltaire...i 

Voalez vons?. 

Wagón lit. 
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Pronunciación. 



pa sanoor. 

peilux 

pandan 

petipoá 

petetr 

portié 

purquoá..'.. 

prometr e teñir &on 

doB 

cadril 

Reomür 

ríandiu tú 

Rosó 

sen Nasér 

san eompliman 

san fasón 

savé vu? 

soadisán 

s'il vtt pié 

soaré 

sutenoer. 

tabló. 

tetatét. 

toalét.... 

turist 

tuxür. 

tur defors. 

tre bien 

trusó 

tu va pur lo niieú. . 

vod-yill. 

yemísax 

Tolontié 

Voltór. 

volé TU? 

vagón li 



Castellano. 

todavía no. 
felpa. 

durante, .simetría, 
guisantes, 
puede ser. 
cortina, 
porque. 

prometer y tener son 

cosas distintas, 
cuadrilla. 

Reomur. 

nada absolutamente» 
fd. 

san Nazario. 
sin cumplidos, 
hombre cómodo, 
¿sabe V.? 
digámoslo así» 
si Y. gusta, 
velada, 
rufián, 
cuadra / 
cara á cara, 
tocado. 

que viaja por placer, 
siempre. 

un gran esfuerzo, 
muy bien, 
equipo de novia, 
todo va á pedir de 

boca, 
romance, 
barnizado, 
de buena gana, 
id. 

¿quiere V.? 
vagón cama. 
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II 

Del Inslés (75X 

>. ' Pronunciación. Caat«ll«M>. 



All riglh, 

And company. 

Bill of fare 

Bill 

Beesteak 

Black eyed 

Hreak 

Bull dog 

Carrik 

ClOWQ 

Club 

Confort 

Congresman 

Dandy 

Docks 

Engliah spoken 

Fashionable 

Forever 

Garden party 

Gentlemen 

Good save the Qaeen. 

Good bye. 

Great atraction. .... 

Groom '. .. 

Gurmand 

Hall. 

High Ufe 

Home rule 

How are you? 

Y dont underatand 

you 

Interview 



ol raí 

an cómpani 

bil of feir. 

bil 

bistek 

blak eit 

brek 

buldog 

carric 

clóun 

oleb • 

cónfort 

eóngresman 

déndi 

doc 

inglís spoken. ..... 

lásionabl 

id 

gárden partí 

genleman 

Gttd ser di Koin.... 

Gud bal 

greit atraxion 

grum 

gurman 

jhol 

jáig-laif 

jhom ral 

j'au aar yu? 

ai dont onderstend 

y» 

intervié 



muy bien. 

y compañía. 

lista de platos. 

proyecto de ley. 

carne asada de vara. 

oj<* negro. 

coche. 

perro dogo. 

abrigo sin mangas. 

payaso. 

círóolo. 

lo cómodo. 

dipotado. 

gomoso. 

muelles. 

se habla inglés. 

de moda. 

por siempre. 

comida de campo. 

caballero. 

Dios salve á la reina, 
adiós. 

de gran efecto, 
lacayo, 
glotón, 
salón. 

alta sociedad, 
autonomía, 
¿cómo está V.? 

no le entiendo á V. 

entrevista. 
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Jockey 

Lady 

Leader. 

Limited 

Lord 

Lower House 

Lunch 

Halch. 

Meeting 

Mister, 8ir 

Mi8tre88 

m» 

líew York 

Palé ale 

Plum puding 

Race Track 

Rail 

Record 

Recordman 

Remember 

Roasl-beef 

tíandwích 

Senator 

Self govemment. . . . 

Señale 

Sleeping car 

Skating ring 

Speech 

Spleen 

Smokin 

Sport 

Sportman 

Steamer 

Stock 

Steward 

That is the question. 

Time is inoney 

To be or not to be . . 
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PromiBdadón. 



yokei 

Lédi 

líder. 

límiled 

' lor 

Lover Jouse 

launch 

mach 

miiting... 

fd., ser. 

mises 

mis. 

Niu York 

peí el 

ploen búdin 

rei.s tnik 

rell 

récord 

recomían 

rimémber 

rostbif 

sánduich 

sénator 

sel gorerment 

Sonéit 

slipiri car 

eskétin rin 

spich 

spiin 

smókin 

id 

sporliuan. 

stianiir 

stock 

stéguard 

datis d¡ cuestión.. . . 

taime is mone 

tu bi 



Ctttellmiio. 



jinete de carreras. 

señorita. 

jefe. 

limitado. 

señor. 

Congreso. 

comida ligera. 

apuesta. 

remiión. 

señor. 

señora. 

señorita. 

Nueva York. 

cerveza pálida. 

{lastel de ciruelas. 

hipódromo. 

vía de hierro. 

la victoria. 

el que la obtiene. 

recuerdo. 

carne asada. 

emparedado. 

senador. 

gobierno del pueblo 

por el pueblo. 
Senado, 
coche cama, 
sala (le i)alinar. 
discurso. ^ * 

triste/H. 

chaqueta de tiitiiar. 
diversión, ca/.a, ele. 
anugo del sport, 
vapor transporte, 
capital, 
mayordomo, 
ésta es la cuestión, 
el tiempo es dinero, 
ser ó no ser. 
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PronaaelMiAn. 



CMtflllmio. 



Toast..... 
Yery well. 
Whist. . . . 
Yankee. . . 

Yatch 

Yes 



toast tostada, brindis. 

veriguel may bien. 

uist. especie de malilla. 

yanlci norteamericano. 

yat barco de recreo. 

yes... sí. 



IIT 



Del Italiano (44). 



PronuneiAción. 



CfutaUaao. 



Addio 

Agiomo. 

Allegro molto. 

Ancora 

Anch' io sonó pitto- 

re 

Bhttuia 

Bell canto 

Birbante 

Buena notte 

Buon pro ti &ccia. . 

Cameriera 

Cío va senza diré. . . 
Gome estáte, mió ca. 

ro? 

Che piacere. 

Dilettanti 

Dolce fiir niente. . . . 

Eccolo qua 

Sssero pieno di ven* 

to 

Favorito 

II suo nome? 



adío adiós. 

a chiorno al día. 

alegro molió mny vivo. 

id todavía. 

) (yo también soy pin« 

> anquio son pilore... j j^^^ 

batuta compás. 

bel canto bello canto. 

id tono. 

f d buena noche. 

id., id., id., fachia.. . buen provecho. 

id doncella. 

chio va sonsa diré. . eso no tiene réplica,* 

) ,^ I ¿cómo estás, amigo 

) * j mío? 

que piachere. qué placer. 

diletanti aficionado. 

dolche farntente. . . . dulce indolencia, 

id helo aquí. 

) ,^ I estar lleno de vien- 

id haga el favor. 

fd ¿BU nombre? 
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ItalíAoo. 
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Pronunciación^ 



Castellano. 



Jetlatura 

lo non sonó 

Lasciateogní speran- 

za 

Molto bene 

Né vero 

Non vi ca pisco 

Paríate italiane? . . . 

Parola d onore 

fíacconto 

Pignora, bcnísinio.. . 

Signore 

So non o vero e ben ) 

tróvalo ) 

Serata d* onore..... 

Soprano (niezzo). . . . 

Süttü voce 

Tarde place 

Tessilura. . 

Trailitore 

Tiitti gli inundí 

Un bell morir tutta ) 

la vita onora f 

ün bailo in masche- 

ni 

Como de citlá 

Voi siete spagnuoli?. 
Volete avere la gen- í 

tileza? } 



id mala sombra. 

id yo no soy. 

laschate oñi speran- perded toda esperan- 
za za. 

id lAuy ll)icn. 

id ¿no es cierto? 

id no enti«Mido á X. 

id ¿habla V. ilaliano? 

id palabra de honor. 

id narración 

siñor.i señora, muy bien. 

siñore señor. 

j si no es verdad lo 

\ parece. 

. , i beneficio de un ac- 

serala donore { , ^ 

f lor, velada. 

id. meso tiple ¡medio). 

solo voche en yo?, baja. 

tarde piache llogaste tarde. 

id tensión, tejido. 

id traidor. 

tuti ih mundi todo el nicndo. 

i una buena muerte 

\ honra toda la vida, 

un bai lo in masque- un baile de másca> 

ra ras. 

id ciudadano. 

Voi siete spañoli?. . . ¿son Vds. e.spañole>? 

I ¿me hace V. el ubse- 
( quio? 
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IV 



Womhwem ^^^ogréíñmBm (más de 500) antl^pnos y mo- 
ternoB de la Penínrala Ibérica y posesione» 
adyacentes (4). 



UMtelUuio*. 



Adra 

Aguí lar 

Alarcón 

Alaurin 

Alava 

Alba de Tormes. . . . 

Albarracín 

Albacete 

Albufera 

Albuñül 

Alcalá de Chisverl. . 
Alcalá (le (iiiadaira. 
Alcalá de Henares. . 

Alcalá la Real 

Alcalá de los Gazu- 

les 

Alcántara 

Alcafiiz 

Alcaraz 



Árabe*. 



Cari al Adzra 

Boley 

El Arcón 

Laurin 

Alaba 

Alva , 

Ibns Razln 

Albasite, Albasath . • 
Albuhira, Albufera., 

Albonyul 

Al kalá Xisbert 

Al-kalá 

Kaláa en Nabar. . . . 
Kaláa Jabsob, ben 
Zaide 

Kalláa Alw ard ..... 

El Cántara al Seg. . . 

Alcanit , 

£1 Karrasch 



Primitivos ó latiitos. 



Abdera, 
¡pagrín. 

Adercótt, Hateo, 
Laura, 

Vardulia, Alaone, 

Albia, Arava, 
Santa María. 
AbuiOf Áiaba, 
Starjnum. 
Del R. BrmeL 
flUáctes, 
Hienipa, 

Ebura, CaüeL 

Callet. 

Norba, hUemmnL 
Anitorgis, 

ürma, ÁkoraHum* 



(1) Aunque parece faera de lu^ar, coir^idero muy útil la presente lista, 
tanto para conocer los nombro» anteriores de nuestras ciudades, villas, «t- 
cótera, como para advertir el cambio sufrido en esta parte por la lengua y 
dialeotoB regionales en el onrao de loe tiempos; pero téngase en. enent» 
que & Teces es imposible aimonizar las opiniones difeientes acerca do lo» 
nombres primitivos, y respecto k la ortografía con que los escriben los au- 
tores árabes y cristianos. Véanse: Xerif Aledris, Mayáns, Conde, Romey, 
Harina, Delamarche| Cortés, Dozy, Madoz, Bives, Vignau, Lafuente, nues- 
tro gran «raUsta F. J. Simonet, y otros muchos qne he consultado. 
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J 

CMtelUuuw. ÁrabM. Frinitim 6 laUnoa. 





Ax-Xarran, Alearría. 


Oleadia. 






NuéUanum, 


Alcázar de San Juan. 




Alces, 






Suero Civitas. 




Alcolía 


OxateSj Arca Flama. 






Cdlis, 




/ 


Cuma. 


Alfarache (San Juan 






Osset. 






Cyneseos. 




Gezira Aljadhra.. . . 


Transducta Julia. • 


Alhaina (Aragón). . . 




Aqua; BilbUiianui, 






Artigi, Juliensis. 






Lauro Xoca. 






Lucenlum. 






Sisapon. 






M armar ta, MUayro. 






Burea 




Waíli Al-Manzor. ... 


Barea fl. 


Aliiiaiaz (Zamora). . 




iMma, Alma. 






Adnatnaniia. 




Hachana, Al niaría.. 


Portus magnuSj Virgi. 




Ahnudewar 


Bu r tina. 


Alniodóvar <iel Río. . 


Hisn Al inodvvar. . . . 


Di'cuma. 


Alnionacid (Toledo). 


Hace peí, Almonacidv 


Hecó polis. 


Almonte (Hiielva).. . 




Alostiyis, 




Hisn Al-Munecab. . • 


Sexi. 






llauro, lluro. 






Ibera, Amnilmpósüa. 




Emporia, Ampurias. 


Ernpori(G. 






\ Bélica, TurdúLia, Vtm- 




\ dalucia. 






Iliturgis, Andura. 


A n tequera (la Vieja). 




Singüia, Antiquaria. 






RuconiOf Aragonieu 






Erisane. 






SergwUia, 


Aranjuez 




Arranz. 


Arcos de la Frontera. 




AroobnoOf Orceims, 



Arévalo 

Archena 

Archidona 

Aríztt 

Arjona 

Astoiiga 

Asturias 

Ateca 

Atienza • 

Atlántico 

Ávila. 

Avilés 

Ayamonte 

Badajoz 

Badalona 

Baena 

Baeza. 

Bailén 

Balagaer 

Baleares 

HaSeza(La) 

Barcelona 

Barbastro 

Barbate 

Bayona, Titúlela.... 

Baza 

Béjar 

Belchite. 

Benavente 

Berga 

Beija 

Beaalú 

Betanzos 

Bidasoa (R.) 

Bilbao (Bello vao).. 

Borja 

Braga 



Árabes. 

Arévalo.. 

Garchena 

Arxidona 

Uariza 

Arxuna 

Astorica 

Bsturia, Wastures. . . 

Atteca.. 

Atineía, Atiensa. .. . 

Nahr Altalmet. 

Abela 

Avellés 

Gebaloyum 

Ueled Arx, Bataiios.. 

Banibolona.. 

Biana, Bayona 

Bayosa, Bayada 

Balay 

Balagnir 

Gezair-Ax-Xarquia. . 
j» 

Bardielona 

Barbáster.. 

Guadi Beca 

Bíona 

Bastha 

Beja 

Belchite. 

» 

Bergha. 

Barcha 

» 

Uid-iarso-iia 

» 

Boraxa 

Baraoa 



Primitivoi 6 latfiMM. 



Arboc^la. 
Argiria. 
i EftMuttOtArwDomi' 
\ moa, 
Compkga, Atagenu, 
Uroao, Urgaones, 
Astúrica, 
Asturia. 
Ataewn, 
Tutia, 

M, 0xt$muin. 
Áhuh, ÓbOa, 
Zoda, AbUies. 
Ostíump, AwB. 
fíax Augit$ta, Bagii^ 

ge, 
Bmttdo* 
Baniana. 
Vímtia, Baetia, 
Sécula. 
Bergvaia, 
Gymnesias. 
Bedunia, 
Barkmon. 
Birgidium, 
» 

Tiiutcia, 
Basta, 

Deobriga, Beoor. 
BeUa, 

Bmevmíum, 
Vsrgiwn, Bergh. 
Virgi, Vergüia. 
Bamla, 

BrigmHum, Ptatfmm, 
Hagrada, Vidasua fi. 
Ptaniobriga, 
Bwnada. 

Brácara Augusta, 
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CMtellMKM. 



jLrabes. 



PriBitiVOt 6 IfttilMM. 



firaganza 

Brihuega. 

Brivíesca 

Bujalance 

Buítrago 

Burgo de Osma 

Burgos 

Cabezas de San Juan. 
Cabeza de Griego. . . 
Cabo do Creus 

Id. Esparlei 

Id. Espíchel 

Id. Finisterre. ••• 

Id. Gata 

Id. Machichaco. . . 

Id. Ortegal 

Id. Palos 

Id. Peñas 

Id. San Martín. 

Id. Torres 

Id. Trafalgar 

Id. San Vicente y I 

Sagres ) 

Cabra 

Cabrera (isla) 

Cáceres 

Cádiz 

Calahorra 

Calatañazor 

Caldas de Rey* 

Calera 

Cambados 

Campomanes 



Brogancia Narbasorum Farum, 

Brivea Rhigusa» 

Birbiesoa yirobmoa. 

Borxallianz Vogia, Bursávola, 

Fegh-Tarec Litabrum, 

Uxama Argda. 

Medina Burgos Burgi (de burgensisj. 

» ügia. 
Sontebria Ercavica. 

» Prom. VéneriSy cruces. 

I» Ampelusia, CO' 
tes. 

» ■» Barbariiun. 

!» Célticuin, Arta- 
brum. 

)» Charidemum, 
Cápite. 

ID Pyrenei (ibéri- 
co). 

Ros al Tari. » Trileucum. 

Taraf el Kablhal. . . . | ' Scomhrarium, 

I Saturno. 

» Península Augusti. 

Gebal Caun » üiánicum, 

» Arce Sexti. 

Tarf-Algarb. » Junonis. 

Tarf-Algorab » Saerum. 

Cabara, Waseth Egahro, C úrica, 

» Capraria 'ínsula}. 

Caseres Castra Cecilia. 

Kades, Kadis Cades, Gadir, 

Calahra Calagurris. 

Kalaat el Nosor Voluce, Veluca. 

^ i AqtbCB Cdena, CáU' 

\ dos. 

» Curiga, Carica, 

» Cambracum. 
» ..éü^^^í^^^^anium. 




Castellanos. 



Árabes. 



PrimitiTos ó latinos. 



Caniprodón 

Canarias « . . 

Cantábrico (Mar).. . . 

Cangas de Onís 

Cantavieja 

Cantillana 

Cañete la Real 

Carayaca 

Carabaña 

Cardona 

Cariñena 

Carmona 

Carpió 

Carrión 

Carril 

Cartagena 

Cártama 

Cascante 

Caspe 

Castellón 

Castel Rodrigo. , . . 
Castilla la Nueva. . . 
Castilla la Vieja .... 
Castro del Río 

Castrojeriz 

Castropol 

Castuera 

Cataluña 

Cazalla 

Cazorla 

Cazlona, Linares.. . . 

Cea(R.) 

Cervera 

Ceuta 

Cieza 



Gezira Gezair 

Alanklisín 

Canicas 

» 

Cotaniena 

Hísn Cannitl 

Carietucat Tadmir. . 
» 

Carduna 

» 

Carmuna 

Hisn Algerf , . 

Carien 

)» 

Kartadjanah-elHalf. . 

Karthama 

Acoscante 

Alcazaba 

Kastilon 

Kalaat 

Esbania 

Djalikiah, Castella. . 
» 

Castroxerif 

Taron (!) 

» 

Frandjat, Gothalau- 
na. 

Castala 

Castorla 

Caslona 

Nahr Ceia 

Dervera 

Sebta 



Engora, Campus ro- 

¿undus. 
Fortuna tcB insulce^ 
Occeanus Aquitanus. 
Concana. 
Cartago vetus. 
Hipa. 
Sabora. 
Carca, Carta. 
Caracca. 
Udura. 
Care. 

Camio, Carmonia. 
Decuma. 
Carrione. 
Via Ostium. 
Cartago Nova, Espar- 
taría. 
Certima. 
Cascantum. 
Caspe. 

Castalia, Castelluni, 

Cesarobriga. 

Castella. 

Castella, Bardulia. 
Ituci. 

Castrum Sigerici, Céh 

saris. 
Castrum Poli. 
Lartiga. 

Gotalaunia, Marcakis- 

pana. 
Callentum. 
Mar cólica, 
Cástulo. 
Ceytty flamen, 
Ciüitas romana^ 
Septa. 

Carcesa, Segisa. 



Castellanos. 



Árabeg. 



PrimiüTos ó latinoi. 



Cinca(R.) 

Cintra 

Ciudad Real 

Ciudad Rodrigo. . . . 

Coca 

Coimbra 

Coin..i 

Conil 

Consuegra 

Cordillera Carpeta- 
na 

Córdoba. 

Coria 

Gortejana 

Coruña 

Coruña de Conde. . . 

Covadonga 

Cuenca 

Cullera 

Cuntís 

Chantada 

Checa 

Chelva 

Chiclana 

Chinchilla 

Chinchón 

Chipiona 

Daimiel 

Daroca 

Darro (R.) 

Denia 

Dueñas 

Duero (R.) 

Évora , , 

Ebro 

¿cija 



I Nahr Cinga, Acey- 
( tuni 

Xintera 

Sibtal 

•^ibtat 

Canea. 

Colimbría 

Dazcuan 

» 

Gonsocro, Consuera. 
I Gebal-axXarrat. ... 

Korthoba 

Cauría 

Cortixana 

Caiambíra(I)....... 

Colonnia 

Peña (le Belay 

Kunca, Hisn Conca.. 

Colira 

1» 

Kanteda 

Xiaca 

Xelba 

Hangiala 

Chinchella 

)) 

Xipion Hisn 

» 

Darauca , , , . 

Hadarrho 

Dania 

Donas 

Nahr Duira 

Biura 

Nahr Ebra 

Esticha, Astaja. .... 



Cinga, ¡L 

Sin tira. 
Villa Heyia. 

Mirobriga Vetomm, 
Cauca. 

Conimhrica* 

Lacivis. 

MerydOlum. 

ConsaOurum, 

Mam Carpeto, « 

Conlubat Colonia Pa- 
tricia, 
Caurium. 
Corticata. 

Partus Magnus, Dii- 

gantium Farum. 
Clunia. 

Cobadefonga. 
Lobetunij Concha. 
Celeret, Sicana, 
Aquct cálidos, 
Dactonium. 
Urbiaca, 
Incibilis, Silva. 
Saltigat Ituci. 
Sáltici, Parietina, 
Circense. 
Cepionis Tttrris. 
Laminium, 
Agiría, 
Calom, fi, 

Dianium, Artemisa. 
Eldanoj Damas, 

Ebura. 

IberuSjfi. 

Aaigis. 



OutelUuMM. 
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PrimitiTM 6 latíaos. 



Egea de los Caballé- ) 
ros j 

EWas 

Elvira 

Elche 

Eresma (R.) 

España 

Espejo (Córdoba)... 

Espinosa de los Mon- l 
teros f 

Estaca de Yares. • • • 

Estella 

Estepa 

Estepona 

Estrecho de Gibral- ) 
tar. í 

Extremadura 

Estremera 

Esla(R.) 

Falset 

Faro (Portugal)... . 

Ferrol 

Figueras. 

Fluviá(R.) 

Foncea 

Fontibre. 

Formentera (isla)... . 

Fraga (Huesca) 

Francia 

Rregenal 

Fuengirola. 

Fuente de Cantos. . . 

Fuenteovejuna 

6áUego(R.) 

Galicia... 

Gandía 

Garray (Puente de).. 
Genil (R.) 



Uisn Egea Segia. 

Xelb Alpesa, SkUareas, 

Ubira Utberi, Castdla, 

Elch, Elixe Ilid. 

Nahr Areva, fl, 

Isbania, Andálus. . . Iberia, Eüpania, 

9 AUubi. 

» Moreca, Monega. 

Gebala GMUl, 

Astaba AOapa, OsHppo, 

Estebluna SOpa, Cümana, 

Daiioh az Zocab .... Fretum Herculeum, 

Lugidania Bstrema Duri. 

» BtdesUL 

Nahr Estola. . • Atíura, Estola, fi, 

p Áuseta. 

Alíaar .* Osonoba, 

» Ab(Mca, Lambrica. 

» Juncaria, ñearis, 

Guad LambrocOffi, 

» Venddia, 

Gebal Ebra? Iberi foiu. 

Gezirat OpAtuw, Frumenium, 

Afraga GáUea ftavia, 

Afrane. . . . ^ GaUia, 

Fraxinale Adn^. 

Soahil Síid, 

fVuUimaco, Contrióu- 
ta, 

» MeUaría. 

Nahr. Gámeus,fL 

Djalikiah, Chalikia. . GaUecia. 

Gandía. Crantia (!)• 

» Nümaniia (cerca). 

Wad Xenil SéngOis, fL 



Digitizec» by Google 



CastellanM. 



Geroluu 

Gibraleón 

GibrAltar 

Gijón 

Gormaz. 

. Granada 

Grazalema 

Guadalajara 

Guadalete (R.) 

Guadalmedina (R . ] . 
Guadalhoree (R.)- 
Guadalquivir (R.)-- 

Guadarrama 

Guadiana (R.) 

Gnadiaro (R.)** 
Guadix 

Haro 

HelKn 

Henares (R.) 

Hi}ar. ^ 

Hita 

Homachuelos 

Hoatalrieli 

Huelva. 

Huesca 

Huáscar. 

Huete 

Ibiza 

Igualada 

lUescas. 

niora. 

Infiesto. 

íriin 

Jaca 

Jadiaque 

Jaén 

Jalón (R.)-' 
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Ánbei. 

Djerunda 

Gcbal Olon 

Gebal Tareck 

Taela, Xisco 

Gumis, Sanestéfan. . 

Garnaüia 

Caria Zalema 

Wadilhadjara 

Wadalede 

Wadi el Medina.... 

Wad 

Wadilkevir 

Wadarramla 

Wad el Ana 

Wadi Aun» 

Wadi-Ax, Aschi... . 

Hisn Xariz 

Wadi en Nabr. 

Hincbar 

Hita 

» 

Hostairio. 

Welba, Onba 

Wesca. 

Oxear. 

Wede, Wegdba 

Jebisat Gezira 

» 

niesca 

Ilyonu 

Gaka 

Xardaraque 

Dsbijan, Chayen.... 
Nabr Xalon 



PrimhiTO* 6 latinos. 



Gerunda, 
HoUon, Ohn. 

CcUpe. 

Gegia, Gigio. 
Castrum Murta, 
lUberis, GranaUL 
I/mdtdemium, 
Arriaea, Qualfaxar^, 

ñumen Urbis, 
SadvcOf fí, 
TaHesoí, Betis, fL 
Carpetanus motu, 
Annas, fl. 
Chirms, fl, 
Aed. 

\ Castrum BlWnum, Fa- 
nón. 

Uunum, 

Tagotdus, fl. 

Aud, Ársse, 

Celada. 

Pkomaci», 
,Preiorium, 

Onvba estmria, 

Oíca, Sosco. 

Oscar. 

Monium, 

Ebusus^ Ophiusa (ín- 
sula). 
Anadis. 
tturds, 
Ilurewn. 

ConcanOf Idanusa. 
Oiarso, Iranzu. 
iftiera(Yaca). 
Varada (Characos). 

Auringis, Oninn^, 
Salo, fl. j 

i 



Digitized by Gopgle 
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PrinltlTOf 6 latiooi. 



Jáliba 

Jerez de los Caballé- 

ros 

Jerez de la Frontera. 

Jijona 

Júcar (R.) 

Lagos (Portugal) 

La Guardia (Álava). 

La Nava 

La Alpujam 

Lebrija.. 

Ledesma 

León 

Lérida s . . 

Lerma 

Liébana. 

LimiaCR.) 

Liria. 

Lisboa 

Logroño. 

Loja... 

Lora del Río 

Lorca 

Lucena. 

Lugo 

Lago (Oviedo), (San- 
ta María de). . 

Llerena 

Llobregat (R.) 



Sciiateva, Xantia. 

Xeriza 

Scheriscb, Xerix. . . • 

Xixuna 

Wad el Xucar 

Lacoz 

Mentexa. 

Alakab 

Albuxarrat 

Nebrosa. 

Lede.sma 

Leionis 

Ileda, Lerda 

Lerma 

» 

Wadiledete 

Lywría. 

Al-Ixbona 

Locruy, Locroni. . . . 

Laoza, Loza 

Lora 

Lurlcat 

Luxena 

Luco, Lek 



Luco. 



Regiana. 
Nahr... 



Madrid Maglit, Magrit. 



Mahón Magun.... 

Málaga Malaca .... 

Mallorca Mayorikas. 

Manresa » 

Mansilla » 

Harbella Marbailia. . 



Marcbena . ' Marzena. . 



ScBtabis. 

Seria, Fama JuUa, 

Asta, Gerüium, 
Saasona, Sosa. 

SucrOj fl, 
Lagobriga, 
Mentesa, LagoardiiL 
Noliba. 
Hipula mons, 
N^isa. 
BletiOj Zetesma, 
Legio, Laione. 
Berda, Urüa, 
Termes. 

Libáminaf Ubana, 
LheteStP. 
Edeta, Lauro. 
Olisipo. 

Varia, Lueronio, 
Ladvis, Laxa, 
AaDOte, 

Ihrds, EOocroea, 
EHxenat Erisana, 
Lucus Auguslú 

Lucus Asturum. 

ñegma, Arábriea, 
Bubrieaium, ¡1, 
Mageritt MajorÜMm, 
. Mairüum, 
Magonis Portus, 
Uoiaeoa, 
bmdaMáyof. ' 
¡fínorisa, Rubrkata. 
Loneta» 

SaidubOy BarbMa, 
i Castra Gimina, Mar- 

CkttUL 



Digitized by C( 



CMtellMKW. 

Marruecos 

Marlorell 

iMartos.... 

Mataró 

Itedellín 

Medinaceli 

llediterrúneo 

Medina Sidonía 

Ufolilla 

Menorca 

Meqoinenza. 

Mérída 

Mértola 

Miño(IL) 

Miranda 

Moguer 

Molina (Aragón). • . . 
Moncayo (monte). . . 
Mondego(R.) 

Mondoñedo 

Monforte 

MonjQi 

Monaerrat 

Montalbán 

Montes Vascos. 

Monte Pajares. 

Monte de Arvas. . . . 
Montes Pirineos.... 

Monte Pttch 

Montemayor. 

Montejícar. 

Montefrío 

Montiel 

MontíIIa 

Montoro 

Monzón 
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XrabM. PHmiÜTM ó 

Harrakechs, Maghreb. Mauritaiiiia, 

» Fimis, Murus oreos. 

Tuschi, Martox Tued, Gmeüa, 

{Fenieularis, Maro- 
thro. 

Medelin Mtídlinum, 

Medinat Odlis. OdUs, ManeeUút. 

„ . ^, f M, Internum, iVot- 

Nahrax-Xan { 

{ trum, 

Medina Schadona. . . Asido, Cesariana, 

Merit, Heliia Bumitír. 

Hinorica. Insula Minor, 

Maknesa Octogssa, latosa. 

Morat Emérita Augusto. 

Mertola Mirtos. ^ 

Wadiminio. MmtiM, /I. 

» Deobriga, Maranda. 

Moguer (cueva). .... Uritm, 

MoUna íjogm, Médiolum. 

Gebal Mons Cams, 

Wad Mondik. Mwida, fi. 

fOntonia, MonduiM' 
tum, 

» Datíomum, 

GebaL Mons km, 

Al-Bortat Mons StUus, 

Monta wan «... Atra Uuca^ Ubana. 

Albaskenses Vaseomus mons, 

Madolios Víndius mons. 

Anras Nervasi numUs, 

Aybal-al-Bortat Piruneus mons. 

Gebal Nesa Vktariof mons, 

Montmayor üUa, Metereosa. 

Montxaquer. Monssaoer, 

Monteferif. Bippo, mons frigidus, 

Montiel Lomundum, 

Monthela MundOfBitica, 

Montaur. Espora, 

Montescón, Monzons. Mons Toíous. 



Digitized by Google 



CaBtellfliios. 
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FrinUhrw ó laUnoi. 



Morella 

Morón 

Motrico ó Deva 

Motril 

Murcia 

Nájera.... 

Navarra 

Navas de Tolosa lí 

Ho}<pitalíllo 

Nalón ÍR.) 

Narcea, (R.J 

Navia. ... , 

Nerja 

Níjar 

Niebla 

Noreña. 

Oca 

Ocaña 

Océano Atlántico... 

Olite 

Olot 

Ooteniente. 

Oporto 

Oreja 

Orense 

OH huela 

Ogiva 

Oropesa (Castellón). 
Osuna (Soría) 

Osuna. 

Oviedo. 

Oyarzun 

Padrón (Coruña).... 

Falencia 

Palma 



Maurella 

Mauror. 

Molreil 

Mursia, Tadinir. . . . . 
Nagliera, Naxera. . , 
Velad Arrum 

Al Icab(eolina) 

Nahr Balón • 

Nahr. 

» 

Narícha 

Beghena. 

Libia, Lebla 

» 

Auca 

Kana, Ganna. ...... 

Nahr-alModliui 

Olite. 

» 

Fontauria. 

Portocale. 

Aurelia 

Auria 

Auríela 

Orgiva 

Aloocereb 

Ozama 

Oxuna 

» 

Tarso. 

Iría 

Balansia 

Balma 



Cattra Bia, Uwrdla. 
Mgrueca, Anm^ 
THtitm TubéUcum. 
Sexi 6 Murgü. 

Táderi8Emr,MuiiiíK 
TrUnm^Naiara, 
Vascomoy Nova ara» 

Púdíum, 

Náharcea, 

Noeoiat Flama . 

Narija, 

Murgis» 

Ripia, EUpla, 

Nardinium, 

Auca. 

Oeania, Vicuscuimí' 

narius, 
M, Bxiernum, J7espé- 

netim. 
OlogUwn, 
Brachyk. 
Fontienié. 
Portus Caüe, 
Ordia, Aur^, 
AqucB oeerenses, eáli- 

doff Origmis* 
OreeUs, Oriola, 
EjDOche» 

Tenebriay Orob, 
üxatnay Argeles, 
Uno, 

Inhreatía, OvOum, 
Oiano, 

Iría Pkmia, viüa Pt^ 

trotUn, 
PaUantia, 
Palma. 



Digitized by Google 



CmMImum. 
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Prinitlvof 6 latinot. 



Pamplona | 

Pancorbo 

Pafltrana 

Peñiscola 

Pisuerga (R.) 

Plasencifi ^ . • 

Ponferrada 

Pontevedra 

Porcuna 

Portugal 

Portugalete 

Pravia 

Priego (Córdoba)... 
Provincias Vasoon- ) 

gadas i.. 3 

Puerto Real 

Puerto Santa Haría.. 

Puigcerdá... 

Pnrchena 

Quesada. 

Reinosa 

Riela 

Rioja 

Ríoseco 

Ríotinto 

Ripoll. 

Ribadavia 

Ribadesella (H.)- 
Ribadeo 

Ribagorza 

Rocadillo 

Roda (Huesca) 



Ramblona, Bambe- Pompelon (Pompesfth 

Ion poUsJ, 

i AntecuokL Pcntecur- 

Fortecorb < 

( vum. 

Bastrana Patermana, 

„ . . , ( Tyriehe, Chermneso, 

^'^"^ { AcraUu*,. 

BÍBorga Piídraea, Pisorya, ¡1. 

Sentlca (!) Ambrada, PhcefUia, 

IInteramrduim, Pomfe- 
rrata, 
i Sáenes, Duo-pmtes, 
^ \ PorUevetere. 

Btúcona Obuko. 

Lugidania Lusüaniay PariucaU, 

» Portus Amanum. 

» Noega, 
Baghog Baigui, 

» Vasconia, 

» Portus Gadtíanttt, 

Alcanate Meneslihei Portus, 

( Ceret, Podium Cerré- 

^^^^ { tanum, 

Burxana lÜpuia. 

Qnixata Murus. 

Morit, Gebal Lerina.. Julio Briga, 

» Nertebriga, Riga. 

» Aregia. 

» Porum Egurorum. 

Wad Urkm. 

Ripoll BiviPoli, 

Karíat Aba Abóbriga, 

9 Bivus Sella, Sahá, 

Nahr Budhu ; . Rtpa de Eo, 

t> Ripacurtut. 

Hisn Carthachena. . . | ^^^^^ ^P^' ^^^^ 
Ruthah-el-iehos letosa, Bota, 



Digitized by Google 



CMtollaiiM. 
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Aonda 

Róndala Vieja. 

Rosas. 

Rola. 



Medina Ronda. 
Almondat. ... 



Sabadell 

Saoedón 

Sagunto, Murviedro. 



Raveta.. 



Salam Bir. 

Murbeter. 



Sahagún Sanfagun. 



Salamanca Salmanca. 



Saldaña Saldánea. 

Salobreña Salobania. 



Salvatierra (Álava). . Sarbatierra. 

San Felfu de Gai- ) 

xols. ) 

San Fernando (isla ) 

de León) ) 

Sanlúcar la Mayor. . Alpechín 

Sanlúcar Bárrame- ) .,01 

I Almesguid Solucar.. 



Guixonas. . • . 
GeziráKadis. 



San Sebastián. 



Sasamón. . 
Santander.. 
Santa Pola. 



Saxamónl... 
Sant Ardani. 



Santiago (Galicia). . . 

Santillana 

Santipetri (isla) 

Santiponce 

Santoña 

Segovia 

Segorbe 

Segre (R.) 

Segura 



Santyao, Scbant Ja- 

kab 

Sant Guliana 

Gezira S. Bíter 

Thálica. 



Xekabia. . . . 

Xogorb 

Wad Xiooris. 
Xeoura. .... 



PrinütiTOi 6 Utinot. 

Árunda, Cappagwn, 
Hunda Ihmpeyana, 
Bodopef Rhoda. 

Sab^unum, Sebendu- 

man. 
Temada, 

Zeeynthus, Muriviie» 
res. 

Sanfacwn, S, Faom- 
du8. 

Eltnantica,. SalmátUi' 

ea, 
Saldania, 
Saíambina, 
Hágurahin, SaloaU- 

rra. 

Guesoria. 

Junonis (Ínsula), Ery- 

ihia. 
SoUt bam, 
OUaUrwn, araJuw- 

fiis. 

Izurum, S^asíianápo- 

U, OUarao, 
Segieamum, 
Santi Andétii. 
Portua lUieUamus, 
Campit$'Sidl(B,] Apó»- 

toli. 
Santa luUana, 
BérendU temifhm, 
mica, 

Portu» JuUabrigensiM, 
Seeobia. 
Segobriga, 
Shori$,ll, 
Castnm AHwn. 



Digitized by Gopgle 



CMtettuun. 
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Prlmfttm 6 UtíaM, 



Segura (R ) 

fiepülvedii 

6etenil 

fietúbal. 

Sevilla 

Sierra Elvira 

Id San Hamed 

Id. de Gádor 

Id. Molina y Espa- 
dan 

td. Morena 

Id. Nevada......... 

Id. déla Estrella. 
Id. Segura y Alcaraz. 

Sigflenza 

Simancas 

Sobrarbe 

Solsona 

Solknzo ó Hansilla. 

Soria 

'Tafalla 

TajoCR.) 

Talayera (Toledo). . . 

Tánger 

Tarazona 

Tarifa 

Tarrasa 

Tejada 

Ter(R.) 

Teruel 

Tetuán 

Tierra de Campos.. . 

Toledo 

Tolosa 

Tordesillas 

Toro 

Torquemada 

Torrox 



Wad Xecura 

Sepülveda 

XatenU 

Xeiawir 

Ischbilía 

Gebal el líeira 

Madolios. . . 

Gormila de Heb. . . . 

Gebal Idubeda 

Gebal Alboranos. . . . 

Gebal Xolair. 

Gebal 

Geba] 

Xigonza 

Setmánica. 

Barbitania 

Solsuna 

» 

Soria 

i> 

Wadi Tagha 

Talbera (Medina). . . 
Tangha, lancha. . . . 

Turiazon¿i 

Gezira Tarif 

Egara 

Talyata 

)) 

Teruel 

Tet Tagüen 

Campos góticos 

Tholaittiola 

Talusa 

Tbor-Sbilah. 

Taurun 

Antraca 

Karial Torrox 



Septempúldica, 
Áceinipo, Lacipo, 
Cetobríga. 
Rámula, HispaiSs, 
lUberis. 
MedvUus num. 
lÜipula mam, 

Idubeda mons. 

MaHanusmons, 
Sotarú», 

Hermmius mons, 
Orospeda mons, 
Segontia. 

Septinianca. 

Superarbiuin. 

Setélsis^ CeUuna. 

Lancia. 

Sorüia, Oria. 

Tahálica, Gabaleca, 

Tagus, fl. Aura tus. 

E llura Carpelana. 

Tingis. 

TuriazOy 

Mellaría, Traducía, 
Egarra^ Egasa, 
Tucci. 

Cambroca^ fl. 
Turba, Turaiium, 
Titaan. 

Campus gotorutn, 

Toletum. 

Thabuca, 

Tela flurrisjf Otero de 

sellas. 
Octodunum, Taurus, 
Antraca, 
Turris, 



CflttoUwuM* 



Tortosa 

Trillo. 

Trubia 

Trujillo 

Tudela 

Turia ó Guadalaviar 

(R.) 

Túy 

Úbeda 

üclés 

Ugíjar. 

Urgel (Seo de} 

Utiel 

Utrera 

Valencia 

Valencia de D. Joan. 

Valladolid 

Valle del Roncal.. . . 

Vélez Málaga 

Vélez Rubio 

Vera (Almería) 

Vergara 

Vich. 

Viana (Nayarra).... 

Vilcbes 

Vigo 

Villafranca del Pana- 
dés 

Id. del Vierzo 

Villajoyosa 

Villaviciosa (Astu- 
rias) 

Vitoria. 

Yecla 

Zafra 

Zalamea 

Zamora 



Thorthuxa 

Torgielo 

Turchiello, Turgiela . 

Tutíla 

Wadi-Alviar 

HisnTuya 

Ebdad, Obdad 

Akliz, Uklex 

Ugyxar. 

ürgell 

1» 

Utrera 

Ralensia, Valentolat. 

Coyanga 

Vallad Walid....... 

Rbolhalieud. ...... 

Rallis Malaca 

Rallis Aseca, Veled.. 

Raira, Veiigha 

» 

Auxona 

RUch 

Verizun 

Joyosa 

Gaztheír S. María... 

Ecla 

Zafra 

Zalamea 

Zamaura 



Dertosa. 

Tkemída, 

PonUrubio. 

Turris J^tía, Turgor 

Tultáa. 

TurriSf Canus, ¡U 

murgis, VMá, 
Areabiea, Udmum^ 
ülysea, 

OrgíOt Drgélwn» 
PuHalia, 

AlpesOj Castra Vinh' 
cota, 

Valentia, Balaneia^ 
Gugmnif Coyanoa. 
Piniia, üaldeüliiL 
Rotbalytíiud, 
Menoba. 
Jíortim, Egesta. 
Barea, 
Ariznoa. 
Auíona Vieu», 
Vineíum. 
Cervarta. 
Vicú$ Spacorvm. 

Antistiana, Pinaíenst'. 

Bérgidum, 
Honosca. 

Vicesiüf MaUaca, 

Vtctoriaeo, 

SegedOf SiUda. 
Sala, luUpa. 
Ocdodurum, Sintiea^ 
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CastdUuHM. Árabes. PrimItíToe 6 Utinos. 



Zaragoza Saracostha < . * 

( gusta. 

Zorita Sorita Contnbia, 

i 

V 

níombres gM^ráfieiMi unlvemiles (440). 

Modernos castellanos. Antíg-uos. 



Abisinia Axwn, 

Africa Idbia. 

Ajacio. Áttium. 

Alemania. Germama* 

Alto E;gipto Thebaida. 

Arabia Sabá^Dedan. 

Archipiélago Mare Egeum. 

Argel Icosia, 

Aastria-Hungría Panonia^ (Esterreich. 

Belgrado. Álba greca, 

Belén BetheM^n, 

Berlín Berdimm, 

Burdeos Burdigida, 

Cabo Guardafuf P- Aromatas. 

Id. Hatapán Tamarium promontoiium. 

Id. Verde (islas) Hesperides, 

Ceilán Tc^robana, Siélediba. 

Cerdeña. Sardmia, 

Constantinopla Bixancio, * 

Córcega Cynm, Cársica. 

Corfú Pcada, Coreyra. 

Crimea Chenonesus Táuricus. 

China Sérica, Sinm, 

Danubio (R.) bter, ¡lumen. 

Dinamarca. ....•••..é. Chersonssus dmbrieus. 
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VodeniM eaitollaooi. 

Don{R) 

Elba{R.) : 

Elba (isla) 

Egipto 

Escocia 

Estrecho Gonstanünopla 

Id. Dardanelos 

Id. Babel Mandeb 

Id..Categat. 

Id. Hesina 

Eufrates (R.) 

Génova. 

Ginebra 

Golfo Arábigo 

Id. Aden 

Id. Génova 

Id. Guinea. 

Id. lion 

Id. Pérsico 

Id. Ñápeles 

Grecia 

Holanda 

Himalaya (Bolor, montes) 

Inglaterra 

Irán 

Irlanda 

Islandia 

Italia 

Jaffa 

Jerusalén 

Jutlandia 

Laponia 

Lien 

Londres 

Malaca 

Malta 

Mar Adriático 

Id. Báltico 

Id. Caspio 



Antiguos. 



Tami$, (l, 
Jlbu9, fi. 
Uva (ínsula). 
Mbsraim. 
Caledoma, 
Bósforo» 
E^esponto. 
mré. 

Godanmsmus. 
CharibcUs, 

Binguel. 

Genua. 

Geneva. 

Árábicus sinuSy Bar Souph^ 
Avalis, Adulis. 
Liguricus sinus. 
Magnus sinus. 
Leonis sinus. 
Pérsicus sinus, 
Puteolum. 

Peleponeso, Arcadia. 

Batavia, 

¡maos. 

Albioiij BrUania. 
Anja. 

Ibernia, Erin» 
Thule. 

Auxonia. 

Joppe. 

Jebús. 

Chersonesus cimbricus, 

Terfinna. 

Lugdunum. 

L/mdinium. 

Chersonesus aureus. 

Melita. 

Mare Saperum, 
Mare Suévicum. 
Mare Hircanumy Bako, 
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Hod«nuw catMluoi* ' 



Aatigttot. 



Mar Glacial. » Man CongMwn» 

Id. índico More Indicum, 

Id. Mármara ?ro]p6inltid^ 

Id. Muerto ÁBphaUUes. 

Id. Negro Ponk» Euxmus, 

Id. Norte More Pigrum, Cronium, 

Id. Rojo More Erytrwm, JUánrum, 

Marsella UmSiia, 

Milán Medkkmym, 

Morea. Pehponesus, 

Nápoles Neápolis, 

Nieper ( R . ) Bory sienes, 

Niza Nicea. 

Noruega 1 Norveg, 

Palermo ñmormis. 

Paris LvUetía, 

Paso de Calé More Gálicum. 

Pekín Kambalik, 

Persia Par as f Par sis. 

Po(R.) PaduSyfl, 

Rhin(R. RhenttSj fl, 

Ródano ÍR.) Rhodanus^ fL 

Rusia Slavoniaj Sarmatia. 

Sena(R.) Sequanajl 

Siberia Sdtia asiática. 

Sicilia Trinacria, Sicania. 

Saide Sidon. 

¡Singapore Cattiyara. 

Sofía Sánlica. 

Sorlingas (islas) Casitérides. 

Spartivento (cabo) Zephirio. 

Suecia Scandia. 

Sumatra (isla) • . • . Fortunata, 

Tá II lesis ( R . ) . . , '. Ta wesa, ¡h 

Tíber (R.) TibrisJ!, 

Tigris (R.) Uiduíekel, ¡I 

Tr e n to Tr iden tum, 

Turín Taurasia. 

Turquía Tracia, Turcia, 
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Modemoa casteDanoi. 



Antigaot. 



fralCR.) tíaix,ll. 

Urales (montes) Hiperbóreos. 

Veneoia Venetioe, 

Viena Vmdobona. 

Vístula (R.) Wisía, fl. 

Volga (R.) Rha, fl. 

Zanzíbar Msunthias. 
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Me gusta esta casa par lo fresca. En la página 39 se dijo que el 
artículo neutro lo se juntaba, no sólo con los adjetivos de una ó de 
dos terminaciones, sino también con los sustantivos. Debe añadirse 
que se junta asimismo con los adjetivos en su terminación femenina 
por un modismo. Así, cuando decimos: JHe gusta esta casa por lo fres- 
ca, es como si dijéramos: Me gusta esta casa porque es fresca, ó por 
la frescura. No llamo pronombre á este ¡o, porque el pronombre se 
refiero siempre A una palabra ya expresada, y np veo á qué antece- 
dente pueda referirse en el ejemplo. Si se dice: me gusta lo dulce 
porque lo es, tenemos Qn artículo lo antes de la palabra dulce, y un 
pronombre lo, que es atributo del verbo sustantivo y se refiere & 
dulce, designando sus cualidades. Bello llama á la palabra ¡o sustan- 
tivo en h h bueno; y demostrati?o cuando representa nombres, 
ó adjetivos como predicadosi v. gr.: mttchos parecen buenos^ ¡euán po- 
cos LO san!; es decir, ;cuán pocos son buenos! 

El pronombre lo debe reproducir siempre una palabra expresa- 
da antes; por eso sería un vicio decir. No se corrigen las faUas como 
deben serLo, porque h se refiere al participio corregidas, que no se 
había enunciado. Sería preciso decir: las feitas no son corregidas como 
d^enssTLOy y más correcto, ó por lo menos más rápido, es, didendo: 
las faUas no se corrigen como deben, 

B 

Como ampliación á lo dicho sobre los pronombres personales, 
página 79, conviene advertir que dichos pronombres se colocan, por 
regla general, antes del verbo, en los modos indicativo 6 subjuntivo, 

80 
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y se posponen ti imperativo, infinitivo y gerundio sin excepción 
alguna. Asi diremos: Mi hermano me compró ai/er m vestido; y tam- 
bién: Hb compró ayer mi hermano m veiido. Nanea puede decirse: 
M hermano compróm duke»; mis padree castigáronumi Uu manzanae 
gúttanixw; loe mudas doHarntE; quiero que üevism á la feria; los ni- 
ños riensK. 

Si la oración comienza por el verbo se permite arrimarle el afija 
, en todos los tiempos, menos en el presente de indicativo; pero no 
debe prodigarse tal construcción; v. gr.: CompróuE ayer mi hermano 
un sombrero. Si el tiempo fuese presente de indicativo, estaría mal 
dicho: CómpraiáE nU hermano venidos, y póngoMEuos los domingos. 
Respecto al infinitivo y gerundio, ya se ha advertido que es insopor- 
table decir: Tengo que te contar una cosa; no se creyendo seguro; frasee 
muy en USO entre los naturales de Asturias. La Gramática pide: tengo 
que contOfTE una cosa; no creyéndosE seguro. Por eso está muy mal 
dicho: 

Trabajo üh ul ser casado. 
Trabajo es el no lo at r, 
Trabigo es el tener l^jos 
Trabajo el no Um teñen 

en voz de: tj'abajo es no serlo, y Irabajoes no TENEriLOS (I). 

Esto no obstante, los poetas y oradores de fama colocan alguna 
vez el ()ronombro se después del verbo, aun en el modo indicativo, y 
lo que es más, comenzando la oración por el sujeto; v. gr.: El entu- 
siasmo, la (jratitud, los affctos mayores de la vida, rcsuéluensE todos 
al ¡in y al cabo en amor. (Discurso de Castelar, Alcira 2 de Octubre 
-1880.) Contribuye mucho á la elegancia de este período la palabra 
todos que va pospuesta al verbo, y resume todos los sujetos simples 
que le preceden. 

O 

La partícula que puede ser relativo ó conjunción (pág. 86). De 
intento omití la regla que suelen dar algunos profesores para distin- 
guir el que conjunción del que relativo, á saber: «Es conjunción, di- 
cen, cuando va detrás de un verbo, enlazándolo con otro.» Contra 
esto se rebela el ejemplo siguiente: averigua qué tiene tu hermano. 



(1) Calderón de la Barca d^o: No tengo que tb advertir. 
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Aquí va la partícula qué detrás de un verbo, y parece que lo enlaza 
con el que sigue inmediatamente, de tal modo que se confundiría 
cualquiera principiante, ateniéndose á la regla; pues á pesar de ella, 

el qué (qué cosa) es relativo. 

«El que es relativo, dicen, cuando va detrás de un sustantivo al 
cual se refiere.;) Contra esto tenemos millares de ejemplos que hacen 
la regla falsa en su primera parte, y dudosa en la segunda; veamos 
uno cualquiera: el maestro manda á sus discípulos que respeten á los 
mayores. La palabra que de este ejemplo está detrás del sustantivo 
discípulos; parece que se refiere á él como antecedente suyo; tiene 
(el que) cierta apariencia de sujeto del verbo respeten, y, sin embar- 
go, es conjunción. Para convencerse de que es conjunción en éste y 
otros ejemplos análogos, basta anteponer dicha partícula al término 
indirecto discípulos, haciendo á éste sujeto del segundo verbo; v^ gr.: 
el maestro inanda ouk si s discípulos respeten á los mayores. La inver- 
sión es correcta; luego dicho que es conjunción. Si fuese relativo, no 
se permitiría tal giro; v. gr.: el juez tiene un escribiente que sabe len- 
guas; no puede decirse; el juez tiene qve ü:í escribiente sabe lenguas; 
luego que, es relativo. El ¡jeneral dijo á las tropas que hiciesen fue- 
go; y también: el general dijo que las tropas hiciesert fuego; el que es 
conjunción. 

Casos hay en que ofrece duda al pronto la clasificación de la par- 
tíeulagtie; v. gr.: 

De reliq^as cargado 
Un asno x««ibi* adozmciones, 
Gomo ai fc él se hubiesen eonsagrado 

Beverencias, inciensos y oraciones. 
En lo vano, lo grave y lo severo 

Hnbo quien oonooió que se engaftaba. 

(Saxai«ieqo.) 

Parece á primera vista que la partícula que es relativo sujeto del 
verbo manifestaba; mas para convencerse de que es conjunción, bas- 
ta suplir el verdadero sujeto diciendo: en lo vano, lo grave y lo seve- 
ro, QUE él (el asno) se inanifestaba... La misma adición se puede hacer 
en cualquier otro caso análogo; pero no cabe hacerla siendo el que 
relativo sujeto; v. gr.: al que madruga, Dios ayuda; no cabe decir: al 
que (el) madruga. El hombre que trabaja; no puedo decirse: el hombre 
qm (el) trabaja. Sirva esta nota de aii^pliación á lo dicho sobre la 
partícula que, páginas 86, 447 y 242. 
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D 

En la página 97 se ponen como impersonales muchos verbos que 
dejan de serlo alguna vez, por lo cual conviene advertir que entre 
ellos hay algunos propiamente impersonales, ó mejor unipersonales, 
porque sólo se usan en la tercera ])ersona de singular de todos los 
tiempos y en el intinilivo. En tales verbos el entendimiento tiene que 
suplir un sujeto, porque no se concibe un verbo sin él, como Dios, el 
cielo, las nubes ú otro. Son unipersonales: alborear, diluviar, escarchar, 
granizar, helar, lloviznar, nevar, rclampauuear, yaun'éslos se usarán 
larde ó temprano en otras personas, como sucedió con amanecer y 
anochecer, sin que deba censurarse la propensión que tenemos á en- 
riquecer el caudal de voces de nuestra lengua. Hay, pues, verbos pro- 
piamente inqiersonales, ó unipersonales, porque nunca tienen más 
de una persona, y otros que sólo son impersonales accidentalmente, 
bien quo entre ellos se usan con tal carácter unos más que otros. 

E 

Al tratar de los verbos irregulares {pág, 4 44) hemos visto que hay 
cinco irregularidades generales y comunes al mayor número de ver- 
bos de esta clase, y algunas particulares propias de un verbo dado 
ó de un corto nümero; pero conviene dar algunas explicaciones para 
que los principiantes se fijen en las alteraciones que sufren los ver- 
bos irregulares de ambas clases y en las figuras de dicción que se 
cometen por el cambio, supresión ó admisión de letras radicales 6 
terminales. Veamos algunos ejemplos: 

4. o Sb-r debiera decir sia en el pretérito imperfecto de indicati- 
vo, porque su radical es la y las terminaciones son ia, ías, ta, etc.; 
pero dice era; luego pierde su primera letra, la s, por la figura afá^ 
resis. 

2.0 Sab es debiera formar el futuro imperfecto de indicativo ta- 

beréy porque las radicales son sab, y las terminaciones, eré, erás, erá, 
etcétera; pero dice sabré;' luego pierde una letra, la e, en medio de 

dicción por la figura síncopa. 

3. o Pon er debiera decir pone tú en la segunda persona del sin- 
gular del iuiperalivo, porque las radicales son pon, y las terminaciO' 
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nes e, a, amos^ ed, an; pero hace pon tú; luego pierde ia e final por la 
figura apócope. 

4.0 Err AR debiera decir tjo erro, porque las radicales son err, y 
las terminaciones o, os, a, etc.; pero dice ?/erro; luego admite una le- 
tra, la y, al principio por la figura prótesis. Voy admita la v por la 
misma figura, y la y por parayoge. 

5.0 Sent ir debiera hacer sentó en el presente de indicativo, por- 
que sus radicales son sent, y las terminaciones o, es, e, etc.; sin em- 
bargo, hace ijo siento; luego admite una t entre sus radicales por la. 
figura epéntesis. 

6.0 KsT-AR debiera decir yo esto en el presente de indicativo, por- 
que las radicales son est, y las terminaciones de ese tiempo en la pri- 
mera conjugación son o, as^ a, etc.; pero dice esíoy; luego admite una 
y final por la figura paragoge. 

7.0 ¡Satisfac-er, que muda la h del simple hacer en f; si fuera re- 
gular haría el presente de indicativo yo satififaco, porque las radica- 
les son satisfac^ y las terminaciones de ese tiempo en la segunda son 
o, es^ e, etc.; pero dice yo satisfago; luego cambia \siceng por la figu- 
ra ar^titesis. 

8.0 Se-r debiera formar la tercera persona del singular del pre- 
sente de indicativo se, porque la radical es la s, y las terminaciones 
de su conjugación son o, es, e, etc. ; pero dice e;; luego altera el orden 
de las dos letras, la s y la por la figura metátesis. 

9.0 Cuando al verbo se le afijan los pronombres nos, os (pági- 
na 81), pierde la s ó la en algunas personas por una especie de 
sinalefa ó contracción. Esta figura se puede cometer en toda clase de 
verbos regulares ó irregulares. 

En resumen: para conocer bien la clase de transformación ó me- 
laplasmo que sufre un verbo irregular comparado con su regular 
respectivo, se separan las letras radicales (si las tiene el verbo), que 
son todas las que preceden á la terminación del infinitivo; á dichas 
letras se agregan las terminaciones del tiempo que se quiere conju- 
gar, y resultará regular el verbo, ('ompárese entonces con el irregu- 
lar en uso, y se verá clara su alteración; y. gr.: 



T£N£R 



Ten-Oj ten es, ten <?, etc., regular. 
Teng o, tien es, tien e, irregular. 
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Ten-í, teñ íste, ten íó, regular. 
Tqv-^, tuv tsíe, tuv o, irregular, etc. 

Vemos, pues, que este verbo admite en el presente de indicativo 
una g en la primera persona, y en otras personas una • por epéntesis. 
En el pretérito cambia la e en u, la n en v y la í en e por antitesis. 
Del mismo modo procederemos para conocer las alteraciones de to- 
dos lo!> verbos irregulares. 
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